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POR 
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Aragón, Socio correspondiente de la Real Academia de la Historia y de 
número de la de Buenas Letras de Barcelona etc. 
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Tengo el honor de poner personalmente á manos de 
Y. £• en cumplimiento á la Real orden del 8 de junio 
próximo pasado, el ejemplar de la Vindicta, Cronología 
t Genealogía de los Reyes de España considerados como 
Condes Soberanos de Barcelona, que el Rejr nuestro 
Señor (Q. D. G.) me manda presentarle antes de resol- 
ver sobre si deberá pasar esta Obra á censura de la Real 
Academia de la Historia , para la rectificación que deseo 
de mis descuidos y faltas involuntarias ; y espero que 
V. E. se servirá enterar á S. M. de mi pronta obedien- 
cia para la resolución que sea del Soberano agrado. = 
Dios guarde á V. E. muchos años. = Madrid y setiem- 
bre 42 de 4833.=~Escmo. Sr.= Próspero de BofarulL 
=Escmo. Sr. Conde de Ofalia, Secretario de Estado y 
del Despacho Universal del Fomento del Reino etc., etc. 



Ministerio del Fomfento General del Reino.=He pre- 
sentado al Rey Ntfó. Sr. el manuscrito de la Vindicta, 
Cronología y Genealogía de los Reyes de España con- 






SÍDERADOS COMO CONDES SOBERANOS DE BARCELONA, que 

V. S. ha puesto en mis manos con este objeto. S. M. lo 
ha yisto con agrado , y se ha servido mandar que pase 
á examen de la Real Academia de la Historia , á la que 
hoy lo dirijo con este fin. De Real orden lo comunico 
á V. S. para su inteligencia y satisfacción. Dios guarde 
á Y. S. muchos años. Madrid 4 8 de setiembre de 4 833. 
= Ofalia. =Sr. D. Próspero de BofarulL 



Ministerio del Fomento General del Re¡no.=S. M. la 
Reina Gobernadora se ha dignado permitir á V. S. que 
publique bajo sus Reales auspicios la Obra que dedicó 
al Rey Ntro, Señor (Q. E. E. G.) titulada: Vindicta, 
Cronología y Genealogía de los Reyes de España con- 
siderados como Condes Soberanos de Barcelona. = Lo 
que comunica á V. S. de Real orden , con devolución 
del manuscrito que presentó, para su inteligencia y sa- 
tisfacción. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 6 
de noviembre de A 833, =ñ Burgos. =^=Sr. D. Próspero de 
BofarulL 



Real Academia de la Historia. = La Academia ha reci- 
bido ayer , con fecha del 6 , el traslado de la Real orden 
que con la misma fecha se comunica á Y. S. manifes- 
tándole , que S. M. la Reina Gobernadora se ha dignado 
aceptar la dedicatoria de la Obra que ha escrito V. S. 
con el título de Vindicta, Cronología y Genealogía de 
los Reyes de España considerados como Condes Sobera- 



nos de Barcelona. = Ha tenido en ello la Academia la 
mayor satisfacción, y asi ha acordado se le diga á V. S. 
en su nombre, como lo ejecuto , añadiendo por mi parte 
las seguridades de mi especial consideración y afecto. «= 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 9 de noviem- 
bre de \ 833. =a Diego Clemencin, Secretario de la Aca- 
demia. = Sr. D. Próspero de Bofarull, Archivero del 
General de la Corona de Aragón. 
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DON FERNANDO VII 



REY DE LAS ESPANAS. • 



SEÑOR: 

La verdad histórica, y la conservación 
y arreglo del Real y general Archivo 
diplomático de la antigua Corona de 
Aragón que V. R. M. se dignó confiarme, 
exijieron del deber de mi honroso en- 
cargo la investigación, de la oscura Cro- 
nología y Genealogía de los augustos 
Predecesores de V. R. M. considerados 
como Condes Soberanos de Barcelona, 
que la gratitud conduce hoy vindicados 
á V. R. P. en testimonio y tributo del 



• • 



mas respetuoso reconocimiento, 

i. 



La Soberana aprobación que ha me- 
recido esta débil tarea, parcial y sucesi- 
vamente presentada á V. R. M. en mis 
partes reglamentarios, manifestada de 
palabra y en varias Reales órdenes, y 
la complacencia con que V. R. M. la vio 
y oyó de mi boca , ya compilada , el faus- 
to dia en que se dignó inspeccionar este 
precioso Monumento de las glorias y de- 
rechos de sus Mayores 5 si han podido 
animar mi justa desconfianza á presen- 
tarla á V. R. M., me prometen también 
con tales auspicios la indulgente acogida 
que tanto han menester sus defectos. 

Dios Ntro. Sr. conserve la importante 
vida de V. R. M. y prospere su reinado, 
como se lo ruega. Barcelona 1 .° de agosto 
de 1855. 

Señor, 

A. L. R. P. de V. M. 

Y. ARCHIVERO MAYOR 

Próspero de BofarulL 
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I 

De todas las provincias de ia Península Española que en los 
primeros períodos de la dichosa aunque lenta y vacilante restau- 
ración dé la malhadada Patria del yugo mahometano formaban 
Estados independientes, acaso Cataluña, 6 sea el Condado y Mar- 
quesado de Barcelona con sus agregados, es la que mas abunda 
en monumentos históricos. Son en grande número los que posee 
tanto diplomáticos y oficiales, como escrituras fehacientes pdbU- ; 
cas y de particulares, con los cuales puede formarse el cuerpo 
mas completo y auténtico de su historia peculiar, perteneciente á 
los últimos once siglos de la Era Cristiana á que se estiende su 
existencia y representación política, especialmente la parte mas 
oscura, é interesante por ser fundamental, que es la del noyeno 
al duodécimo. Las continuas incursiones de los Muzlimes, el fue- 
go, la espada, el entusiasmo religioso," y en suma, la ignorancia 
en que envolvió al Mundo el seductor sistema político-religioso 
del pseudo Profeta de Medina , no nos dejaron de aquellos cua- 
tro primeros siglos del sacudimiento Español mas que muer- 
tes, desolación, cenizas y escombros, y la confusa memoria de 
muy pocos y aun desBgurados sucesos, trasmitidos después de 
unos á otros escritores sin el menor gusto, crítica ni com proba- 
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cion siquiera con las escasas piezas justificativas que nos quedan 
de tan bárbaros como heroicos tiempos. Por le mismo, mientras 
algunas de nuestras provincias se afanan en explotar sus minas ' 
históricas desenterrando los gloriosos hechos, leyes y costumbres 
de sus Mayores del polvo de los archivos; Cataluña, una de las 
primeras del Reino, que tanto ha figurado en los grandes acae- 
cimientos de todas las edades, que fué de las primeras en sacudir 
la ominosa coyunda del Islam, y que tanto abunda en ricos ma- 
teriales; Cataluña, ó sea el Condado y Marquesado de Barcelona, 
vislumbra apenas sus primitivos é invictos Condes en la Historia 
general de España, vacila y duda del gobierno y aun existencia 
de algunos de estos Soberanos, y cuenta solo con unos Anales y 
una Crónica atestados de consejas y nimiedades insubstanciales é 
inconexas, ó cuando mas con algún tratado accidental ó relación 
directa de sucesos de épocas ó materias aisladas, no siempre 
parto de escritores nacidos en esta preciosa porción del territorio 
Español. 

La segunda y tercera parte de la Crónica Universal de Cata- 
tuna escrita por el Dr. Gerónimo Pujades, que tanto anelaban 
naturales y estrangeros, por un recato y desidia imperdonables, 
no han logrado ver la luz pública hasta que á impulso y bajo 
la protección y auspicios de la Real Academia de la Historia, 
el Sr. D. Fernando VII ( Q. D. H. ) en Real orden de 7 de ju- 
lio de 1828 se sirvió conceder á sus editores la correspondiente 
licencia para su publicación al cabo de dos siglos de haber salido 
de la pluma de su infatigable Autor, cuyo original había pasado 
á Francia, y después de vencidos infinitos obstáculos que pare- 
cían insuperables. 

Mas esta Crónica que el celo literario ha generalizado ya por 
medio de la imprenta con el laudable objeto de hacerla accesible 
á los literatos, é ir preparando con ella y con los apéndices que 
se le añadan materiales para la Historia general de este Priuci- 
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pado, escitando asi el patriotismo y plumas de los escritores, par* 
ticularmente catalanes, á mayores descubrimientos y perfección, 
tiene no pocos lunares que la afean á pesar de las innumerables 
correcciones que ba sufrido (1), y sobre todo no está aun com- 
pleta ni acabada como dijo oportunamente la Real Academia de 
la Historia en su censura. Con efecto, solo alcanza al afro 1162 
en que la muerte del Conde D. Ramón Berenguer IV y sucesiva- 
mente la de su esposa la Reina D. a Petronilla, puso las dos Gor- 
ronas de Barcelona y Aragón en las sienes de su hijo D. Alfonso 
el Casto, trasmitiéndolas después este juntas á sus descendientes, 
que las acrecentaron con las de Valencia, Mallorca, Ñapóles, 
Sicilia, Cerdeña y Córcega, hasta que por fin D. Fernando II dé 
Aragón el Católico, á quien estaba reservada la dicha de enlazar 
con la inmortal Isabel I de Castilla, logró la reunión completa de 
todos los reinos de España, cuando empuñó el cetro su nieto el 
emperador y rey D. Carlos I , y se verificó la espulsion total de 
los Musulmanes después de ocho siglos de dominación y vicisitu- 
des militares. 

Asi que , ni los Anales del compatriota D. Narciso Feliu , ú 
quien á pesar de sus defectos clásicos no puede defraudársele la 
gloria de haberlos intentado y concluido, ni la Crónica mal lla- 
mada Universal de Cataluña del infatigable barcelonés Gerónimo 
Pujades, que no obstante sus lunares € imperfección merece de 
justicia los encomios que le tributaran tantas Corporaciones Lite- 
rarias y clásicos escritores, ni finalmente los diferentes tratados 
accidentales ó directos sobre materias y épocas aisladas, como los 
de Diago, Meló, Moneada, Florez, Capmany, Villanueva y otros, 
si bien que de un mérito relevante y muy digno de ser aprove- 



(i) Adviértase, que los Condes de Barcelona Vindicados forman gran 
parte del Juicio Critico que los Editores de la Crónica del Dr. Pujades ofrecie- 
ron al público «n su prospecto. 
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chado á su vez ; forman todavía el caerpo de historia que Cata- 
luña puede 7 debería ya tener. 

Desidia ha sido pues , y mengua fuera de una provincia como 
esta no emprenderle en el siglo décimo nono con tales auspicios, 
y mas teniendo como tiene en el recinto de la capital de.su anti- 
guo Condado y Marquesado tantas fuentes históricas inagotables, 

en los abundantes y preciosísimos archivos de la Coroua de Ara- 
gón y su anejo de la antigua Diputación de los tres Bracos 6 

Estamentos del Principado, en el de la Bailia general y Maestre 
Racional, en Vi de su antiguo Cuerpo Municipal ó Consejo de 
Ciento, en los del Gran Priorato de S. Juan de Jerusalen, Real 
Audiencia, Iglesia catedral, y por último en el de la Capitanía 
General y sus dependencias; sin contar otros muchos establecidos 
dentro y fuera los muros de la misma Capital pertenecientes á 
▼arias Corporaciones, y las distinguidas familias de los Cardonas, 
Queralts, Pereladas, Pinos, Dalmases y otros antiquísimos y co- 
piosos, que sus dueños conservan, enriquecen y mandan ordenar 
con el mayor esmero y crecidos dispendios, y en los que hemos 
disfrutado no pocos documentos de los primeros períodos de la 
restauración. 

No faltan asimismo en Barcelona ricas y selectas bibliotecas 
públicas (1) y particulares, y en especial la de Autores pura- 
mente Catalanes, agregada á la del Seminario Conciliar Episco- 
pal, debida al generoso impulso, desprendimiento y celo literario 
y patriótico del digno prelado de Astorga el limo. Sr. D. Félix 



( i ) Aunque las mas de esta clase , como fueron la preciosísima de Santa 
Catalina del convento de PP. Dominicos, la Mariana del de PP. Franciscos, 
las de S. Agustín , S. José y otras pertenecientes á las casas religiosas no existan 
en el dia en sus respectivos edificios ; sin embargo el Gobierno ha mandado 
depositarlas todas, sin haberse malogrado ninguna, en el monasterio de Damas 
de S. Juan de Jerusalen , con idea de formar allí una General que tiene ya 
reunidos, si bien que no colocados ni ordenados, al pie de 140,000 volúmenes. 
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Torres de Amat, para consultar, ausiliar y llevar á cabo tan ur- 
gente y . honorífica empresa , que la Real Academia de Buenas 
¿etras dé Barcelona trata seriamente de arrostrar como uno de 
los mas principales objetos de su instituto, y es regular no le des- 
cuide teniendo tan á mano tales y tantos materiales, y suficiente 
numero de literatos en su seno capaces para desempeñarla con 
aquel lleno de luces que el público puede prometerse de una 
corporación tan celosa, ilustrada y comprometida. 

Mas siendo la empresa ardua y trabajosa, consumiría necesa- 
riamente algunos años antes de llegar á punto de poder ser útil 
á las presentes generaciones si s.e tratase de empezarla por las 
épocas fabulosas y no fabulosas de Tubal, Osiris, Júpiter, Hér- 
cules, Celtas, Cartagineses, Romanos y Godos, basta la ruina y 
esterminio de esta última Monarquía por los Árabes, que sobre 
no ofrecer mas garantías que algunos monumentos lapidarios y 
numismáticos y el dicho de los diferentes escritores (entre ellos 
el Dr. Pujades en la parte 1. a de su Crónica) que se han -ocupa- 
do ya de ellas, pertenecen mas bien á la historia antigua general 
dé* la Península Española que no á la fracción particular de Ca- 
taluña desconocida entonces y que ninguna ó muy poca tenden- 
cia ó trabazón tienen ahora con nuestra existencia y repre- 
sentación política que deriva sus derechos, leyes, usos y cos- 
tumbres, su idioma, su trage, y hasta su mismo ser material) de 
aquellos esforzados varones , primi nomines terree , que capitanea- 
dos por el inmortal Wifredo el Velloso y sus descendientes la 
conquistaron con el esfuerzo de su brazo , lanzando del país á los 
Ismaelitas y fundando una Patria, Soberanía y Constitución civil 
que nos han trasmitido, y cuyo origen y vicisitudes conviene te- 
ner muy presentes, mayormente cuando se trata de uniformidad 
civil Española, de reformas y de regeneración de fueros, liberta- 
des ó privilegios que el antiguo Condado y Marquesado de Bar- 



6 RAZÓN DE LA OBRA. 

celona no desconocía machos siglos atrás á pesar de los embates 

del feudalismo. 

La historia peculiar del Principado de Cataluña , 6 mejor la del 
Condado y Marquesado de Barcelona, merece por tanto ser tra- 
tada con antelación á la anterior del mismo pais, tomándola des- 
de la invasión de los Árabes, porque de ella emanó indudable- 
mente este pequeño Estado independiente, que asi como los de- 
mas de igual clase que nacieron entonces en la Península, ha ve- 
nido á ser una de tantas provincias de la Monarquía continental 
Pspañola que las abraza hoy todas. 

Manifestar, pues, el origen de este pequeño Estado y determi- 
nar la verdadera serie de sus Gobernadores Supremos, probar la 
época de su soberana independencia, desvanecer la nota de usur- 
padores con que les tilda la mal forjada tutela de los hijos del 
conde Mirón de Cerdaña en su hermano Sumario de Barcelona, y 
la ridicula esclusiva de su sobrino Oliva Cabreta de este Conda- 
do, qne jamas obtuvo su padre ni su hermano Seniofredo, espur- 
gar la historia de los doce primitivos Condes Soberanos de tanta 
fábula y hecho inverosímil como arroja, dar noticia de sns glo- 
riosas actas, y fijar por último su Cronología y Genealogía desde 
el robusto tronco D. Wifredo el Velloso primer Conde Soberano 
hasta el tierno renuevo de la contrariada é inocente D. a Isabel II 
de las Españas ( Q. D. G. ) ; son á nuestro entender las bases fun- 
damentales de la historia de Cataluña, que nuestro buen deseo se 
propone desenvolver en Los Condes de Barcelona vindicados, t 
Cronología t Genealogía de los Retes de España considerados 
como Soberanos independientes de su Marca. 

Damos á luz esta Obra, no sip haber antes visto, examinado y 
comparado detenida é im parcialmente cuantas históricas y diplo- 
máticas han estado á nuestro alcance, é investigado por espacio 
de algunos años, ya directa ya indirectamente, valiéndonos de per- 
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sonas inteligentes y veraces, varios archivos de Catalana de los 
de mas nombradla, y particularmente y con la mayor escru- 
pulosidad el Real y general de la Corona de Aragón que está á 
nuestro cargo: el del insigne y malhadado monasterio de Santa 
María de Ripoll con el ausilio del desdichado Mabillon catalán 
Fr. D. Roque de Olzinellas, archivero que fué de dicho monas- 
terio, y el del Ilustre Cabildo de la Iglesia catedral de S. Pedro 
de Vich por medio de su digno canónigo decano y archivero don 
Jaime Ripoll ; á cuyos dos acreditados anticuarios debemos noti- 
cias y observaciones de la mayor consecuencia de que nos hemos 
aprovechado. No hemos debido menos al infatigable sucesor del 
respetable Flores en la España Sagrada el M. Fr. José de la 
Canal, que asimismo nos ha proporcionado algunas importantísi- 
mas y al intento, adquiridas en sus repetidos viages literarios y 
largas investigaciones en las bibliotecas y establecimientos de este 
Principado para continuar é ilustrar aquella grandiosa obra. No 
han sido por último de poca cousideraciou y estima las adverten- 
cias literarias y amistosos oficios con que ha rectificado y favore- 
cido nuestro trabajo el erudito y celoso aragonés el limo, señor 
D. Marcial Antonio López que tanto se ocupa é interesa por las 
glorias de los antiguos Monarcas de su patria. 

£1 objeto que nos condujo á emprender esta Obra se limitaba 
en un principio, solo á aclarar el origen de la Soberanía de ios 
primitivos Condes de Barcelona y la oscurísima sucesión del in- 
mortal Wifredo el Velloso , no mas que hasta su nieto D. Bor- 
rell ü á quien todos- los historiadores, por no haberse detenido á 
investigar sino parcial y ligeramente nuestros archivos, presentan 
con la nota de usurpador de este Condado destruyendo asi la le- 
gitimidad de- los actuales Monarcas de España, que derivan de 
esta línea directa de D. Wifredo su incontestable derecho. Sin 
embargo, habiéndonos adquirido después nuestras investigaciones 
y ventajosa posición y relaciones literarias, mas estensas é intere- 
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san tes noticias de nuestros Condes, miramos como un deber del 
destino y naturaleza que nos cupo en suerte avanzar la empresa 
á la vindicta Cronología y Genealogía de los doce primitivos has. 
ta su enlace con la casa de Aragón, y tocando luego esta ligera- 
mente, pero dejando establecidas las principales bases basta su 
reuuiou con la de Castilla por el enlace de los Revés Católicos, 
hemos dado fin po^ahora á nuestro ímprobo trabajo con las dos 
tablas Cronológica y Genealógica historiadas, que acompañamos 
sueltas, de los Reyes de España considerados como Condes Sobe- 
ranos de Barcelona, para hacer por medio de esta segregación 
sustancial del cuerpo de la obra mas perceptibles los tres objetos 
esenciales de la historia que son los hechos, los tiempos y las 
personas. 

En el estado cronológico, á mas del método, claridad, conci- 
sión y advertencia de los sucesos y épocas mas memorables que 
presenta la tabla, y no debe perder nunca de vista el que se de- 
dique al estudio de la diplomática de la Corona de Aragón y 
particularmente de Cataluña , hemos transcrito en facsímile de 
un autógrafo indudable, el signo, firma y rúbrica que usaron los 
Soberanos en sus respectivas cartas Reales, y también el de al- 
gunos Condes subalternos ó de segundo orden de la Marca con 
quienes pueden confundirse mas fácilmente los de Barcelona ; pues 
la esperiencia nos ha demostrado las grandes ventajas y aclara- 
ciones que produce el cotejo de firmas con el facsímile , en los 
lances dudosos que se ofrecen á menudo, mayormente cuando el 
diploma que ocupa al investigador carece de data y se dice es- 
pedido por un Conde ó Rey del mismo nombre que otro ú otros 
de los que hayan existido, ó cuando la escritura no tiene espre- 
sion bastante en su texto para determinar el monarpa ni colegir 
el título y estados que gobernaba, como sucede casi siempre en 
la época de los primitivos Condes de Barcelona, de la que sin 
mas ausilio que el de esta tabla, hemos aclarado hechos históri- 
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eos importantísimos, como se verá en el discurso de la Obra. Eii 
efecto 9 sin el cotejo de signos, firmas y rubricas, acaso nunca ja- 
mas hubiéramos descubierto un ignorado Suniefredo Conde de 
Urgel bijo de D. Wfredo el Felloso y de D.* Winidilda, coeta- 
taneo y distinto personage que su hermano el Conde Suniario de 
Barcelona. Sin el cotejo, quedara también sepultado en el olvido 
en que ha estado por espacio de tantos siglos el desconocido 
Conde Mirón hijo de Suniario y de Richildis , hermano y conrei- 
nante con Borrell II en Barcelona , y muy diferente Conde que su 
tío y su primo los de Cerdafia y Besalú del mismo nombre con 
quienes se le ha confundido ; y sin el cotejo finalmente equivoca- 
ríamos no pocas veces los Pedros, los Alfonsos, los Jaimes, los 
Fernandos, los Carlos y otros Monarcas legítimos é intrusos que 
han tenido Aragón y Barcelona de un mismo nombre , y aplicaría- 
mos malamente á unos las actas de los otros cual vemos con los 
Wifredos, los Mirones, los Suniefredos, Sumarios y otros Soberanos. 
A la tabla ó árbol Genealógico se ha procurado darle igual- 
mente toda la uniformidad, método y claridad posibles á fin de 
hermanarla con la Cronológica, de modo que presente despejada 
y á un solo golpe de vista como aquella en su objeto, la sucesión 
del inmortal Wifredo I hasta la actual Condesa Dona Isabel II, 
cdn la correspondiente división -de las cuatro Épocas mas sefiala- 
. das, y marcadas con los escudos de las armas de sus respectivas 
dinastías, su duración, alteración de. líneas, entronques con las 
Casas de Aragón, Castilla, Austria y Borbon, y todo cuanto en 
fin hemos creído conducente espresar para la mas pronta , Jfácil y 
/ completa instrucción de nuestros lectores. Pero se advierte, que 
para distinguir en el árbol los Soberanos que han sido Condes de 
Barcelona debe seguirse siempre la progresión del tronco princi- 
pal y la numeración romana que va señalada encima de las casi- 
llas, no olvidando tampoco, que cuando el Soberano que espre- 
san ha tenido mas de dos esposas (que solo están en casilla sepa- 
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.rada, con la respectiva numeración arábiga interior, las de los 
Monarcas que han gobernado en Barcelona) el tronco arranca en 
estos casos de la madre y no del padre, para denotar la filiación 
materna de los hijos que vienen á continuación, á menos que las 
dos casillas de padre y madre estén unidas, pues entonces parte 
el tronco de entre los dos esposos. Finalmente la imposibilidad 
de aclarar eu todas las generaciones la primogenitura de los hi- 
jos, el despejo y claridad en la ramificación del árbol, la parte 
vistosa en su dibujo, y otras mil dificultades y tropiezos no han 
permitido establecer un método constante en la colocación de las 
casillas de los Monarcas ni en las de sus esposas é hijos; sin em- 
bargo en estos hemos procurado en lo posible la colocación de 
derecha á izquierda, anteponiendo los varones á las hembras, y 
el mayor al menor siempre que ha podido apurarse ó inferirse la 
primogenitura ; y para no hacer interminable el árbol , solo he- 
mos continuado en él los nietos de las líneas transversales en las 
primeras generaciones de D. Wifredo el Velloso, y en algún otro 
caso que nos ha parecido conducente para la historia. 

Aunque quisimos enriquecer la Obra con un apéndice general 
de todos los documentos citados en ella, como pruebas de los 
hechos que se refieren ó impugnan ; sin embargo por no acrecer 
demasiado su volumen y costo nos hemos limitado á transcribir 
tan solo aquellas cláusulas ó pasages entresacados que hacen al 
intento, menos en alguno que otro lance en que la curiosidad, 
clase ó interés general de la escritura nos ha inclinado y decidi- 
do á vaciar su texto íntegro y literal en el oportuno lugar; pero 
guardando siempre en los traslados 6 copias la mayor exactitud 
eu los modismos, lactinas y barbarigmos que se notan en las ma- 
trices, á fin de no aumentar ni disminuir con la corrección ó tra- 
ducciones la fuerza natural del lenguage, que dejamos á la com- 
prensión del lector. 

Para amenizar la aridez y mitigar la fatiga que causa la lectu- 
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ra de tanto documento, 7 con el deseo de aficionar la juventud 
catalana desde la niñez al estudio de la historia de su pais, he- 
mos adaptado, á imitación del sabio Duchesnft 7 del erudito pa- 
dre Isla, el olvidado pero recomendable Sumario histórico en 
. verso de los Condes de Barcelona, que para educación de sus hi- 
jos escribió D. J. M. Vaca de Guzman mientras fué magistrado 
en la Real Audiencia de este Principado; bastando nombrar la 
musa que con tanto mérito 7 aplauso cantó las Naves de Cortés 
en el Nuevo • Mundo para formar de este Sumario todo el elogio 
que le ha dispensado la Real Academia de la Historia en la cen- 
sura de esta Obra. Sin embargo como el Sr. Vaca de Gusman 
compuso este Sumario á fines del siglo ultimo arreglado á las 
opiniones históricas recibidas entonces, hemos creído necesario 
rectificar á lo menos algunos hechos de la época de los primiti- 
vos Condes, favoreciéndonos con este trabajo en la parte poética 
el acreditado D. Ramón Muns 7 Serifiá. 

Hemos adornado también nuestro trabajo, en el primer tomo 
de los dos en que va dividida la materia, con el retrato del in- 
mortal D. Wlredo el Velloso, sacado del lienzo que existe en la 
colección general de los Condes* de Barcelona en las magestuosas 
salas de la Real Audiencia ó antigua Diputación de los tres Esta- 
mentos del Principado de Cataluña; pues siendo D. "Wifredo el 
fundador de este pequeño Estado 7 el tronco de la Genealogía, 
la vista material de su retrato no podrá menos de ser agradable 
á nuestros lectores. 

Concluida 7 presentada en fin la Obra tal cual va relacionada, 
7 admitida con agrado por el Sr. D. Fernando Vil (Q. D. H.) 
tuvo á bien S. M. mandar en 18 de setiembre de 1833 que pa- 
sase á examen de la Real Academia de la Historia, conforme ha- 
bíamos solicitado para rectificar nuestras iáltas 7 descuidos: 7 
mientras la sabia, celosa 7 fomentadora Corporación la analizaba. 
7 estendia la mas indulgente 7 honorífica censura, que acordó en 
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junta del 17 de octubre siguiente, la España tuvo el sentimiento 
de perder al Monarca á quien el mas respetuoso reconocimiento 
la dedicara; pero la augusta Madre de la inocente Reina Dora 
Isabel H, D. a María Cristina de Borbon y de Borbon protectora 

4 

innata de las ciencias 7 de las artes, se dignó acogerla benigna- 
mente, permitiendo en Real orden de 6 de noviembre del mismo 
afio que se publicara bajo de sus Reales auspicios; tomando so- 
bre si el costode la impresión, por el decidido amor que profesa 
á las letras y á los que á ellas se dedican, el Escmo. Sr. Duque 
de Osuna, Conde de Benarente, digno sucesor de los duques de 
Be jar, protectores del Inmortal Cerrantes, cujas huellas se ha 
propuesto seguir con el mayor ardimiento y decisión* 

Aunque consideramos nuestro débil trabajo muy y muy dis- 
tante de merecer tales y tantas distinciones, ni los indulgentes 
elogios con que la Real Academia de la Historia le ha honrado y 
favorecido en su recomendatoria censura , sin embargo el respeto, 
la gratitud, la idea de que pueda ser útil de algún modo, y el 
▼oto finalmente estimulante del primer Cuerpo de la Nación en 
quien el Gobierno tiene depositado el suyo en materias de esta 
clase han animado nuestra ingenua desconfianza á darle á luz, es- 
perando que pueda acaso contribuir á la rectificación de algunos 
pasages de la Historia general de España y particularmente de 
la de Cataluña nuestra Patria. 
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SU ORIGEN HASTA PRINCIPIOS 

DEL SIGLO 49. 

SIGLO VIII. 

Ocupación de España por los Moros , principios de su 
restauración ¿ y particularmente de la de Cataluña. 



Sier va España, infeliz y dependiente 
De la irruptora sarracena gente, 
Eo duelo tan amargo 
Abrió los ojos, sacudió el letargo , 
Y su brío asombró los orizontes* 
Parto de las entrañas de los montes. 
Desde los que coronan las Asturias, 
Aun mas que huestes desatadas furias, 
Ó en cada campeón celeste rayo 
Lanzó contra los árabes Pelayo. 
En vano bloquear las asperezas , 
Cuna de estas proezas, 
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Intenta el moro fuerte , 

Pues Eudon le divierte 

Con denuedo español, pecho esforzado, 

En Francia de Marte! acompañado, 

Víctima siendo en Tours de sus laureles 

Un prodigioso número de infieles. 

Aquellos catalanes valerosos , ' 

Que ausilíaron briosos 

Acción de. tanta gloria, . 

Vinculada en su brazo la victoria f 

A su patria en ejército regresan 

De, orden del mismo Carlos, y atraviesan 

Al Conflent, Rosellon y la Cerdaua, 

De donde, y del Urgel con nueva hazaña, 

Cuando en su sangre las cuchillas mojan, 

Al internado alarbe desalojan. 

£1 cordovés Abderramen valiente 

Cual rápido torrente 

Por la Cerdaua con sus huestes entra, 

Lleva tras sí, destroza cuanto encuentra. 

Los cristianos reusando nuevos grillos, 

En sus lugares fuertes y castillos ' 

Se mantienen, y esperan mejor suerte 

En superior poder, que los liberte: 

Halláronle en Otgér, que ausente estaba, 

Y á Aquitania por Carlos gobernaba : 
Otgér entra con nueve caballeros 
Esgrimiendo los ínclitos aceros; 

A los dignos, solícitos varones 

El caudillo encargó tres divisiones : 

De Pinos, de Moneada 

Y Hugo de Mataplana va maudada 
La división primera ; 

De uno y otro Cervera 

Y Alemany la segunda; 

Y la tercera su esperanza funda 
En la presencia sola 



De Ribelles, de Erii y de Anglesola. 
Es por Garlos Martel de moros libre 
Marsella, y triunfa de ellos en Colibre. 
Suceso tan feliz á Otgér alienta ; 
Con los suyos al moro se presenta; 
De Valencia el castillo desampara 
El contrario, y de Estero se separa. 
Mientras otros cristianos 
A Barcelona arrancan de sus manos. 
La ciudad vuelve al yugo sarraceno ; 
A Ampurias sitia de ardimiento lleno 
Otgér, que su carrera alli concluye: 
Dápifer de Moneada substituye : 
Cuando sus fuerzas inferiores mira, 
Levanta el campo, al monte se retira. 
El opulento emporio de Barcino 
Dueños alterna en desigual destino. 
En derrotas incierto y en trofeos 
Dápifer se ostentó en los Pirineos; 
Hasta que, él y Wifredo coligados, 
Fueron de ellos los moros ahuyentados. 
Opuesto á su heroísmo 
Español el feroz mahometismo, 
Ejército disponen numeroso 
Al mando de los reyes poderoso 
(Que asustar piensa al orbe) 
De Fraga, de Toledo y de Segorbe; 
Recobran sin que nadie les resista, 
Y hasta Narbona estienden su conquista. 
La Religión desde los fuertes llora 
Su decadencia, y el favor implora 
De Cario Magno, que al socorro vuela ; 
Con Dápifer se junta , y la consuela ; 
Narbona recobrada, 
Hace feliz por Rosellon su entrada. 
Encierranse los moros en Gerona; 
Carlos la rinde ; vuelve á su corona : 
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Otra vez el Infiel el pueblo habita; 

Carlos Tiene otra Tez , y se lo quita ; 

Entre uno y otro avance 

Va siguiendo hasta Lérida el alcance, 

Donde el Segre testigo 

De la derrota fué del enemigo. 

Se ausenta el César; la invasión repite 

El Agareno; Carlos no permite 

Queden sin recobrar las ocupadas 

Narbona y Cataluña desgraciadas, 

Sin que el efecto aguarde, 

Pues vuelve á Francia porque en guerras arde. 



SIGLO IX. 

Dominación de los Reyes de Francia en Cataluña. 

CONDES GOBERNADORES DE 
BARCELONA (1). 

Bara el Traidor 826. 

Bernardo 8M. 

Wifredo de Arria 858. 

Salomón 870. 



Corría el año de ochocientos uno 
Y Carlos, que oportuno 
Ausilio á Cataluña dar quería, 
A Ludovico Pió su hijo envía 
Del Catalán instado, 
En gran parte el país reconquistado; 

( i ) Siendo tan diferentes las opiniones de los historiadores sobre los Condes 
Gobernadores de Barcelona, hemos dejado laque sigue el autor de este sumario. 
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Llega de Cataluña á los umbrales, 

Y le aclaman Señor los naturales. 

Ganada Barcelona, 

Lérida, el Panadés y Tarragona, 

De la provincia dueño, 

Fué el gobierno político su empeño. 

Pasa á Aquisgran de Cataluña, en donde 

Bara quedó Gobernador ó Conde. 

Este Lugar-teniente, ilustre Godo, 

Este, todo valor, hazañas todo, 

Después que de los ttrabes del Betis 

Triunfó ( que trajo á Barcelona Tetis ) ; 

Que del Ebro á la márgeu arenosa 

Echó á los de Tortosa , 

Cuja soberbia humilla; 

Su pundonor mancilla, 

De su nación á un émulo partido 

Torpemente adherido: 

Ante las Cortes de Aquisgran llamado, 

Convicto alli, y á muerte condenado, 

Pena de su infidencia, 

Del César Ludovico á la clemencia 

Debe la vida, que la ley le quita , 

Cuando á un destierro su rigor limita. 

Bernardo en el gobierno le sucede, 

De la sangre Real de Francia ; y cede 

A su valor, el César ausiliando, 

Elisacár, Donato, é Hildibrando 

Con el conde de Urgel, la resistencia 

De los moros de Córdoba, Valencia, 

De Murcia y Aragón, con cuya gente, 

Que busca diligente, 

Su insurrección ampara 

Ayzon cou Yilemundo, hijo de Bara. 

Es Bernardo en honroso ministerio 

Defensor de la Francia y del Imperio. 

Todo lleno de timbres y de gloria * 
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Deja á los siglos trágica memoria, 
Pues fué de Ludovico brazo fuerte, 
Y Garlos Calvo le condena á muerte. 
De estirpe Real Wifredo procreado, 
Progenitor de reyes, el condado 
Obtiene de su patria Barcelona, 
Por prendas, que reúne en su persona, 
Del natural bien visto. 
Sígnele el Conde Salomón mal quisto. 
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SIGLO X. 



CONDES SOBERANOS. 



ÉPOCA I. 

Wifredo I el Velloso... 898. 

Wifredo II ó Borrelll 912. 

Sumario 95#. 

ÍBorrellH 992. 

CoSBKMADO. < 

(Mirón 1 966. 

Wifredo , primer conde soberano, 
Merced de Carlos Calvo, cuando ufano 
El sarraceno vil casi ocupado 
Tenia de Barcino el gran condado : 
Wifredo, pues, que al anterior Wifredo 
Debió el ser, el espíritu y denuedo, 
De todos sus estados 
Los árabes echados 
Su propensión á la piedad esplica, 
Y monasterios funda, y reedifica. 



Sucédele su hijo 

Wifredo, á quien Borrell alguno dijo, 

Primero de este nombre, y de Idelkario 

Amigo y protector, cuando el contrario 

Prelado de Narbona 

£1 tributo pedia, que al de Ausona 

Impuso Teodorado, 

Que fué el antecesor de aquel prelado. 

Al segundo Wifredo, 

Que nunca al africano tuvo miedo, 

Por fundador aclama sin misterio 

De san Pablo del campo el monasterio. 

Aclámanle igualmente 

Por bienechor magnífico y clemente 

Otras varias iglesias y conventos 

De su piedad perenes monumentos. 

Sucédele su hermano 

Sunyer, 6 Sumario, cuya mano, 

Al paso que terror del mahometismo, 

Gloria y consuelo fué del cristianismo. 

San Pedro de las Paellas, 

Donde castas doncellas 

Regidas por la hija de Sumario 

Son de virtud modelo estraordinario, 

Atestigua con otras fundaciones 

La fe del Conde en todas ocasiones ; 

Y en prueba de su celo, 

Y sin duda también para consuelo 

De la muerte de un hijo á quien lloraba, 

Perdido en lucha brava, 

Retírase del mundo á un monasterio 

Dejando á sus dos hijos el imperio. 

Sucédele, pues, junto 

Con Mirón el Borrell; pero difunto 

Mirón sin prole, queda Borrell solo, 

Y aclaman su valor de polo á polo. 
En continua zozobra 
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Barcelona se pierde y se recobra; 

Mas Borrell diligente 

Sus pérdidas repara prontamente; 

Los pueble» asolados > 

Los templos arruinados 

De Borrell al imperio se levantan, 

Y su piedad y su pujanza cantan. 
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SIGLO XI. 

Ramoq, Borrell III 4048. 

Berenguer Ramón I el Curvo 4035. 

Ramón Berenguer I el Viejo...*. 4076. 

í Ramón Berenguer II Cap de Estopa. 4 082.. 
(Berenguer Ramón II el Fratricida. 4096. 

Ramón, Borrell tercero, 
Pero en valor é intrepidez primero, 
Del padre atrás no queda 
Cuando el condado con el nombre hereda. 
Oprimido de bárbaros califas, 
Los hace de sus plantas alcatifas, 
De su ejército siendo capitana 
De Mon-serrat la imagen soberana. 
Ni en Albesa, teatro de sus glorias, 
Estrecha sus victorias, 
Pues, rayo de Mavorte, 
Inquieta al primer bárbaro en su corte. 
Vienen cerca de Córdoba á las manos 
Los catalanes, que á los africanos 
Del bando de Muhamad siendo ausiliares, 
Dieron á Suleiman sustos mortales, 
Quedando en la batalla 



¡Tal el furor las almas avasalla! 

£1 moro Rey y el Conde de Urgel juntos 

Con heridas recíprocas difuntos. 

De gloria coronado 

Vuelre Ramón á su feliz condado : 

Dilátale, repara 

Cuanto el furor de guerra destrozara ; 

Barcelona, Manresa 

Pregonan su piedad y su braveza: 

Y dejando á su hijo en edad tierna 
Por Berenguer su madre le gobierna. 
Pero después reñidos 

Impera Berenguer: son aplaudidos 
El celo, la piedad y la justicia 
Con que á sus pueblos todos beneficia, 
Pues que donde las armas no ensordecen 
Los dones todos de la paz florecen. 

Y Ramón Berenguer, llamado el Viejo 
Por su pulso y científico consejo, 

A sus mayores imitar procura 

Y de moros sus tierras asegura. 
Defensor y muralla 

Llamado de cristianos, en batalla 
Doce agarenos reyes 
Vence, y da al pueblo saludables leyes. 
Ramón Berenguer, dócil, fiel r humano, 
Segundo de estos nombres, con su hermano 
Berenguer Ramón manda pro indiviso, 
Porque asi el padre antecesor lo quiso; 
Aunque después inconvenientes miden, 

Y mutuamente ceden * y dividen. 
Fratricida puñal mata al primero. 
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SIGLO XII. 

Ramón Berengaer III el Grande. \ 4 34 . 
Ramón Berenguer IV el Santo.... 4462. 

CONDES REYES DE ARAGÓN. 



ÉPOCA II. 

Alfonso I el Casto 4496. 

Y su hijo el tercero 
Ramón Berenguer, dicho el Grande, d Sanio , 
De los vasallos fieles templa el llanto. 
Mallorca con su espada 
Del poder sarraceno conquistada , 
En su Estado se ostenta vencedora, 
Teñido el Llobregat de sangre mora. 
Engrandecen y esmaltan su corona 
Balaguer, Tarragona , 
De Besalú el condado 

Y Provenía también: noble dechado 
De religión , á Roma se encamina, 
Del sucesor de Pedro al pie se inclina: 
Del estado los proceres convoca, 

Y con la cruz armado de templario 
A batalla provoca 

En Corbins al común fiero adversario, 

Y la derrota de la Media-Luna 
De la Cruz atestigua la fortuna. 
Ramón Berenguer cuarto su hijo imita 
El ínclito dechado que le escita. 
Doblan el cuello á sus heroicidades 
De Lérida y Tortosa las ciudades : 
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No hallando resistencia, 

Temblar hizo al Rey moro de Valencia» 

Mas poderoso príncipe de España 

En cuanto Yesta incluye y Tetis baña, 

A su calificada varonía 

Enlaza de Aragón la monarquía, 

Dando en su edad primera 

La mano á Petronila su heredera. 

Del. tálamo fecundo 

Alfonso el Casto sale á luz segundo 

De Aragón , y primero en Cataluña : 

Señor le reconoce la Gascuña, 

El Rosellon , Provenza y Carcasona. 



SIGLO XIII. 

Pedro I el Católico 124 5. 

Jaime I el Conquistador 4276. 

Pedro II el Grande 4285. 

Alfonso II el Liberal 4294. 

Con el condado hereda la corona, 
Primero en Cataluña de este nombre, 
Pedro, que de católico el renombre 
Mereció: en Roma ungido, 
T el perdón de la Iglesia recibido, 
De san Jorge de Alfama 
El orden funda; y estender su fama 
Logra en la venturosa 
Batalla de las Navas de Tolosa. 
Jaime, el conquistador, su hijo le sigue, 
Que á los moros persigue. 
Quítales á Mallorca, 
Murcia, Valencia, Ibiza y á Menorca: 
I. 
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En treinta lides los venció , y deshizo: 
Sos tributarios á los reyes hizo 
De Tremecén, de Túnez y Granada. 
El cielo su rentara hace colmada, 
Pues descendiendo á Barcelona dones, 
Que tales no hizo á las demás naciones, 
En sueños le aparece la gloriosa 
De dilección hermosa 
Madre, y del Verbo redentor del mundo , 
Al tiempo que á Nolasco y á Raimundo ; 

Y los tres, que reciben los favores, 
De su orden fundan el de Redentores, 
Con la cruz del Cabildo esclarecido, 

Y barras de "Wiíredo distinguido. 
Pedro segundo el Grande proclamado 
Fué en el paterno reino y el condado. 
Derrota los franceses, 

Muerto entre el rechinar de los arneses 
Filipo su monarca, 
Ausiliadofa de Narciso el Arca, 
Que de moscas lanzó campo volante* 
Cuando Gerona le creyó triunfante. 
Ni de Neptuno calla 
Ronca bocina la naval batalla, 
En que después de su combate fiero, 
El francés Almirante prisionero, 
Toma con unos hechos singulares 
Posesión Cataluña de los mares. 
El de Levante con soberbia armada, 
Siendo terror del África su espada, 
Surca Pedro ; en Sicilia se corona ; 
Malta, Calabria su esplendor pregona. 
En Isabel de su consorcio fruto, 
A la virtud dulcísimo tributo, 
Patricia da de Barcelona al suelo, 

Y Reina á Portugal, y Santa al cielo. 
Nuevos países grande Rey adquiere. 



13 

Y gran soldado en la campaña muere. 
De lid sangrienta vencedor, los daños 
Segundo Alfonso, su hijo, en breves años, 

Y dias de honor llenos 

Sentir hizo á franceses y agarenos. 



>W%t%^**^+ 



SIGLO XIV. 

Jaime II el Justo 4327. 

Alfonso III el Benigno. 4335. 

Pedro III el Ceremonioso... 4387. 
Juan I el Cazador 4396. 

En Sicilia reinaba 
Jaime segundo cuando Alfonso acaba. 
Sube al fraterno trono, 
Sirviéndole de abono 
El justo y verdadero 
Título, que alcanzó, de Justiciero. 
Guando en victorias su valor empeña, 
A Córcega conquista y á Cerdefia. 
Vencedor del murciano y granadino, 
No solo es ya el Monarca tunezino, 
Según el hado en sus reveses vario, 
Sino el Imperio griego tributario. 
Agregando á su patria 
Los ducados de Atenas y Neopatria , 
El catalán y aragonés valientes 
A sus pies subyugando nuevas gentes, 
Le dan el mando eu Libia , Macedonia , 
Tracia, Tesalia, Acaya y Licaonia, 
Donde hacen que moneda el cufio forje, 
Y en ella el busto del patrón san Jorge. 
El estudio de Lérida erigido, 
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Y el orden de Montesa instituido, 
Muere : á Alfonso tercero el mando deja , 
Que al padre se asemeja, 

Recibiendo el dictado de Benigno, 
De que se ostenta su carácter digno. 
Al genovés en mar, al moro en tierra 
Dichosamente aterra. 
Pedro Tercero sabio y religioso, 
Dicho el ceremonioso , 
Por razones allá particulares, 
Conquista, y vuelve á unir las Baleares. 
£1 Rosellon recobra, y la Cerdaña, 
Con la Cerdefía , que Anfítrite baña. 
Juan Primero, ceñida la corona, 
De condes el catálogo eslabona 
Al padre sucediendo, 

Y sin hijos muriendo. 

Destruye en Cataluña á los franceses, 

Y defiende á Aragón de los ingleses. 



«v^^^^v^^/v 



SIGLO XV. 

Martin I el Humano 4JM0. 

Fernando I de ArUeauera. ««.{^¿í 

Alfonso IV el Sabio 4»58. 

Juan II el Grande V179. 

Martin siguiendo en estos á su hermano, 
Y á su hijo en el estado siciliano^ 
Como al morir no exista 
Hijo ni hermano, que su manto vista, 
La estensa línea varonil se estingue 
De los coudes eii él : y al que distingue 
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Eu vida sucesor de esta potencia 
Cataluña, Aragón uombra, y Valencia 
Por nueve (á vista de aspirantes varios) 
Jaeces compromisarios, 
Guando en la lid jurídica triunfante 
Sale Fernando, de Castilla Infante, 
Derecho, que á este de Leonor dimana, 
Madre del mismo, y de Martin hermana, 
Agregado á principios mas estables, 
Apoyo de opiniones saludables. 
Fernando, pues, primero de Antequera, 
Que de aquesta manera 
Gloriosamente fué denominado 
Por haber despojado 
De esta ciudad al moro, 
Manantial de virtudes ó tesoro, 
En sus estados el de Urgel incluye, 

Y de la Jarra el orden instituye. 
Primogénito suyo Alfonso el cuarto, 
De Apolo alumno, de Belona parto, 
Sobresaliente en la filosofía, 
Historia y poesía, 

De pecho fuerte , de facundos labios, 
Protector de valientes y de sabios 
De Barcelona funda el gran liceo, 
En que con placer veo, 
En dos siglos y medio de existencia, 
Los triunfos de la ciencia 

Y el brillo de mil nombres respetados 
De autores celebrados 

Por su sabiduría, 

Que á Cataluña un dia 

Llenaron de esperanza y de consuelo, 

Redoblando su celo 

A favor de Minerva, y fiel la historia 

Del cuarto Alfonso celebró la gloria. 

Se llamó rey de Hungría, de Croacia, 
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Jerusalén, Sicilia, y de Dalmaota. 

La corona de Ñapóles eeñida 

En lid con los franceses adquirida» 

Güelves recuperada, 

Córcega con Gerdeña asegurada, 

De Marsella, ademas, dueño absoluto; 

Y Genova en tributo, 

En Italia y en África triunfante, 

Fué* de la fama empleo el mas brillante. 

Rey de Aragón por muerte de su hermano, 

De Navarra de Blanca por la mano, 

Fué Juan segundo: intrépido guerrero, 

En presentarse á riesgos el primero, 

Consigue de este modo 

Infundir su valor al reino todo. 



^/Vk^%/«¿V^^ 



SIGLO XVL 

Fernando II el Católico.. 4516. 

CONDES REYES DE ARAGÓN Y CASTILLA ; 

CASA DE AUSTRIA. 



ÉPOCA III. 



Juana la Loca , 4555 I alinea femenina, 

I ( de Austria. 

{Garlos I el Máximo 4556. 

Felipe I el Prudente...... 4598. 

Ni á original hay rasgo, que asi cuadre 
Cual Fernando el Segundo copia al padre. 
Con su esposa la Reina de Castilla 
Parte desde Sevilla, 
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Y emprende la arriesgada 
Conquista de Granada; 

No sin valor y sin constancia suma 

Al cabo de diez años se consuma. 

Estos Re jes, Católicos nombrados , 

No solamente ya de sus estados 

A los infieles sacan, 

Sino en su mismo clima los atacan : 

Asi Oran lo publica, 

Tiínez lo reconoce, Argel lo esplica. 

En Navarra y en Ñapóles se ensalzan, 

Y hasta á los cielos sus trofeos alzan. 
Descubridor Colon del nuevo mundo, 
Con respeto profundo, 

Asi que desembarca, 

De uno y otro Monarca 

Se consagra á los pies , que de su amado 

Barcelonés condado 

La Capital pisaban , 

Cuyos leales vasallos rebosaban, 

Acreditando en fiestas su alborozo. 

Incomparable gozo; 

Y asi la engrandecida monarquía 
Los limites de Alcides desmentía. 

De Aragón Reina y de Castilla Juana 

Condesa en Barcelona soberana, 

De Fernando, que en otro reino mora, 

Es hija y sucesora. 

Sigue á ella su hijo Carlos el primero, 

De Austria Real heredero, 

En cuya heroica frente 

Pusieron igualmente 

Por su cuna, y sus prendas superiores 

La diadema imperial los Electores : 

Molins-de-Rey presencia su mensage, 

Y el nuevo vasallage. 

Cortes Carlos celebra en Cataluña : 
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Parte á Castilla, y el acero empuña 

Contra los comuneros, 

Que la ley aclamaban altaneros, 

Sujeta á los de Gante : 

Viole Milán triunfante, 

Prisionero á Francisco, rey de Francia, 

Y á sus plantas de Roma la arrogancia; 
A ellas Cortés, surcando nueva espuma, 
Ofrece con su imperio á Motezuma. 
Gánale con espíritu bizarro 
Las ricas tierras del Peni Pizarro. 
En África Muley su amparo siente. 

Y este honor de la purpura escelente, 
Este, el mayor monarca de la Europa, 
En Yuste se reduce á humilde ropa, 
Estrecha celda habita, 
Con lo que se habilita 
A ir también el Olimpo conquistando, 
Dos mundos renunciando, 

; Con que á entrambos asombre, 

En Felipe, primero de su nombre : 
Felipe, que se adquiere el de Prudente, 
Sigue al padre las huellas dignamente. 
Contra el francés con valeroso empeño 
Lleva adelante de la guerra el ceño. 
En san Quintin su gloria inmortaliza; 
El soberbio Escorial lo patentiza. 
En Flándes poderoso, 
Sujetando al herege y sedicioso, 
El cadahalso en Bruselas levantado, 
De los Condes Egmond y su aliado 
Horn, cabezas de tanto mal-contento, 

I Son las cabezas público escarmiento. 

| Del turco con espanto 

Publicará Lepanto 
De las naves cristianas 
El triunfo contra escuadras otomanas. 



49 

A pesar de & envidia, infiel vestiglo, 
Conocerán al Héroe de su siglo, 
Al español Monarca, 
En cuanto el uno y otro polo abarca , 
Dando nombre á repúblicas marinas 
Por príncipe oriental las Filipina* , 
Por rival poderoso los ingleses, 
Su vencedor y rey los portugueses, 
Guerrero capitán los alemanes. 
Conde legislador los catalanes, 
Y defensor, que en sí su cansa toma, 
La religión católica de Roma. 



«V^^W*^^»rf» 



SIGLO XVII. 

Felipe n el Pió 4621, 

Felipe III el Grande 4665. 

Carlos II el Paciente 4 700. 

Deja un ejemplo de piedad profundo 

En Felipe segundo. 

Este consuma la obra del ensayo 

Del ínclito Pelayo, 

De Cario Magno, Ludovico Pió 

Y Carlos Calvo, cuyo poderío 
Hizo brillar la vencedora espada 
De Otgér y de Moneada , 

Pues de semilla infiel deja purgados 

De una vez sus estados, 

Que á Felipe tercero el Grande aclaman 

Cuando las Parcas á su padre llaman. 

A diversas regiones 

Conduce el nuevo Rey sus escuadrones, 

Y la victoria errante 
1. 
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Ya le maestra, ya oculta su x semblante, v 

Sin que al Héroe en las suertes, que varía, 

Desden altere, ni favor engría. 

Su hijo Carlas segundo al trono asciende : 

La marcial tea ya estinguida enciende. 

£1 sijrlo diez y siete caducaba, 

Y con la vida de este Conde acaba 

En las Espafias su soberanía 

De Austria la varonía. 



v«.\^AA<yv> 



SIGLO XVIII. 



CONDES REYES DE LA CASA DE BORBON. 



ÉPOCA IV. 

Felipe IV el Animoso t re- 
nunció en ^72^.{ 3 • ,li í^ fi! . ,ne,,ín • , 

( de Francia. 

Luis I el Liberal. 4 72J*. 

Felipe IV (2* vez) 47M. 

Fernando III el Justo 1759. 

Carlos III el Político 4788. 

Carlos IV el Cazador 4808. 

Felipe cuarto, nieto dé su hermana , 
Llamado el Animoso, hereda y gana i 
El reino dividido en opiniones , 
Que ocupa Real progenie de Bortones. 
Su paternal desvelo, 
Su católico celo, 
Sus prendas singulares 
Cautivan corazones á millares 
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De vasallos, mas bien hijos amados, % 
Que ofreoeu á sa cetro encadenados. 
Cesa el mego, que ardió por todas partes, 

Y florecen las artes. 
De Cerrera el Estadio, 

De hombros grandes preludio, 
Depósito de ciencias , 
Cantará so Real munificencia : 

Y el superior Senado 
De todo el Principado 

Por testimonio de atención eterno 
Tendrá su nueva planta de gobierno: 
Sin que, por mas que en vida se sepulte, 

Y Castilla le oculte 
Entre el jazmín y rosa , 
Cercene la gloriosa 
Carrera de su mando; 

Que asi lo quieren las estrellas cuando 

El cetro, que descarga en Luis primero, 

Hicieron ellas mismas pasagero. 

Lejos que el digno de regir un mundo, 

Como Faetón segundo, 

Su redondee encienda, 

Al padre obligan á cobrar la rienda 

En pérdida, que lloran infinito, 

Del. Procer Ja rasoo, del pueblo el grito. 

La soledad de ildefimstano bibleo 

Produjo el colmo del común deseo : 

Y la Real Magestad, á quien conviene, 
Como la sabia antigüedad previene, 
No solo con las armas decorada , 

Si también con las leyes ser armada , 
Volviendo á manejar la pluma ociosa , 

Y envainada cuchilla victoriosa, 
Dicta al vasallo el útil reglamento, 
Enseña al enemigo el escarmiento 
Desde la Libia con feliz pelea 
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A la fértil región partenopéa. 

En Fernando tercero, su renuevo, 

Cifran ja gloria el mondo antiguo y nuevo. 

De las artes y ciencias rectifica 

Los proyectos, que el padre plantifica. 

Mientras de lino candidas garzotas 

Al aire dan occidentales flotas, 

A la región remota y la vecina 

Respetar hace* el pie de su marina. 

De Buenas-fetras la antes entablaba 

Academia aprobada, 

£1 consulado en Barcelona erige: 

Al protector oonato del que rige 

Se aviva del comercio el ejercicio. 

Porque jamas de vista el beneficio 

De sus vasallos pierda, 

Gou la silla Apostólica concuerda. 

Su hermano el Rey de Ñapóles , que un dia 

En Italia ostentó su bizarría, 

El gran Carlos tercero, 

De España y de las Indias heredero, 

De Italia parte, á Espaüa se encamina; 

Toda Nereida la cerviz inclina 

Al peso augusto, que trasportan bellas; 

Y la tierra, impaciente por sus huellas, 

Sospecha que Neptuno 

Las retarda envidioso é importuno, 

Hasta que el dia suspirado raya, 

En que logra se estampen en su playa 

Barcelona, en tal dicha la primera 

De la región Ibera. 

En regocijos la ciudad ardía; 

Hinchen laa auras puras de alegría 

Los nobles naturales 

A su Conde, su invicto Rey leales. 

El gobierno le dobla la rodilla : 

La eclesiástica silla 
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Ocupa, peculiar de iu decoro. 

Del Sacro-santo templo en aula j coro : 

Dirígese á Madrid, donde reside. 

Sin que jamás á Catalana olvide. 

La del dibujo laboriosa escuela, 

Cuja fama por toda Europa roela, 

Esta verdad, cuando el loor publica 

De Barcelona y Carlos, testifica, 

Sin otras admirables 

Pruebas innumerables, 

Que en su lealtad la catalana gente 

Sella indeleblemente. 

Montes son de piedad las viudedades; 

Sonlo de caridad los "sociedades, 

Que bajo sus auspicios 

Ejercen económicos oficios. 

Su religión, del orbe conocida, 

A la del Rey de re jes elegida 

Madre antes de los tiempos, j doncella, 

Juntamente de aquella 

Mancba de los mortales heredada 

Ecsenta al mismo tiempo que animada , 

En este sacratísimo misterio 

Patrona elige de uno j otro imperio : 

Y sin perder un punto en adelante 

De su memoria aquel primer instante, 

A esta Real vara de Jesé florida, 

Asi entre las criaturas distinguida,. 

Con devoción profunda 

La orden dedica, que en su reino funda 

Este Monarca justo 

Real, distinguida de su nombre augusto. 

Menorca avasallada, 

Su gloria eu el Janeiro sublimada, 

La bandera española 

Alzada en la Mobila j Pansacola, 

Colmado el español de beneficios, 



r 
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España hermoseada de edificios, 

Sus montes allanados, 

Sus desiertos poblados, 

Su pabellón, su ministerio y tropa 

Respetados de Europa, 

En cuyos gabinetes, si sonaba 

Oráculo su voz se la escuchaba, 

El alma en paz á su Criador entrega? 

Y en llanto amarga la nación anega, 
Aunque esta ve que en tanto desconsuelo 
No toda su virtud se lleva al cielo ; 

Del sucesor conoce la heredada, 

Y en suerte tan airada 

De la regia, mortal, paterna fuga 
Carlos cuarto las lágrimas enjuga. 
Flecsible aun el cadáver y caliente, 
Sus manos abre el hijo al indigente? 

Y en la penuria del primer sustento, 
Suministra á Madrid el alimento. 

Su paternal piedad al Reino estiende; 
Medita, vela, reconoce, emprende, 
Practica, y sabias mácsimas apura? 
Con que al vasalla toda bien procura. \ 
Cual roca firme en medio de los mares 
Contrarestando embates á mulares 
De uno y otro elemento, 
Inmóvil se presenta al agua y viento; 
Carlos asi, modelo de constancia r 
Infatigable en celo y vigilancia, 
Alma grande supera las penosas 
Épocas, cual jamás, calamitosas. 
Fuérzanse sus pacíficos deseos, 

Y fatiga los altos Pirineos 
Poblados de valieutes campeones, 
Que levantan pendones 

De Barcelona á espensas, guarnecida 
De sus hijos en tanto, y defendida, 
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Pues coando el rey, la patria ae interesa 

En la marcial empresa * 

Sin distinción de clases» ni de estados v 

Todos los catalanes ton soldados. 

A la guerra forzada 

Sigue la paz con ansia procurada, 

Por mas que, decorosa, pareciera 

Que aquel anhelo desmentir pudiera. 

El angio, el ruso nuevamente obligan 

A que estrépitos bélicos prosigan. 

Tentativas inútiles ensaya , 

Saltando de Dónalos en la playa 

Desde tanto veloz , embreado lefio 

De mil en mil los hombres, el isleño- 

Vio el Genio de la guerra con enojo 

£1 temerario arrojo 

Por mas que un pie de fuerzas esteriores, 

Con mas de triple esceso superiores , 

Pudiese facinarlos 

En desigual oposición de Carlos, 

Pues de nación sobraba 

Todo lo que de número faltaba. 

Fijan las huellas, que se lleva el viento, 

Y en combate sangriento 

El español valiente los rechaza, 
Los rompe, los destroza, despedaza, 

Y cuando al logro de este lance aspiran , 
Fuera de su elemento no respiran. 

La paz de Basilea 

Del encono británico la tea 

Contra la España enciende, 

Que su fuerza y poder al galo vende 

Por el infame precio 

De su humillación y su desprecio. 

Ecsangue entonces, triste y abatida. 

Antes de ser esclava ya oprimida 

A merced del Privado poderoso 



N 
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Incauta duerme, y su falaz reposo 
£1 aliado .pérfido aprovecha 

Y el instante fatal astuto acecha. 
Fingiendo la conquista lusitana 
Avanza el invasor hasta el Guadiana , 
En tanto que arruina 

Nelson en Trafalgar nuestra marina. 

Al sucesor de ibérica corona 

La urdidora calumnia no perdona , 

Y el Favorito ciego 

Del vil usurpador se rinde al ruego. 

Garlos en el conflicto vacilando 

El cetro pone en manos de Fernando > 

Él cetro soberano 

Que se escapaba de su débil mano; 

Y de cerca ja suena 

Be la infeliz España la cadena. 



SIGLO XIX. 



Fernando IV el Deseado. 



Simulando un enlace ¡ negra trama ! 

Presto á Bayona Bonaparte llama 

Al Monarca inocente, 

Y le fuerza vilmente 

A la renuncia del hispano trono 

Dejando á la nación en abandono. 

En aquel el tirano 

Sienta su propio hermano 

Gomo rey de tributo 

Que de su invasión le guarde el fruto. 

Tan bajo ardid en la intíecsíble historia 

Del gran guerrero eclipsará la gloria. 
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Por el hispano suelo 

Taimada estiende el águila su vuelo 

Que la sed de oro y de poder oonduoe : 

Con engaños la hueste se introduce 

De la aldea sencilla 

A las torres soberbias de Castilla. 

Truena en el dos-de-mayo 

Del león el rugido, y de Pela jo 

Los hijos oorren á venganza y guerra 

Que al opresor aterra, 

Y con la rapidez del pensamiento 

£1 patrio amor se esparce y ardimiento. 

En vano la rodilla 

Dobla el mundo al Coloso 7 se le humilla , 

Y el vencedor de Jena 

Los pavoridos pueblos encadena. 

Alejandro consiente 

En Tilsit las cadenas de Occidente, 

Y el germánico imperio 

El yugo sufre ya del cautiverio. 
A la inmensa falange formidable 
Enviste el aldeano miserable 

Y el hierro vibra contra sus tiranos 

Y arranca la victoria de sus manos. 
De Bailen la llanura 

Es de los invencibles sepultura : 
Ni borrarán los afios 
La fama de Castaños, 
Ni la de tantos bravos Capitanes 
Que en fieros ademanes 
Enseñaron al orbe estremecido 
Que nunca fué vencido 
El que fijó por premio á la victoria : 
Vivir triunfando 6 perecer con gloria. 
Ni tampoco podría 
Marchitarse la gloria que algún dia 
Ciñó de resplendor á tantos sabios 
I. 
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Que en elocuentes labios 

Del polvo do yacían sepultados 

Levantaron derechos ya olvidados 

Mostrando á la nación sus verdaderos , 

Justos, antiguos, usurpados fueros. 

Ni podrá destruir el tiempo adusto 

De la ciudad de Augusto 

La fama del valor y de constancia, 

Nueva Sagunto, intrépida Numancia. 

Del águila orgullosa que descuella 

La rauda furia con baldón se estrella 

Contra el pecho desnudo 

Del catalán impávido y membrudo, 

Que la alcanza y la ostiga, 

Y la acosa, y la apura, y la fatiga, 

Y con la reja, si no tiene lanza, 
Del bárbaro invasor toma venganza. 
De Gerona el ardiente patriotismo 
Supera al heroísmo. 

El pecho de sus hijos suple al muro, 

Y triunfa invencible de su apuro, 

Y los campos anega 

En enemiga sangre : ni se entrega 
Durante siete meses de victoria 

Y su aliento postrer compra con gloria. 
El brioso español en Talayera 

Vence y humilla el águila altanera , 

Y aunque en Almonacid queda vencido, 
En Tamámes recobra lo perdido : 

Ni mengua su corage 
Por el sangriento ultrage 
Que recibe en Ocafia 
En la flor del ejército de Espafia. 
Tal lucha y heroísmo sin segundo 
Mira asombrado el mundo, 
Que al grito del Ibero 
Despierta del letargo lastimero. 
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El Rhin tornando al Ebro el grito santo 
Al común opresor infunde espanto. 
Del hispano y del luso 

Y bretón al clamor responde el ruso, 

Y Europa que ante su opresor temblara 
A sacudir su yugo se prepara. / 
Segunda Tez del Elba el desterrado 
Hace temer al mundo consternado :. 
Pero de su poder la estrella aciaga 

Ya para siempre en Vaterlóo se apaga. 
Al fin de tanta heroica porfía 
De la paz amanece el claro dia, 

Y alegre Hesperia en tanto 

De su largo penar enjuga el llanto. 

Entre dulces abrazos 

Al angelado Rey abre los brazos, 

A quien con dolor tito 

Lloró entre grillos pérfidos cautivo. 

Do quier huella su planta 

Un sepulcro de gloria se levanta , 

Y en cada escombro mira enternecido 
Lo mucho que de España fué querido. 
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A LA VINDICTA 
CROKULOGÍA Y GENEALOGÍA DE LOS COK DES SOBERANOS 

BARCELONA. 



vJuándo tantos escritores de primer orden (4 ) no han 
podido apurar , después de diez siglos de investigacio- 
nes y tareas , el origen de la soberanía de los primiti- 
Vos Condes de Barcelona, atribuyéndole unos á don 
Wifredo el Velloso ó á su nieto Borrell , otros á D. Ra- 
món Berenguer el Viejo , este al rey de Aragón D. Al- 
fonso el Casto y y aquel finalmente á D. Jaime el Con- 
quistador en fuerza del tratado de Carbolio ó Corbeill (2) 
de A 258 con Luis IX de Francia en que los dos Sobe- 
ranos renunciaron mutuamente los derechos que cada 
cual pretendía tener en los estados del otro : cuando 
tantos sabios, repito, están aun discordes no solo sobre 
este punto fundamental de nuestra historia , si que tam- 

(1) Mariana, Siculo, Moufar, Carbonell, Pujades, Abarca, 
Zurita, Diago, Masdeu, Flores y sus continuadores, Marrillo, 
Marca, Caresmar, Historiadores de Languedoc, Feliu, Capmany 
y otros. 

(2) Real Archivo, armario de Cataluña, n. 5. 

i. 1 



II INTRODUCCIÓN. 

bien estienden sus Judas y cuestiones á la misma exis- 
tencia de algunos de estos Condes y de sus esposas é 
hijos, sin haber podido determinar hasta ahora varias 
épocas de sus respectivos gobiernos} parecerá acaso ar- 
rojo temerario ó vana presunción pretender alcanzar la 
meta á que no han podido llegar tantos talentos y 
desvelos. Pe*x> coiiio á veces los grandes descubrimien- 
tos son hijos de la casualidad ó de los mas pequeños 
seres, quizá nuestra posición y trabajo ausiliado del de 
los escritores que nos han precedido, y délas luces que 
debemos á un literato (4) capaz de difundirlas, nos ha 
puesto en estado de aclarar algo unos hechos tan con- 
trovertidos cuanto oscuros é interesantes á la pública 
ilustración. Daré ¿nos antes de su relato una idea en 
globo de los qne precedieron desde la invasión de los 
Árabes en España hasta al gobierno del conde don 
Wifredo el Velloso (2) tronco de esta genealogía, que 
en seguida bosquejaremos para entrar con algún cono- 
cimiento y mas provecho en su lectura. 

Después de la lamentable batalla del Guadalete, don- 
de con la derrota y funesta muerte del rey D. Rodrigo 
quedó aniquilada la monarquía goda en España , Bar- 

( 1 ) A pesar de la modesta prohibición del Sr. D. Fr. Roque 
de Olzinellas, monge paborde de Aja eii el Real monasterio de 
Sta. María de Ilipoü, que refrena aquí la pluma, debemos no 
obstante tributar á aquel amigo esta justa é ingenua espresion de 
gratitud y respeto. 

(2) El historiador del monasterio de Santa María de Ripoll 
del año 114? (apéndice de Marca llisp. niim. 4^4) d& } a este 
sobrenombre ó epíteto de ye lioso á nuestro D. Wifredo I, y le 
atribuimos mas bien á la magnanimidad, valor y fuerzas del Conde* 
que no al vello estraordinario de su membruda persona. 
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celona , como todas las demás poblaciones y territorios 
de la malhadada Península , tuvo también que sujetarse 
al yugo de los victoriosos y afortunados Muslimes (4); 
pero el carácter bravo y sostenido de sus naturales fa- 
vorecido de la aspereza del pais, no les dejó gozar tran- 
quilamente ni por largo tiempo del fruto de esta con- 
quista. Retirados á sus montes , siempre con las armas. 
en la mano y nunca desalentados , mantuvieron en con- 
tinua alarma por espacio de unos ochenta años á sus 
conquistadores, y ausiliados y capitaneados por los 
monarcas de Francia , y engrosado» con los fugitivos 
Godos que de las partes de España se refugiaron en la 
Gothia , Marca ó Septimania, lograron por fin, á últi- 
mos del año 801 , arrancar de las almenas de Barcelona 
las lunas agarenas (2). 

Recobrada la libertad y reconocidos y obligados á los 
grandes ausilios de Garlo Magno y de su hijo y nieto 
Ludovico Pió y Carlos Calvo , se pusieron bajo su pro- 
tección y dominio con ciertos privilegios que estos em- 

( 1 ) La entrega de Barcelona & los Árabes la ponen Diago y 
Feliu al año 717, Pujades después de 7*9, M arcillo en 713, y 
los Historiadores Árabes del Sr. Conde no la determinan. 

(2) Esta es la mas común opinión, que corrobora el códice 
número 19, cajón 2.°, estante I.° del archivo de Ripoll, escrito 
sobre pergamiuo con caracteres del siglo 10 al 11 , en unas tablas 
de cómputos lunares con notas marginales, donde se lee = Era 
939, atuvo Domini 801, lima \^, ^P nonas aprilis = Domini 
Pasche 2, nonas aprilis. Introivit Liidovicus in Bar chinana filius 
prelibati Karoli Magni et tulh civitatem Sarracenis. Los Historia- 
dores Árabes publicados por el Sr. Conde la refieren también al 
mismo ano en el tom. 1 , pág. 259 ; pero en la pág. 262 la traen 
recobrada por Abderabmau en 822. 
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peradores les concedieron (4 ) después de recibirlos en 
su vasallage , y de establecerles la autoridad de unos 
Condes para que los gobernasen en su nombre y en el 
de sus sucesores en el imperio. 

Obtuvieron esta dignidad por espacio de algunos años, 
y gobernaron á nombre de aquellos emperadores , según 
los Historiadores de Languedoc (2), los condes Bera > 
Bernardo , Berenguer, Seniofredo, Aledran, Odalrico, 
Humfrido ó Wifredo de Arria ó Ría, Salomón y Wi- 
fredo el Velloso ; y según Masdeu en su Teatro critico 
de España (3) Bera , Bernardo, Berenga rio, Aledran, 
Wifredo el de Arria ó Ria , Salomón , y Wifredo el 
Velloso que por sus servicios hechos á Carlos Calvo 
en las guerras de Normandia , ó por su parentesco, ha- 
zañas y enlace con doña Winidilda ó Guinedilda nieta 
según se dice de dicho Emperador, logró que este le 
cediese ó abdicase la Marca española , y el condado en 
plena soberanía después de mediados del siglo 9 , cuan* 
do dividió la Septimania en dos estados. 

Constituidos asi los primitivos condes de Barcelona 
(4? época), procuraron estender sus conquistas por el 
lado de Aragón y Valencia invadido entonces por los 
Sarracenos, y á principios del duodécimo siglo, después 
de mil vicisitudes ya prósperas ya adversas , pero con- 

( 1 ) Real Archivo, en el de la antigua Diputación de ios Esta- 
mentos libro de bulas y privilegios fól. 410, £12 y 415, y en el 
de la oatedral, lib. 1 de las antigüedades, iol. 1. Vóasc también 
la Crónica de Cataluña por el Dr. Pujades y la Noticia universal 
de Cataluña. 

(2) Tom. 1, pág. 712. 
(5) Tom. 15, pág. 136. 
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servando siempre la sucesión masculina de Wifredo el 
Velloso y su condado, lograban estender su dominio a 
varios estados en Francia , y hasta las inmediaciones de 
Tortosa y Lérida que en el año de 44^9 libertaron 
del yugo mahometano (4 ). 

Gobernaba en este tiempo el condado el sucesor de 
Wifredo por linea masculina D. Ramón Berenguer IV, 
que enlazó con Doña Petronila de Aragón , hija y he* 
redera del rey D. Ramiro el Mofige, y reunió con este 
matrimonio en su muerte y de su esposa las dos coro* 
ñas en las sienes de su hijo D. Alfonso el Casto j I de 
Barcelona y II de Aragón (2? época) tronco de los 
catorce reyes de su estirpe hasta Fernando II último 
de ella , que con su feliz enlace con Doña Isabel de 
Castilla logró aunar en el cetro que empuñó D. Carlos I 
en 4546 (3? época) la multitud de soberanías que la 
irrupción agarena habia autorizado en la península es- 
pañola. Este célebre Monarca , nieto de los reyes Cató- 
licos é hijo de Doña Juana la Loca y del malogrado 
Felipe I de Castilla archiduque de Austria (que no 
reinó en Aragón por haber premuerto á su suegro don 
Fernando ) fué el primer soberano de Barcelona y 
Aragón de esta dinastía , que estinguida á fines del si- 
glo 4 7 en D. Carlos II por falta de sucesión y en fuerza 
de su testamento , trajo á España la de Borbon que fe- 
lizmente reina (¿*? época). 

Asi que , la cronología y genealogía de unos soberanos 
que de pequeños llegaron con el tiempo á ser por sus 

(1) Véanse en el Real Archivo los números 202, 208, 209, 
224 , 225 , 24 1 , y otros documentos de la colección del undéci- 
mo Conde , en que se hallarán largas noticias de Tortosa y Lérida. 
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enlaces y gloriosos hechos los primeros monarcas del 
mundo, dando sucesivamente tantas reinas, príncipes y 
princesas dignas de eterna memoria á las casas reinantes 
de Europa en el discurso de los diez siglos de su larga 
existencia , es lo que nos proponemos manifestar en la 
presente obra , tomando por tronco al primer conde de 
Barcelona D. Wifredo el Velloso. Desde este hasta el 
rey D. Martin inclusive siguió la línea masculina de 
los primitivos condes sin interrupción , pero habiendo 
muerto este Monarca en 31 de mayo de \ JM sin hijos 
ni declarar sucesor , suscitadas por falta de ley muchas 
competencias entre varios aspirantes al trono , y puesto 
el negocio por los Estamentos generales á decisión del 
célebre Parlamento de Caspe de que en su lugar se hará 
mérito, fué adjudicada la corona en 4JH2, después de 
largos debates , al infante de Castilla D. Fernando de 
jíntequera que se tituló I de Aragón , hijo de D. Juan I 
de Castilla y de Doña Leonor de Aragón , hermana del 
difunto D. Martin, hijos ambos del Ceremonioso don 
Pedro. En D. Fernando I empezó pues la primera línea 
femenina de los primitivos condes de Barcelona , que 
quedó estinguida en 4 54 6 por muerte sin sucesión mas- 
culina de D. Fernando II el Católico , por cuya falta 
entró la femenina de Doña Juana la Loca su bija y esposa 
de D. Felipe el Hermoso archiduque de Austria padres 
del invicto emperador de Alemania y rey de España don 
Carlos I: y estinguida también esta segunda línea feme- 
nina de los primitivos condes de Barcelona en noviem- 
bre de 4 700, por muerte sin hijos de D. Carlos II, en- 
tró finalmente la tercera de igual clase en D. Felipe de 
Borbon duque de Anjou , IV de Aragón y V de Cas- 
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tilla , nieto de Luis XIV de Francia por la linea mascu- 
lina y bisnieto de D. Felipe IV de España por la femé* 
nina de su abuela Doña María Teresa esposa de dicho 
Luis XIV; y esta línea es la que actualmente reina en 
la persona del Sr. D. Fernando VII de Castilla , IV de 
Aragón y XXXVIII conde de Barcelona , que Dios guar- 
de, como se dirá y manifiesta el árbol que acompaña* 
mos para mayor claridad é inteligencia. 

Habiendo sido Barcelona la silla de nuestros primi- 
tivos condes y reyes de Aragón , el baluarte de los go- 
dos orientales de la Península , el emporio del comer- 
cio de levante y la dictadora de las leyes marítimas en 
los primeros siglos de la restauración de España , cree* 
mos muy propio de este lugar el pronóstico ó juicio de 
esta célebre ciudad, que se baila escrito en el primer 
folio de la obra titulada : Obra de Mosent Sent Jordi 
é de Caballería custodiada en el Real Archivo núm. 8 
del armario de Cataluña , que dice asi: = «De la con- 
servatió é duratió de la ciutat de Barcelona. = Sapian 
los liomens dats en cercar investigar e scriure les gestes 
é coses antigües é dignes de memoria , que la ciutat de 
Barcelona fou ediüicada , segons croniques é sestima per 
aprovats autors, per l'illustre é principal capitá deis 
África ns appelat Amilcar Barca , los quals gran temps 
senyorejaren la Hespania, é per 90 prcnent lo nom de 
son edificador fo appelada com es buy en dia Barcinon 
et Barcine, é per 90 es falsia que Hercules la edificas, 
car de aquesta ciutat de Barcelona no sen fa mentió en 
autors sino mes de mil anys apres de Hercules quasi al 
teinps de Sertorio j é han scrit alguns, é entre los altres 
un gran stroclech appellat Raphel en son Juditiari af- 
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fermant que la dita ciutat fou edifíicada en constillatió 
be fortunada , é que la sua fortuna é prosperitat se ex- 
tenia á fecunditat de genera tkS natural , á larga sa viesa , 
é á riqueses é honors temporals; perqué consella que 
la dita ciutat sis volrá conservar en la sua bona fortuna 
no en tenes en excessives honors , car aquí li falria sa 
fortuna i Per tal dix, que metítre la dita ciutat entenes 
en mercadería é foragitar homens viciosos é yagabunts 
seria prosperada é ab honor de mercadería temprada; 
mas de continent que la dita ciutat desvias daquest 
honor de mercadería é los ciutadans de aquella entenes* 
sen en esser cavallers ó en esser curiáis de senyors é en 
honors grans, han dit los dits astrolecsé cronistes, que 
encontinent haguessen per senyal que la dita ciutat per- 
dría sabona fortuna , car lavors son regiment vendria en 
mans de homens jovens é á no res, é sos notables ha- 
bitadors ha u rían cisma entre si é discordia, espersagui- 
rien, é á la fi portarien simatexos é la ciutat á perditio. 
Dix lo dit Raphel alli mateix á la fi del Juy de aquesta 
ciutat de Barcelona en temps que aquella fou deis gen- 
tils, é apres quant fou deis Gots, é apres deis Vandelles, 
é apres del Sarraiñs, que tots temps stech mils nodrida 
que altra ciutat de Spanja. Aquest nodriment enten 
ques conserva per constillatió natural inclinant é per 
bona prudencia conservan t , é apres per les assenyalades 
é eletes leys é custumes en que la posaren los antichs 
que la senyorajaren. Fo interrogat un Rey Got ¿per 
que li plahia mes star en Barcelona que en alguna altra 
ciutat ó loch? respos: que per tal com aquís sentía pus 
inclinat á usar de seny é aquí refrenave mes ses males 
cobeiances, é prenia mes animo de batallar contra los 
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enemichs , eix aoonseguia honres , honors molt grans é 
victoria , é que axi devia esser per spetial acte é natura 
de la térra , segons que los seus strolechs é philosophs li 
bavian dit é consellat ; E dehia mes : que 90 que es 
ais ciutadans ley é bona informatio, a$o mateix es al 
Princep Rey ó Senyor magisteri de persones nobles quil 
informen de usar de bon seny é de fer obres notables é 
dignes de memoria; £ dehia mes avant : que hom qui 
ab aytals personnes nos fos criat ó nodrit é no bagues 
viscut en loch ó en ciutat notable , tard era que james 
fos bo á res. Per aqüestes coses appar, que hom qui viu 
comunament deu desijar de star en bones ciutats é grans; 
é a£0 per tant , que per diversas informations puixa re- 
frenar ses males cobeiances. E aximateix aquest Rey 
Goth , per que era home pie de molta sa viesa dehia : que 
al poblé qui tengues Rey Princep ó Senyor qui fos ava- 
ricios é tyran é no be acostumat , no li poria venir pus 
mala ventura , car tot temps seria oppres é sagnat de la 
vena del cor, é tots privilegia é liberta ts perdria, com ex- 
perientia ha mostrat é mostraba cascun dia á quest bon 
Rey. E per 90 concloent dehia , que lo poblé per no 
caure en ma de Rey Princep ó Senyor tyran se deuria 
preparar tots témps en foragitar de si superbia é am- 
bitio é tota mala inclinatio de destroir la cosa publica, 
ans se deuria studiar en servar é mantenir honestament 
les leys quels son ó serán dades. E en aquesta manera 
lo gran Deu los daría bon Rey Princep ó Senyor , é la 
cosa publica seria prosperada com dit es é no vendría 
á menys. Es verUat que ago nos lig en historíchs ó cro- 
nistes aprovats, é aixi pot passar afo com á cosa apo- 
chrifa, exoeptat lo dit de la edificado de Barcelona qui 
1. 2 
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de su introducción por Boades. Pero lo que mas con- 
cluye es el Prólogo de la Traducción de los sermones 
de S. Bernardo j que proporcionamos y publicó el se- 
ñor Sans en su Memoria, escrito por el P. Juan Montsó 
de orden del rey D. Martin siendo Infante, que existe 
en el Real Archivo, en el que , sin embargo de ser coe- 
táneo á Boades , no se menta siquiera la fábula del con- 
de Wifredo , atribuyéndose solo las cuatro barras , en 
sentido místico, á Jesucristo y á su Iglesia; pues hablan- 
do el P. Montsó con el Infante le dice entre otras cosas 
= « Aquesta gloriosa creu é lit de Jhesucrist fou de 
MI barres, les quals foren envermellides de la sua 
preciosa sanch, hy entre aqüestes IIII barres lo nostre 
Salvador dormi , he per aquesta significarla pens, quels 
vos tres predecessors de la casa de Aragó aygen preses 
IIII barres vermelles per llurs armes é devisa , en se- 
ny al que puguen dir que les IIII barres , fustes ho bas- 
tons de la creu de Jhesucrist porten per senyal en lo 
lur cors; segons que deya Sent Pau de si matex." — 
Por consiguiente, despreciando la fábula de Bernardo 
Boades , será mas acertado determinar el origen y sig- 
nificación de las cuatro barras ó armas de Barcelona 
al viage á Roma de D. Pedro II de Aragón y al título 
de Confalonier ó Alférez Mayor con la divisa de la 
Iglesia que le concedió Inocencio III después de su co- 
ronación. Pero este tratado necesita mayores aclaracio- 
nes que no son de este lugar. 
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JHis tan densa la nube que obscurece el linage y nacimiento de 
este glorioso é invicto Conde á causa de la barbarie y desolacio- 
Bes del siglo que adornó , que por mas que se hayan fatigado en 
apurarle infinitos escritores modernos y antiguos, nacionales y 
estrangeros 9 no lian logrado dejarnos mas que dudas 9 contradic- 
ción y tinieblas, sin haber podido tan siquiera presentar un solo 
documento que corrobore y justifique sus respetables dichos. Sin 
embargo, todos estos sabios reconocen generalmente en este Conde 
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y en su espora , 9. a JVftqddda aa descendencia de la estirpe 
Cariovigia de Francia. El cronista catalán ' Gerónimo Pujades, 
que es quien mas se interesa, remonta y estiende sobre esta 
materia, apoyado en la autoridad de algunos historiadores anti- 
guos que cita (.1 ) da á Carlos Martel dp» esposas. Xte la primera 
á quien llama Heltrude ó Geltrude dice , que tuvo aquel rey tres 
hijos, á saber: Garlos Mamo , Pipino el Breve y á Egidio que 
fué arzobispo de Rúan, y tres hijas llamadas Laudrada ó Lau- 
dunda (2) que casó con Sigrauo conde de Albania, y fué madre 
de Almira ó Almirez de la que se hablará luego, Etruda que 
casó con Odila, padres de Tasalion ó Taralion duque de Baviera, 
y á Elia. De la segunda esposa (ó barragana según otros) Sane- 
chile ó Sunechtlda (hija de Eudo según Feliü) sobrina de Hu- 
goberto duque de Baviera dice, que tuvo Carlos Martel á Guifre 
de Neustria, á Carlos Lothario y á Geltrude: que Guilre de 
Neustria, según Bolfango Lacio, ocn casó una hija de Tasalion 
( hay quien la llama Laudimia ) y que tuvo un hijo que se llamó 
Sinioíre (3) á quien después del asesinato de su padre éiiiós Alpes 
por Teadino señor de los Transilvanos, y con el tiempo su tio y 
rey Pipino el Breve , casó con su~ sobrina y prima respective la 
referida Almira ó Almirez, hija de Laudunda hermana del rey, 
dándole la prefectura de Cataluña, y que de este matrimonio na- 
ció Guilre ó Wifredo, señor del castillo de Ría ó Arria en Con- 
flent, conde gobernador y luego feudatario de Barcelona, padre 
del ínclito Wifredo el Velloso, tataranieto por consiguiente de 
Carlos Martel, y deudo asimismo de su esposa Doña Winidilda 



(i) Crónica Universal de Cataluña 2. a porte lib. 7.° cap. 9, h , i3 y *j5 
(a) Pujades se esplica con bastante ambigüedad y confusión en orden al 
nombre de e&ta Señora y al de su Esposo ; pero combinando pasages se des- 
prende ser la Landrada del cap. x i la Laudunda del l5 citado. Acaso será 
error de pluma tan comunes en aquella Crónica. 

(3) En el cap. a5 ya citado de la crónica del Dr. Pujades dice este, que los 
nombres de Wifredo , Guifre, Jifrc, Jofre, Jofiedo y Seniofredo son sinóni- 
mos y que de aquí provienen varias equivocaciones, que no dudamos sean cier- 
tas ni ver que él mismo confunde en su crónica los dos Wifredo» que llama 
al uno Prefecto de Cataluña y al otro de Jíuij aunque no altera por esto la 
estirpe Cavlovigia. 
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como liija de Baldaiuo conde de Flándes y de Judita hermana 
del emperador Carlos Calvo. 

Asi es como el cronista Pujades ( 1 ) hace descender de la es- 
tirpe Carlovigia de Francia á nuestros Condes de Barcelona, en 
cuja opinión coinciden todos los historiadores con solo alguna al- 
teración de nombres, tiempos ó personas, que no influyen en el 
linage; pero sin producir ni citar documento alguno que justifi- 
que sus asertos, y dejándonos siempre en la misma incertitud. Sin 
embargo al ver conformes en este punto á tantos sabios, y á 
D. W Uredo el Velloso sublimado ó ensalzado de hecho, como 
presto veremos, á una soberanía de sucesión que no merecieron 
ni obtuvieron los demás condes gobernadores de Barcelona que 
le precedieron , es fuerza reconocer en su persona la calidad y 
relaciones del parentesco con los reyes de Francia que aquellos 
contestan, ó cuando menos el resultado de algún grande y glo- 
rioso hecho de armas de los que se le atribuyen en las guerras 
de Carlos Calvo con los Normandos , ó á la espulsion de los mo- 
ros de las montañas de Mónserrat, condado de Ausona, y de 
gran parte de Cataluña 6 Marca Española, que tenemos bien jus- 
tificados como veremos en su lugar. 

Rayando pues en lo imposible, por falta de documentos de 
aquellos siglos de tinieblas, presentar prueba auténtica de la as- 
cendencia del Héroe á quien tomamos por tronco de esta genea- 
logía, y no siendo en este concepto necesaria al objeto de su des- 
cendencia, dejamos la decisión al resultado de ulteriores investi- 
gaciones; si es que pueda añadirse alguna con fruto á las infinitas 
practicadas sin él en tantos siglos. 

Sin embargo los Historiadores de Languedoc (2), á quienes si- 
gue nuestro erudito premostratense D. Jaime Caresmar (5), sepa- 
rándose del común sentir de los demás escritores, pero sin con- 
tradecir la descendencia de "Wifredo el Velloso y de su esposa 
Winidilda de la estirpe Carlovigia, suponen hijo á este Conde, no 



(i) Diego Monfar en su historia inédita de los condes de Urgel y otros 
son de la misma opinión. 

(2) Tom. 1 , pág. 7i5 y siguientes. 

(3 ) España Sagrada tom. 43 , pág. Sai. 
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de "Wifredo de Arria sino de Suniefredo j Ermesinda, á lo que 
parece marqués de la Gothia , qua creen haberlo sido desde 844 
á 848. Pueden verse en esta obra ( 1 ) las razones en que se fun- 
dan sus autores para apartarse de la opinión general de nuestros 
escritores mas antiguos, siendo la principal la donación hecha á 
la abadía del monasterio de la Grassa el año 888 por Sesenauda, 
Suniefredo, y los condes Wifredo, Radulfo y Mirón propter re- 
médium domini Suniefredi genitoris nostri et domnce Ermesindas 
genitricis riostra (2). Opinan pues aquellos sabios, que el Wifredo 
que allí se nombra es el Velloso, y Rodulfo y Mirón sus herma- 
nos, el primero conde de Gonflent y el segundo de Rosellon, los 
mismos que nombra otra donación del año 898, en que se apo- 
yan, hecha al monasterio de Guxá por la condesa Ermesenda, y 
por los condes Radulfo y Mirón, y la condesa Quiíilo, publicada 
por Baluzio (3). 

Nos es muy respetable la opinión de los historiadores del Lan- 
guedoc mayormente corroborándola nuestro sabio Garesmar, y 
no deja de darle alguna aparente probabilidad la mención de Su- 
niefredo que hace en segundo lugar la escritura de la Grassa, 
pues que en otra de donación (4) y oblación de su hija Doña 
Emmon que D. Wifredo el Velloso y su esposa Doña Winidilda 
hicieron al monasterio naciente de religiosas de S. Juan Bautista 
de Ripoll, á 5 de las calendas de julio del año de la Encarna- 
ción 875 , hallamos asimismo un Seniofredo hermano del Velloso 
en aquellas palabras Qui mihi advenit ad me Wifredo comité de 
fratre meo nomine Seniofredo cío. Sin embargo, está muy dis- 
tante esta enunciativa de concordar perfectamente con la de la 
escritura de la Grassa , porque á esta le falta la abreviatura ó ca- 
lidad da CIO. (5) que la de Ripoll da á su Seniofredo, de quien 

(1) Tom. 1, pág, 7x5 ya citada. 

(a) Tom. id., prueba 11 a. 

( 3 ) Marca Hisp. núm. 56 del apéndice. 

(4) Real Archivo , armario de S. Juan de las Abadesas núm. a y también 
núm. 1. 

(5) No ha podido apurarse hasta ahora la significación de esta abreviatu- 
ra CIO. que el P. Rivera descifró clérigo. Es verdad que según las reglas pa- 
leográácas debe leerse en este sentido, pero lo contradice la escritura de dotalia 
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habla á ma9 de esto en el sentido de haber fallecido antes de 
aquel dia y afio 875, trece antes del otorgamiento de la de la 
Grassa. Observamos también que en esta no suscribe la condesa 
Winidiida, sin embargo que vivía, y vivió aun muchos años des- 
pués, como mas adelante veremos, suscribiendo siempre todas las 
escrituras de ventas, compras y donaciones, siu cscepcion, que 
otorgó su esposo el Pelloso desde el citado año 875 hasta el de 
897 de la encarnación. No deja también de ser algo chocante, que 
siendo hermanos todas las personas que otorgaron la donación 
de la Grassa, conforme el sentido que le dan los historiadores de 
Languedoc, y debiendo suponer que suscribirían por orden de 
dignidad, sexo y primogenitura ; vemos sin embargo que á los dos 
primeros Seso u anda y Suniofredo, no se les da la calidad de con- 
des que á Wifredo, Rodulíó y Mirón que vienen postergados, y 
antepuesta la hembra á los varones. 

Este van Baluzio que manejó tantas escrituras de es toa conda- 
dos, á quien deísmos la publicación de la de Cuxá del año 888 
que se ha citado, y en que se apoyan los del Languedoc para 
sostener su opinión en orden á la de la Grassa, confiesa íranca- 
mente ( 1 ) , que no vio jamas ninguna que le aclarase quienes 
eran los condes Erincsinda, Rodulib, Mirón y Quixol de la referi- 
da escritura de Cuxá ; pero que por tratarse en ella de cosas 
acaecidas en el condado de Conflent conjeturaba, que el Rodulfb 
hijo de Ermesiuda íne* conde de Conflent , Mirón hijo de Rodulib, 
y Quixol esposa de Mirón, y añade (2),. que ignoraba también 
quien fuese el hermano del Velloso que edificó el monasterio de 
Arles; porque no creia seguramente que hubiese sido ninguno de 
los citados Condes, 



de la iglesia de S. Martin del Congost que hallaremos mas adelante, hecha pol- 
la abadesa Emmon hija del Velloso en que , hablando esta señora de su tio Se- 
niofredo, le llama Comes Condam; y eslo supuesto , la abreviatura cío. la cree, 
mos significativa de Conde, ó mas bien condam , difunto. Sea como fuere , estas 
escrituras están siempre en contradicción con la de la Grassa. Con todo mas 
adelante hallaremos, que al conde Sunieñedo difunto de quien habla D. ' E ra- 
món en la dotalia de San Martin, le llama Avunctdus , que en rigor es el tio 
materno , y siendo asi , claro está que no es el mismo personage. 

( i ) Marca Hisp. Col. 376. 

(2) Id. Col. 4<>o. 

i. 5 



Que en aquél tiempo ex istia un Mirón conde de Rosclion hijo 
de Suniefredo, consta de varias escrituras (1), y que en 875 
existía también un conde \V Uredo Iiermano de Mirón, lo atesti- 
gua la misma historia de Languedoc (2); pero de niuguna.de 
estas escrituras ni de infinitas que se conservan del Velloso y de 
sus hijos y nietos puede siquiera remotamente iulérirse, que este 
fuese hermano de los condes Rodulíb y Mirón. 

A no presentarse tan maltratada y detectuosa la escritura de la 
Grassa que han publicado y en que se fundan principalmente 
los del Languedoc, ó si á lo menos este documento conservase ín- 
tegra su data, podríamos acaso sacar de él mismo la prueba mas 
convincente de no ser el Velloso el conde W Uredo que alii se 

nombra, pues siendo su data de Madii, auno qiiod obiit 

Karolus Imperator reglante , Rege expectante y y las de la 

consagración y relación de los alodios (5) que dieron al monaste- 
rio é iglesia de Sta. María de Ripoll el conde D. YY Uredo el 
Velloso y sil esposa Doña VV iimlikla el día de dicha consagración 
v oblación de su hijo ttodulib del xu h demias maij aruio primo 
regnantc Odoiie rege ( 20 de abril de 888 ) , se vería clara y ter- 
minantemente, que el YY Uredo que otorgó la escritura de la 
Grassa, no pudo ser por ningún título el mismo Conde esposo de 
Doña Wiuidilda que junto con esta señora otorgó las de Ripoll. 
Verdad es, que por no leerse en aquella, por su destrucción, el 
día de las calendas, nonas ó idus que tuvo, debe precisamente 
referirse, según el modo de computar el calendario romano, á 
uno de los días que median desde el 14 de abril al 15 de mayo 
inclusive del año 888 que espresa la escritura; y siendo asi no. 
hay repugnancia eu creer, que un mismo conde asistiese á la acta 
de Ripoll del 20 de abril del mismo año, y que eu uno de los 
seis dias anteriores ó veinte posteriores asistiese también á la del 
monasterio de la Grassa , dado que la fecha ó dia gastado no íuese 
el mismo ó cuasi que el de Ripoll; pues que eu este caso ya que- 



( i ) Mar. Hisp. en el apéndice núm. 34 » 39, 38, í\\ , /| 3 , 56 , 7 , 8 y 6o. 
(«) Pincha m'im. 99, col. i'.í6. 

(3) K>4»1 Archivo, armario de Vích núm. a5i y 53, y en el archivo de 
IUj>ull puhiicados por Marca en el apéndice números /jf> y j^C 
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daría completamente destruida la identidad de personas sin mis 
argumentos. 

No deja de ser asimismo muy 'singular, que los nombres de 
Wifredo, Rodultb y Mirón sean idénticos á los de los Lijos del 
Velloso , como en su lugar veremos, y que este, que solo con su 
muger Dona Wiuidilda otorgó la escritura de 11 i poli, otorgase 
otra tan cercana «n la Grassa con sus supuestos hermanos, y sin 
la concurrencia de su esposa que jamas se hecha de menos en 
ninguna de sus escrituras. Fija también nuestra atención, la cir- 
cunstancia de contarse en la de Ripoll por los años de OJou, asi 
como se nota en todas las posteriores otorgadas por el Velloso; 
cuando la de la Grassa cuenta por los de la muerte de Carlos 
Rege expectante > es decir > cuando aun no estaba Odón recono- 
cido por rey ; y aunque esto puede atribuirse á la diferencia de 
opiniones en ambos países, no tiene lugar la conjetura tratándose 
de un Conde hereditario como el Velloso; pues si la escritura de 
la Grassa es posterior á la de lUpoll ó al 20 de abril de 888, no 
es de creer que habiendo ya reconocido á Odón por rey, dejase 
de reconocerle después, y sí auterior, tan solo puede serlo de 
seis dias; tiempo muy corto para atribuir á uu misino conde dos 
escrituras tan notables, otorgadas en países mas de veinte leguas 
dista utes el uno del otro, y siendo en fin muy verosímil que el 
Velloso y su esposa estarían ya en Ripoll alguno» dias antes de la 
gran (¡esta y solemnidad con que harían la oblaron de su hijo 
D. Roduilb. 

Las razones hasta aquí alegadas, aunque cada uua de por sí no 
sea del todo concluyen te, no obstante reunidas debilitan ó des- 
truyen la fuerza de la escritura de la Grassa. Pero suponiendo 
aun, que sea electivamente el Velloso el Wilredo que allí se nom- 
bra como pretenden los historiadores del Languedoc, graduamos 
no del todo infundada nuestra sospecha, de que el Sunieíredo y la 
Ermesinda que espresa, no fueron tal vez padres de todos, sino 
tan solo de algunos de los otorgantes. La escritura se presenta 
realmente muy defectuosa y maltratada, y observamos x que des- 
pués de las palabras propter remediwn dompni Sitniejredi ge- 
nitoris nostri, vel domptie Ermesiudte geniíricis mostree , siguen 
inmediatamente "estas otras , sive propter remediwn et ge- 
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nitores nostri et nos veniam mercamur. ¿Quida sabe pues si las 
personas que nombraba la escritura antes de estar maltratada á 

continuación de las últimas palabras propter remedium 

eran los padres de algunos de los otorgantes ; y asi , ó de otro 
modo concillaríamos , cual deseamos, la opinión de los historiadores 

del Languedoc? Seria muy importante para la historia el 

hallazgo de esta escritura original ó por copia concordada, que 
nos presentase íntegro su contesto, y tal vez el archivo del mo- 
nasterio de Camprodon en el que nos consta que existen otras 
del de la Grassa, que no hemos podido examiuar, se halla en 
proporción de satisfacer nuestros deseos. Mientras tanto, no pode- 
mos convenir con la opinión de estos historiadores, ni separarnos 
de la común de tantos como contestan la filiación de D. Wifredo 
el Velloso, del Conde del mismo nombre señor del castillo de 
Arria en Confien t, del que se ve* disponer á los descendientes de 
los condes de Barcelona como de bienes patrimoniales ( 1 ). 

Nos hemos -detenido á impugnar la opinión de los historiadores 
del Languedoc y de nuestro infatigable Caresmar con la mira de 
provocar al lector á mayores aclaraciones, y de evitar entre tanto 
las equivocaciones históricas á que podría dar margen en lo su- 
cesivo el solo dicho de tan respetables escritores; y ya que no 
nos ha sido dable apurar quienes fueron los padres del conde 
D. Wifredo el Velloso, dejamos á lo menos bien justificado con 
el documento de oblación de su hija dofia Einmon en monja del 
monasterio de S. Juan Bautista de Ripoll del año 875, que este 
conde tuvo un hermano nomine Seniqfredo cJo. cuyo Seniofredo 
clérigo y conde ó condam nos le confirma también otra enunciativa 
que hace la abadesa doña Emmon hija del Velloso, en la donación 
ó dotalia (2) del año 899 á la iglesia de S. Martin obispo, del 
Valle del Congos t el día de su consagración por Gotmaro obispo 
de Ausona eu la cláusula : enim vero Emma abbatissa , irado ad 
dedicalionem Ecclesiee omnem aprisionem quam Sitniefredus co- 
mes avuncuius (5) meus quondam ad ipsam concesit Ecclesiam, 



(i) Mav. Hhp. A|m»k1íc«s n. 73, 

(•«; HcíiI Archivo n. 8, moderno de la colección del primer Conde. 

v 3; Aunque eu buen latín la palabra entinen! us significa el tío motel-no y 
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et habet fines ab Oriehte per ipsum semüariwn qui discurrit ad 
Kannes , y con tal evidencia, hemos continuado este Seiiiofredo 
como hermano del Velloso en nuestro árhol genealógico , por la 
luz que pueden dar estas noticias para el descubrimiento de otras 
no menos interesantes. 

Con la misma idea hemos colocado también en el mismo árbol 
una tia paterna que tuvo nuestro Conde llamada Eilon ó Avión, 
enunciada como tal en la citada escritura de oblación de D. Ro- 
dulfo en aquellas palabras en que, hablando de los alodios que 
el Coude daba al monasterio de Sta. María de Ripoll, dice : Et in 
pago Ber gitano in loco qui dicitur Brositano Ecclessias consacra- 
tas ipso alodce cum fines et términos sitos sicut in ipso juditio re- 
sonat , quem adquismt (es decir el conde Würedo) per vocem liber- 
to suq nomine Sarracino qxu fuit de ammita sita nomine Eilone, 
cuya calidad de sobrino y heredero de Eilon , le da también otra 
escritura del año 886 ( 1 ) que se conserva en el archivo de Ripoll, 
y es una sentencia dada á favor de D. "W Uredo, en el pleito que 
seguía con el obispo Selna sobre la iglesia y lugar de Borredá? 
que habia adquirido el Conde de Sarracino liberto de su tía 
Avión. Mas, el erudito D. Joaquín Tragia, en su discurso histó- 
rico sobre el origen y sucesión del reino Pirenayco, entre otros 
documentos justificativos, publicó una sentencia proferida el año 
862 (2) en el juzgado de Salomón antecesor del Velloso en el 
condado de Barcelona, A favor de un tal Witisclo sobrino pater- 
no de Aylon ó Eilon hija del conde Aznar Galindez , en la que 

no el paterno , y en eate concepto deberíamos tener á este conde Suniefredo mas 
bien por hermano de D. A "Winidilda que no de su esposo, sin embargo como 
en el latín bárbaro de la edad media se usaba , según Pucange , de la palabra 
ax'iinculus indistintamente para significar al tío paterno y al materno , sospe- 
chamos que el tío Suniefredo que nombra D. a Eminon en esta dotalia de san 
Martin , es el mismo hermano de quien habla su padre en la de S. Juan Bau- 
tista de Ripoll , y por consiguiente su tio paterno; á menos que quiera aplicar- 
se esta enunciativa al abuelo materno que también se llamó SeniofVcdo , como 
lo dice su madre en aquella misma escritura. ¿Quién sabe también si el Sunie- 
fredo hermano del Velloso fué al mismo tiempo padre de D.* Winidilda?...... 

Mas adelante tocaremos este punto. 

( i ) Archivo de Ripoll , armario 2 , cajón 2 , legajo pequeño sin rótulo. 

£*¿) Memorias de la Real Academia de la Historia tom. 4 » »• 3.° 
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se leen estas palabras = qiialiter esset villa nomine Setter eío quod 
mihi dedit ammita mea per scriptura donationis ; eí illi ei evenit 
de paire suo Asenari Galindonis comité per saa ruptura el apri- 
sione per preceptitm Dompni hnpcriUoris , siatt ceteri Sparmi. La 
gran conexión de tiempos, nombres y personas que se observa 
en estas tres escrituras nos hace sospechar con bastaute funda- 
mento, que el conde D. "Wifredo el Velloso sobrino de Aylon se- 
gún las dos primeras, es el mismo "Witisclo sobrino de la Aylon 
hija del conde Aznar Galindez de la tercera , á quien acaso alteró 
ei nombre el escribiente de esta última, ó que quizá el nombre 
Witisclo ftiesc diminutivo de Wifredo en su ju ven huí* oque final- 
mente Witisclo fuese un hermano de nuestro Conde. A los sabios 
toca juzgar sobre esta especie hasta ahora desconocida. 

Si se presenta difícil de poner eu claro la filiación de nuestro 
Conde, no lo es á la verdad menos la prueba de las éj>ocas de 
su nacimiento, gobierno, soberanía, enlace con D. a Winidildaí 
nombre y número de hijos que de di resultaron, y determinar 
finalmente la muerte de ambos esposos y sus disposiciones testa- 
mentarias. El Dr. Gerónimo Pujades, que con infatigable zelo reco- 
piló en su Crónica de Cataluña todas las noticias fabulosas y ver- 
daderas que halló diseminadas en las infinitas obras que exa ninó, 
y que directa ó indirectamente tratan de D. "Wifredo el Velloso* 
dice: que el año 852 nació en Barcelona este Conde, de D. a A' 
mira ó Almirez (1), y que su padre Gnifrc, Jofre ó Wifredo de 
Ria, conde gobernador de la misma ciudad, le llevó consigo á 
Francia, cuando en el afio 858 fué llamado para la residencia or- 
denada por el emperador Carlos Calvo, á consecuencia de las in- 
trigas y calumnias que le levantó Salomón conde de Ccrdaña para 
apoderarse del condado de Barcelona ; y que caminando padre é 
hijo desde Narhoua al Pitíje de Santa María donde se hallaba 
aquel Emperador, fué asesinado el de Arria. (2) con inteligen- 
cia del conde Salomón, por las mismas escoltas que le conducían, 
en venganza de la muerte que había dado en INarbona al francés 

^^ ~— — — i^ — — . . - ■ 

( i ) Crónica universal de Cutaluñi lil>. \\ , cap. i'.i y en olio* pir.^c. 
■ ( a j) Pujades y otrus le suponen enterrado eu Uljioll; perú dudando auu de 
&u existencia , mal podremos convenir eu lu realidad de t»u eulici ro. 
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descomedido que se atrevió á cogerle por las barbas : que lue- 
go del asesinato del padre , añade el Dr. Pujades, fué conducido 
el joven Wifredo á presencia de Carlos Calvo, quien compadecido 
de su horí 'andad y mejor enterado de la conducta de su desgra- 
ciado padre, le envió á Balduino conde de Flándes casado con 
Judita su hermana, para que ambos le educasen según su elevada 
clase y nacimiento : que entre tanto el conde Salomón logró su 
i nte uto de apoderarse del condado de Barcelona, pero que ha- 
biendo llegado nuestro Héroe á la edad de diez y ochoauos, vol- 
vió de Flándes á Barcelona en trago de peregrino y acompañado 
de dueñas, donde reconocido por su madre Almira por la contra- 
seña particular del vello ( 1 ) que tenia acá ó allá de su cuerpo, 
fué inmediatamente aclamado de todos los magnates, que le acom- 
pañaron por las calles basta encontrarse con su enemigo el conde 
Salomón, á quien de sopetón atravesó con su espada en la plaza 
de las Coles líente de la del Rey al mismo pie del castillo de la 
ciudad, en venganza y satisfacción de la muerte de su padre. Aña- 
de el Cronista , que la de Salomón , á pesar de lo que opinan va- 
rios escritores, ocurrió en el año 870 á 71, y que sobre la mar- 
cha fué reconocido y acatado el joven Conde por todos los Bar- 
celoneses, y confirmado por el emperador Carlos Calvo en el feu- 
do del condado á intercesión de los condes de Fláudes, á quienes 
cumplid cu el mismo año la promesa de casar con su bija doña 
YYiuidilde que les babia hecho autes de venirse á Barcelona, cu- 
yos indecorosos amores niega y desmiente el celoso Cronista cata- 
lán con razones las mas juiciosas, asi como el prematuro fruto 
de ellos D. Bodulíb, que cou testan los mas de nuestros historiado- 
res. Finalmente dice Pujades, que recouocido D. Wifredo á las 
mercedes dé su deudo Carlos Calvo, no solo fué personalmente á 
darle las gracias á su corte, si que también le sirvió en las guer- 



(i) £1 Gesta Comitnm Barcinonensium (Marca Hisp. col. 539) fué segu- 
ramente el autor de esta fábula; pero no reparó la contradicción del vello en 
el niño Wifredo cuando salió de Barcelona con su padre, por el cual pudiese 
ser reconocido- por su madre cuando volvió ya adulto de Flandes. 

(i) El P. Diago refiere e¿tas guerras y hechos al año 873 y 4 j lib» 2 , capí- 
tulo 7 , y en efecto concuerdan asi mejor con los posteriores acaecimientos. 
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ras contra los Normandos del afio 877 ú 878 (2) en qne resultó 
gravemente herido, que fué cuando el Emperador le concedió por 
armas las cuatro barras coloradas en campo de oro, marcándose- 
las en su Escudo con la mano ensangrentada en la herida del 
Conde, y que habiendo invadido luego después los Árabes el 
condado de Barcelona aprovechándose de la larga permanencia 
de Wifredo en Francia, y no pudienda auxiliarle el Empera- 
dor á causa de sus guerras con los Normandos, le remitió el 
feudo, en el propio afio de 878 quedando desde aquel entonces 
en pleno dominio del condado, que en seguida recobró de los 
Sarracenos desde Barcelona al Efcro con todo el de Ausona y 
demás conquistas que motivaron la fundación de los dos monas- 
terios de S. Juan Bautista y Sta. María de Ripoll. 

Contestan esta historieta con mas ó menos estension casi todos 
los escritores catalanes, y aun algunos forasteros (1), si bien que 
en cuanto á la cronología de los hechos, ó no se estienden tanto 
como Pujades, ó varían de sentir, especialmente sobre la época de 
la remisión del feudo ó donación absoluta del condado, que unos 
fijan al afio 864, otros al 73, 74 y 75, estendiéndola algunos 
hasta el de 884. Por supuesto ningún documento nos presen- 
tan que autorice sus dichos; y en este caso habiendo nosotros 
evidentemente probado con la donación del monasterio de san 
Juan Bautista de Ripoll del afio 875, que D. Wifredo y doña 
Winidilda actuaban ya como esposos y príncipes en él, debemos 



(1) Si á algún personage de aquel aiglo cuadra perfectamente la historieta 
del dudoso Wifredo de Arría , supuesto padre del Pelloso , es sin disputa al 
Marques de este nombre que nos presenta D. Jaime Caresmar en su carta diri- 
gida al canónigo Dorca , que los Continuadores de la España Sagrada han pu- 
blicado en el tom. 43 ; pues tiempos, lugares, nombres , dignidades y hechos 
guardan la mayor analogía con los del referido Conde restaurador de Ridaura 
y marques de la Septimania , á quien Carlos Calvo desterró de sus estados en 
864 » por la demasía de la toma de Tolosa. Sin embargo este escritor niega á 
este Marques, como se ha visto, la calidad de padre del Pelloso á quien hace 
hijo de Suniefredo y Ermesinda bienechores de la Grrassa. Los historiadores 
del Languedoc, bajo el adagio, que la mentira es hija de algo , no se atreven á 
negar redondamente la tal historieta, antes la cohonestan y amalgaman del 
modo que puede verse en su obra tom. 1 , fóL 7i7 , col. a y siguiente. 
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precisamente referir la remisión del feudo ó abdicación del con- 
dado á su favor por el emperador Carlos Calvo, á alguno de los 
años anteriores al de 75 , que no diremos fuese el <{e 64 que fijan 
nuestros Caresmar y Capmany ( 1 ), sino el de 874 ( í ae e * ^* M. 
Diago determina, y tenemos por mas probable, en razón de no 
conocerse hasta ahora documento alguno de D. Wiíredo ni de 
D.* Winidilda anterior al afio 875, ó sea la primera donación 
hecha por ellos al monasterio de S. Juan Bautista de RipolL 

A pesar de esto no falta quien niegue la soberauía á nuestros 
ilustres Condes de Barcelona concediéndoles solo el carácter de 
meros feudatarios de los monarcas de Francia, fundando princi- 
palmente su opinión en la dependencia que supone la práctica 
constante de fechar en este condado las escrituras de los siglos 9 
al 12 por los años del gobierno de aquellos reyes; añadiendo al- 
gunos, que estos Condes no tuvieron como tales la soberanía 
hasta el tratado de Corbeill de 1258 en que Luis IX de Francia 
renunció los derechos que pretendía tener en Cataluña y Rose- 
Ron á favor de D. Jaime I de Aragón, como lo corrobora dicen, 
▼arias actas de los Condes de Barcelona en que se observa, que 
estos exigían la confirmación de los monarcas de Francia en al- 
gunos casos, según es de ver en la donación que los albaceas del 
conde D. "W Uredo 2.° hijo del Velloso hicieron, en virtud de su 
testamento, el afio 911 (2) á la iglesia de S. Pedro de Vich, de 
la tercera parte del monedage que el testador tenia en dicha 
ciudad per domitwn Regís, doñee per ¡psos (obispo y canónigos) 
aiU per legatos ad Regem per gañí et prasceptum exinde JideUter 
requírant atque recipianU 

Son á la verdad demasiado endebles estas razones para despo- 
jar sin otras mas poderosas á nuestros Condes de una soberanía 
que de hecho tuvieron ya desde D. Wifredo el Velloso, no solo 



(i) España Sagrada tom. 43 » pag. 534* Memorias históricas sobre la mari- 
na , comercio y artes de Barcelona tom. a , pag. 89 del apéndice. 

(a) Real Archivo, armario de Vich n. 74 y 79 y Marca, en su apéndice 
ii. 64 » sacado del archivo de la Iglesia de Ausona. Mas adelante probaremos 
N quc esta escritura corresponde al año 9i a y no al 1 1 como han creído Baluzto y 
otros. 

i. 4 
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por la cesión de Carlos Calvo, que mas adelante probaremos, si 
que también por derecho de conquista y aclamación de sus Cata- 
lanes ó Godos de la Marca, que en aquellos siglos se gobernaban 
según las leyes electivas del Fuero Juzgo, que regían en toda la 
península antes de la invasión de los Árabes; y decir, que datar 
las escrituras por los años de los reinados de Francia arguye de- 
pendencia ó falta de soberanía en los Condes de Barcelona, es 
razón que no necesita rebatirse; pues á loa diez siglos que no 
existia ni el César ni Roma se fechaba en Europa por la era de 
Augusto. 

Menos fuerza hace el tratado de Corbeill de 1258, pues si por 
Ja renuncia de Luis IX de los derechos que presumía tener en 
Cataluña y Rosellon á favor de D. Jaime el Conquistador se quie- 
re deducir la dependencia 6 falta de soberanía de los Condes de 
Barcelona, la misma razón habrá para negársela á los monarcas 
de Francia sobre los estados de Carcasona, Tolosa, Minerve etc., 
etc. , situados en aquel reino , que en este mismo diploma que te- 
nemos á la vista, renunció D. Jaime I de Aragón á favor del 
rey Luis ; y no se diga que este tratado no tuvo efecto, corno mo- 
dernamente poco instruido ha propalado cierto escritor francés á 
quien hemos procurado desengañar. No negaremos que deje de 
notarse en alguno de nuestros primeros Condes cierta deferencia 
hija de la atención ó del reconocimiento de su origen, como la 
del monedage de Vich y otras pocas que podrán presentarse; 
pero son tantos los actos positivos que tenemos para justificar el 
ejercicio de la soberanía independiente, que no hay casi docu- 
mento otorgado por nuestros Condes ó á su favor que no la jus- 
tifiquen. £1 título de Príncipes (1) y aun de Reyes (2) que se 



(i) En el documento de la Historia del Languedoc tom. a, pruebas fól. 5o, 
á Wifredo II hijo del Velloso se le llama Princeps Max ¿mus et Marchio 
Wifredus. Al mismo Conde , en las actas del concilio de Barcelona del año 9o6 
que se citarán, se le llama Princeps et Marchio H'ifredus y á su padre el 
Velloso, Nobilissimum Dominum Princiftcm fVi/'redum , y en diferentes otros 
documentos se les da también á estos dos primeros Condes y sucesivamente á 
todos sus descendientes constantemente el mismo dictado de Príncipe*. 

( -i) Asi se titula D. Ramón Berer.guer I en la donación del castillo de 
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da ya á los primeros en varios diplomas, las monedas acuñadas 
en sus tiempos ( 1 ), las leyes ó Usages sancionados en las cortes ó 
asamblea del año 1068 (2), los tratados de paz , declaraciones de 
guerra, confederaciones y empresas militares, terrestres y maríti- 
mas, sin intervención alguna de los monarcas de Francia, y sns 
enlaces continuos con Principes y Princesas de los primeros po- 
tentados de Europa.* ¿Qué otra cosa son que pruebas las mas evi- 
dentes de la soberanía é independencia de nuestros Condes, reco- 
nocida ya desde el principio de su mas remota existencia? 

Pero para que no quede ápice de duda sobre tan interesante 
hecho histórico, y en corroboración del común sentir de nuestros 
historiadores que creen , que la remisión del leudo 6 donación del 
condado en plena é independiente soberauia, iué hecha por Carlos 
Calvo á D. Vi Uredo el Velloso, presentaremos una prueba diplo- 
mática concluyen te, qtte hasta aliora nadie ha producido. Tal es 
la escritura de venta (5) que el Conde de Barcelona (4) hijo de 
D. Sunyer y nieto del Velloso y de D. a Wiuidilda^ hizo de cierto 
alodio, sito en el condado de Ausona, á 17 de las calendas de no- 
viembre del año octavo de Lotario hijo de Luis, 961, á favor de 
Arnulfo, en que dice=Ego Bor relias Comes et Marquio vindo tibi 
alodem meitm prophm qui mild advenit per vocem genitor is mei 
et parentum meorurn , ei parentibus meis advenif per vocem pre* 
ceptis Regís Franchorum quod feck gloriosissimus Karolus de óm- 
nibus Jiscis vél fteremis terre illorunt. Siendo pues el conde Borrell 
hijo de Sunyer, genitor is mei, nieto de Wifredo y Winidilda, pa- 



Barbera á Armengol conde de Urgel , como es de ver , Real Archivo , armario 
de los Condes de Barcelona u. 1 15. 

(i) Véase el Ti atado de las mouedas labradas en Cataluña por el doctor 
D. José Salat. 

(a) Ytde Marquilles y demás comentadores, 

(3) Real Archivo, n. 6Í), moderno ele la colección de Seniofredo. 

(4) £1 Sr. Caresmar no pudieudo negar la soberauia de nuestros Condes 
y siguiendo la opinión de los Maurinos en su tratado diplomático, tom. 5 pá- 
gina 733y dice en sn carta, tom. 43 pág. 537 de la España Sagrada, que este 
Conde fué el primero que empezó á sacudirse del vasallnge de los reyes de 
Francia, lo que cabalmente desmiente el documento citado, en que el mismo 
Conde espresa haber adquirido la soberanía por donación de aquellos monarcas. 
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rentum meorum, y habiendo estos adquirido per vocero precep- 
tos Regis Franchorum quod fecit gloriosissimus Karolus de óm- 
nibus jiscis, resulta evidentemente probado : que D. Wifredo y 
D.* Winidilda tuvieron el condado y sus fiscos 6 soberanía por 
donación de Garlos Calvo, que fué el rey de este nombre que reinó 
.en Francia durante el gobierno de nuestros Condes ; con lo que 
creemos haber demostrado un hecho hasta ahora dudoso por no 
hallarse documentado. Finalmente corrobora esta misma verdad, 
la terminante cláusula que se lee en varias escrituras ( 1 ) de ven- 
tas de tierras sitas en el condado de Ausona por los años de 938* 
941 y otros, en que hablando los vendedores del titulo en vir- 
tud del cual poseían aquellas tierras, se esplican así: quce nos tra_ , 
ximus de heremo primi komines sub ditione ¡Franchorum : quas ma- 
ter riostra traxit de heremo cum nos supr adictos Jilios suos primi 
homines térra regia sub ditione Franchorum; es decir, que habían 
estado, pero que ya no estaban bajo la dominación ó vasallage 
de los reyes de Francia ; no porque los Condes de Barcelona ó 
sea D. Wifredo el Velloso ó alguno de sus sucesores hubiese 
usurpado la soberanía como lo sienten Masdeu, Baluzio, los Mau- 
rinos y finalmente los Historiadores del Languedoc, sino porque 
realmente la adquirió D. Wifredo, como acabamos de manifestar, 
por derecho de conquista, con aprobación de sus subditos, y por 
la cesión del emperador Carlos Calvo. 

Tampoco podemos convenir en que la condesa D. a Winidilda 
fuese hija de Balduino y Judita condes de Flandes, y menos dar 
asenso á ninguna de las fábulas que han emanado de esta equi- 
vocación; siendo muy reparable que Carbonell, Pujades, Diago 
y tantos otros escritores, que no pueden menos de haber tenido 
en sus manos, y acaso leído, las escrituras que aclaran la filia- 
ción de esta Condesa, no hayan observado: que fué indudable- 
mente hija de Seniofredo y no del tal Balduino y Judita condes 
de Flandes. £11 efecto asi lo justifican las cuatro actas de dona- 
ción y dotalia (2) que el conde D. Wifredo el Velloso y su es- 



(1) Real Archivo n. q5 y a7 , moderno de la colección del IV Conde, y 
otros. 

( 1 ) Real Archivo , armario de S. Juan de las Abadesa» núm. 1 , 2 , 3 y 4* 
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posa D. 8 Winidilda hicieron , con asistencia de Gotmaro obispo 
de Ausona, cuando la fuudaciou y consagración de la Iglesia y 
monasterio de S. Juan Bautista del ralle de Ripoll y oblación de 
su hija D. a Emmon en religiosa del mismo el año 875, 11 y 78, 
por aquellas palabras, cuatro distintas reces repetidas en esta* 
escrituras : el ego Wimdüdes commitissa jam dicta irado ftc m 
combato Impuritano in vüla quae nuncupant Kabannas ontnem 
portionem mihi deditam auem egó ibi habeo mprcefatam vittam 
de contparatione de- cuóndam patrem meum nomine Seniofredo: 
JNo falta pues sino averiguar quien fuese este Suniairedo ó Senio* 
íredo, cual su esposa y títulos, y ú tuyo 6 no relaciones de pa- 
rentesco con los reyes de Francia como se asegura y no 'podemos 
afirmar (1). Por supuesto inferimos, que habiendo casado su hija 
con D. Wifredo, seria necesariamente personage de alguna <ge* 
rarquía y alta clase, aunque no lo expresa ninguna de las cuatro 
citadas escrituras; solo observamos, que habia ya fallecido el aft# 
875 cuando su hija D.* Winidilda en unión con 6U esposo otorgó 
aquellas, y dio al monasterio de S» Juaiv su hija Emmou Cum 
ontnem portionem mihi deditam in eomitato Impuritano, es decir, 
con toda su herencia ó legítima paterna portionem, situada en el 
condado de Ampurias, lo que da margen á sospechar , que su di- 
funto padre Suniofredo fué algún magnate de aquel condado ú 
otro de la Marca, y de ningún modo el conde Balduino de Flan-» 
des como se ha creído hasta ahora con tan poca critica. 

(i) ¿Seria por ventura ene Suniofredo el mismo que nombra la escritura 
de la Grassa como padre de lo» otorgantes, el hermano del Velloso, ó tío pa* 
temo ó materno de su hija D. a Emmou? Harria alguna relación de paren- 
tesco entre el Velloso y D. a Winidilda su esposa?...* Tengan presente esta es* 
pecie los que se hallan en proporción de dar mayores aclaraciones. Y también, 
que en la acta de la tercera dedicación de Ripoll hecha en tiempo del conde 
Borrell el año 977 , publicada por Marca núm. iq3, hablando de la piedad en 
los fieles de fomentar las casas religiosas manifiesta, que D. Wifredo era natural 
del pais, y que hace de él el siguiente elogio, szlnter quot non ignotas memoria 
Wijredm extitit comes atque, ut verius Jatear , subditorum carus palrilius, 
vir nobüitatis titulo pollens > virtutum vigore immarcessibiliter vernans^qui 
inter cetera Ecclesiarum oedificia , expulsis Agarenis , qid tune tcmpbris co- 
lens ex titerant , more per prisiones desertam incolens terram, coenobium Ri- 
pollense beato VirginU Marice honore construxit, etc. 
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Estas cuatro escrituras referidas di tunamente, auxiliadas de Lia 
dos de oblación de D. Rodulfo y dotalia de Sta. María de Ripoll, 
dan asimismo margen á varias ilaciones muy conducentes para la 
historia, á saber: 1.° que D.* Etnmon ñié cuando no primogénita 
de nuestros Condes, á lo menos mayor que D. Rodulfo, á quien 
basta el respetable código de las Constituciones ó leyes particula- 
res de Cataluña hacen nacer allá en Flandes de coito ilegítimo, 
y antes que á ninguno de sus hermanos. 2.° Que el monasterio 
de religiosas llamado de las Abadesas de S. Juan Bautista del 
Talle de Ripoll, fué lindado por D. Wifredo y D.* Wiuidilda ó 
Winidilde, trece afios antes que el de Sta. María del mismo Talle, 
pues tantos Tan desde la oblación de 0. a Emmon á la de su her- 
mano D. Rodulfo. 3.° Que fueron dos los monasterios que muda- 
ron nuestros Condes en Ripoll, el uno de religiosas bajo la advo- 
cación de S. Juan Bautista, y el otro de mouges de la misma or- 
den, titulado de Sta. María, que aun subsiste con tanta gloria de 
la congregación Benedictina claustral Tarraconense por varias ra- 
sónos, y por la de ser el Panteón donde descansan los mas de los 
primitivos Condes de Barcelona ; (iualmeute, que siendo la prime-: 
ra escritura de la oblación de D. a Emmon al monasterio de san 
Juan Bautista del ano 875 , y suponiendo que aquella Infanta tu- 
viese entonces unos siete ú pcho años de edad, puede muy bien 
referirse el enlace de sus padres á los que median desde el 864 
al 867, que es la época, según hemos insinuado, en que algunos 
escritores de nota fijan el principio del gobierno de nuestro Con- 
de ; y con esto se concilia también la opinión de los que afirman, 
que la remisión del feudo ó soljeranía en el condado id obtuvo el 
Velloso del emperador Carlos Cafoo en la circunferencia del afio 
873 ó 74, poco antes de la espulsiou de los Moros del condado 
de Ausona, Mouserrat y campo de Tarragona que solidó su in- 
dependencia, y en cuya acción de gracias, á loque parece, fundó 
estos dos monasterios consagrando á Dios sus dos hijos Emmon 
y Rodulfo, y dotándolos con tanta munificencia. 

No falta quien sin embargo pretenda poner en duda estas vic- 
torias de nuestro Conde, atribuyéndolas á su dudoso padre el de 
Arria, confundiendo á este con su hijo, y al hijo con el nieto 
del mismo nombre, como mas adelante veremos; pero sobran do- 
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comentos para justificar estos hechos. Las escrituras de donación 
ó dotalia de Sta. María de Ripoli del año 888 de que se ha he- 
cho mérito, le hacen de locum e/uem vocant Centumcellas (1) in 
ipsa Marcha juxta cwitatem Terrachonam cum milliarios quatuor 
in giro, cum decimis et primitüs (2) et cum exiis et regresiis suis 
cum omni libértate y con lo que se prueha, que el Conde domina- 
ba aquel ano en el campo de Tarragona , pues que daba posesio- 
nes situadas alli. 

La conquista de Monscrrat, y seguramente de todo el conda- 
do de Manresa y demás territorios confinantes, nos la presenta 
también justificada entro otras escrituras la sentencia (3), que dio 
el conde D. Ramón Berenguer I á tres de las nonas de junio del 
año veinte y tres de Roberto 1019, en aquellas palabras: Abbatia 
sondee Cecilia cum ómnibus sibi circumjaceniibus Ecclesüs qum 
sitas sunt in monte quem dicwU Serrato , quas abavus meas Wi- 
fredus comes tulit de manibus Agarenorum , et dedil prcsdicto 
ccenobio (de Sta. María de Ripoli) per scripturam donationis, et 
proavus meus Suniarms proles jam dicti Wifredi confirmavit 
eundem locum cum Ecclesüs suis. 

Finalmente el coudado de Ausona en el que mudaron nuestros 
Condes los dos monasterios de Ripoli, debe indudablemente su 
restauración al Velloso, como lo confirman sin asomo de duda las 



(i) Es notable la confirmación de este honor de Centum-Cellas , que en 
el año de ii5o, después de la a." restauración del campo de Tarragona, hizo 
al mismo monasterio el conde D. Ramón Berenguer IV en que hace referencia 
de la consagración y dotalia del conde Wifredo , y añade , que está allí enterra* 
do. Archivo de Ripoli, eu los legajos pequeño* del estante t°, cajón a°. Con- 
serva , aunque catalanizado , este honor su nombre de Cent-selles , y es un tér- 
mino rural situado entre el de Tarragona y Constanti , á una legua escasa de esta 
ciudad. Se llamó asi Centumcellas Cent-selles, por ser el punto donde en tiem- 
po de la dominación Romana estaban apostados cien ginetes , según se dice. 

( 2 ) Esta concesión de diezmos y primicias en el acto de la conquista por 
nuestros Condes dá margen á creer , que realmente obtuvieron esta gracia del 
romano Pontífice, acaso antes que Urbano II la concediese en el año io95 á 
D. Pedro I de Aragón , cuya bula original se custodia en el Real Archivo de la 
Corona de Aragón , legajo i de Bulas Pontificias n. <J« 

(3 ) Archivo de Ripoli, armario i.° t cajón a.°, publicada por Baluiio en 
el apéndice del Marc Hisp. n. i95. 
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actas del concilio de Barcelona (1) del año 906 al que asistió in- 
dudablemente, como veremos mas adelante, el conde D. Wifre- 
do II, hijo y sucesor del Velloso (y no este* como creen algunos) 
en la cláusula que dice : Cum priscis temporibus tota Hispania at- 
que Gotia sacris insisteret eruditíonibus , et vernaret clero atque 
fulgeret ecclesiis Christo dicatis , ínter reliquas ipsa quoque Auso- 
nensis E celes ia nobilis kabebatur. Peccatis vero exigentibus illorum, 
qui tune habitadores erara illarum terrarum, ut omites nostis, 
barbárico gladio divino juditio traditi sunt; ita ut ne aliquis 
chrislianorum in praedicto Pagó Ausonas remaneret. Post multo-' 
rum autem annorum curricula misertus Dominas terree Mi, susci- 
tavit in ea nobilissimum Principem Wifredum, et fratres ejus, 
qui ex diversis locis et gentibus nomines pió amore coUi gentes, 
proslibatam Ecclesiam cum suis finibus in pristinum instaurave- 

runt statum 

Lo dicho basta para que en adelante no se dude ya mas de la 
soberanía de D. Wifredo el Velloso en su condado de Barcelona, 
ni de sus gloriosos hechos de armas y conquistas que se la ad- 
quirieron. Entremos pues en la relación de sus hijos que fue- 
ron Rodulfb, Wifredo ó Borrell, Sunyer, Mirón y Suniefredo, 
y finalmente cuatro hijas llamadas Emmon, Ermesinda, Chixi- 
lone y Riquilde ó Richildis, todos procreados en la condesa 
D* Winidilda, por mas que haya quien dando la mas violenta 
interpretación á algunas escrituras , y con razones y deducciones 
arrastradas por los cabellos quiera persuadirnos ( 2 ) , que nuestro 
Conde estuvo casado de primeras nupcias con D. a Winidilda, y 
de segundas con D. a Richilde, distribuyendo y aumentando los 
hijos á su antojo, por haber acaso ignorado que desde la primera 
hasta la última escritura que otorgó el Velloso poco antes de su 
muerte, no se encuentra una sola en que no suscriba siempre 
D. a Winidilda, que reconociéndola ya por primera muger del 
Conde el autor de esta paradoja , no necesita de otra impugnación* 



(i) Víoge literario del Sr. Villanueva á las iglesias de España, tom. 6 en 
el apéndice, pág. 262, n. n. Véase también el Florez y los Historiadores del 
Lnnguedoc que traen este diploma, aunque no tan correcto. 

( a) Pujades en su Crónica de Cataluña , lib. 12 , cap. 4a- 
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Siendo tan difícil de aclarar el urden de primogenitura de los 
hijos, mayormente refiriéndose á apocas tan remotas y escasas 
de documentos, es fuerza deducirle por la antigüedad de noticia 
de las personas , anteponiendo los varones á las hembras ; y en 
este concepto hallamos en D. Rodulfb, el hijo mayor de D. Wi- 
fredo y de D.* Winidllda. Según la escritura de su oblación al 
monasterio de Sta, María de Ripoll, debemos suponerle en la in- 
fancia el afio de 888, pues que no tenia aun voluntad propia pa- 
ra hacer los votos religiosos que suplieron sus padres con la obla- 
ción. Esta sin duda ha dado margen á tantos escritores para creer, 
y aun asegurar que este Infante fué no solo monge, si que tam- 
bién abad de aquel monasterio, en lo que han padecido equivo- 
cación; porque apenas murieron sus padres, hallamos ya á don 
Rodulfb fuera del monasterio, viviendo algunos afios como laico, 
y aun con presunciones de haber contraído matrimonio, como lo 
persuade los hijos y nietos que tuvo, abrazando después la car- 
rera eclesiástica seglar, y llegando á ser indudablemente obispo 
de Urgél. Asi es, que ni en el archivo del Real Monasterio de 
Ripoll , ni en el de la Corona , ni finalmente en ninguna colección 
diplomática de las publicadas hasta ahora, hallamos otro docu- 
mento que hable de D. Rodulfo como monge, mas que el de su 
oblación del año 888 : siendo así , que son muchos los que des- 
mienten su profesión monástica y abaciato. Tal es el catálogo de 
los mongos de aquel monasterio difuntos, que existe en su archivo 
( 1 ) , escrito al pie de la encíclica sobre la muerte del abad Ber- 
nardo el afio 1102 en que sin embargo de su coetaneidad, y de 
leerse en e*l los nombres de unos ciento y veinte monges, no se 
halla continuado allí el de Rodulfb como á tal, ni como abad. 



(i) Archivo de Ripoll eti el de la abadía, armario i.°, cajón 3.°} y tampo- 
co se halla continuado D. Rodulfo en otros dos catálogos de los abades, que he- 
mos examinado y se custodian en aquel archivo, el uno en el códice n.° a3 
estante i.° , cajón 3.°, y el otro en las primeras páginas del titulado Martiniar 
na, n. 14 * estante a , cajón a , y en ambos, del abad Dnguino se pasa á Daniel 
y de este á Euego, Arnulfo y finalmente á Witisclo que murió en »3 de julio 
de 979, cuando ya no podía existir D. Rodulfo de quien ninguna mención se 
hace en ellos. 

i. 5 
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Agregase á esto que en una escritura (1) del año 908, onceno 
de Carlos después de Odón, aparece ya D. Rodulfo, presbítero é 
hijo del conde Wifredo, comprando tierras: en dos diferentes (2) 
del año catorce y diez y seis de Carlos, 911 y 913, vemos tam- 
bieu á Rodulib hijo del conde "Wifredo comprar varias tierras, y 
contratar como persona libre y sin la calidad de monge, abad, 
ni referencia alguna al monasterio; y finalmente en varias otras 
por él v y á su favor otorgadas (5) desde el año 916 al 43 inclu- 
sive, le hallamos constantemente elevado á la dignidad episcopal, 
y particularmente en la dotalia (4) de la iglesia de S. Juan Bau- 
tista mártir in Pago Ber gitano, que fundó su hermana D. a Em- 
mon abadesa de Ripoll el año 922 , nos dice el mismo : Ego Ro- 
duljus Episcopus sedis Sanies Dei genitricis María: Orgelitance 
Ecclesice, consecro hanc ecclesiam in honor em Sancti Johannis 
Baptistce; con lo que no nos deja ya duda alguna de su dignidad 
episcopal, ni de la Sede que ocupó probablemente hasta su muer- 
te ocurrida desde el 4 ¿ e mayo de 943, en que se le ve com- 
prar (5) unas tierras en Buatella, hasta el 6 de setiembre de 
945, en que hallamos una confrontación (6) de tierras con las de 
Rodulfo Episcopo qui fuit quondam, según lo que, en cálculo 
prudente, podemos darle unos sesenta años de vida. Hay quien 
le supone enterrado en Ripoll y en el mismo sepulcro que su pa- 
dre, y no se hace repugnante si atendemos á los antecedentes, y 
á su devoción al monasterio que manifestó en varios actos de su 
vida. 

El curso raro y estraordinarío que esta tuvo, nos mueve á ha- 
cer antes de pasar mas adelante , algunas observaciones que fija- 



(1) Archivo de la catedral de Vich, armario 10 , n. 44» indicado por el 
Sr. Villanueva en su Viage, tom. 10, pág. 96 y siguientes. 

(3) Archivo de Ripoll , legajo pequeño del cajón a , del armario a, y ar- 
mario 1 , cajón a , legajo del Común Ar mandas. 

(3) Archivo de Ripoll, en el de la sacristía mayor, legajo 18, n. 60 y 68 
é índice moderno , pág. 88 vuelta. ídem archivo del Comnn, armario 1 , cajón 1 
legajo pequeño, y en el cajón a , armario a , legajo pequeño. 

( 4 ) Real Archivo , armario de las Abadesas , n . i39._ 

(5) Archivo de Ripoll , cartulario verde , fol. ?4 vuelto. 

(6) Archivo de Ripoll > cartulario mayor , fól. i38. 
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rán seguramente la atención del lector. Ya liemos insinuado que 
D. Roduilb tuvo electivamente lujos y aun nietos, y asi lo justi- 
fica la donación ( 1 ) de unas tierras, que siendo ya obispo, hizo 
al monasterio de Sta. María de Ripoli, en sufragio del alma de 
su hijo Seniofredo á cuatro de las calendas de agosto del año 27 
de Carlos, 924: otra escritura de venta (2) del año 956, del 
alodio de Palau, que Rodulib obispo y su hijo Oliva, hicieron al 
conde Sunyer : otra también de donación ( 5 ) hecha al monasterio 
de Sta. María de Ripoli el año 948 por los albaceas de Oliva, 
del lugar de Salellas con la iglesia de S. Pedro, y todo lo que 
tenia allí el difunto, de su padre el obispo Rodulib, con otros alo- 
dios en los condados de Ausona y Cerdaña. Finalmente pone el 
sello á todas estas enunciativas la oblación y donación (4) que la 
condesa Elo, viuda de Oliva hijo del obispo Rodulib, hizo en el 
año 955 en manos de D. a Ranlone abadesa del monasterio de 
S. Juan Bautista de Ripoli, de su hija * Euchilia y con toda la he- 
rencia que le pertenecía de su padre Oliva. 

Estos hijos y estos nietos tan ocultos hasta ahora cuanto pu> 
Llica y abiertamente heredados y reconocidos en su tiempo, no 
solo por el mismo obispo, Rodulib, si que también por su herma- 
no el conde D. Sunyer en varias escrituras que existen en el ar- 
chivo del monasterio de Ripoli, al paso que con estos actos pre- 
sentan el carácter de legitimidad y destruyen asi la profesión 
monástica y abaciato del padre que quiere suponerse, dan tam- 
bién margen á sospechar que pudo tenerlos siendo clérigo, y en 
este caso, si consideramos legítimos estos hijos, podrá ser algo 
fundada la opinión de aquellos que sienten, que no solo la barra- 
ganería, si que también el matrimonio de los clérigos estuvo, sino 
permitido, á lo menos tolerado en lo civil en estos paises, ma- 
yormente cuando las escrituras de los siglos 10, 11 y siguientes, 



( i ) Archivo de Ripoli en el Común , armario i , cajón i , legajo pequeño 
tres pergaminos. 

( 2 ) Archivo de Ripoli en el Común , armario i , cajón i , legajo pequeño, 
n. 924- 

(3) Archivo de Ripoli cartulario verde, fól. 4 vuelto. 

{ 4 ) ti**! Archivo , u. 43 , de la colección dtMV Conde. í 



\ 
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nos presentan ▼arios contratos de mancebía ( 1 ) , otorgados públi- 
cameuta por personas del mas alto carácter , algunas disposiciones 
Reales relatiras á concubinas y al trage con que las de los clérigos, 
cauónígos y personas seglares debían presentarse en público j en 
el templo (2), y finalmente infinitos contratos de clérigos, pres- 
bíteros y aun canónigos encabezados, mutaiis mulandis , de este 
modo = Ego Rodulfus sacerdos et uxor mea Guillia et filii noslri 
&c; y por consiguiente casados, con ni jos, y en vida común con 
sus esposas y prole (3), y siendo asi podemos muy bien inferir 
de estos hechos la diferencia de costumbres ó abusos de este país 
respecto á otros de la península española en aquellos siglos. 

De esta misma diferencia nos ofrece también otro ejemplar el 
obispo D. Rodullb muy digno de ser notado. Su oblación al mo- 
nasterio de Ripoll, que notoriamente no tuvo efecto según la re- 
lación que acabamos de hacer, dá asimismo margen á otras re- 
flexiones muy importantes sobre la disciplina que regia entonces 
en esta pror lucia ó condado acerca de los oblatos, que en otros 
países quedaban desde luego obligados á la profesión monástica 
por voluntad agena, cuando en este condado la necesitaban pro- 
pia, como lo demuestra la salida de D. Rodulíb del monasterio 



( i ) Vcaae en el Real Archivo el pergamino de la colección cíe D. Jaime I, 
ji. i3o4, moderno. 

(a) Real Archivo, Pecunia? 6, Petri III, fól. 54. 

( 3 ) Real Archivo , n. ífi , 64 y 65 de la colección del IV Conde , n . 57 y 1 08 
de la del VIII , y los números i7 , yo , 81 , 83 , 86 , 93 , 102 y 1 1 4 ctc -> de la del 
Vil, y principalmente el núm. 9a de este último Conde que es una escritura 
otorgada á 1 5 de las calendas de julio del año diez y seis de Enrique i o^/ , que 
dice asi = Ego Guillermos gratín Dei ¿iusonensis Episcopus cum omni ordine 
clerici nostrte Canónica , donatores su mus tibí Ermengaudo Ermemiri canó- 
nico nostvee sedis uxorique lúe et filiis luis. Per hoc pactum scriptura dona- 
mus tibi castrum nostras ecclesia; ejusaue canónica: quod dicitur Medalia cum 
furris et domihus &c. — Rada hay pues que añadir á esta prueba de los abusos, 
costumbres ó tolerancias de aquellos tiempos, que el autor del Vinge literario 
niega redondamente en la pág. 65 del tom. 8, ridiculizando malamente a Ba- 
luzio, que sin duda rastreó la existencia de los documentes que acabamos de ci- 
tar desconocidos delSr. Villanueva. Véase sobre esta cuestión el Ensmo ¿Jlsló- 
rico Ciítico sobre la antigua legislación de Castilla por D. Francisco Maitines 
Marina, desde el n. ai9 al aai inclusive. 
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de RipolL De aqui el juicio que hemos formado de que eo este 
pais, por sus particulares relaciones é inmediación con Francia, 
no se observaba cu aquellos siglos con rigor la disciplina de los 
cánones Toledanos, sino que se adoptaría tal vez la moderación 
del cap. 36 Aquisgranense, supuesto que deba este entenderse en 
el sentido de que el niño ofrecido á Dios por sus padres, debiese 
ratificar el ofrecimiento al llegar á edad de discreción. El hecho 
es cierto, y diga lo que quiera el autor del Viage literario (1) 
que los condes D. Wiíredo y D. a Winidiida ofreciesen su hijo al 
monasterio de Sta. María de Ripoll, únicamente para que fuese 
educado por el abad Daguino, pues las palabras de la escritura 
de oblación, et tradimiis ibijilio nosíro Radulfo cum omni here- 
ditale sua , quod dwisitnus ei aun fratres suos , ut ibi habitaturus 
sit ómnibus diebus vite suoe , acompañadas de la entrega de la he- 
rencia, prueban la mas solemne y verdadera oblación según la 
formula de aquellos tiempos en este pais, de que se hallan aun 
muchísimos ejemplares en el archivo del mismo monasterio de 
Ptipoll, al que si con este descubrimiento privamos de la satisfac- 
ción de contar al luíante D. Rodulfo en el número de sus monges 
pro lesos y abades , le queda sobrada con la de poder gloriarse de 
haber dado educación al primer Prelado que salió de la cepa de 
nuestros primeros Condes soberanos, y de deber á estos su fun- 
dación (2) en nacimiento de gracias, á lo que parece, por la res- 
tauración de la mayor parte de este Principado. 



( i ) Yillanueva tom. lo , ríe dicho viage, fól. 96. 

(2) Algunos autores quieren suponer , que este monasterio debe á Cario 
Magno su fundación ; al paso que convienen en que D. Wiíredo y su esposa lo 
reedificaron. Lo fundan principalmente en que cuando estos Condes oblaron á 
su hijo D. Rodulfo en el, ya se nombra á Daguino como abad de la casa; pero 
esta no es razón que convenza, pues la fundación del monasterio debió prece- 
der algunos años á la conclusión de la fábrica y consagración de su iglesia , 
riendo cierto que existia ya el monasterio dedicado á Sta. María con las igle- 
sias de S. Pedro y S. Juan fundadas en el mismo , y gobernado por el abad Da- 
guino en el año 880 , y que no se consagraron , la principal de Sta. María hasta 
888 , y la de S. Pedro hasta el de 89o j por otra parte en varias escrituras coe- 
táneas que citaremos , hallamos enteramente despoblado todo aquel pais en que 
el Conde fundó el monasterio , y esto parece indicar bastante que no existía 
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El segundo hijo de D. Wifredo, á quien llamaremos I en ade- 
lante, y de D. a Winidilda, fué según el orden de antigüedad de 
enunciativas que nos liemos propuesto, D. Wifredo II, ó Borrell I, 
nombres que por la identidad del primero con el del padre, y por 
la duplicación hasta aqui ignorada del segundo , han dado margen v 
para aumentar el número de los hijos del Velloso, y á otras 
equivocaciones que á su tiempo se aclararán, y que han produ- 
cido en la historia una confusión de la mayor trascendencia. Su- 
cedió este hijo á su padre en el condado de Barcelona, Gerona y 
Ausona algunos años antes de lo que se ha creído hasta ahora, y 
no faltan fuertes conjeturas para conceptuarle mayor que su 
hermano D. Rodulfo; pues que á mas de haber de hecho sucedi- 
do en los estados principales de su padre, le hallamos ya casado 
con D. a Garsenda ó Gersindis el año 898, cuando su hermano 
podía apenas, según la cuenta que hemos sacado anteriormente, 
haber entrado en la pubertad. En su lugar daremos noticias es- 
tensas de este Conde, que tan poco favor ha debido á todos los 
historiadores. 

El tercer hijo varón de nuestros Condes fué D. Sunyer que 
sucedió en el condado de Barcelona á su hermano Wifredo II, y 
gobernó el marquesado por representación propia y no en clase de 
mero tutor de los hijos de Mirón, como creen generalmente to- 
dos los escritores , pues los hijos de Mirón no fueron jamas con- 
des de Barcelona. A su tiempo se hallarán las razones y docu- 
mentos en que se funda esta opinión. Fué primero conde de Be- 
salú. 

El cuarto hijo fué D. Mirón que casó con D. a A va, de la que 
tuvo cuatro hijos llamados Senioíredo, Wifredo, Oliva Cabreta y 
Mirón. Heredó de su padre el Velloso los condados de Berga y. 
Conflent, pero no el de Barcelona, que de Wifredo I pasó al II, 
y ds este á su hermano Sunyer, y sucesivamente á sus hijos y 



realmente antes de su tiempo. Sea como quiera es un hecho , que su actual 
existencia la debe á nuestros Condes. £1 viage literario del Sr. Villanueva 
ilustra bastante este punto y describe con mucha exactitud la situación , fábrica 
y demás de aquella respetable casa religiosa, en los tomos (>, 8 y lo, aunque 
en alguna que otra materia no estamos acordes; 
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.descendientes legítimos, en quienes se perpetuó y permanece se- 
gún manifiesta el árbol y se verá en el curso de esta genealogía. 

£1 quinto fué Suniefredo, desconocido hasta atora de todos los 
escritores, por haberle confundido con su hermano Sunyer. Fué 
conde de Urgel, y casó con su sobrina Adalaiza, hija de Sunyer 
de la que tuvo un hijo que se llamó Borrell que murió sin suce- 
sión, con cuyo motivo se reunió su condado de Urgel al de Bar- 
celona á mediados del siglo 10. 

De las cuatro hijas la primera fué D. a Hemmon ó Emmon, 
que según el orden de enunciativas la hallamos también mayor 
que sus cuatro hermanos varoues, pues que ya aparece, como 
se ha visto , oblata por sus padres al monasterio de S. Juap 
Bautista de Ripoll en 875 ; y si conjeturamos su edad por hechos 
documentados, no sería muy nina entonces, supuesto que fué la 
primera y única abadesa mientras vivió,. como lo espresa su so- 
brino el conde Borrell, el año catorce de Luis hijo de Carlos, 
949, en la elección (1) de su sucesora Adalaiza que hizo, y lo 
confirma también la fundación (2) de la iglesia de S. Martin 
obispo, en el valle del Congost que la misma D. a Emmon hiato > y 
consagró el obispo de Ausona Gotmaro el año 899, pues que ha- 
llándose ya en este legalmente autorizada para ejercer tales, actos 
y gobernar un monasterio tan respetable como el de S. Juan 
Bautista de Ripoll , debemos necesariamente suponer que en. el 
dia de su oblación estaría algo adelantada en edad, y acaso mas 
que todos ó algunos de sus hermanos. Vivió largos años esta señora 
gobernando siempre el monasterio , y procurando su engrandeci- 
miento con la protección que por intercesión de la reina Adhe- 
lerdis madre de Garlos el Simple, consiguió á favor del mismo 
el año 7 del reinado de este monarca 950 (3), y con infinitas 
adquisiciones basta el diez de las calendas de diciembre del año 
séptimo de Luis 942 inclusive (4)? en que se pierde de repente la 
constante enunciativa de su existencia, sin embargo de continuar 



(1 ) Real Archivo, armario de las Abadesas n. i69. 

(a) Id. n. 8, moderno de la. colección del primer conde. 

■ 

(3) ld. t armario de S. Juan de las Abadesas 11. i43. 

(4) Id. n. 3a, moderno de la colección del cuarto conde. 
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varias donaciones hechas al monasterio por sus bieuechor es que 
ya no espresan la abadesa que Le gobernaba (1), j que empezan- 
do el tres de los idus de junio del año 945, dan margen á infe- 
rir, que su muerte ocurrió desde el 22 de noviembre de 942 
hasta el 1 1 de junio del 45 ; con lo que coincide bastante la elec- 
ción de la abadesa Adalaiza, hecha por el conde marques Borreli 
en el referido año de 949 , en que después de referir aquel Con- 
de la fundación del monasterio de S. Juan por su abuelo D. "Wi- 
fredo I , supone muerta muchos años antes á su hija y tia respec- 
tive D. s Emmon su primera abadesa , pues habla de otra superiora 
intermedia á Emmon y Adalaiza que no nombra , elegida por su pa- 
dre el conde D. Sunyer, que parece no haber tenido el mejor acier- 
to en el régimen de aquella casa religiosa, que al fin fué cstinguida 
á solicitud de Bernardo Talla/erro conde de Besalú, á causa de la 
impúdica y escandalosa disipación de sus religiosas, por la santi- 
dad de Benedicto VIÍI, que llamó á Roma á su abadesa, conde- 
nándola en rebeldía, y sustituyendo en su lugar á los canónigos 
regulares Aquisgranenses , según asi es de ver en la Bula (2) que 
el P. Flores reduce al afio 1017, ejecutada por Berenguer obis- 
po de Ausona y el conde de Besalú. Después de varias alteracio- 
nes se fijó en aquel monasterio la Canónica Agustiniana que con 
el tiempo fué también suprimido por su relajación , y erigida en 
su lugar lá colegiata , que existe hoy por bula (3) dada en Roma 
por la santidad de Clemente VIII, á 23 de setiembre del año 
de la Encarnación 1592. ¿Y después de unos hechos tan autén- 
ticos, deberemos tolerar que cierto escritor francés, no contento 
'con haber despojado esta provincia de tantos monumentos histó- 
ricos, pretenda aun oscurecernos este monasterio de S. Juan de 
las Abadesas, negando hasta su mismo nombre ? (4) 



( i ) Real Archivo n. 33 , 36 y 38 modernos de la colección del cuarto conde, 
(l) Real Archivo, legajo i.° de lai Bulai Pontificias, n. j.° de Benedic- 
to VIH. No existe original pero se conservan cuatro copias de ella. 

(3) Id., id. legajo 58, n. i9. 

(4) Efectivamente el arzobispo de París en su Marca Hisp., col. i89 y si- 
guientes niega este monasterio á Cataluña , y también su nombre de las Abade- 
sas. En cuanto á lo primero bastan los documentos citados para destruir su 
opinión, y en cuanto á lo segundo se conoce que S. Urna, examinó muy por 
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La enunciativa de su hermana Ermesinda que hace el conde 
Mirón hijo del Velloso en su testamento inédito ( 1 ) de los idus 
de julio del afio 28 de Carlos hijo de Luis, 925, es sobrado fun- 
damento para notar esta otra hija de nuestros Condes, pues ha- 
biéndose ya manifestado que D. Wifiedo I no tuvo mas esposa que 
á D. a Winidilda , y reconociendo tan solemnemente esta herma- 
na el conde D. Mirón en su testamento, necesariamente debe 
figurar esta señora en nuestra genealogía, aunque carezcamos de 
toda otra noticia. 

£1 respetable anticuario el Sr. D. Jaime Ripoll canóuigo de 
la Sta. Iglesia de Vich ( á quien debemos favores literarios nada 
comunes) publicó y nos envió anos atrás- la siguiente inscripción, 
que después hemos comprobado personalmente con el original de 
la lápida que existe sobre la. puerta de la antigua capilla de casa 
Torres de la Garriga, del partido de Granollers en esta provin- 
cia de Cataluña, copiada escrupulosamente en diferentes ocasio- 
nes por los dos hábiles paleógrafos D. Francisco Mirambell cura 
párroco de Prats de Llusanés y el Dr. D. Jaime Rocafort. Está 
inscrita con caracteres coetáneos á su fecha y dice asi =Hic re- 
quiescit bonce memorias Chixiloni Deo dicata , filia Wifredi co- 
rmtis. Dimittat ei Deus. Amen. Quce obiit VIH. Kalendas martii. x 
Era DCCCCLXXXIII. anni Domini DCCCCXLF. armo VIIII rei- 
nante Leodovico Rege. Y en efecto hallamos una donación (2) 
hecha el 4 de las calendas de junio del mismo afio nueve de Luis 
945, por los albaceas de Chixilone Deo = dicata que conviene 
perfectamente con esta inscripción , y por consiguiente nos obliga 



encima el Real Archivo , cuando estuvo en él durante la guerra de los Sega- 
dores del afio 640 al 53 , pues á no ser asi , hubiera sin duda tropezado con al- 
guno de los infinitos documentos que existen en él, y acreditan que desde 
los primeros siglos de la restauración siempre ha sido conocido ó titulado 
aquel monasterio ó casa religiosa, de S. Juan de las Abadesas; no porque en- 
tendamos que todas fuesen superioras, sino por dignidad de sus religiosas. El 
Sr. Villanueva en su Viage Literario, tom. 8, pág. 61 y siguientes, que salió 
en defensa de tan antiguo monasterio, trae también noticias estensas del 
mismo. 

( 1 ) Archivo de Ripoll en el de la pabordta de Aja. 

(3) Archivo de Ripoll, cartulario verde, fól. 3a, col. 2*. 

1. 6 
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también á notar esta señora como hija de D. Wifredo 1 7 D. a W¡- 
nidilda, pues aunque no resulta que sea el Velloso el padre de la 
difunta, la conjetura de tiempos y lugares está bastante á íavor 
de esta opinión que con el tiempo podrá pasar á evidencia* 

Finalmente algunos escritores antiguos y modernos dan al con- 
de Wifredo el Velloso otra hija, que uuos no nombran, y otros 
la llaman Riquildc ó Richildis , después María , suponiendo haber 
sido la heroína del mal hilado cuento de Juan Gariu. Efectiva- 
mente del 14 de las calendas de abril del año 28 de Carlos 
hijo Luis, 925, hallamos una donación (1) del conde Sunyer, en 
sufragio del alma de su hermana Riquilde quondam ; y siendo 
Sunyer hijo del Velloso, queda por consiguiente * justificado el 
dicho de los historiadores, pero no en cuanto á la historieta de 
Juan Garin, que siendo tan prodigiosa como nos la presentan, 
hubiera dejado sin duda rastros documentados de su realidad ó 
cuando menos alguna enunciativa que diese vislumbres de hecho 
tan estupendo. £1 P. Diago, Pujados (2) y otros que creen á pie 
juutillas este cuento, fijan el prodigio de haber hablado el conde 
Mirón, niño á la sazón de solo tres meses, al supuesto Juau Ga- 
riu , mandándole en nombre de Dios que se levantase porque ya 
estaba perdonado, al año de 895; pero como ya se ha justificado 
con documentos que D. Mirón contaba en el de 907 muchos 
mas de edad de los doce que solo median desde el 895 al 907, es 
fuerza dar á esta conseja el crédito que se merece. 

Aunque creemos al lector enterado de esta historieta y mayor- 
mente si es catalán, con todo la presentaremos sucintamente, tal 
cual nos la refieren algunos escritores, á los que no tengan noti- 
cia de ella , á fin de que unos y otros puedan juzgar de su invero- 
similitud = Se supone que á últimos del siglo 9 existia en Mon- 



(x) Archivo de Ripoll en el Común, legajo rotulado Abadía n. 880, y en 
el Real existe también otra donación del año 9o 1 hecha por Richildes de su 
persona y bienes á la abadesa Emmom , que tiene bastante conexión con esta 
hija de nuestro Conde, y aunque observamos que no la llama hermana, no nos 
admira , pues vemos asta misma omisión en muchos documentos de aquellos 
siglos. 

(2) Historia de los Condes de Barcelona, lib. a, cap. \í\. 
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serrat un sierro de Dios' llamado Juan Garin que hacia vida so- 
litaria y penitente en una cueva de aquella célebre y prodigiosa 
montana, y que habiendo entrado el demonio en el cuerpo de 
una de las bijas del conde de Barcelona D. "Wifredo el Velloso 
llamada Ricbildis j después Maria, nina á la sazón de solos doce 
afíos, en las diferentes ocasiones que se la exorcizó para arrojar 
al enemigo de su cuerpo, contestaba siempre, que no dejaría la 
presa sin orden de Juan Garin. Esto obligó al Conde á llevar la 
energümena al ermitaño que la libró inmediatamente con sus 
oraciones, y habiéndola dejado allí el Conde (en la cueva, y sola 
con el ermitaño) para hacer alguna novena en h acimiento de 
gracias, tuvo ocasión el demonio en figura de otro ermitaño pe- 
nitente, de tentar á Juan Garin, induciéndole á abusar torpe- 
mente de la Infanta, y á degollarla para ocultar asi su crimen. 
£1 tentador inteutó luego la desesperación del pecador , pero fa- 
vorecido este de la gracia por la poderosa intercesión de Maria 
Santísima se arrepintió, íiie á Roma, confesó su pecado al sumo 
Pontífice de quien consiguió el perdón, y regresado luego á su 
cueva hizo tan austera penitencia por espacio de siete años, an- 
dando siempre á gatas, desuudo, y sin comer mas que yerbas 
que llegó á ponerse como un salvage. Pasados estos (sin que re- 
sulte que se hiciese diligencia alguna para descubrir y castigar 
al agresor de tan horrendos crímenes, con todo de permanecer 
en su cueva) ocurrió, que el Conde hizo una salida á caza por 
aquella montaña , y habiendo tropezado con la visión le tuvo por 
una fiera ó bruto y le llevó á Barcelona, donde se le trataba co- 
mo á tal, hasta que cierto día en que el Conde tuvo un convite 
en su casa de campo, que en el dia llaman la Procura de Santas 
Cruces en la calle de la Riera de S. Juan, habiendo mandado 
sacar la supuesta fiera para divertirse y admirarla, hallándose 
presente y en brazos de la ama de leche el infante D. Mirón 
hijo del Conde, niño de solos tres meses, se dirigió este de re- 
pente á la fiera y le dijo estas palabras = Le\>ántate Juan Garin 
que Dios ya te ha perdonado = Obedeció al instante el ermitaño 
con asombro del Conde y de cuantos se hallaban presentes y con» 
iésó sus crímenes, fué perdonado, y habiendo luego el Conde 
con el ermitaño pasado á Monserrat para trasladar el cadáver de 
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la Infanta á otro lugar, la hallaron viva y con solo una señal en 
el paraje de la herida. Y á esta señora se atribuye la fundación 
de cierto monasterio de monjas Benedictinas en aquella montana, 
que no tiene mas fundamento que el de esta mal forjada historia. 

Pasemos ahora á aclarar otro punto no menos interesante cual 
es el de determinar la muerte de nuestro Conde, ja que los mas 
clásicos historiadores han llenado las páginas de nuestra historia 
de equivocaciones. Se ha dicho , y se justificará á su tiempo , que 
el inmediato sucesor de D. Wifredo I en el condado de Barcelona 
fué su hijo (primogénito presunto por esta razón) D. Wifredo II, 
quien á la identidad de nombre con el de su padre reunía el de 
Borrell, con el cual se le distingue en algunas escrituras de que 
se hará mérito mas adelante. Esta identidad y duplicación de 
nombre ignorada hasta ahora , y usados alternativamente ha dado 
margen á unos para aumentar el número de los hijos del Vello- 
so , suponiendo á D. Borrell distinto del Wifredo que llamamos II, 
y aplicando las memorias de este á su padre: otros por haber 
prolongado demasiado en el equivocado concepto la vida de este, 
no han hallado después donde colocar al hijo y se han visto pre- 
cisados á enterrarle, sitie prole et veneno interfectos, antes que á 
aquel, escluyéndole totalmente del catálogo de nuestros Condes, 
sin darle tan siquiera un solo dia de gobierno, que algunos mas 
advertidos y columbrando la verdad no han podido negarle, 
pero concediéndole 1 solos dos años dé sobrevivencia en lugar de 
los catorce que realmente gozó como se dirá á su tiempo. 

Pero antes conviene saber, que las últimas memorias ó enun- 
ciativas de la vida del conde Wifredo el Velloso y de su esposa 
D. a Winidilda que se encuentran en el archivo del monasterio de 
Sta. Maria de Ripoll, solo alcanzan al 12 de las calendas de se- 
tiembre del año cuarto del rey Carlos el Simple ( 1 ) , ó sea al 2 1 
de agosto del de la Encarnación 897 , con cuya data está otorga- 



(i) Deben ser contados desde el primer año del reinado de Carlos que em- 
pezó el 28 de enero de 893 y en el concepto de encnrnncinn, pues asi lo com- 
prueban varias escrituras, entre otras el traslado del privilegio que citaremos 
mas adelante, sacado el año primero de Odón cuando yn gobernaba en Barce- 
loua D- Wifredo II hijo del Velloso. 
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tía la donación (1) que ambos esposos unánimes r según su costum- 
bre inconcusa , hicieron á aquel monasterio de todo lo que tenían 
en Exaduce, y del manso Orret en el condado de Urgel; y aun. 
que Baiuzio, sacando mal lá cuenta, refiere esta escritura al año 
901 por tomar los del reinado de Carlos desde la muerte de Odón 
en lugar de contarlos como debía, según Mabillon y otros (2)9 
desde el 28 de enero del 895', en que aquel Rey rae ungido por 
Fulco obispo de Rems, es indudable por esto y por el enlace de 
los hechos, que esta escritura corresponde al año 897 y no al 901 . 
En el Real Archivo de la Corona de Aragón tan solo hallamos 
enunciativas de la vida de estos Condes hasta el 8 de las calendas 
de majo del año segundo del reinado de Odón, que correspon- 
de al 26 de abril de 890, en la venta (5) que Sicomares y otros 
hicieron de un villar en el valle Buoarense y lugar llamado la 
Espinosa cerca del rio Llobregat. Fiualmente , en ningún otro ar- 
chivo de los que conocemos ni en ninguna obra diplomática de 
las muchas que hemos exammado antes de emprender la nuestra, 
hallamos noticia de fecha posterior á la de Ripoll ó al año 897 
que nos presente juntos ó á solas vivos á nuestros Condes ni aun 
con el menor asomo de duda, á menos que se proceda con la 
misma equivocación que Baluzio en su reducción. 

La repentina falta de documentos otorgados por D, Wifredo I y 
D. a Winidilda después del 21 de agosto de 897, no obstante de 
prolongar todos nuestros escritores- la vida y gobierno de este 
Conde hasta el afío 912, y algunos al 14: el inmediato hallazgo 
de muchos sucesivos otorgados en los afios de 898, 899, 900, 
904, 5,6, 7, 8, 9, 11 y siguientes, en*qne sus hijos y en espe- 



(1 ) Archivo de Ripoll en el cartulario verde, fól. 98, del que la sacó Balu- 
zio en el apéndice de Marca Hisp. n. 61 > 

(q) Mabillon De re Diplomática, lib. iv, cap. 26 , y los Maurinos en su 
tratado Diplomático, tona. 5, púg. 7i¡6 y 7. Villanueva en su Viage tom. xo, 
pág. 82 y siguientes. Sobre todo en el computo ó reducción de las datas por los 
reinados de Fiancia , no pierda nunca de vista el lector la trabazón de unos do- 
cumentos con otros en las noticias que arrojan , pues es positivo que 110 hay una 
regla constante para determinar el capricho de los escribientes de aquellos re- 
motos siglos. 

(3) Real Archivo , colección del primer Conde n. 6 moderno. 
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cial D. Wifredo II, D. Sunyer y D. Miro se presentan ya con 
ínfulas de Condes de Barcelona, Ausona, Besalú, Cerdaña etc.? 
titulándose y actuando como á tales en asuntos de la mayor im- 
portancia y con absoluta independencia hacen sospechar, que la 
muerte de su padre ocurrió poco después de la data de la escri- 
tura referida de Exaduce , ó 2 1 de agosto de 897. 

Asi lo persuade la venta ( 1 ) hecha por Daniel y su muger á 
favor del conde D. Wifredo II y de su esposa la condesa Garsenda 
ó Garsináis de unas casas, tierras y huertos sitos en el Villar- 
danel del condado de Ausona , á 4 de las calendas de diciembre 
del año primero de Carlos después de la muerte de Odón, 29 de 
noviembre de 898, que no puede dejar de referirse á D. Wifre- 
do II hijo del Velloso, y no á este por la circunstancia de llamar" 
se el Conde en cuestión esposo de D. a Garsenda y no de D. a Wi- 
nidilda su madre; y si bien puede objetarse á esta escritura, que 
la sola calidad de Conde que da á D. W Uredo no arguye que 
su padre hubiese ya muerto, presta con todo margen á la mas 
fundada conjetura, que pasa á evidencia y prueba legal, luego 
que se nos presenta el traslado auténtico del privilegio (2) que 
concedió á los Barceloneses el rey Carlos Calvo el año 4 de su 
reinado, 844? cuando los Condes de Barcelona solo tenían el ca- 
rácter de meros gobernadores por aquellos Monarcas, cuyo tras, 
lado empieza de este modo : Hoc est exemplar prcecepti transla- 
tum in cwitate Barchinona in armo primo quo obiit Odo Rex tem- 
pore Domini Borrelli comitis filii quondam Wifredi ejusdem no- 
mini nuncupati post reversionem Barchinonensium. Insercio ipsius 
prcecepti hec est = Kar olas gratia Dei &c. 

El P. Diago padeció dos equivocaciones notables en la inteli- 
gencia geuuina del preámbulo de este traslado, que antes de pa- 
sar mas adelante , es preciso desvanecer. La primera fue* en el cóin- 
* ' i, 

( i ) Archivo de Ripoil en uno de loa pequeños legajos sin rótulo del cajón a, 
del armario a. % 

(3) El P. Diago y Feliu traen este documento ad longum copiado del pri- 
mer libro de las antigüedades de la Sta. Iglesia de Barcelona que existe en su 
precioso Arcbivo, y le hemos comprobado personalmente para mayor satisfac- 
ción con asistencia de sus dos dignos archiveros, quienes nos aseguraron que el 
original existía en el Archivo que llamón de la Escalera. 
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pato ó reducción del afio primero de la muerte de Odón que de- 
terminó al de 900 cabales de la Encarnación en lugar de fijarle, 
como debía, al de 898 por ser este indudablemente el primero des- 
pués de la muerte de Odón que espresa el traslado. La segunda en 
atribuirle al tiempo ó gobierno de Wifredoel Velloso, siendo asi 
que fué sacado indudablemente en el de su bijo D. Wfredo II, 
que aparece en él, no con este nombre sino con el de Borrell con 
el que se le distingue en algunas escrituras; lo que ignorado por 
aquel sabio religioso, le indujo á creer que el escribiente babia 
puesto Borrell en lugar de W Uredo, y que por consiguiente el 
Conde de este nombre difunto que espresa el traslado , era el que 
llamamos de Arria supuesto padre del Velloso , y este el Borrell 
equivocado. Lo mismo le sucedió á aquel respetable escritor por 
igual ignorancia, y se llenó de confusión, según ingenuamente 
confiesa en su obra (1), euando en la escritura de donación (2) 
que el conde Sunyer hermano y sucesor del mismo conde Wifre- 
do II y la condesa Riquilde hicieron á la Sta. Iglesia de Barcelo- 
na para reparar la casa Calouja , el afio 9 de Luis hijo de Garlos, 
y se halló otra vex con la enunciativa del Conde Borrell difunto 
hermano de Sunyer y por consiguiente hijo del Velloso, el mis- 
mo que suena en tal concepto en otra donación hecha por el pro- 
pio Sunyer á la iglesia de Gerona el año 9 de Luis hijo del di- 
funto Garlos ( 5) ; y para salir del paso en este segundo encuentro, 
tuyo también que atribuir la culpa al escribiente, cuando en rea- 
lidad estaba solo en su falta de noticias. En efecto si el P. Diago 
hubiese tenido la dicha que nosotros de examinar la 'donación (4) 
de un alodio sito en Fulgarola, Oligno y Villardanel, hecha al 
monasterio de Ripoll el 5 de los idus de setiembre del afio 19 de 
Carlos después de la muerte de Odón, 917, por la condesa doña 
Garsinda ó Garsenda, el conde Sunyer y el vizconde Ermcmiro 



(i ) Hist. de los Condes de Barcelona, lib. a, cap. ^ y 16. 
(a) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona., lib. 3 > fól. 73 de sus antigüe* 
dades , publicadas por Marca, apéndice n. 8i. 

(3) Del cartulario del archivo del obispo de Gerona , publicado en -el llar* 
can. 8o. 

(4) Archivo de Ripoll , armario a , cajón 2 , legajo pequeño sin rótulo. 
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albaoeas del difunto D. Wifredo II, bailara repetida aili la enun- 
ciativa del quondam Guifredi comáis quem vocaverunl Borelo.; y ' 
quedara mucho mas satisfecho aquel Padre si hubiese conocido 
asimismo la donación (1) de los alodios de Armancias, Balpa y 
otros hecha al monasterio de Sta. Maria de Ripoll, á 5 de los 
idus de agosto del año 3 de Lotario, 957, por el conde Borrell en 
sufragio de las almas de sus padres Sunyer y Riquilde, de su 
abuelo Wifredo el Velloso, de su tío Borrell y de sus hermanos 
Mirón conde y Armengol difuntos, y finalmente otra escritura 
de venta (2) otorgada á 15 de las calendas de mayo del año 29 
del reinado de Carlos hijo de Luis, 922, por la condesa Garsinda 
viuda del mismo D. Wifredo II á favor de un Mirabulo, de unas 
tierras sitas en el condado de Ausona, partido de S. Lorenzo, y 
villa de Felgueirolas, qwe mihi adveñü (dice la condesa) per pre- 
ceptum quod Carolas Rex fecil ad viro meo Wifredo qui (cui) 
vocabulwn Juü Borrello. Según esta, la única duda que ofrece el 
traslado es la cláusula, tempore domini BorrelU comüisJiUi quon- 
dam Wifredi ejusdem nomini nwzcupati; pues su sentido literal 
parece quiere espresar que el Wifredo quondam (difunto) tenia 
también el nombre de Borrell como lo creyó Feliu en sus Anales 
de Cataluña ; pero la resultancia de los documentos citados y que 
se citarán manifiesta bastante , que la inteligencia debe recaer so- 
bre que el conde Borrell se llamaba Wifredo, mas. bien que el 
que este se llamase Borrell (3). 



( i ) Archivo de Ripoll , anuario a.° , cajón a.° y en el cartulario verde fo- 
lio ao. 

(2) Archivo de la Sta. Iglesia de Vich, cajón 6.°, n. 57 1 ó n. 55, vol. epis- 
cop. i-° moderno publicado por D. Jaime Ripoll. 

( 3 ) El P. Diago á pesar de haber achacado al escribiente la equivocación 
de este nombre, entendió también la cláusula en el mismo sentido que nosotros 
justificamos , pero no le ocurrió que un mismo Conde pudo haber tenido dos 
nombres y usarlos indistintamente segnn nos lo manifiestan 'los Maurinos en el 
tomo 4* P&g* 558 y siguientes por todo el capítulo de su tratado diplomático; 
y si fuese cierta la especie que hemos visto en algún escritor de qne los nietos 
solían usar el nombre de sus abuelos , podríamos inferir de aqui que el padre 
del Velloso se llamó Borrell. Los anticuarios podrán tener presente esta espe- 
cie en sus investigaciones. 
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Asi que, presentando la escritura de donación de Exaduce he- 
t;ha al monasterio de Ripoll vivo al conde D. Wúredo y á dofia 
Winidilda, el 21 de agosto del afio 897 , y refiriéndole ya muer- 
to el traslado del privilegio de Carlos Calvo á los Barceloneses en 
el siguiente de 898 ; resulta necesariamente que este Conde murió 
en lo que media desde el 21 de agosto del año 897 hasta fin á lo 
mas del de 898 ; y aunque esta data no presta conjetura para 
aproximar, y menos fijar el dia positivo de la muerte de D. Wi- 
fredo el Velloso por faltarle al traslado la espresion del dia y mes 
en que se otorgó , nos le ofrece sin embargo un necrológico anti- 
quísimo del archivo de Ripoll ( 1 ) que le fija al 5 idus augusti.... 
qui hanc clomum edificavit; in claustra jacet: con lo que aunque 
el necrológico no esprese el año de la muerte (que ya queda jus- 
tificado) tenemos lo bastante para determinarla al dia 11 de 
agosto (5 idus augusti) del año de la Encarnación 898; y asi es 
que á los tres meses del fallecimiento del padre, presenta ya á su 
Lijo D. Wifredo II y á su esposa D. a Garsenda con título de 
Condes, la referida escritura de venta de unas casas y tierras en 
Yillardanel del condado de Ausona, que otorgó á su favor Daniel 
el 29 de noviembre del referido afio 898. 

Posterior á la referida época de la muerte del Conde que aca- 
bamos de aclarar, ya no aparece en estos archivos ni en ninguna 
colección diplomática de las publicadas basta aqui , sino una cons- 
tante enunciativa mas ó menos terminante de un conde 'Wifredo 
difunto j un conde Wifredo gobernando, que corrobora mas y 
mas nuestra prueba , y no puede dejar de referirse al Fellosó y 
á su bijo D. Wifredo II. En la donación (2) de una casa que hizo 
un particular de la parroquia de S. Estevan al monasterio de 
Sta. María de Ripoll, á 5 de las calendas de febrero del año 6 de 
Carlos, 28 de enero de 903, hallamos ya que aquella finca habia 
sido de Guifredo comité qui fuit quondam. En otras dos escritu- 
ras otorgadas (5) en los años 7 y 15 de Carlos después de Odón 

• 

( i ) Archivo de Ripoll en el Necrológico antiguo. 

(2) Archivo de Ripoll en el Común, armario 1 , cajón 3, legajo rotulado 
Granollera. 

(3) Archivo del monasterio de S. Cucufate del Valles, n. 667 y 68 de su 
pi ecioso cartulario. 

1. 7 
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q;tt» corresponden á los de la Encarnación 905 y 911 , hallamos 
dos donaciones del lugar de Gervelló Lechas al monasterio de san 
Cu cu fa te del Valles por el venerable Conde Marques W Uredo 
filii quondam Wifrcdi Marchionis bone memorice , que no pueden 
ser inas terminantes. La consagración de la iglesia de S. Jaime 
de Fontana con asistencia de los condes Wiiredo y Mirón que 
publicó el Sr. Villanucva (1), aparece del año 905. En las actas 
del concilio de Barcelona del año 906 (2) á que asistió el Precla- 
rísimo marques Wifredo, y ante el que Ide icario obispo de Au- 
sona se quejó de la contribución de una libra de plata que anual- 
mente le exigía el metropolitano de Narbona , hablando de la de- 
solación del Pago de Ausona por los moros dice : Mi ser tus Domi- 
ntis terree, suscüavit in ea nobilissimwn Domhwm Princrpem JVr 
fredurn et fratres ejus, qui ex diversis locis et gentihus homines 
pió amore coh 'gentes , prcelibatam É celes ¡am cuín suis finibus in 
pris/inum instauraverunt statum; cláusula que ya dio margen á 
los historiadores del Languedoc (3), á quienes siguen Florea , Ca- 
resmar y Capmany para creer, que el Conde que asistió á aque- 
llas actas fué D. Wifredo II hijo del Velloso, y este el restaura- 
dor de Ausona que las mismas refieren como difunto, en lo que 
no se engañaron como lo comprueba el reconocimiento (4) que á 
17 de las calcudas de junio del ano 16 de Carlos hijo de Luis 
después de la muerte de Odón, 914) l° s vecinos de ínsula y otros 
lugares del valle de Ripoll en el condado de Ausoua, hicieron á 
D* Enimoii abadesa del monasterio de S. Juan Bautista, pues 
hablando de las tierras y- casas que poseían dicen: quod nos ha- 
bernos per vocem jam dicto monasterio quod est in Jiotwrem sancti 
Johannis Baptista, quod quondam gloriosissimus fVifredus comes 
bonos memoria: ( 5 ) reedificavit et dicare jussit. El sunt ipsos villar 



(i) Vi lia nueva, Viaje Literario tom. io, pág. 84. 

(2) Historia del Languedoc tom. a.°, prueba 32, sacado del archivo de la 
abadía de S. Víctor de Marsella, y en el Vinje Literario tom. 6, n. 11 del 
apéndice y copiado del archivo de la Sta. Iglesia de Vich. Véase también Floiez 
y Marco. «» 

(3) Tom. i,pág. 7i7 y 7a9. 

(4) Real Archivo, n. 3 moderno de la colección del tercer Conde 

( 5) Esta misma espresion de fVifredus Coinés bortat incmvrioe la hallamos 



DE BARCELONA. 59 

res in territorio Ausonense in valle Riopollense in aj aceña a de 
jam dicto monasterio, in ómnibus sumits profesi nos jam dicti et 
jam dictas, guia quondam jam dictas Wifredus comes vena cum 
suis fidelibus in jam dicta vallce qiu erat in deserto, et siiTapne- 
hendit jam dicta valle cum suis Villaribus et terminavit eam sicut 
superius insertum est, et revestivñ exinde jam dicta Hemmone 
filia sua &c. 

Los mismos Historiadores del Languedoc, en et lugar citado 
últimamente , para corroborar mas su opinión de haber ya muer* 
to el Velloso antes del afio 906 y 7 , traen la escritura de dona-r 
cion ( 1 ) á la iglesia de Gastroserra otorgada por su hijo el con- 
de Mirón , á 1 3 de las calendáis de febrero de 907 , en que ha- 
blando este Conde de aquel pueblo dice: Qui hactenus absque 
Ecclesia extkerat , et nuper a quondam progenitore meo Domino 
Guifredo itlustrissimo Mar chi once , suisque sequentibus, superna 
inspirante clementia in honorem Beati Pauli Episcopi et cwfeso- 
ris Christi, Ecclesias est edificata; y aunque puede objetarse, 
que la espreston de quondam progenitore meo Domino Guifrcde, 
que se lee en esta escritura acaso se refiere al supuesto abuelo de 
D. Mirón, "Wifredo de Arria, y no á su padre el Velloso, pues 
tal es en buen latin la significación de la palabra progenitor, sin 
embargo si se atiende á la bárbara locución de aquellos siglos, 6 
mejor á algún descuido del Sr. Baluzio en- unir la palabra aña- 
diendo ó quitando alguna letra, y al nuper edificata por W Ure- 
do , se persuadirá cualquiera que esta espresion na puede re- 
ferirse al dudoso abuelo de D. Mirón , sino precisamente á sit 
padre el Velloso, progenitore meo, y el suisque sequentibus á sus 
dos hermanos D. Wifredo II y D. Sunyev , que en su lugar ha- 
llaremos, por mas que haya quien quiera disputarles la sucesión 
en el condado de Barcelona. 

Asi es, que ni el Conde Princeps Maximus Wifredus Mar chía 



repetida casi en todos las escrituras que indudablemente babt;m del Velloso, y 
téngase presente cuando nublaremos de la inscripción sepulcral dt la lápida de 
su hijo D. Wifredo II. 

(i) Marca Uisp. cu el apéndice n. 63, copiada del cartulario de la iglesia» 
de Urgel. 
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que autorizó la elección de Guiguo ó "Wigo obispo ele Gerona en 
el año de 908 ( 1 ) , ni el que reedificó y dotó la iglesia de Olosb 
y la dio después en 23 de diciembre del año 909 á Idalcario ó 
Idelbero obispo de Vich (2), ni el benigno Principe del mismo 
nombre á quien el propio Idalcario dejó por albacea de su testa- 
mento autógrafo (3) otorgado en 909, ni finalmente ninguna es- 
critura de fecha posterior al 1 1 de agosto de 898 á que hemos 
referido la muerte del Velloso, puede atribuirse á este sino á su 
hijo y sucesor D. Wifredo II ó Borrell I. 

Aclarado así este importante punto , y desvanecidas con tajes 
pruebas las equivocaciones que nos dejó escritas á últimos del si- 
glo 15 el autor del Gesta Comitum, publicado por Baluzio á fines 
del 17 (4)? y transmitidas de unos escritores á otros hasta núes* 
tros dias por no haber hecho ni aquel ni estos , como pudieron y 
debieron, una investigación escrupulosa en nuestros archivos; falta 
solo determinar ahora el lugar y época de la muerte de la condesa 
D. a Winidilde, dar noticia asi mismo de la sepultura de ambos 
esposos , y averiguar finalmente como pasó el marquesado y 
condado de Barcelona que adquirió el Velloso, á sus hijos Wifre- 
do II, y sucesivamente á D. Sunyer y á su hijo D. Borrell quien 
los transmitió de hijo en hijo varón hasta el rey D. Martin de 
Aragón , en quien quedó estinguida la primera linea masculina de 
los primitivos Condes de Barcelona, como ya se ha dicho y pro- 
bará en su lugar. 

. En cuanto al fallecimiento de la condesa D. a Winidilde, si bien 
no podemos determinar el dia y año en que ocurrió, con todo 
presentaremos la época con alguna aproximación, pues resultando 
de la escritura de donación de Exaduce otorgada con su esposo 
á favor del monasterio de Sta. María de Ripoll, que esta señora 
vivia el dia 21 de agosto del año 897, y proporcionándonos estos 



(i) España Sagrada, tom. 43, en el apéndice n. i5. Historia del Langue- 
doc, tom. a, prueba 35. 
(a) España Sagrada, tom. 28, pág. 8i. 

(3) Viaje Literario, tom. 6, n. 12 del apéndice, copiado del original que 
existe en la Sta. Iglesia de Vich. 

(4) Marca Hisp., pág. 537 y siguientes. 



/ 
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archivos otra ( 1 ) del 12 de las calendas de marzo del ano 7.° de 
Carlos hijo de Luís, equivalente al 18 de febrero de 900, en que 
su hija la abadesa D. a Emmou habla de la madre en el concepto 
de difunta, debemos necesariamente concluir que la condesa doña 
\Viuidilda murió en loque media desde dicho dia 21 de agosto de 
897 hasta el 18 lebrero del año 900 calíales. En efecto asi lo espresa 
ol reconocimiento que Renaldo y Biatario hicieron en el juzgado 
del conde Mirón con esta ultima data á favor de aquella abadesa 
en que confiesan , qiíe las casas y tierras que poscian en la villa de 
Stegal del coudado de Cerdafía, plus debent esse de Domna Hem- 
rnoiie abbatissa perscriptura de Domna Gurgutria vel Gurguria Deo 
=zvota quam de nos auí ullum alium hominem, excepiis ipsam lie- 
reditatem de Domna Winidilde comitissa condam per ipsa domiis 
qui esl in villa qum dicitur Provcncha (2). Ignoramos donde fué 
enterrado el cadáver de la Condesa, pero es de presumir que 
yace en ol monasterio de Sta. María de Ripoll, que con su esposo 
Labia fundado ó restaurado, acaso en el mismo sepulcro que aquel, 
como al parecer lo indican las palabras del epitafio Hic jacet cum 
prole de que luego hablaremos. En cuanto al punto ó lvgar de su 
fallecimiento sospechamos, que tanto el Conde como la Condesa 
murieron en Ausona ó acaso en el mismo Ripoll , pues es evidente 
que no murieron en Barcelona según la espresion del traslado del 
privilegio de Carlos Calvo sacado 1 en esta ciudad post revertioncm 
Barchinonensium , el mismo afio de su muerte, 898, y gobernan- 
do ya su hijo D. Wifrcdo JI ; cuya cláusula no solo da margen á 
esta conjetura, si que-tambien supone una antecedente y próxima 
invasión y recobro de esta ciudad, de que no hablan nuestros 
historiadores', debida al valor de VFifredo II. 

Sobre la sepultura del Conde, no hay que dudar en que está 
enterrado en el monasterio de Sta. María de Ripoll , por mas que 
el prurito de contradecir haya querido aplicarle la lápida del 

( i ) Real Archivo , n. 1 3 , moderno en la colección del primer Conde. 

(2) Esta enunciativa de la muerte de D. a Winidil^la condesa de Barcelona 
por los años de 897 á 9oo , destruye completamente la identidad de persona con 
la Condesa de igual nombre que nos presentan dudosa los Historiadores del 
Languedoc, en el tom. 2, pág. 6a, suscribiendo la donación hecha á la iglesia 
de Rarbona en el afiló 93 1 : prueba 5i , pág. 64- 
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monasterio de S. Pablo del Campo de Barcelona, que indudable- 
mente pertenece á su hijo y sucesor D. Wifredo II, como lo ma- 
nifestaremos á su tiempo. Quien quiera satisfacerse por sí misino, 
hallará el sepulcro de este Conde en forma de ataúd de piedra 
común humildemente labrado y según el gusto y arquitectura 
del siglo 9 , empotrado de lado en la pared del claustro de aquel 
antiquísimo é insigue monasterio de Sta. María de Ripoll , junto á 
la puerta que entra á su iglesia á mano derecha, donde aquella 
venerable comunidad Benedictina canta de tiempo inmemorial el 
mismo dia H de agosto, todos los años, sus responsos y un ani- 
versario en la Iglesia en sufragio 'del Príncipe á quien debe su 
existencia. Al lado descubierto que presenta este sepulcro, se en- 
cuentra parte de una inscripción gastada , con caracteres coetáneos 
á los que se usaban en la época de la muerte del Conde, de la 
que solo puede leerse uno de los dos versos que formaban el epi- 
tafio, que nos ha conservado integro la curiosidad, de un monge 
al parecer, que le copió en un códice ( 1 ) escrito sobre pergamino 
con letra del siglo 12 y dice así:=Hec sunt metra domni Gui- 
fredi Comáis scripta sisper tumulum ipsiits. 

Hic Diix cum prole sítus est Guifrede Pilóse, 
A quo dotatus locas est hic, et hedificatus. 

Y en el mismo códice se leen de letra del siglo 12 otros versos 
necrológicos dedicados á ía buena memoria del mismo Conde, que 
seguramente se copiarian también de alguna otra lápida que exis- 
tiría junto al referido sepulcro, y dicen de esta manera: 

Conditur hic primus Guif redas Marchio celsus , 
Qui Comes atque potens fulsit in Orbe manens. 

Hancque domum struxit, et structam swnptibus auxii 
Vivere dum vakut, semper ad alta tulit. 

Quem Deus cethereis nexuum sirte fine coréis 
Aruvuat in solio vwere sydereo* 

Y en el mismo códice al margen de estos últimos versos se lee 
con caracteres del siglo. 12 Guif redas pilosas co cum filio sito 

■-- - i i ii - — — * — — ■ 

( i ) Archivo de Ripoll , colección de códices , estante i , eajon 2 , códice b. i . 



1>B BARCELONA. 4^ 

ante hostium dormitorii jacet ; y en efecto allí mismo, en el claustro 
y junto á la puerta de la iglesia , se encuentra otra lápida con una 
inscripción muy gastada alusiva al dormitorio, el cual según va- 
rios documentos estaba allí, y también en un martirologio del mo- 
nasterio del siglo 10 al 11 , se lee =111 Idus augusti obiit Guifre- 
dus comes, et Marchio fundator hujus cenobii, cujus cofpus requies- 
cit in claustro ante f ores E celesta* = y finalmente confirma lo mis- 
mo el necrológico en aquellas palabras =/// Idus augusti Gui- 
fredus comes qui vocatur pilosus qui hanc domum edificavit in 
claustra jacet. ¿Y en vista de todo esto, se dudará aun de la se- 
pultura de este conde en Ripoll? 

Falta solo ahora para cumplir lo ofrecido , y seguir con tino la 
hebra empezada de nuestra genealogía y sucesión en el condado 
de Barcelona, apurar cuaudo , como, y en virtud de que dispo- 
siciones pasaron á los hijos los Estados del padre, y en especial 
el condado y marquesado de Barcelona , en el que hallamos vin- 
culada de hecho la soberanía hereditaria de nuestros ilustres 
Condes. Materia es esta á la verdad harto difícil de poner en cla- 
ro , pues como la guadaña destructora del tiempo, ó quisa la in- 
curia en investigar detenidamente nuestros antiquísimos archivos 
nos priva hasta de un solo documento terminante de los que no 
pudo menos que otorgar D. Wifredo á favor de sus hijos sobre 
tan importante punto ; se hace forzoso en tal apuro recurrir al 
liuico medio ,que resta de la conjetura por resultados. 

No cabe duda en que el Conde muchos años antes de su muer- 
te había ya » arreglado la sucesión de sus hijos , pues que en el 
de 888, cuando con D. a Winidüde hicieron la oblación de D. Ro- 
dulfo eu mouge de Sta. María de Ripoll, hablando .en aquella 
escritura los dos esposos de la herencia que le señalaban, nos di- 
cen : Et tradimus ibi filio nostro Rodulfo una cum omni ker edíta- 
te sua quod divissimus ei cum fr aires suos ; y si bien es verdad 
que esta cláusula vaga é indeterminada n<5 aclara las disposicio- 
nes del Conde, debemos con todo suponerlas circunspectas y ar- 
regladas á lo que exijia el naciente Estado. Asi es, que al hijo 
que se supone el mayor, D. 'Wifredo II ó Borrell I, le vemos 
ejercer actos gubernativos de toda clase en los condados de Bar- 
celona, Ausona y Gerona (que jamas se han separado) con título 
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de Conde y Marques desde el momento mismo de la muerte del 
padre hasta la suya que hallaremos en su lugar , siu que en todo 
este tiempo ninguno de sus hermanos aparezca con mas título que 
el de Conde ni intervenga en sus actas, menos D. Suniario se- 
gundo hermano presunto, á quien hallamos suscrito en algunas, 
como dando á entender un conreinado que mas adelante hallare- 
mos repetido en los hermanos D. Borrell II y Mirón I, y en don 
Ramón Berenguer II y Berenguer Ramón II sus descendientes, 
por disposición de los respectivos padres. Mas apenas muere 
Wiiredo II, se nos presenta ya su hermano Sunyer actuando 
solo eu dichos condados, y sin la menor intervención de ningún 
otro hermano de los que le seguían. Muere luego el tercero don 
Mirón de Cerdafia (á quien se le hace Conde de Barcelona sin ha- 
berlo sido) muchos afios antes que Sunyer, y sigue este gober- 
nando el marquesado y condados referidos antes y después de la 
muerte de aquel, y sin dependencia alguna de la supuesta tutela 
de sus cuatro sobrinos Seniofredo, WUredo, Oliva y Mirón hijos 
de dicho Mirón de Cerdafía, y usando constantemente no solo el 
título de Conde sino el de Marques , que indudablemente embebía 
la soberanía y condado de Barcelona. Finalmente poco antes de 
la muerte de Sunyer, y luego que este Conde se retiró del bulli- 
cio del mundo tomando el hábito religioso , como á su tiempo ve- 
remos , se nos presentan también sus dos hijos Borrell II y Mirón I 
actuando juntos como conreinantes, ambos con título de Condes 
y Marqueses, y espresando en alguna escritura, que su representa- 
ción ó derecho les venia de su padre D. Sunyer, de su tío don 
Wifredo II ó Borrell I, y de su abuelo Wifredo I el Velloso; sin 
que en tantas escrituras se lea una sola cláusula en que pueda* 
fundarse la tutoría en Sunyer de los hijos de su hermano Mirón, 
que tanto han decantado todos nuestros historiadores, ni el mas 
leve indicio de haber nunca jamas poseido el marquesado y con- 
dados de Barcelona, Ausona y Gerona su sobrino Seniofredo hijo 
mayor de dicho Mirón de Cerdaua y hermano de Oliva Cabreta-, 
á quien para salir del paso y confusión que les nace á los mismos 
historiadores, de la soñada tutela, se ven precisados á escluir de 
la sucesión del Marquesado después de la muerte sin hijos de su 
hermano Seniofredo, unos por el fútil defecto que le achacan de 
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tartamudo y de dar patadas al suelo como las cabras antes de ba- 
lar, y otros menos crédulos y delicados, por una denigrativa irre- 
ligiosidad que desmienten las muchas fundaciones, dotalias y otros 
actos piadosos de Cabreta que se conservan ; sin que los tales de- 
fectos le impidiesen la sucesión en los condados de Cerdafia y Be- 
san! que todos cqh testan , y no puede ponerse en duda. 

£1 enlace de estos hechos ó resultados traza por consiguiente 
en conjetura' el cuadro de la disposición siguiente : D. W uredo I 
ó el Pclloso, que según se ha visto adquirió la soberanía por 
derecho de conquista , corroborado con la aclamación de sus 
subditos .y cesión del emperador Garlos Calvo, en los diferentes 
condados en que estaba dividida en su tiempo la Marca espa- 
ñola, ó este pais que llamamos ahora Gataluña ó condado y mar- 
quesado de Barcelona, dejó en su muerte este último estado con 
la soberanía que embebe, á su hijo D. Wifredo II, dándole por 
acompañado ó conreinante á su hermano D. Sunyer, con preven- 
ción de que el de los dos hijos que sobreviviese le pasase á los su- 
yos, á fin de solidar y perpetuar asi mejor la naciente soberanía 
en sus descendientes: legó acaso particularmente y con previsión 
á su hijo Sunyer el condado de Besalú ( 1 ) ó algún otro de los que 
después hallaremos en poder de sus descendientes, por si premo- 
ria á su hermano Wifredo, que pudo ser de complexión tan deli- 
cada que ocasionase su temprana muerte y la sospecha del vene. 
no que se dice : al tercer hijo Mirón daría el condado de Cerda- 
ña: al cuarto o Seniofredo, el de Urgel ó el derecho de sucesión 



(i ) Todos los historiadores reconocen á Sunyer como sucesor en el condado 
de Urgel, sin que conste que este Conde ni su padre ti Velloso hayan poseído 
nunca aquel condado, que después aparece en poder de Borrell 11 hijo de 
dicho Sunyer. Poco menos acontece con su hermano Mirón, á quien unos 
hacen sucesor de sú padre en el condado de Cerdaña y otros en el de Besalú. 
Como nuestro objeto no es el de escribir sobre estos condados y si solo de la 
sucesión en «1 de Barcelona que embebía el marquesado , no tratamos por con- 
siguiente de apurar las disposiciones del Velloso en esta parte, sobre la que nos 
remitimos á la opinión general j sin embargo á su oportunidad iremos dando 
al lector las noticias que hayamos descubierto sobre estos condados subalternos, 
que acaso en vida del Velloso los poseían sus hermanos , que le ayudaron según 
las actas del concilio de Barcelona á conquistar el condado de Ausonn. 

i. 8 
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que esperaba y se verificó después: y final mente dotaría á las 
hijas ó á las casas religiosas en que algunas entraron , con dife- 
rentes alodios y cantidades de que les yernos disponer libremente. 
Murió pues Wiíredo II ó Borreii I autes que su hermano conrei- 
nante ó sustituto Sunyer, como veremos en su lugar, y por 
consiguiente quedó este solo y pasó por esta razón el marquesado 
y condado de Barcelona y Ausona á D. Sunyer, que le obtuvo 
.hasta que tomó el hábito religioso, y le trasfirió unido á sus dos 
hijos Borrell II y Mirón I , perpetuándose al fin en la línea y des- 
cendencia de Borrell en que actualmente se halla por la falta de 
hijos en D. Mirón. 

Por no haber concebido asi nuestros escritores las disposiciones 
hereditarias de D. Wiíredo el Velloso á favor de sus hijos, y por 
no haberse detenido mas en investigar nuestros archivos, compa- 
rando sus documentos y deduciendo hechos, que por tan remotos 
y oscuros no pueden aclararse sino por. este medio, han incurrido 
en los misinos errores y equivocaciones que nos dejó escritos á 
fines del siglo 15 el autor del Gesta Comitum publicado por Ba- 
luzio, sieudo los mas notables el de la tutoría en D. Sunver de 
los hijos de su hermano Mirón, el supuesto gobierno de D. Se- 
niolredo hijo de Mirón en el marquesado que jamás obtuvo , y 
finalmente la usurpación del mismo que todos contestan, si bien 
que paliada con la esc lu si va de Oliva Cabreta por los magnates 
Barceloneses, y la subsiguiente y arbitraria elección por los misa- 
mos á lavor de Borrell II hijo de Sunyer; que es tanto como re- 
conocer la ilegitimidad de sus descendientes los actuales Condes 
de Barcelona, que no podemos ni debemos consentir, mayormente 
no existiendo un solo do cu me uto en que pueda fundarse tan si- 
quiera en conjetura; al paso que son en gran mimero las escritu- 
ras que existen, y nos presentan el marquesado y condado de Bar- 
celona y Ausona después do la muerte de D. Wilredo el Velloso, 
en su hijo D. Wifrcdo II, sucesivamente en su hermano Sunyer, 
y finalmente unido en sus dos hijos Borrell II y Mirón I en los 
términos que acaba de referirse, y se aclarará aun mas en los 
siguientes condados. 



/ 
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x or mas que muchos de nuestros historiadores hayan escluido 
de h sucesión al marquesado y condado de Barcelona y Ausotia 
á este hijo de D. "Wifredo el Velloso y de D. a Winidilda supo- 
niéndole muerto sin prole antes que el padre , y aplicando mala- 
mente á este todas sus actas, ya se ha visto, y se manifestará aun 
mas, la equivocación que en este y otros puntos padecieron na-' 
cida de la identidad de nombre en ambos , y de la ignorancia 
del de Borrell que tuyo este Conde, y se le dá en las diferentes 
escrituras que aclaran los hechos hasta la evidencia. Así es, que 
su gobierno empezó el dia 1 1 de agosto del ano 898 en que mu- 
rió su padre y entró por consiguiente el hijo, según las disposi- 
ciones presuntas de aquel , en el goce del Marquesado que lo 
hemos visto poseer en los diferentes documentos de que se ha he- 
cho mérito en la relación del condado anterior ( 1 ) y demás que 



(i ) El P. Diago en el cap. i5 d,el lib. a.° de su historia de los Condes de 
Bn ícelo na , se queja de que Sieulo, Carbón el 1 y Zurita hayan negado ra sucesión 
en el condado de Barcelona á D. Wifredo II, concediéndola á D. Mirón in- 
mediata á la muerte de su padre el Velloxe; y fundándose en la es presión de 
Sunili modo Comes de la lápida de S. Pablo, defiende eí gobierno de D. Wifre- 
do II , aunque da ú entender que los dos liermano» gobernaron juntos : á loque 
no podemos acceder j>or las razones que á 9U lugar doremos. 
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se citarán en este. Fué probablemente este Conde el hijo varón 
primogénito, ó cuando menos el mayor de los que sobrevivieron 
al Velloso, pues aunque por no alterar el orden de antigüedad 
de enunciativas que hemos establecido, nos ha sido forzoso dar la 
preferencia á D. Rodulfo, sin embargo la circunstancia de haber 
sido esté destinado al claustro en 888 por sus padres, en la in- 
fancia: el vínculo nupcial contraído ya por D. Wiíredo II con 
D. a Garsinda en 898, y la enunciativa de su esposa, hermanos é 
hijos Liberis meis que el mismo nos hace en la donación del lu- 
gar de Cervclló al monasterio de S. Gucufate el alio 905, son 
razones poderosas, que agregadas á la sucesión real y efectiva de 
D. Wiíredo II en los Estados principales del padre persuaden 
esta conjetura. 

De su enlace con D. a Garsinda, cuyo linage ignoramos ( 1 ), tu- 
vo este Conde mas de un hijo, como nos lo manifiesta su espre- 
sion de Liberis meis en la citada donación de Cervelló; pero sin 
duda fueron todos hembras ó murieron antes que él, en la menor 
edad , según una crónica de letra y papel del siglo 14 que exis- 
te en nuestro poder y debemos á la generosidad de 1).- Manuel 
de la Sala, en que se lee que este Conde fué enveuenado, y que 
tuvo un hijo varón que está enterrado en Ripoll. Sea como me- 
re, el resultado de nuestras investigaciones nos persuade, que 
varoues ó hembras todos los hijos de D. Würedo II y de doña 
Garsinda murieron antes que el padre, menos D. a Richildis ó Ri- 
quilda, que según los Historiadores del Languedoc apoyados en 
varios documentos de su obra , de que se hará mérito, casó ( 2 ) en 
el año de 933 con Odón vizconde de Narbona de quien tuvo dos 
hijas á lo menos, que la una fué Adelaida heredera de aquel viz- 
condado casada con Matíret, y la otra se llamó Garsinda como 
su abuela y enlazó con Raimundo Pons conde de Tolosa, dejando 
ambas larga posteridad sin embargo de la falta absoluta de ella 
que se achaca á su abuelo D. Wiíredo II, 



( i ) No nos faltan indicio* para sospechar que esta señora podo ser hija de 
algún magnate del condado de Roselion ó del antiguo viscondado de Karbona, 
pero siendo muy leves nos' limitamos á dar solo esta insinoacion al lector. 

(a) Hist. de Languedoc tom. a, pág. 55o, 
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Los historiadores de Languedoc fueron pues los primeros que 
rastrearon este interesante hecho, fundándose principalmente en 
la escritura que Esteran Baluzio publicó ( 1 ) en que la vizconde- 
sa Richildís hija del conde Sorrell y de la condesa Garsináis 
difuntos vendió á Atarico y á Leunatio, el dia 14 de las Calendas 
de noviembre del año primero después de la muerte de Rodulfo 
Gtristo regnante et Regem especiante, v 956, toda su heredad situa- 
da en el condado de Rosellon : y no encontrando , dicen estos sa- 
bios , en toda la Marca de España en aquel tiempo , otro conde 
Borrell casado con Garsinda, sino el de este nombre hijo de "YVi- 
fredo el Velloso de Barcelona, y llamándose la vizcondesa Ri- 
cliildis hija de Borrell y Garsenda, la determinaron en conse- 
cuencia y llamaron con todo fundamento Richildis de Barcelona; 
si bien que por una parte ignoraban que este conde Borrell era 
el mismo personage que D. "Wifredo II, y no distinto hijo como 
han creido muchos, y por otra, equivocaron notoriamente la fi- 
liación de Matfret, que siendo tan solo yerno ó hijo político de 
D.* Richildis y de Odón , por estar casado con su hija la vizcon- 
desa Adelaida, le convierten en hijo natural , contradiciendo les 
documentos que publicaron en la misma obra, como son entre 
otros, tres testamentos (2) uno de Matfret y su esposa la viz- 
condesa Adelaida otorgado en 966 el dia antes de emprender su 
viage á Roma, y dos de la misma Vizcondesa en estado de viudez 
de los anos 977 y 990, en que habla de su marido Matfret y de 
todos sus hijos y hermanas nombrando como á tal á Garsinda , y 
disponiendo del vizcondado de Narbona como de cosa propia á 
favor de su hijo Raimundo ; de todo lo que se deduce claramen- 
te la equivocación y poco fundamento con que todos los historia- 
dores han negado la paternidad á D. Wifredo II 6 Borrell 1. 

£1 zelo histórico de nuestro infatigable D. Jaime Ripoll, canó- 
nigo decano de la santa Iglesia de S. Pedro de Vich, ansí liado de 
las investigaciones de D. Roque de Olzinellas monge enfermero 

\ 

(1) Marca Hisp. apéndice n. 7a, sacada del Caí tul. Helcn. 

(2) Hist. de Languedoc tora, 2, en las pruebas n.* 101 , 114 y iu9, y en 
tíi r ios otros pasuges y documentos que se hallarán bajo las palabras Richildis , 
Adelaíza, Odón, Matfret, Borrell y Garsinda. . 
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del monasterio de Sta. María de Ripoll , ha corroborado también 
esta prueba de la sucesión de D. Wifredo II y la de su sobre* 
nombre de Borrell , publicando en su opúsculo impreso en la 
ciudad de Vich el año 1826, el testamento sacramental de doña 
BJchildis vizcondesa de Narix>ná ( 1 ) autorizado en la iglesia de 
Sta. Cruz de aquella ciudad el 5 de los idus de majo del año B 
de Lotario hijo de Luís, 962, poco después de su lallecimieuto, 
en que la Testadora nombra albaceas, entre otros, á la condesa 
Gar&inda, y á Matfret y Adelaida, hace varios legados píos á 
las iglesias y monasterios de la Marca española y en especial á 
los de Barcelona, y se llama finalmente viuda de Odón, madre 
de unas hijas que no nombra, y cousauguinca del conde Borrell, 
que no puede ser otro que el hijo de Sunyer que gobernaba en- 
tonces en Barcelona ; y agregando luego el Sr. Ripoll á este pre- 
cioso documento otros dos de que ya liemos hablado, también 
inéditos, que el uno es la douaciou testamentaria (2) del conde 
Wiíredo quem vocaveriuit Bar vello hecha al monasterio de santa 
Maria por sus albaceas la condesa Garsinda, el conde Sunyer, 
y el vizconde Ermcmiro el año 917, y el otro ( 3 ) la venta 
otorgada en el de 927 por la condesa Garshida viuda de Wiíre- 
do qui vocabuliun fuá Borrello á favor de un tal Miravulo ; com- 
para luego con fina crítica el Sr. Ripoll estos tres documentos 
con los de la historia del Languedoc, y hallándolos todos re- 
ferentes á unas mismas personas, saca en consecuencia, entre otras 
verdades históricas la del sobrenombre de Borrell que tuvo Wi- 
fredo II, y la filiación de la vizcondesa Richildis hija de este 
Conde y de D. a Garsenda, que acaso subsiste aun ignorada de sus 
esclarecidos descendientes á quienes tanto interesa esta noticia» 

Las dadas hasta aqui, particularmente en la relación del con- 
dado de D. Wifredo el Velloso sobre el día fijo de su muerte, 
que evidencian la mala aplicación de las actas de su hija que le 
han hecho todos los escritores, nos dispensa de la monotonía de 



(i ) Archivo. capitular de la Sta. Iglesia de Vich, cajón 6 , n. ia76. 

(2) Archivo de Ripoll, armario 2, cajón a, legajos pequeños. 

(3) Archivo capitular de la Sta. Iglesia de Vich, cajón 6, 11. 57 1 y u. £>5. 
Vol. Episcop. i.° moderno. 
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repetirlas en este lugar, y por consiguiente remitiendo al lector 
é aquel pasage de nuestra genealogía, entraremos á determinar 
la ¿poca del fallecimiento de D. W ifredo II sobre la que halla- 
mos tan discordes á nuestros historiadores. Se ha creído comun- 
mente hasta fines del siglo 16 en que una casualidad, tan dicho- 
sa como mal aprovechada , descubrió la lápida sepulcral que exis- 
te en la iglesia del monasterio de monges benedictinos de S. Pablo 
del campo de Barcelona, que este Conde no solo había prcmuer- 
to al padre sino que estaba enterrado en Ripoll ; pero luego que 
este precioso monumento abrió campo á nuevas investigaciones y 
conjeturas, aunque han convenido casi todos los escritores en la 
sucesión y gobierno del marquesado que realmente obtuvo, no 
así en el afio de su lallecimieirto á causa de alguna discordancia 
que se observa en esta lápida, que dice así: 

V 

)f¡f Sub hac Tribima jacet Corpus quondam 
Wifredi Comitis Jílii Wifredi simili 
modo quondam Gomilis bonoe memoria?. 
Dimittat ei dominas. 'Amen. Qui obiit 
VI Kal. Madii sub Era CMLIL Armo 
Domini CMXIV amw XltlL Regnan* 
te Carolo Rege post Odonem. >j( 

£1 Dr. Gerónimo Pujados nos da en el cap. último del lib. 12 
de la 2. a part. de su Crónica Universal de Cataluña, como testi- 
go ocular, una minuciosa relación del hallazgo de esta interesan- 
te lápida. Cuando en el mes de enero del afio 1596, dice, los an- 
tiguos Cousellcres de Barcelona mandaron construir la gran cloa- 
ca que pasa por el monasterio de S. Pablo del campo de esta 
ciudad, hallaron los operarios en sus escavaciones en el parage 
que Pujades cree fuese cementerio de la casa antes de su deso- 
lación, multitud de huesos humanos, y varias urnas sepulcrales, 
y entre ellas una verde vidriada, comba y cuadrilonga, que tenia 
esculpidos en su rostro ciertos caractdres, que según dijo al mis- 
mo Dr. Pujades en el acto, ó poco después, N. Brufal maestro 
de la obra, á presencia del prior Fr. Rosillo! y otros, no su- 
pieron leer aquellos monges, permitiendo que los albañiles la 
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quebrasen y empleasen sus fragmentos en la manipostería, con 
escándalo del zeloso cronista que no duda que los restos huma- 
nos que contenía fuesen de D. Wifredo II por las antedichas ra- 
zones, y por la de haberse hallado aquella urna singular , muy 
inmediata y á la misma raíz de la lápida, que después de haber 
andado de zeca en meca rodando por el patio como dama de al- 
jedrez fue* colocada en 16 18, por gran merced de D. Pedro San* 
cho abad de aquel monasterio, al lado derecho estertor de la en- 
trada á la iglesia por la puerta del crucero. 

En este mismo sitio, sirviendo de poyo y espuesta á mil con- 
tingencias y riesgos, se hallaba y vimos aun esta preciosa lápi- 
da después de la guerra de la independencia, -á tiempo que regre- 
saron el reverendo Abad y monges á aquella casa religiosa, y 
pareciéndoles mas decoroso y conveniente á los dignos catedráti- 
cos de su colegio los Sres. Okinellas, Valdrich y Zafont que se 
trasladase dentro del templo del mismo monasterio , hecha la pro- 
puesta á los Sres. Visitadores generales de la Congregación, por 
decreto del mes de noviembre de 18 15 se mandó asi, y á su con- 
secuencia fué colocada al lado del Evangelio de la capilla de san 
Galdrique; pero como al revolverla se observase que en la cara, 
opuesta á la inscripción de D. Wifredo II existia otra romana, 
que no repararon ni el Dr. Pujades ni nadie de los que estuvie- 
ron presentes á su descubrimiento el año 1596, sin duda por la 
casualidad de hallarse como hemos dicho inscrita en la cara 
opuesta á la del Conde, y á la dificultad de manejar aquella enor- 
me piedra, pensaron desde luego aquellos ilustrados monges co- 
locarla mas adelante en parage que presentase las dos caras para 
mayor comodidad en su lectura. En efecto, asi se verificó el dia 
9 de noviembre del presente año do 1830, sacándola de la capilla 
de S. Galdrique, y colocándola y empotrándola en el hueco de 
una ventana que había en la pared, que media entre el crucero 
de la misma iglesia y la capilla del Sto. Cristo, de modo que la 
inscripción del Conde se presenta al lado del crucero, y la roma- 
na á la parte opuesta en la capilla ; con solo la diferencia de que 
la primera se lee con sus caracteres de izquierda á derecha, 
mientras que ios de la segunda vienen como hechados, es decir, de 
abajo arriba en razón de sus dos diferentes posiciones. Tuvimos el 
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placer de presenciar esta traslación á que nos convidaron aquellos 
Sres. Mouges permitiéndonos y aun brindándonos á sacar copia 
de ambas inscripciones; la del Conde es .cual la hemos vertido, y 
la romana del tenor siguiente : 

. . EDANIO 
CLEMENTINI 

LIB. 

CLEMENTI 

Inri I v...avg. 

MAXIMINVS UB 

PATRONO ÓPTIMO 

DDD. 

La mole es una enorme piedra del país (sin duda de las inme- 
diatas canteras de la montafta de Monjuich ) tersa y sin el menor 
adorno ni relieve, en figura de prisma cuadrángula!*, de unos 
cinco palmos escasos de alto y tres y medio de ancho en cada 
una de sus caras , á semejauza de otras varias sepulcrales romanas - 
que existen y se han encontrado en la misma ciudad de Barcelo- 
na, conwvla consagrada por Lucio Glodio Hygiuo á Glodia Pe- . 
philemena su esposa, que en el año próximo pasado de 1829 fué 
descubierta encima de unos huesos humanos, en la plaza de los 
santos Justo y Pastor, en los cimientos de la casa propia dé don 
Domingo Gibert, quien la ha mandado colocar .en el poste ó pilar 
que sostiene el arco de la escalera en el zaguán de la misma casa, 
donde la hallará el curioso que quiera verla y examinarla. La 
inscripción es la siguiente : 

CLODLE 

PEPHÍLEMEN/E 

L CLODIUS 

HYGINUS 

VXORÍ 

L DDD. 

La circunstancia <le hallarse el epitafio del conde O. Wifre- 
i. 9 
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do El inscrito en ana lápida de la ¿poca de la dominación Roma» 
na, Lejos de dar margen á sospecha alguna sobre su legitimidad, 
es en nuestro concepto otra de las pruebas de su coetaneidad con 
la muerte del Conde, pues sin duda sus albaceas ó testamentarios 
bocharon mano en aquellos siglos de atraso y sencillez en las ar- 
tes, de una piedra ya labrada de esta clase, para perpetuar asi la 
memoria de su Señor cincelando en ella su epitafio. 

Su texto lia suscitado varias opiniones y dudas entre los escri- 
tores ; hay quien la moteja de apócrifa y la aplica á D. Wifredo 
el Velloso: no falta quien la quiere fraguada muchos anos des- 
pués de la muerte de D. Wifredo II, y finalmente hasta sus mas 
apasionados ó la reconocen discorde unos en los afíos de la Era y 
Encarnación con los del reinado de Carlos que espresa, ó que- 
riendo conciliar otros este anacronismo, sacan el computo ó cáicu" 
lo mas equivocado sobre el año fijo de la muerte del Conde, que 
estos, aquellos y todos determinan según hallan mas conducente 
á sus miras ú opiniones particulares. 

El crítico Masdeu, por no desmentir su divisa, escluye sin mas 
ni mas del catálogo de los Condes de Barcelona á D. Wifredo II 
(.1), suponiéndole con Baluzío muerto en 911 antes que su padre? 
solo por su tema de hacer pasar por apócrila la lápida de S. Pa- 
blo que aplica al Velloso, aunque fraguada, dice, muchos años 
después de su muerte, y de reconocer en seguida la sepultura de 
este Conde en Ripoll. Fúndase entre otras razones muy despre- 
ciables) en que el Velloso es el líuico Conde á quien cou razón el 
autor de esta lápida pudo llamar hijo de otro Conde de su nom- 
bre; como si ya nos hubiese aclarado el critico que el supuesto 
Wifredo de Arria fué indudablemente el padre del Velloso, y no 
existiesen á mas de esto, entre otros muchos documentos, las dos 
donaciones referidas del lugar de Ccrvelló hechas al monaste- 
rio de S. Cucuíate en 905 y 11, y sobre- todo la ejecución del 
testamento del mismo Wifredo II por su esposa la coudesa Garsinda 
y demás alhace.is, en que lo mismo que en la lápida se le llama 
Wifredo Conde difunto hijo de Wifredo Conde difunto de buena 
memoria: siendo muy reparable en Baluzio, á quien siguen Mas- 

(i) Hist. Crit. de Esp. tom. i5, póg. i^o y siguientes. 
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deu, Mariana, Zurita y otros, que al paso que fundado en esta 
última escritura (que trascribe eu su apéndice del Marca) ase- 
gura, que este hijo del Velloso murió en el año 911, diga no obs- 
tante que su muerte ocurrió autes que la del padre; cuando re- 
sulta evidentemente de ella todo lo contrario, pues, no solo esta 
escritura le llama también Conde é hijo del difunto Conde Wfredoj 
sino que le preseuta indudablemente como sucesor en el marque* 
sado y condados de Barcelona y Ausoua; por lo mismo que legó 
en su testamento la tercera parte del monedage de Vicb á la Igle- 
sia catedral de S. Pedro de esta ciudad, que los testamentarios 
adjudican en ejecución de sus ultimas disposiciones. 

«Se pondría naturalmente la inscripción á esta lápida á princi- 
pios del siglo 1 2 ( afiade Masdeu en su impugnación ) cuando se 
reedificó el monasterio de S. Pablo de Barcelona ; y eu esta supo- 
sición no es de estrafiar que el mouge que la compuso , estuviese 
poco informado de cosas tan distantes, y equivocase la lecha de 
la muerte (se refiere al Velloso) como equivocó también la del 
reinado de Carlos el Simple, según las reflexiones de Baluzio etc....» 
¿Pero son acaso estas reflexiones, ni todas las del Sr. Masdeu > 
bastante poderosas para aplicar la inscripción del hijo al padre. 
y para motejarla de apócrifa? Si el mouge á quien supone autor 
de ella padeció equivocaciones porque escribía de cosas tan dis- 
tantes á principios del siglo 12. ¿Cuánto mayores no deberemos 
suponer las del critico que las impugnaba sin datos á íiues del 
18? Y si realmente se observa alguna equivocación en la fecha, 
que mas adelante se aclarará ¿porqué no pudo haberse incur- 
rido en ella el mismo dia y afio en que murió y iué enter- 
rado D. "Wifredo II, y colocada la lápida eu su sepulcro? ¿La 
misma equivocación, no es un indicio Inerte de la coetancidad del 
texto por el mayor cuidado que debe suponerse eu el falsificador 
en tales casos? ¿A qué fin, ni como es creíble que un mouge de 
la misma Orden y hermaudad Benedictina que ios de Sta. María 
de Ripoll donde descansau tan publicamente como hemos visto, 
los restos del conde D. Wifredo el 'Velloso, se atreviese á falsifi- 
car su epitafio, inscribiéndole en una enorme lápida sepulcral á 
vista y presencia de toda uua ciudad tan i u mediata á Ripoll como 
Barcelona? Dos siglos antes que el Sr. Masdeu escribiese su iin- 



V 
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pugnacton, fué descubierta en vida del Dr. Pujades, esta intere- 
sante lápida, con todos los caracteres de legitimidad que hemos 
referido de haber sido hallada encima de una urna sepulcral sin- 
guiar en las ruinas del monasterio , que el mismo Sr. Masdeu re- 
conoce no solo destruido sino reedificado ya á principios del si- 
glo 12. ¿Cuál/no será pues la antigüedad de la inscripción, que 
en este supuesto no puede menos de remontarse los dos siglos que 
faltan hasta encontrar con la misma muerte de D. "Wifredo II , á 
quien creemos sino fundador y á lo menos primer restaurador del 
monasterio de S. Pablo de Barcelona ( 1 ) como lo fué su padre el 
Velloso del de Sta. María de Ripoll? Finalmente, ¿porqué se ha 
de dar á esta lápida una interpretación violenta, cuando su senti- 
do natural , idéntico al de tancas escrituras auténticas como hemos 
citado, no puede esplicar mas claro que el Conde de quien habla 
es ^el mismísimo D. Wifredo II hijo del Velloso y de D. a Wiui- 
dilde, del marido de D. a Garsenda, del padre de la vizcondesa 
Richildis, j del abuelo finalmente de D. a Garsenda y de D. a Ade- 
laida, según asi queda todo justificado por los documentos de que 

hemos hecho mérito? 

No negaremos sin embargo que esta lápida no envuelva alguna 



( i ) Este monasterio con la misma denominación de S. Pablo apóstol , situa- 
do In marítima in littore maris , nos le refiere ya existente en Barcelona, el 
dia 8 de los idus de marzo del año 34 de Lotario hijo de Luis , 977 , una per- 
muta de tierras sitas en Monte Judaico , junto al camino del Puerto , hecha por 
su Abad Alto y la Comunidad con el vizconde Wi tardo , que se conserva aun 
en el armario de Barcelona , n. 64 a del Real Archivo. Después de esta fecha se 
pierde ya del todo su noticia hasta que (como refiere el Dr. Pujades en el capi- 
tulo qq del lib. 9 de la 2.' parte de la Crónica Universal de Citoluñn) un 
varón respetable llamado Gausberto Guita ido ó Wi tardo, que el Cronista erre 
fuese el mismo vizconde ó algún hijo suyo, junto con su esposa Rotlandis, mo- 
vidos de devoción el a9 de abril de m7 , levantaron de nuevo el monasterio, 
poniéndole bajo la protección y amparo de la santa Sede Apostólica sin depen- 
dencia de ninguna otra casa ni congregación , por lo que merecieron alcanzar 
el nombre de Patronos ó fundadores: y desde esta ¿poca hasta In presente, no 
consta que haya sufrido el edificio ninguna asolación, como lo está diciendo el 
mismo gusto mezquino dé su arquitectura del siglo n ó i'j. Por consiguiente 
Ja ruina del primer monasterio ó casa está precisamente entre estas dos fechas, 
y no dudamos que fué consecuencia del liorroroso sitio y toma de Barcelona 
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contradicción que Flore* , Diago, Feliu y otros escritores han 
mirado con sobrada indulgencia queriendo conciliar los años 952 
de la Era de Augusto y el 914 de la Encarnación, con el catorce- 
no de Garlos el Simple que en ella se leen; pues habiendo muerto 
Odón el 5 de enero del afio 898, y empezado Garlos Simple su 
reinado en los países meridionales de Francia ó Aquitania este 
mismo día , corresponde indudablemente el catorceno de su reina- 
do en ellos después de la muerte de Odón, el dia 26 de abril 
que espresa la lápida, al afio 912 y no al 14 de la Encarnación 
que la misma presenta , y al que han determinado la muerte del 
Conde los citados escritores. 

Manifestada pues la equivocación de la lápida, falta solo aclarar 
cual de las dos datas es la verdadera y cual la equivocada. No 
cabe duda que en buena lógica debe darse con preferencia cré- 
dito á los afios de la Encarnación , por el «comprobante de la Era 
de que carece la espresion aislada de los 14 del reinado de Garlos 
Simple después de Odón; pero si atendemos á que suponiendo 
alguna equivocación en la Era (que pudo muy bien cometerse) 
fué consiguiente la deductiva de los años de la Encarnación, ha- 
llaremos en igual grado la probabilidad de haberse podido equi- 
vocar el inserí tor, lo mismo en una que en otra data; fuera de 
que, es también presumible, que en aquellos siglos pudiesen mas 
fácilmente equivocarse los escribientes cuando notaban la Era y 

por Almanzor Hagib del rey moro de Córdoba , ocurrida fijamente el dia 6 de 
julio del año 986 como manifestaremos á su tiempo, en que no quedó piedra 
•obre piedra en la ciudad y todo fué pasado á sangre y fuego , como lo refieren 
las historias y justifican varios documentos del Real Archivo, del de la Su. Igle- 
sia Catedral , y del de S. Pedro de las Puellas , cuyo monasterio ( que también 
fué destruido en esta ocasión ) gozó , luego de la catástrofe , el beneficio de su 
restauración que no cupo al de S. Pablo basta muchos años después. En esta 
general asolación de Barcelona , ocurrida á los 7o años de la muerte de D. Wi- 
fredo II, fué seguramente arruinado el primer edificio de S. Pablo, que enton- 
ces se hallaba estramuros de la ciudad , y quedaron envueltas entre las ruinas 
la urna y lápida sepulcral de uuestro Conde , de las que ninguno de los pocos 
que quedaron con vida volvió á acordarse después , y en un tiempo de tanta 
agitación é ignorancia , perdiéndose asi su memoria que la casualidad dichosa 
del tiempo del Dr. Pujades ha desenterrado con otras verdades históricas desco- 
nocidas hasta nuestros días. 
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años de la Encarnación que no cuando espresaban á secas los del 
reinado de los monarcas de Francia, por ser esta y no aquella la 
costumbre del país, que justifican todas las escrituras otorgadas 
en. aquel tiempo en que observamos, que por cada mil que es- 
presan la fecha por los años del reinado de Francia,. apenas apa- 
recen diez que añadan los de la Era y Encarnación ; y por con- 
siguiente bailamos mucho mas probables las equivocaciones en 
estas que no en aquellas datas, en atención á ser la práctica la 
que proporciona mas facilidad , menos riesgos y mayor soltura y 
exactitud en los cómputos. 

Pero dejemos conjeturas y vamos á la prueba. De la escritura 
de venta ya citada, de unas casas y tierras que Gotus y su mu- 
ger Columba hicieron al conde D. W Uredo II y á D. a Garsenda 
resulta, que los dos esposos vWian el 15 de las calendas de agos- 
to del año 13 de Garlos hijo de Luis, es decir el día 20 de julio 
del de la Encarnación 911, al paso que la ejecución del testa- 
mento del mismo D. Wifredo que nos transcribe Baluzio (aun- 
que mal computada al año 911, pues siendo del 1.° de diciembre 
del 14 de Garlos después de la muerte de Odón, debe precisa- 
mente referirse al 912) nos le presenta ya difunto en este año. 
Luego, la muerte del Conde ocurrid entre las datas de la primera 
y segunda escritura, es decir, desde el 20 de julio de 911 al 1.° 
de diciembre de 912, que es precisamente el año que corresponde 
al catorceno de Carlos después de la muerte de Odón ocurrida 
el 3 de enero de 898: luego, la equivocación de la lápida de san 
Pablo está en los años de la Era y Encarnación y no en los 14 
del reinado de Carlos después de la muerte de Odón, y según 
esto, el conde D. Wifredo II murió indudablemente el día 26 de 
abril que espresa la lápida y corrobora el Necrologio de Ripoll, 
del año 912 de la Encarnación; y he aqui sin duda la doble 
equivocación de los autores antiguos que confundiendo al padre 
con el hijo por la identidad de nombres, refieren la muerte del 
Velloso á la época precisa de D. Wifredo II. 

Demos no obstante mayor aclaración y robustez á la prueba. 
Los disturbios ocurridos en los países meridionales de Francia 
y particularmente en la Aquitauia después de la muerte de Odón, 
que había usurpado este reino á su pupilo Carlos Simple preva- 
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lecido de su menor edad, dieron margen én la revuelta á loa no- 
tarios ó escribientes de aquel tiempo para espresar las datas en 
las escrituras que autorizaban, según el capricho ú opinión po- 
lítica que les dominaba; y de aquí ha resultado un galimatías en 
la reducción de los afios del reinado de Carlos ( 1 ), que cada cual 
saca conforme mas se aviene con sus miras si opiniones particula- 
res, pues para todo presta la gran diversidad de computos que 
se observa en las mismas escrituras de aquel siglo de tinieblas, las 
mas de ellas contradictorias como nuestra lápida, y algunas no- 
toriamente disparatadas. Sin embargo Mabillon, los Maurinos y 
otros escritores clásicos en la diplomacia, convienen en que loa 
años del reinado de Carlos Simple después de la muerte de Odón, 
en todas las escrituras de la Aquitania, Septimania y Marca es- 
pañola , deben tomarse desde el mismo dia de la muerte de Odón, 
á 5 de enero del año 898 de la Encarnación ; -y este es precisa- 
mente el computo que seguimos, no solo por estar apoyado en la 
autoridad de tan respetables escritores, si que también por ha- 
llarle no menos conforme al sentido genuino de las palabras,/?OJf obi- 
tum Odonis espresadas generalmente en las escrituras, y por estar 
arreglado á la práctica coetánea que acreditan las otorgadas en el 
territorio de la dominación de nuestros Condes, deque nos vale- 
mos para justificar sus actas. Según esto, el afio primero de Carlos 
Simple después de Odón, debe contarse desde el 5 de enero in- 
clusive de 898 en que murió este monarca de Francia, hasta igual 
dia esclusive del mes de enero de 899, y así sucesivamente, pero 

( i ) Téngase presente que de las escrituras de aquel tiempo que tan solo 
traen la dnta notada por los afios del reinado de Carlos Simple sin la espresion 
de si fué* antes ó después de la muerte de Odón , hay algunas que indudable- 
blemente se refieren á los cinco años, primeros que este rey gobernó en vida de 
Odón , es decir, desde el 38 de enero de 893 , en que Carlos fué ungido y di- 
vidieron el reino con su tutor , hasta el 3 de enero de 898, en que por muerte 
de este empezó á reinar Carlos solo , y otras que deben entenderse desde este 
último dia en adelante ; y como esto puede producir una diferencia notable en 
los cómputos , y no pueden darse por otra parte reglas fijas para no equivo- 
carlos prevenimos , que en tales casos se esté al enlace de los hechos que resul- 
ten de las mismas escrituras según ya lo hemos manifestado en otros lugares, 
pues sino se incurrirá en las mismas, equivocaciones en que han incurrido Balu- 
zio y otros escritores, que nos seria fácil demostrar. 
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sin perder nunca de vista, como ha sucedido á muchos, que la 
reducción se refiere á años de la Encarnación, y que estos em- 
piezan el 25 de marzo y acaban el 24 del siguiente, pues de otro 
modo se incurrirá en tantas equivocaciones cuantas sean las fe- 
chas de las escrituras de aquel siglo, en que sin embargo de es- 
presar, v. g. la data de las calendas de diciembre del año 
tercero de Carlos después de Odón, se vé no obstante que los 
escribientes ó notarios las referían algunas veces al año 902 de 
la Encarnación , en lugar de 901 como debieron, contado de 3 de 
enero á 3 de enero después de la muerte de Odón. Y no se diga que 
partimos de ligero en este juicio ni en la opinión de que los años 
de Carlos Simple deben contarse desde el día 3 de enero de 898 , 
pues á mas de la autoridad y razones que acabamos de dar , tene- 
mos entre otras escrituras que confirman lo mismo, la consagra- 
ción de la iglesia de S. Martin obispo del valle del Congost en 
la diócesis y condado de Ausona, hecha por el obispo Gotmaro á pe- 
tición de su bienhechora la abadesa D. a Emon hija del Velloso, con 
la siguiente data. Anno Incarnationis Dominice DCCC. XC. VllIL 
Indictione I, nonas angustí, armo I re guante Karulo Rege (se en- 
tiende , post Odonem.) Por consiguiente habiendo sido esta escritu- 
ra ( 1 ) ojorgada en el condado de Ausona por su obispo y una 
hermana del mismo conde de Barcelona D. Wifredo II en el mes 
de agosto del año 899 de la Encarnación y primero de Carlos,, 
tenemos eu ella la prueba mas concluyente de que en estos con- 
dados contaban los gobernantes los años de Carlos Simple en se-. 
gukla de la muerte de Odón, sin intermedio alguno; y en este 
supuesto el catorceno de Carlos el dia 26 de abril que espresa la 
lápida de S. Pablo, el 1° de diciembre del mismo año que nota la 
ejecución del testamento del Conde y transcribe Baluzio, y final- 
mente todas cuantas escrituras presenten el año catorceno de 
Carlos después de Odón y estén desde 25 de marzo al 3 de enero 
siguiente sin mas espresion de data, pertenecientes á estos países, 
deben precisamente referirse al año 912 de la Eucarnaciou y no 
al U, 13 ni 14 quo ha u determinado varios escritores. 
Que el año 14 <te Carlos Simple después de Odou corres- 



(1) Real Archivo, n. 8, de la colección del primer Conde. 
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pondia realmente en estos condados de Barcelona y Ausoua al 
914 de la Encarnaciou que espresa la lápida de S. Pablo y liau 
creído muchos, nos lo aclara así misino la acta de elección de 
Jorge sucesor de Idalcario eu el obispado de Vich, que los conti- 
nuadores de la España Sagrada ban publicado en la pág. 116 del 
tona. 43, y trascribe también el Sr. Villanueva en el 6 de su 
Yiage literario ntiin. 15 del apéndice, copiada del original que 
existe en el archivo de aquella Sta. Iglesia, pues su data que 
reúne algunos comprobantes dice así: Aruio ab exordio saeculi 
quatermillessimo DCCC"*> LX' ,no VI} , Verbi Incarnati DCCCC"** 
XIHI'* , Indictione ILda, XV* Kalendas jidü, Domini quoque Re- 
gis Karoli atino XV l L Odotiis Regís. Luego, si de los 17 

años de Garlos que nota esta data se rebajan 5 , quedarán reduci- 
dos á los 14 que refiere la lápida de S. Pablo, y si de los 914 
de la Encamación que aquí se leen deducimos otros 3, bajarán á 
los 911 de la opinión de Baluzio que los computó mal ó en el 
concepto de la natividad, y no de la Encarnación como debía, 
pues á no ser así, los 911 le subieran á 912 en el periodo desde 
25 de marzo al 3 de enero que es el aniversario de la muerte de 
Odón ocurrida en tal día del año 898 de la Encarnación. Sin em- 
bargo tiene contra si esta acta lá ejecución del testamento del 
conde D. W Uredo II por el obispo Idalcario que siendo del día 1 
de enero del año 1 4 de Garlos después de Odón, uo puede conci- 
llarse con esta acta del 15 de las Calendas de julio del mismo 
afio en que se nombra por sucesor de aquella sede á Jorge ; y así, 
ó debemos reconocer equivocado el mes de julio por el de enero, 
ó debe precisamente referirse la acta al año 913, pues que no 
puede referirse al 11 ni al 12 correspondiendo al 17 de Carlos, ó 
á la inversa, no puede ser del año 17 de Carlos correspondiendo 
al 914 de la Encarnación. Ello es, que la práctica nos demues- 
tra que siempre que los escribientes ó notarios de aquel siglo 
quisieron meterse á calculadores, es decir, á añadir á los años 
del reinado la correspondencia de la Era y Encarnación que en- 
tonces empezaba á usarse según Mabillon en estos países, rara 
vez dejaron de incurrir en alguu anacronismo, que después ha 
dado margen á los anticuarios para fundar tanta diversidad de 
opiniones como reina sobre la. verdadera inteligencia del princi- 
u ' • 10 
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pío de ios años del reinado de los monarcas de Francia. La nues- 
tra es y será siempre en tales casos, la de preferir los áfios del 
reinado contándolos según la espresion de la misma escritura, si 
es terminante y guarda al mismo tiempo el enlace de los hechos 
y la debida consonancia con las escrituras coetáneas. 

No sabemos de donde el P. DIago y demás coopinantes saca- 
rían la especie de haber muerto el conde Wifredo II de resul- 
tas de un lento tosigo que se le dio en el mes de noviembre del 
afio anterior al de 914 en que fijan su muerte, pues el anónimo de 
Ripoll que es nuestro historiador mas antiguo, nos dice solo que 
murió veneno interfectas 9 aunque Lucio Marineo Sicuio añade en 
su genealogía non sine veneni suspitione peremptus est; sospecha 
que creemos no tenga otro fundamento <fue el de haber muerto 
el Conde, según indicios, en la flor de su edad. Lo cierto es que 
murió indudablemente en el día y afio que acabamos de justifi- 
car, y probablemente en su ciudad de Barcelona donde fué* se- 
pultado, habiendo antes dispuesto su testamento, que sin duda 
pereció en la asolación general de esta ciudad del año 986 por 
Almanzor, sin que nos quede otra memoria de esta interesante es- 
critura mas que la referencia que hacen sus testamentarios ó al- 
baceas en las dos ejecuciones , la una de la donación del Monedage 
de Vich á la Sta. iglesia de S. Pedro publicada por Baluzio, y 
la otra de igual clase que ha dado á luz el Sr. Ripoll en 1826, 
hecha por los mismos albaceas á favor del monasterio de Santa 
Maria de Ripoll el afio 917, de un alodio sito en el término de 
Figuerolas y villa de Oligó en el condado de Ausona. 

Los testamentarios íiieron Idalcario ó Idelkerus obispo de Au- 
sona, gran amigo del Conde á lo que parece, pues que le favore- 
ció mucho en vida, y le protegió, especialmente ep el concilio de 
Barcelona del año 906, cuando aquel obispo reclamó la contribu- 
ción de una libra de plata que le exigía el Metropolitano de Nar- 
bona; distinguióle después en su testamento con el encargo de 
albacea, acaso porque no ignoraba que aquel digno prelado le 
dispensaba también igual confianza en el suyo (1) otorgado el 

(i) Viaje literario de Villanueva tom. 6, n. 12 del apénd ¡ce copiado del 
original que existe en el archivo de la Sta. Iglesia de Vich ,ji. 5 28. 
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año 11 del reinado de Garlos Simple, que no tuyo efecto en esta 
parte por haber premuerto el Conde. £1 segundo testamentario fué 
la condesa Garsinda , que sobrevivió al testador su esposo hasta el 
año 930 á lo menos, como lo justifica la venta de un alodio sito 
en S. Boj del condado de Ausona, que la misma condesa hizo á 
Saborelo el dia 15 de las Calendas de lebrero Christo re guante et 
Regem expectante que corresponde á dicho año 30, desde el que 
se pierde ja toda enunciativa de esta Señora, que acaso se retiró 
á Narbona y acabó allí sus dias al lado de su hija la vizcondesa 
Richildis y de su yerno Odón. £1 tercero fué D. Sunyer á quien 
la primera de estas dos ejecuciones testamentarias publicada por 
Baluzio da yá el título de conde y marques en seguida de la 
muerte de D. Wifredo II su hermano, sobre lo que á su tiempo 
se harán las oportunas reflexiones; y finalmente el cuarto y úl- 
timo albacea fué el vizconde Ermemiro, que no dudamos lo fuese 
de Barcelona por hallarle con Ínfulas de tal en varios documen- 
tos. Con lo que , después de haber abierto con estas basas campo 
á la historia para mayores descubrimientos, pasaremos al siguien- 
te Condado cuya aclaración le es no menos interesante que esta. 
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Antes de pasar mas adelante é internarse el lector en la esca- 
brosa relación de este Conde, en que nos vemos precisados á ha- 
cer innovaciones históricas, que acaso á primera vista parecerán 
á alguno paradojas, le conviene tener presente y no perder nun- 
ca de vista, que los nombres de Wifredo, Borrell, Suniario, Mi- 
ron, Sunicfredo, Rodulfo y Ermengaudo, que hallará como vin- 
culados en los hijos y descendientes de D. Wifredo I hasta me- 
diados del siglo 1 1 en que empezaron los Berenguercs y Ramones, 
aparecen asi mismo muy comunes en los condes de la Septimania 
y Marca española de la anterior generación coetáneos al Velloso, 
con indicios vehementes de haber sido estos últimos los hermanos? 
que según los autores y las actas del concilio de Barcelona v otros 
documentos de que hemos hecho mérito, le ausiliaron en la res- 
tauración y conquista de Ausona, Ripoll, Manresa, Monserrat y 
deuias territorios de este país invadido entonces por los Sarrace- 
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nos: y que esta identidad y alguna semejanza de nombre en cier- 
tos Condes de la primera y segunda generación, su inmediata 
existencia y sucesión de Estados, que hallamos después verificada 
de hecho en los hijos y descendientes del Velloso, sin que sepa- 
mos la causa ni motivo (que no pudo ser otro que sus mismas re- 
laciones de parentesco por la iguorada disposición del padre co- 
mún ) han motivado sin duda las frecuentes equivocaciones y con- 
fusión que se nota en todos los historiadores que han escrito de 
aquellos siglos de tinieblas y escasez de piezas justificativas. 

Ya se han visto y aclarado las que produjo en los Wifredos, 
padre é hijo , la identidad de nombre , y el ignorado sobrenombre 
del segundo, á quien por tantos siglos se le han defraudado sus ac- 
tas aplicándolas al primero : y no son á la verdad de menor conse- 
cuencia las que vamos á manifestar y desvanecer en este condado, 
nacidas del mismo principio y de cierta semejanza en los nombres 
deSuniario y Sunicfredo, que algunos y muy respetables escritores, 
para conciliar sus dudas, han hecho sinónimos (1), copiando las 
fabulosas tradiciones de nuestros historiadores antiguos con sobra- 
da credulidad y buena ic*. 

En electo, unos y otros sin exepcion, desconociendo el cuarto 
hijo del Velloso D. Sunieiredo y confundiéndole con su hermano 
Suniario 6 Sunyer , forman un solo personage de estos dos Condes, 
y despojando al primero de su condado de Urgcl, le aplican al 
segundo por disposición del padre común, concediéndole solo la 
regencia del de Barcelona, mediante la tutoría de sus hijos que 
por veinte años suponen haberle confiado el otro hermano Mirón, 
y desempeñado Suniario hasta la mayor edad de su sobrino pri- 
mogénito Seniefredo, á quien, no menos que á su padre Mirón, 
incluyen sin fundamento alguno en el catálogo de los Condes de 
Barcelona, desechando con todo de admitir á Suniefredo, al se- 
gundo, tercero y cuarto pupilo, hijos también de Mirón, espe- 
cialmente al segundo, ó mas bien tercero, Oliva Cabreta (2) so 

(i) Villanueva tom. io de su Viaje literario, pág. 89, Monfar, historia 
manuscrita de los Condes de Urgel, cap. ^5, Mariana, Maicillo y otros mu- 
chos en varios lugares. 

(a) El Historiador de Ripoll del año i\!\l , ya nombra a Oliva con este 
apodo. Marca llisp. col. 1297. 
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pjretesto de tartamudo ó irreligioso, y subrogando, por acuerdo 
de los magnates de Barcelona, á su primo hermano Borrell, hijo 
de Sunyer que llaman de Urge! y no de Barcelona, en cuyos des- 
cendientes, dicen, y es un hecho, se perpetuó este último conda- 
do tal cual se halla en nuestros dias. 

£1 anónimo de Ripoll fué el primer escritor que nos trasmitió 
estos hechos en su Gesta Comitum Barchinonensium ( 1 ) cuatro si- 
glos después de la supuesta ocurrencia, sin que sepamos el fun- 
damento que tuvo para referirlos asi, fci el que hayan hallado 
después tantos escritores de nota para perpetuar su creencia á 

pesar de su inverosimilitud ; pues si examinamos las actas ó escri- 
turas coetáneas, que son el úuico garante de las verdades histó- 
ricas, no hallaremos una que tan siquiera en conjetura nos pre- 
sente tales hechos, ni que D. Wilredo I, ni sus hijos "Wilredo II 
y Sumario (2), condes propietaros de Barceioria, poseyesen nun- 
ca el condado de Urgel, pero si el desconocido hijo del Velloso 
D. Suniefredo, que casó con Ikf Adalezi ó Adelaciba, á lo que 
parece, su sobrina del mismo nombre, y por otro Bonafilia, 
hija del conde Sumario de Barcelona que hallaremos mas ade- 
lante, de la que tuvo un hijo llamado Borrell, que habiendo 
muerto según indicios antes que su padre y sin sucesión, dejó ó 
traspasó aquel condado de Urgel á su primo hermano paterno 
y tio materno respective, el otro D. Borrell de Barcelona hijo 
y sucesor de Sumario ó Sunyer ; siendo este ultimo Borrell el pri- 
mer Soberano de quien encontramos actas coetáneas de gobierno 
en ambos cotidados reunidos. Y he aqui aclarada la confusión, 
dudas y equivocaciones en que la semejanza que se advierte en el 
nombre de los dos hermanos Sumario y Suniefredo, y la identi- 
dad del de Borrell en los dos primos, hijos de estos, cuatro per- 



(i ) Marca Hisp. pág. 538 y siguientes. 

(a) Véase en corroboración de esto en el apéndice del Marca Hisp. n. i69, 
la bula del Papa Benedicto VIII , dada el año ioi3 á favor de la Sta. Iglesia de 
Urgel, siendo su obispo S. Armengoi, y se notará que no se nombro en ella 
como á bienhechores de aquella Iglesia ni á Wifredo I ni al II ni á Suniario» 
sino á los condes Seniofredo , y en seguida á Borrell y sus dos hijos Raunon y 
Ermengaudo; y esto seguramente poique los primeros lio poseyeron el conda- 
do de Urgel , y si los segundos como se verá mas adelante. 
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sonages de una mísnia dinastía y tiempos , y la &lta de noticias y 
combinación de documentos, ha envuelto á todos nuestros histo- 
riadores. 

Diego Moufar archivero Real, que consagró su pluma á la 
buena memoria de los condes de Urgel, escribiendo su historia 
peculiar inédita (1 ), y á quien por lo mismo deberíamos hallarle 
mas orientado en la materia, incurre en la misma vulgaridad y 
creencia que los demás escritores sobre la tutela en Sunyer de los 
hijos de Mirón y sucesión de este y de su hijo Seniofredo en el 
condado de Barcelona, dando también el de Urgel en propiedad 
á Sunyer. Dice asi mismo este historiador, que el condado de 
Urgel liié eregido por Cario Magno , cuando dividió la Cataluña ó 
Marca Española en nueve dignidades de esta clase, en honor de 
los nueve coros de Angeles que tomó por patronos de su con- 
quista .- que el primer conde de Urgel fué Armengol de Moneada 
hijo de Arnaldo y nieto de Dapiíér de Moneada , uno de los nue- 
ve tan decantados Barones de la fama : que Armengol murió 
sin hijos por la circunferencia del año de 820, y que con este 
motivo, no siendo entonces hereditarios los condados de Cataluña, 
volvió el de Urgel á la corona de Francia, cuyos emperadores le 
pasaron, sin decirnos como ni cuando, á Wifredo el Velloso, y 
este á su hijo Sunyer, no obstante de habernos dicho en el ca- 
pítulo 4-5 1 que el segundo conde de Urgel fué cierto caballero 
llamado Seniofredo, con otras especies contradictorias unas y 
otras enteramente destituidas de fundamento. En una palabra in- 
curre Diego Moniar en las mismas y aun mayores equivocacio- 
nes que los demás escritores. 

Pero careciendo nosotros de datos, y no siendo nuestro prin- 
cipal objeto tratar aqui sino por incidencia del condado de Urgel, 
nos abstendremos de íbrmar opinión sobre su origen ni sobre si 
realmente fué su primer obtentor el Armengol de Moneada de 
Diego Moniar, si le sucedió inmediatamente el caballero Senio- 
fredo, ó si filé fiuaknente el Conde de Barcelona Wifredo el Ve- 
lloso quien le poseyó, según dice, después de la muerte de Ar- 



(i) Real Archivo, Monfar Historia manuscrita de loi condes de Urgel. 
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mengol por donación de los rejes de Francia trasmitiéndole en 
su muerte á su hijo Suniario. Con todo no hallamos una sola acta 
ó documento que justifique ni indique ninguno de estos hechos, 
pues solo las hay positivas y claras, como hemos ya dicho, de 
que D. Borrell hijo de Suniario fuá conde de Barceloua y de Ür- 
gel á un tiempo; lo que presupone algún derecho de familia en 
los sucesores del Velloso, que se verificaría seguramente en la 
persona de este Borrell, y no en las de su padre y abuelo, como 
se ha creído hasta aqui, por haberse ignorado que el Velloso á 
mas de Suniario y de los otros hijos de quienes hemos hecho ya 
mérito, tuvo uno que se llamó Suniefredo, y que este filé el ver- 
dadero conde de Urgel y padre de otro Borrell desconocido tam- 
bién hasta ahora. Vamos á la prueba. 

Que el conde D. "Wifredo el Velloso tuvo entre otros un hijo» 
desconocido hasta ahora, de su esposa D. a Winidilde que se lla- 
mó Suniefredo ó Senioíredo ( 1 ) distinto de su hermano Suniario 
ó Sunyer conde de Barcelona en propiedad y no mero goberna- 
dor, nos lo justifica á toda luz la escritura (2) que nuevamente 
ha descubierto el celo literario del Sr. D. Roque Olzinellas en el, 
archivo del Real monasterio de S. Pablo del Campo de Barcelo-' 
na, en que á 5 de los idus de agosto del año cuarto del reinado 
de Luis hijo de Carlos 939, aparece Suniefredus Comes dando al 
abad Dacho y al monasterio de S. Sebastian del condado de Cer- 
dafia varias aprisiones y derechos propter remedium anime geni- 
tore meo Wifredo Comité et genitrice mea nomine fVinedelde; y 
aunque se nos puede objetar que este conde es el mismo Suniario 
en razón del sinónimo inventado por los historiadores (3) para 
salir de sus apuros, queda bien desvanecido el sinónimo y coni- 



( i ) Aunque inclinamos en que no hay diferencia en estos dos nombres, 
con todo hemos observado que generalmente todos los documentos que hablan 
del hijo del Velloso desconocido le llaman Siinie j'redus , y los que se refieren 
al nieto hijo de Mirón escriben Seniofredus y alguna que otra vez Sonie fredus . 

(2) Archivo del monasterio de S. Pablo del Campo: Bagá Plech 2. De pri- 
vilegia y donación», n. 23. 

(3) Hemos visto y examinado muchísimas escrituras otorgadas por Suniario 
y por varios condes Suniefredos, y no hallamos una siquiera que pruebe ni in- 
sinué este 'sinónimo. 
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probada Ja escritura solo con acudir á la que cita Baluzio ( 1 ) en 
sus Capitulares, otorgada á 12 de las Calendas de agosto del año 
sexto de la muerte de Carlos hijo de Luis, Christo regnante regem 
expectante, 936, en que el mismo Suniefredm comes de Urgel et 
uxor mea Adalezi ó Adelaza para remedio de sus almas hacen 
donación ad dommuní sonde Marie Sedis Vicho Urgelüanensis de 
unas tierras y viñas en el mismo territorio de Urgel. 

Que estas dos escrituras se refieren á un mismo personage ó 
conde diferente de Sunjer é hijo también del Velloso, lo reco- 
nocerá cualquiera que coteje la firma y rubrica de ambas, y de 
todas las demás que aplicaremos á este desconocido conde de Ur- 
gel-, y las compare con las que indudablemente son de Sunjer de 
Barcelona, pues á mas de la diversidad del nombre hallará tan 
uniforme entre si las unas, como diferentes estas de las otras (2), 
y por consiguiente que no pueden pertenecer sino á dos distintos 
condes, que el uno se llamaba Sumario y el otro Sunieiredo, este 
conde de Urgel y aquel de Barcelona, hijos ambos de D. Wiire- 
do primero y de D. a Winidilde. Por otra parte es inegable , y 
resulta de un gran número de escrituras, que el conde Sumario 
de Barcelona estaba ja casado con D. a Richildis por los anos de 
925, pues que ambos esposos el día 8 de las Calendas de abril 
de aquel año dieron (3) al monasterio de Ripoll varios libros, 
alhajas y la hacienda de Vilamelich en la pendiente de Mouserrat, 
junto con Jorge obispo de Vich que le dio en el acto la parro- 
quia y alodios de Viuolas; y justificándonos otra donación (4) 
hecha á aquel monasterio por la misma condesa Richildis, en su- 
fragio del alma de su hijo Armengol, de unos campos en Oristá, 



(i) Baluzio en sus Capitulare! tomo a.° col. 1014, nota i38 con referencia 
al cartulario de la Stu. iglesia de Urgel , de la que nos ha enviado copia lite- 
ral por mediación del Sr, D. José Vega , el Sr. D. José Morera canónigo de 
aquella Sta. iglesia con aprobación de su Cabildo. 

( a ) Véase la tabla de Facsímiles de las firmas y signos de los soberanos , que 
para esta y otras aclaraciones de la mayor importancia hemos inventado y pu- 
blicamos suelta. 

( 3 ) Archivo de Ripoll , armario 1 .° del Común cajón a.° legajo Monasterio, 
su fundación, etc. núm. 880. 

(4) Archivo de Ripoll, armario j.° del Común cajón 3 , legajo Oristá. 
i. 11 
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que auo vivía esta señora el día de su data que es del 8 de los 
idus de enero del año 945 , es evidente que el coude Suniefredo 
Lijo de D. Wifredo primero y de D* a Winidilda y esposo de 
Adalezi en el año de 936 9 no pudo ser el mismo personage qne 
D. Suniarío de Barcelona esposo de Richildis en este preciso pe- 
riodo, y que por consiguiente resultan dos diferentes hermanos. 
Mas, en una memoria (l), que aunque sin fecha es indudable- 
mente de mediados del siglo 10 por su contesto y carácter de 
letra, que se custodia en el archivo de Ripoll y contiene una no- 
ticia de los alodios que varios obispos y condes confirmaron á 
aquel monasterio el dia de la elección ú ordinacion del abad 
Enneco, se leen estas formales palabras : Hic est brevis de aleudes 
vel parrocius Sánete Marie cenobii ríopolensis sicut in ipsa elec- 
tione vel scriptura de Ennegone Abba resonat qaod ipsi episcopi 
vel comités firm...... id est Rodtdfus episcopus sánete Marte urgil- 

litanensis, Georgus ausonensis episcopus, Miro comis cerdaniensis, 
Soni arias comis barchinonensis vel ausonensis, Cum eis queque 
bor relias filias suniefredo comis Urgillitaaemis , necnon et domna 
emma ábbatissa vel cetera clericorum mukiíudo £c. ¿Que prueba 
pues, mas concluyeute que esta puede presen tarse de haber- exis- 
tido á un mismo tiempo en la Marca española un conde Suuiario 
en Barcelona , y un conde Suniefredo en Urgel padre del descono- 
cido Borrell que hemos presentado en plaza ? ¿ Quién dirá en vista 
de esto, que los nombres Suniarío y Suniefredo sean sinónimos , y 
se refieran aquí á una misma persona ? ¿ Cabe , por mucho que se 
poudere la ignorancia de aquellos siglos en la construcción gra- 
matical, nombrar una persona, y á rcaglon seguido repetirla con 
diferente título y nombre, sin indicar siquiera esta redundancia 

y quimérico sinónimo? 

Queda pues probado y demostrado con estos documentos y re- 
flexiones , que hubo en Urgel uu conde Suniefredo hijo de don 
Wifredo primero y de D. a Winidilde casado con D. a Adalezi, 
hermano por consiguiente y coetáneo de Suniarío de Barcelona 
esposo de Richildis, y que ambos hermanos tuvieron cada cual 

(i) Archivo dé R i poli, armario i.° del Común legajo rotulado abodia y 
monasterio cajón i.°, legajo i.° fol. 8, antiguamente n. n3. 
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un hijo con nombre de Borrell , según resulta de lo dicho y de lo 
que se dirá mas adelante. Del Borrell hijo de Suniefredo no te- 
nemos mas noticia por ahora que la referida ,.y la que coincide 
con ella y se lee, aunque truncada, en el historiador del monas- 
terio de Ripoll del año 114? publicada por Baluzio (1 ), que to- 
caremos mas adelante ; pero del otro Borrell hijo de Su ni ario y 
Richildis condes de Barcelona, son muchas las que nos quedan? 
y sobre todo le hallamos poseyendo de hecho y sin contradic- 
ción, los condados de Urge l y Barcelona á un tiempo, perpetúan* 
dolos en su ilustre descendencia. 

Sentados estos hechos , que no admiten contradicción , nace de 
ellos el obvio reparo, de como y con que derecho pudo pasar á 
Suniefredo hijo del Velloso el condado de Urgel, supuesto que 
no consta que su padre y hermanos mayores le hubiesen antes 
poseído. Punto es este á la verdad harto diiicil de poner en cla- 
ro, mayormente no habiéndose descubierto aun ni el testamento 
de D. Wifredo I ni la escritura del repartimiento de herencia 
entre sus hijos, que el mismo conde insinúa en la oblación de 
D. Rodulío al monasterio de Ripoll del año 888; pero ya que no 
está al alcance de las fuerzas humanas, y menos á la debilidad 
de las nuestras, la aclaración de tan interesante hecho, por ha- 
berse sin duda perdido estas y otras muchas escrituras en las 
frecuentes asolaciones del pais en Jos primeros siglos de su di- 
chosa restauración, miramos como consecuencia de la ardua em- 
presa que hemos arrostrado, presentar al lector cierto vislumbre 
ó conjetura que ofrecen los hechos, y llamar así la atención de 
los anticuarios á mayores y mas solidos descubrimientos históri- 
cos sobre el condado de Urgel. 

liemos visto y aclarado alguna de las muchas equivocaciones 
que la identidad y semejanza de nombre en los coatíes de la 
Marca coetáneos y descendientes del Velloso ha ocasionado: es 
también evidente, que este conde ausiliado de sus hermanos fue* 
el restaurador de Ausona y gran parte de la moderna Cataluña, 
que uno de ellos se llamó Suniefredo, y que igual nombre tuvie- 



(i) Marca Hisp. iiúm. <jo4 del apéndice. Mal copiada dtl archivo de 
Ripoll. 
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ron el padre y el hermano ( 1 ) de D. a Winidilde : Temos á esta 
condesa intervenir constantemente en todas las actas de su espo- 
so, y llamarse hija de un personage del país del mUmo nombre 
que lleva uno de sus hijos que indudablemente obtuvo el conda- 
do de Urgel : aparece asi mismo en varias escrituras del siglo 9 
un conde Sunieíredo 9 que no es ni el hijo del Velloso nueva- 
mente descubierto, ni su sobrino hijo de Mirón conde de Cerda- 
fia, se ignoran sus estados, y no faltan indicios ni historiadores 
que inclinan á que gobernó en Urgel (2): no consta finalmente 
que D. Wifredo I ni sus dos hijos mayores Wifredo II y Sunyer, 
poseyesen jamás aquel condado, que al fin hallamos de hecho 
reunido con el de Barcelona en la persona del conde Borrell hijo 
de Sunyer en seguida de la muerte del conde Sunieiredo de Urgel, 
que nos anuncia la escritura de restauración de la iglesia de san 
Cristóval por Wisado obispo de aquella diócesis del 22 de junio 
del año 949 publicada por el Sr. Villauueva ( 3 ) , que aplica ma- 
lamente esta noticia necrológica al conde Sumario de Barcelona) 
que no murió hasta cuatro años después como á su tiempo ve- 
remos. 

Para ajustar pues todos estos hechos positivos de modo que 
no presenten repugnancia alguna, y coincidan perfectamente con 
el curso que vemos seguir al condado de Urgel , nos ocurre : que 
el Suniefredo que Diego Montar y varios escritores y documen- 
tos referen en contuso como obtentor de aquel condado después 



( i ) E»te Conde es el que anuncia la abadesa D. a Emmon bija del Felloso, 
como i tío materno avunculus , en la escritura de consagración ya citada de la 
iglesia de S. Martin obispo, en el valle del Congost, del año 899 notado como 
á tal en el árbol. 

(a) El autor del Via^e literario en el tomo io fol. 59 á 6i habla de un 
Sunieiredo conde presunto de Urgel y bienhechor de aquella Sta. iglesia, á que 
se refiere la donación por Marca Hisp. núm. a diciendo : que fué mal reduci- 
da por Baluzio al año 8i9, porque teniendo la data del 3 de las nonas de eneio 
año 26 de Luis Pió, corresponde al de Cristo 840 ; y siendo así , puede muy bien 
este Conde haber sido el hermano del Velloso, ó el padre ó el hermano de sn 
esposa D." Winidilde. 

(3) Viage Literario tomo 10 , apéndice núm. i7. Con referencia á las notas 
de D. Jaime Pascual eanónigo premostratense . 
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de Armengol de Moneada, pudo ser muy bien el hermano de 
este nombre que ausilió al Velloso en su conquista , acaso padre 
al mismo tiempo de D.* Winidilde y de otro conde Suniefredo, 
y que habiendo muerto sin sucesión cualquiera de ellos ó sus 
descendientes que ftiese conde efectivo de Urgel , recayese por de- 
recho de familia y anticipada disposición del Velloso, como funda- 
dor de su naciente soberanía, en D. Seniofredo su hijo, esposo 
de Adalezi y padre del Borrell que asistió á la elección de Eneco 
abad de Sta. María de Ripoll : y finalmente que estinguida tam- 
bién esta linea de los condes de Urgel ( de la que no aparece ya 
mas noticia) volviese á reunirse otra ves aquel condado con el de 
Barcelona por iguales circunstancias dimanadas de la muerte sin 
hijos del conde Suniefredo hijo del Velloso, que refiere la escri- 
tura de la restauración de S. Cristóval del año 949, en cabeza 
del conde Borrell hijo de Sumario, tan luego como este le dimi- 
tió sus estados de Barcelona y se retiró al claustro, como veremos 
mas adelante. Podrá ser que no satisfaga enteramente i todos 
nuestros lectores esta conjetura, pero responderemos con la re- 
gla de methafisica que, Non ideo negandum est quod appertuní 
est, licet in ipso aliquid obscurwn incertwnve sit; pues tratándo- 
se de acontecimientos tan remotos y oscuros , no siempre pue- 
den presentarse los hechos con aquella limpieza y robustez que la 
verdad histórica requiere. 

Sin embargo nadie podrá negar , que la existencia de un Senio- 
fredo conde presunto de Urgel á mediados del siglo nono prin- 
cipios del décimo, el juego de Suniefredos enlazados con los So- 
beranos de Barcelona en aquellos siglos, la coexistencia de otro 
Suniefredo conde de Urgel con su hermano Suniario, la semejan- 
za en el nombre de estos y la identidad en el de sus dos hijos , el 
derecho en el Velloso (contestado por todos los historiadores) al 
condado de Urgel, la real y efectiva posesión de el en que halla- 
mos luego á D. Borrell hijo de Suniario dé Barcelona que al fia 
le perpetua en sus descendientes, y otras mil y mil consideracio- 
nes que es por demás añadir; nadie podrá negar, repetimos, que 
no eleven esta conjetura al mayor grado de probabilidad , y des- 
truyan al mismo tiempo el gobierno de Suniario en Urgel, que 
no pudo tener otro origen que el de haber confundido á este Con- 
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de con su hermano Suniefredo, y ¿ su hijo con su primo Borréll, á 
causa de alguna omisión y errores de pluma mas bien que de en- 
tendimiento y voluntad, que se notan en el historiador del monas- 
terio de Sta. María de Ripoll del año 1147) publicado por Balu- 
zio con algún desliz de la misma naturaleza ( L). 

En efecto, refiriendo aquel monge historiador la Rindaciou de 
su monasterio por los condes D. Wifredo y D. a Winidilde , y pa- 
sando mas adelante dice entre otras cosas lo siguiente : = Defuncío 
igitur Guifredo Comité, Miro tuque Suniarius ejus filii succese- 
runt. Es de advertir que habla aqui el historiador de la edad me- 
dia mas antiguo de cosas de Cataluña , á quien seguramente , turo 
presente el segundo que es el autor del Gesta Comitiva , que escri- 
bió tres siglos después sin comparar sus dichos con las escrituras 
auténticas que nos quedan de aquel tiempo. Por consiguiente no 
habiendo espresado el primer historiador en su relación (acaso 
-porque se limitaba á referir solo las actas de su monasterio) que 
el inmediato sucesor del Velloso en los estados principales fué su 
hijo primogénito de D. Wifredo, creyó el segundo y los que le 
siguieron , hasta que se descubrió la lápida de S. Pablo del Cam- 
po, que este hijo habia premuerto al padre; y asimismo, por ha- 
ber antepuesto aquel historiador Mirón á Suniario), por la razón 
que luego añade de ser el primero uno de los principales bienhe- 
chores de su mouasterio , coligió ciertamente este que Mirón tué el 
segundo hermano y no el tercero, y que como á tal sucedió in- 
mediatamente en el condado de Barcelona con preferencia á Su- 
mario; pero como de las actas ó escrituras se infiere lo contrario, 
fué de aqui preciso recurrir á la quimérica tutela y á otros cucu- 
tos, que hallará el lector mas adelante desvanecidos. Eorurn (es 
decir, Miro etique Suniarius ) igitur studio máxime vero Mironis 
ComilSy nec non et alionan religiosorum atque nobüium virorum 
auxilio prcefatum monasterium ad alta quotidie Deo oppitulante 
excrescens, majoris Ecclesice fabrica dilatari necesse juiu Unde 
factum est ut sub temporibus ejusdem Sumar ii, defuncto jam 
fratre suo Mirone, pr ees idéate Ennegone Abbate, secunda ejusdem 



(i) Marca Hisp., apéndice n. 4°4> copiado según dice del monasterio de 
Ripoll. 
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cmnobii fieret dedkatio (no existe en Ripoll la acta de está de* 
dicacion ) />*r manus Georgii Ausonensis Episcopio Facta est antera 
dedicado uta armo ab Incarnatwne DCCCCXXXV. Era LXXIII. 
secundo vero Ludovki Regís armo qui tertíus posl Otonem regnavil 
in Francia, Huic ergo Ennegoni comprovinciales qui tune temporis 
adderant episcopi vei comités, scitícet Raunuljus (debe decir Bo- 
duifus, el hijo del Velloso) Urgelensis Episcopus, Georgias auso- 
nensis Episcopus, Sumarias queque Comes Barchinonensis vel au* 
sonensis, Miro cerdaniensis Borreli filias , Suritarius comes Urge» 
tensis, mullique alii &c* 

Asi trascribe fialuzio en la obra (1) del Sr. Marca el texto 
del historiador de Ripoll, pero con tan poca exactitud, que no 
podemos persuadirnos le riese ni copiase del códice original do 
letra del mismo autor, que cita al margen de su apéndice, ni de 
ninguno de los tres transuntos antiguos y contestes que se custo- 
dian igualmente en el archivo de aquel célebre monasterio en que, 
refiriendo Su historiador los Condes que asistieron á la dedicación 
del templo el afio 935, dice de esta manera :=* Sumar ius queque 
comes Barchinonensis, Miro Cerdaniensis, (aquí la coma) Bor- 
relli filias Suniarii (y no Suniarius) comes Urgeüensis, mullique 
allii &c. Asi que , habiendo el Sr. Marca suprimido la coma á la 
palabra Cerdaniensis colocándola después de filias, nos hizo al 
conde Mirón de Cerdada hijo de un Borreli, siendo asi que el 
historiador de Ripoll se refiere indudablemente al D. Mirón hijo 
de Mirón y nieto del Velloso que fué con el tiempo obispo de 
Gerona (2) y conde de Besalú no menos que de Cerdafía, por 
mas que Baluzio (3) entregado cou poco examen al autor del 
Gesta Comitum haya querido negarle esta ultima calidad que tan 
abiertamente le da el historiador de Ripoll, y persuaden la con- 
sagración de la iglesia de Cuxá del año 974, la fundación de Ser- 

( i ) Morca Hisp. col. 1995 y 6. 

(a) En los archivos de los R.' monasterios de Ripoll y Camprodon existen 

dos diferentes escrituras del siglo X que hacen referencia de un Conde obispo 

de Gerona llamado Boni filio, de quien ningún Episcopologio hace mención: y 

coincidiendo en tiempos y dignidades este Boni filio con el conde y obispo Mirón 

de Gerona , sospechamos que tuvo este sobrenombre. 
(3) Marca Hisp. col. 386. 
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rateix de 977 (1) y varias otras escrituras otorgadas por él, en 
unión coa su madre D. a A va j otros hermanos en que aparece 
el obispo Mirón como partícipe en el señorío del condado de 
Cerdafía, especialmente con Oliva Cóbrela (2). \ 

Pero volviendo á nuestro propósito es de advertir, que la ma- 
yor j mas trascendental equivocación ó descuido no le padeció ei 
Sr. Marca, sino el mismo monge historiador de Ripoll en la cláu- 
sula Borrelii filias comes Urgellensís ( j parece bien la atención 
en esto) pues escribiendo involuntariamente Suniarii en vez de 
Sume/redi, hizo á Suniario conde de Urgel y padre de Borrell? 
confundiendo los hermanos y sus dignidades*; y como ambos tu- 
vieron un hijo con nombre de Borrell y de estos el de Barcelo- 
na sucedió después , de hecho , á sus parientes de Urgel en aquel 
condado, ignorando los historiadores sucesivos la coexistencia de 
Suniario de Barcelona y Ausona con su hermano Suniefredo con- 
de de Urgel y con su sobrino Borrell, entregados de buena fe á 
las relaciones del autor del Gesta Comitum que escribió cuatro si- 
glos después de los hechos sin analizar esta cláusula; atribuyeron 
todos, no sin alguna disculpa, las dos enunciativas de Suniarii ai 
de Barcelona, y de aquí nació la necesidad del sinónimo, el ente- 
ro olvido del conde Suniefredo de Urgel hijo del Velloso, el qui- 
mérico gobierno de su hermano Sumario en aquel condado, su 
tutoría en los hijos de Mirón, el gobierno de este y de su hijo 
Seniofreao en Barcelona, la esclusiva de Oliva Cóbrela y la elección 
de su primo Borrell, y por fin la confusión que por espacio de 
nueve siglos ha llenado las páginas de nuestras historias de hechos 
inverosímiles, contradictorios y falsos, presentando á nuestros ac- 
tuales Condes Soberanos de Barcelona como descendientes de una 
línea usurpadora. 

Este desliz, que debe atribuirse mas bien á la pluma que no á 

(i) Marca Hisp., apéndice n. 1 19 y 1 13, y en el archivo de Ripoll ca- 
jón a.°, armario a.° en los legajos rotulados condado de Besalú, Montagut etc. 

(a) Fué también D. Mirón conde de Besalú , pues asi resulta de la fundación 
de aquel monasterio del año 977 que transcribe Marca en su apéndice n. ia4, y 
de cuatro sentencias dadas en su juzgado en 97 1 , 98o , 98a y 983 que existen 
en el archivo de Ripoll, aunque creemos que lo fué como en Cerdafia junto 
con su hermano Oliva. 
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la voluntad del respetable historiador de Ripoll , lo manifiesta bien 
claro el enlace de los mismos hechos justificados en las diferentes 
escrituras auténticas que hemos referido, no menos que en la 
manera de espresar dos veces, y á renglón seguido, aquel antiguo 
historiador á Sumario, la primera como á Conde de Barcelona y 
Ausona , y luego en la segunda como de Urgel , y padre del Bor- 
rell que asistió á la dedicación de Ripoll el afio 935 , pues de otro 
modo no hubiera repetido en el período á un mismo personage 
con diferente titulo ó calidades. Sobre todo, la memoria original 
coetánea ya citada, referente á la elección y ordinacion del abad 
Enneco, patentiza el desliz del historiador en aquellas claras y 
terminantes palabras : Miro Ccrdaniensis , Suniarius Comis Barchir 
nonensis vel Ausonensis , aun eis quoquce Borrellus filius Sunief re- 
di comis Urgcllitanensis &c.; y hallándose tan conforme esta me- 
moria con todo lo demás que resulta del texto del historiador de 
Ripoll , no dudamos que este monge la tuvo presente á tiempo de 
escribir las actas de su monasterio, pero que inadvertidamente 
cometió este error de pluma y no de voluntad ni entendimiento; 
pues de otro modo, y si es que vació su texío por noticias de 
tradición, habiendo mayormente escrito un siglo largo después de 
los hechos , no merecería tampoco la menor fe ni crédito en com- 
petencia del resultado claro y terminante de las escrituras coetá- 
neas que hemos presentado. 

Aclarados asi estos hechos y desvanecida la principal fábula 
que ha producido la locución y un solo desliz de pluma de nues- 
tro historiador mas antiguo, es justo que indemnizemos al conde 
Suniario por la pérdida del supuesto condado de Urgel que aca- 
bamos de quitarle. Difícil es en verdad atinar la disposición del 
Velloso, tanto respeto á este como á los demás hijos, no pudiendo 
como no podemos juzgar sino por meros resultados; pero estos 
ofrecen sin embargo la prueba incontestable de haber Suniario 
sucedido en los condados de Barcelona, Ausona y Gerona en se- 
guida de la muerte de Wifredo II, ó sea el dia 26 de abril del 
afio 912, pues se titulaba ya Conde y Marques en la ejecución 
del testamento de su hermano mayor ( 1 ) , con indicios de haber 



(i) Marca Hisp., apéndice n. 64* 

i. 12 
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tenido alguna intervención en el gobierno ja en vida de aquel, se- 
gún se desprende de las dos donaciones de Cervelló al abad y 
mongcs de S. Cucufate ya citadas, especialmente de la primera 
en que dicho D. Wifredo II. Tractans (dice) et disponeos de gre- 
gis sibi gubernatione , et Sánete Ecclesie restaur alione , concedió 
salvaguardia á este monasterio en todo el territorio de los tres re- 
feridos condados, únicos que especifican estas escrituras que sus* 
cribió también el conde Sumario, ya fuese en el acto del otor- 
gamiento como partícipe en el gobierno, ó después de la muerte 
de su hermano por via de confirmación según práctica de aque- 
llos y posteriores tiempos; de manera, que este acto goberna- 
tivo de Sumario en los tres condados referidos , el título de Conde 
y Marques con que aparece ya en la inmediata muerte y ejecu- 
ción del testamento de su hermano mayor que los poseyó, la 
confiauza que este le dispensa nombrándole su albacea (que no 
mereció ninguno de los demás hermanos) la falta absoluta de do- 
cumentos que justifiquen ó insinúen siquiera que su hermano 
Mirón fué quien sucedió en Barcelona á Wifredo II y la multi- 
tud que aparecen en favor de Sumario, cual veremos luego ; todo 
persuade que este y no Mirón filé el inmediato sucesor de su 
hermano mayor en los condados de Barcelona, Ausona y Gerona, 
según lo refiere la memoria del siglo 10 y lo corrobora el histo- 
riador de Ripoll. 

En prueba de esto vemos, que el mismo D. Mirón 'conde de 
Ccrdafia dá ya la calidad de sucesores de su padre á estos dos 
hermanos en la donación ( 1 ) que hizo el año 907 á la iglesia de 
Castroserras cuando dice: qui hactenus absque ecclesia extiterat, et 
nuper á quondam progenitor e (pro paJler, como ya hemos adverti- 
do ) meo Guifredo illustrissimo marchione suisque sequentibus su- 
perna inspirante clementia &c.; pues refiriéndose esta enunciativa 
al año 907 en que aun vivia Wifredo II, claro está que no puede 
recaer la significación de la palabra sequentibus ó sucesores de su 
padre Wifredo I sino en sus dos hermanos unidos Wifredo II y 
Sumario, y por consiguiente que este no solo sucedió sino que 
también tuvo la intervención en el gobierno de su hermano ma- 



(i) Marca Hisp., apéndice n. i63. 
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yor, que se desprende de las donaciones de Cervelló al monasterio 
de S. Cucufate sito en el condado de Barcelona. Otro compro- 
bante no menos poderoso presenta también el conde marques dou 
Borrell, hijo y sucesor del mismo Sumario, en la escritura de 
venta ya citada ( 1 ) del alodio en el condado de A uso na á favor 
de Aruullb el afio 961, en que hablando de los títulos de su 
pertenencia dice : qui mihi advenit per vocem gemtoris mei ( Su- 
mario), et parentum meorum (Wifredo I y Winidilda), et paren- 
tibus meis advenit per vocem preceptis Regís Franclwriuii quod 
fecit gloriosissimus Charolus de ómnibus Jiscis vel eremfs terree 
illorum &c; luego, si Borrell conde y marques de Barcelona po- 
seía por voz ó sucesión de su padre Suuyer y este por la de sus 
abuelos D. Wifredo I y D. a Winidilda á quienes dio todos los 
fiscos terree illorum el rey Carlos de Francia, es evidente que la 
sucesión del conde Sumario en los condados de Ausoua y Barce- 
lona, que siempre corrieron unidos, fué* cierta y directa, es decir, 
iududable y por disposición del mismo padre que pudo muy bien 
como fundador de su nacieute Soberanía y Estado, dar al primo- 
génito por acompañado á su segundo hijo Sumario, con preven- 
ción, de que en falta de hijos en el primero sucediesen los del se / 
gundo, como se verificó; sin que esta mancomuuacion sea singu- 
lar, pues la hallamos repetida en diferentes casos por los hijos y 
descendientes de D. Wifredo I. El mismo D. Borrell, en aquellas 
palabras post discesswn Gwfredi (el Velloso) Suniarius Comes pa. 
ter meus cui jure sucesi régimen &c, que vierte en la elección de 
Adalaiza en abadesa del monasterio de S. Juan Bautista de Ripoll, 
á las que daremos mas estension á su tiempo. ¿No nos confirma 
también la sucesión directa de su padre Sumario en el condado 
de Ausoua, y por consiguiente en el de Barcelona ?\ Pero sea co- 
mo fuere, lo cierto es que fué Sumario y no Mirón quien sucedió 
á su hermano Wifredo II , yá fuese por disposición del padre y 
mancornunadamente , ó ya después por la de su mismo hermano 
mayor, con quien mantuvo en vida y en muerte las mas estrecha 
unión como lo evidencia su encargo de alhacea y las repetidas 
donaciones piadosas que hizo durante su largo gobierno, en que 



(i) Real Archvo, n. 69 de las escrituras del Conde Borrell. 
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jamás olvidó sus preces y sufragios por el alma de su hermano 
mayor que desigua algunas veces con el sobrenombre de Borrell 
que tanto ha confundido á nuestros historiadores ( 1 ). 

Sin embargo como no parece regular que el Velloso dejase á 
su segundo hijo Sumario en dote la sola contingencia de heredar 
los tres condados de Barcelona, Ausona y Gerona sino se verifi- 
caba la sucesión de su hermano primogénito "YVifredo II, debe" 
mos creer que le señalaría algún otro condado, así como señalo ó 
poseyó Mirón los de Cerdaña y Berga y el desconocido Suniefre- 
do el de Urgel. Mabillon , citado por Garesmar (2) dice : que Sun- 
yer conde de Bésala construyó ó redificó el monasterio de Ri- 
daura, y que le hizo dedicar por Wigo obispo de Gerona y 
Theuderico de Barcelona el año 950. Ya se ve que aquí hay 
equivocación en el año, porque el obispo Wigo no llegó al de 
944 > n * Theuderico al de 957 ; pero el hecho de la segunda de- 
dicación de Ridaura por el obispo Wigo, y su dotación en el 
mismo dia por el conde Sumario, su muger Bichildis y sus hijos, 
consta por una escritura (3) preciosísima que el Sr. D. Boque 
de Olzinellas copió y nos envió del archivo del monasterio de 
Gamprodon, y es una sentencia arbitral proferida por S. Olaguer 
y el obispo Berenguer de Gerona en la causa que el monasterio 
de la Grasa seguía con el de Ripoil, cuya sentencia confirmó el 
obispo Berenguer según otra escritura del año 1135. La iglesia 
de Ridaura pertenecía al condado de Bésala, y por lo mismo no 
es inverosímil que el conde Sumario gobernase y obtuviese aquel 
condado, por disposición de un padre, en la época de la consagra- 
ción de aquella iglesia y tiempos de Wigo , que fué obispo de Ge- 
rona desde el año 907 al de 936. Según los historiadores de la 
España Sagrada (4), el conde Sumario hizo donación del alodio é 
iglesia de Ridaura al monasterio de la Grasa en 956 , y la confir- 
mó después añadiéndole la iglesia de S. Andrés del Coll en el 
mismo condado por los años de 955 ; por lo que se ve , que des- 



(1) Marca Ilisp., apéndice n. 8o, 7i , 81 y otros, 

(a) España Sagrada tom. 43, pág. 533. 

(3) Archivo del monasterio de Camprodon. 

(4) España Sagrada, tom. 43. 
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pues de haber renunciado Sunyer el gobierno en su hijo Borrell 
y retirándose al claustro, como en su lugar veremos, conservaba 
aun muchos derechos y posesiones en el condado de Bésala , que 
por otra parte no consta le poseyese nadie después de la muerte 
del Velloso, hasta que le yernos entrado ó poseído por los descen- 
dientes de Mirón de Cerdana hijo del Velloso despueble media- 
dos del siglo 10. De esto puede inferirse muy bien, que Suma- 
rio poseyó el condado de Besalú por disposición de su padre? 
acaso con la circunstancia de que si se verificaba como se verificó, 
su sucesión i los condados de Barcelona, Ansona, Gerona, y 
Urgel, debiese traspasar aquel á los descendientes de su hermano 
Mirón de Cerdana, sobre lo que pudieron suscitarse las desave- 
nencias que posteriormente por los anos de 979 (1) observamos 
entre al obispo y conde Mirón con el de Barcelona D. Borrell 
hijo de Sumario. Ello es, que en el diploma ó precepto de Luis 
Trasmarino del año 947 (2) se nombra á Suniario como otro de 
los condes de la regían á que pertenecían los monasterios de Ba- 
ñólas, Boda y S. Gines, dentro del cual viene comprendido el 
condado de Besalú; y por consiguiente no hallamos repugnancia, 
y si muy probable, que D. Suniario le poseyese por disposición 
de su padre, aunque con alguna condición ó substitución favora- 
ble á los hijos y descendientes de su hermano Mirón de Cerdana? 
á quien tanto por lo dicho hasta aquí como por lo que luego 
añadiremos, debe escluírsele del catálogo de los Condes soberanos 
de Barcelona que nos presenta el precioso y antiguo código de 
las Constituciones de Cataluña , y de todo otro que haya incurrido 
en la misma equivocación. 

Por iguales y aun si cabe mayores razones, debemos también 
escluir del mismo catálogo á Seuiofredo hijo primogénito de di- 
cho Mirón, pues sobre uo haber podido suceder el hijo en unos 
derechos y dignidades que jamás obtuvo el padre ni resultan de 
documento alguno, la circunstancia sola de haber poseido sin 
contradicción estos mismos derechos y dignidades los descendien- 
tes de Suniario con preferencia á los de Mirón perpetuándolos en 



(i) Marca Hisp. apéndice n. iq6. 
(a) Marca Hisp. apéndice , u. 83* 
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su descendencia, debió bastar para no reconocer á este ni á su 
hijo Seniofredo como sucesores en el marquesado y condado de 
Barcelona, por mas que asi lo diga el autor del Gesta Comitum 
con todos los demás que tan de ligero le han seguido, pues ya se 
ha visto que no es esta sola la equivocación que unos y otros han 
padecido, sino muchas evidentes y muy trascendentales. Tal es 
entre ellas la infundada sucesión de Seniofredo ( que llamaremos 
de Gerdaña por no confundirle con el de Urgel) en el condado 
de Barcelona y su tutela y de sus tres hermanos Wifredo, Oliva 
y Mirón á cargo de su tío Sumario por espacio de veinte afios, en 
virtud del testamento de su hermano Mirón de Gerdaña , es de- 
cir, desde la muerte de este conde ocurrida según la opinión mas 
probable el año de 928 ( 1 ) , hasta la del tutor que determinan 
aunque equivocadamente al de 950 ó 51, suponiendo que Senio- 
fredo rigió después por si el condado de Barcelona hasta el año 
977, en que habiendo muerto este supuesto Conde sin sucesión 
y no obstante de pertenecer de derecho á su hermano Oliva Ca- 
breta, fué este desechado por ios magnates Barceloneses so pre- 
testo de tartamudo ó irreligioso, y elegido en su lugar por los 
mismos el Conde Borrell de Urgel su primo hijo del difunto tu- 
tor Suniario. 

£1 cuento de esta sucesión y tutela es en substancia una con- 
secuencia precisa de los demás que hemos ya refutado aunque 
nacidos todos del mismo principio, es decir, de la locución y 
desliz de pluma del historiador de Bipoll, cuyo texto no le ocur- 
rió analizar ni comprobar al autor anónimo del Gesta Comitum, 
sin embargo de que habiendo sido uno y otro igualmente nionges 
del mismo monasterio, tuvo el último á su disposición el desenga- 
ño en algunas escrituras coetáneas á los hechos que custodia 
aquel preciosísimo archivo. No habiéndose tomado este trabajo 
aquel escritor, continuó pues su fábula de modo que no contra- 

(i) En el archivo de la Pabordia de Berga del monasterio de R i poli exis- 
ten dos escrituras de ejecución del testamento de este Conde otorgadas por sus 
ulbaceas á 3 de los idus de setiembre del año treinta de Carlos hijo de Luis, 
que según nuestra manera de contar corresponde al de 929 ; y como las me- 
morias de este conde no pasan del año 29 de aquel Rey ,. por esta razón deter- 
minamos la muerte á dicho año de 9-j8. 
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dijese ei texto de su antecesor y llenase al mismo tiempo el ya- 
ció histórico que le presentaba su falta de noticias. No ignoraba, 
á lo que parece, que el hijo primogénito del Velloso había sido 
Wifredo II , pero como el historiador mas antiguo guarda el mas 
profundo silencio sobre este conde , y luego de relatar la muerte 
del Velloso entra ya con la cláusula Defuncto igítur Gwfredo 
comité Miro cuque Suniarius ejus filii succeserunt, se vio precisan- 
do á desacerse de Wifredo antes que de su padre, Veneno inter- 
fectas, dice, sine filio obiit et sepultas in monasterio Rmpulli; y 
esto prueba que desconocía las escrituras coetáneas á los hechos, 
y por supuesto la entonces ignorada lápida de Wifredo II se- 
pultada desde que Barchinona interiit como dicen las escrituras de 
aquel tiempo que justifican que este conde sucedió á su padre, 
que tuvo hijos ó mejor hijas, y que fué enterrado en el monaste- 
rio de S. Pablo del campo de Barcelona y no en el de Ripoll ( 1 ). 
La anteposición de Mirón á Suniario le hizo luego inclinar á la 
mayor edad del primero, y por consiguiente hubo de preferirle 
en la sucesión, que en concepto del primer historiador recaía en 
la beneficencia ó protección del monasterio, y no en los estados 
de Barcelona que tan terminantemente dá en seguida á Suniario 
y contestan todas las escrituras y resultados/; y en tanto es esto 
cierto, como que mas adelante el mismo historiador de Ripoll 
observa igual anteposición en los hijos de Mirón, pues siendo asi 
que el ultimo de ellos en edad fué indudablemente el obispo de 
Gerona del nombre del padre, le coloca antes que á sus hermanos 
mayores Seniofredo y Wifredo, como es de ver en las palabras, 
Plurima etiam dona Mironis Episcopi et Seniofredi et Guifredi 
comitum , alliorum etiam potentium seu nobilium virorítm , Domi- 
no annuente adepti sunt ( 2 ). Revestido pues así Mirón de Cerda- 
fia de sus imaginarios estados por la anteposición, ya no fué da- 
ble quitárselos en su muerte á su primogénito Seniofredo; pero 
como las actas de gobierno y posesión no están á favor de este 
Conde ni de ninguno de sus hijos , sino de su hermano Suniario 
supuesto conde de Urgel por la equivocación de Suniarii mani- 



(i ) Véase el condado anterior de Wifredo II. 
(a) Marca Hiap. col. 12%. 
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festada, el aparo sugirió finalmente al autor del Gesta la idea de 
una tutela, que luego desmiente en el mero hecho de pasar el 
condado de Barcelona en seguida de la muerte sin hijos de Senio- 
fredo que determina el año de 967 , á D. Borrell hijo del tutor, 
sin decirnos 6 darnos la razón de este violento traspaso: por lo 
que, dejando así sin mas ni mas despojados á Oliva y á Mirón, 
únicos hermanos que reconoce del diiünto Seniofredo, fué preci- 
so que los subsiguientes historiadores diesen fin á la Dibula apro- 
vechándose del apodo de Cabreta ( 1 ) que el historiador de Ri- 
poll da á Oliva, del que infirieron el delecto físico de tartamudo 
en que fundaron su esclusiva, y legitimaron así en su concepto la 
elección del conde Borrell por los magnates Barceloneses, sin re- 
flexionar que el tal defecto no imposibilitó á Oliva de gobernar y 
obtener el condado de Cerdaua y otros que no le niegan, y so- 
bre todo qne en su falta quedaban sin tacha los otros dos herma- 
nos Wifredo y Mirón, que pudieron y debieron suceder en loa 
estados hereditarios de Barcelona en caso de haberlos obtenido su 
padre Mirón y su hermano Seniofredo. 

De la anteposición de Mirón nos presenta un doble ejemplar 
el reconocimiento (2) del señorío territorial que varios vecinos y 
terratenientes de algunos pueblos del valle de Ripoll hicieron, en 
presencia de los condes marqueses Mirón y Sumario y de varios 
magnates el afio 914? * favor de D.* Emon abadesa del monaste- 
rio de S. Juan Bautista de aquel valle hermana de dichos condes 
y 8ucesora de su padre en el señorío. El valle de Ripoll y todos 
los lugares que nombra esta escritura, pertenecían al condado de 
Ausona que poseía entonces Sumario y no Mirón : este acto por 
otra parte, aunque mese gubernativo, aparece firmado original- 
mente por Suniario y no por Mirón, y se trata en él de un 
asunto peculiar de aquel monasterio; razones poderosas que in- 
clinan á creer, que la anteposición recae asi mismo sobre la be- 
neficencia y no sobre la mayor edad de Mirón. Sin embargo 



( i ) Este apodo ó sobrenombre le atribuye con mas crítica el antor de la 
Crisis dé Cataluña á alguna acción gloriosa de Oliva en el castillo de Ca- 
brera. 

i ( a) Real archivo n. 3 moderno del tercer Conde. 

i v ' 

i 
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como nuestro objeto se limita á presentar limpia y espurgada de 
fábulas la verdadera sucesión de los condes de Barcelona desde 
Wifredo el Velloso, siendo cierto que ambos hermanos fueron 
Lijos de este Conde , nos importa poco dar la preferencia en edad 
á Mirón con tal que dejemos, como dejamos, bien probada la su- 
cesión de Suniario á estos Estados. La calidad ó titulo de mar- 
queses, que dá el reconocimiento indistintamente á los dos her- 
manos parecerá acaso un. poderoso argumento á favor de Mirón 
pero no asi si se meditan bien los hechos y se toman desde su 
mismo origen. 

Luego que los árabes señorearon la España é invadieron hasta 
las Galias, tuvieron y manifestaron los reyes de Francia el ma- 
yor iu teres en amparar, proteger y ausiliar á los fugitivos Godos 
que de lo interior de la Península se refugiaban á sus confines ó 
á las fronteras de Francia; y á fin de poner, digámoslo así, entre 
esta y aquella una barrera que contuviese los progresos de los 
invasores, erigió ciertamente Cario Magno á su entrada en Ca- 
taluña los nueve condados, que pudieron muy bien haber dado 
margen á la fábula de los nueve tan controvertidos Barones de 
la fama. Después de la muerte de Cario Magno y de su hijo 
Ludovicp Pió, Carlos Calvo (según los mas clásicos escritores) 
dividió la Septimania en dos Marquesados , que el uno se estendia 
por el territorio de allá de Francia, y el otro por el de acá de 
España, y con tenia los nueve condados de Barcelona, Ausona, 
Urgel, Cerdaña y demás en que Cario Magno liabia en su tiem- 
po dividido el país : puso en este último de gobernador al Ve- 
lloso; estableció en Metrópoli la ciudad de Barcelona, y desde 
este momento filé este territorio, que ahora llamamos Cataluña, 
conocido por el nombre de Marca española, y Wifredo el Vello- 
so como único marques, con iudicios de que sus hermanos y pa- 
rientes obtuvieron algún condado de los referidos. Posteriormen- 
te, invadido de nuevo el marquesado por los Moros y no pudien- 
do Carlos Calvo ausiliar al Velloso por sus guerras con los nor- 
mandos, le cedió el marquesado hereditariamente y en plena 
soberanía como hemos visto, sin duda para empeñarle mas en la 
conquista con la golosiua de formarse un estado independiente, 
intermedio entre España y Francia. Logrólo al fin Wifredo con 
i. 13 
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el esfuerzo de su brazo y con el ausilio de sus hermanos y de 
sus subditos, y desde éste momento nacieron probablemente en 
Cataluña los 3 antiguos estamentos, y en Francia los zelos por 
este pais que han durado tanto tiempo, mientras que Wifredo 1 
quedó legítimamente reconocido en él por Soberano 'con título de 
único marques y conde de Barcelona ó Marca española, de mo" 
do, que durante su vida y la de su hijo primogénito nadie sino 
ellos osó titularse marques. Murieron luego estos dos condes , y 
como la sucesión principal de Barcelona pasó de la linea recta de 
Wifredo II á la trasrersal de Sumario , y los estados ó condados 
de la Marca se diridieron por disposición del Velloso entre sus 
diferentes hijos, los zelos y emulación de familia, ó tal vez la 
parte de la Marca que á cada cual cupo y poseyó , fué segura- 
mente la causa de que algunos descendientes de aquel primitivo 
Gonde y marques usurpasen tal cual vez este título peculiar de 
los condes de Barcelona, á quienes siempre la Francia en razón 
de su origen ha querido disputar sus derechos; y de aquí las in- 
mensas adquisiciones que sucesivamente ha hecho de su territo- 
rio y los repetidos actos de intervención en confirmaciones, pri- 
vilegios, salvaguardias, etc. etc., con que ya en tiempo de los 
hijos del Velloso y vemos introducir á aquellos reyes en nuestro 
condado y marquesado, cuyo título perteneció esclusivamente á 
Sunyer y á sus sucesores, y no á Mirón y menos á sus descen- 
dientes. 

Mas dejando aparte estas reflexiones políticas y volviendo á 
nuestro principal objeto, estamos muy distantes de querer ridi- 
culizar la fábula, ó mejor las conjeturas del digno protohistoria- 
dor catalán que con su patriótico zelo abrió campo á las glorias 
de sus ilustres Condes. Sabemos por esperiencia cuan difícil, ar- 
dua y trabajosa sea la investigación de esta clase de noticias : que 
muchas veces los grandes descubrimientos históricos son hijos mas 
bien de la casualidad que del afán con que se procuraron , y final- 
mente que toda equivocación y desliz es disculpable en un pri- 
mer historiador , y del siglo trece ; pero es muy de admirar que 
en tantos como le hau sucedido, especialmente de aquellos que 
hau hecho profesión de críticos y no la han desmentido, y que 
han publicado ó visto los. documentos que aparecen en varias 
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obras diplomáticas, no se encuentre uno siquiera que reparase y 
fijase la atención, en que la tutela de los hijos de Mirón es tau 
yiolenta, como ridículo que pudiese prolongarse á los yeinte años 
á que la estienden. En efecto de los documentos publicados ó tis- 
tos por estos*. mismos escritores resulta, que Seniofredo hijo ma- 
yor de Mirón y su hermano W Uredo eran ya adultos á lo menos 
el año 937; como que el primero había, enviado al segundo á 
Francia al rey Luis Trasmarino para lograr la confirmación de 
las donaciones que queria hacer al monasterio de Cuxá, siendo 
de advertir, que aquel rey en su diploma ( 1 ) le llama Comes nos- 
trae dilionis. Mirón , el que iué después obispo de Gerona, herma- 
no menor de los anteriores, aparece ya con el carácter de Levita 
el afio 941 en la donación (2) que con su madre D. a A va y sus 
hermanos los condes Seniofredo, Wifredo y Oliva hicieron al mo. 
nasterio de Cuxá. Solo estos dos documentos, publicados y visto& 
por todos nuestros modernos historiadores, debieran, bastarles 
para no prolongar, aunque fuese cierta, la tutela de sus sobrinos 
en Sunyer hasta el año de 950; pero de otros inéditos consta lo 
mismo, y que especialmente Seniofredo era ya sui juris (5) cuan- 
do murió su padre Mirón eii 928. En el archivo de Ripoll se cus- 
todian en efecto varias donaciones y contratos celebrados por el 
conde Seniofredo y sus tres hermanos que asi lo justifican, y en- 
tré ellos los mas notables para la euestion presente son, una venta 
(4) hecha á diez de las calendas de marzo del año 29 de Cario, 
926, á favor de Seniofredo hijo del conde Mirón: otra (5) hecha 
por Monageso y su esposa á favor del mismo Conde á tres de las 
calendas de setiembre del año 5.° después de Garlos , 932 , y final- 



(1 ) Marca Hisp., apéndice n. 73. 

(2) Marca Hisp., apéndice n. 76. 

(3) Nos valemos de esta espresion legal pora disminuir la fuerza del non- 
dum adulíis con que el autor del Gesta Comitum presenta á los supuestos pupilos 
en la muerte de su padre Mirón, pues claro está que no pudieron tener el carác- 
ter de embajadores, levitas y subdiaconos, ni contratar en los años que presen- 
tan estas escrituras, si eran nondum odultis en el de" 9a8. 

(4) Archivo de Ripoll, armario 2. cajón 2. a , legajo de pergaminos sin 
rótulo. 

(5) Archivo de Ripoll, ídem. 
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mente otra ( l ) á favor del conde Senioíredo hijo del difunto con- 
de Mirón del afio 957, sin contar la donación de un alodio en 
Armancias que el afio 958 hicieron al monasterio de Ripoll la 
condesa A va y sus cuatro hijos, en que Mirón (el menor) apa- 
rece ya con el carácter de Subdidcono (2). ¿Cómo pueden pues 
eu vista de estos documentos suponerse tau niños los hijos de 
Mirón" cuando murió este Conde ? ¿ Ni como pudo haberse prolon- 
gado tanto su tutela? Al mismo Dr. Pujades, á pesar de su adic- 
cton á los antiguos historiadores catalanes, ya se le indigestó esta 
tutela, su larga duración, y el título de Conde de Barcelona 
sin dependencia de la tutoría con que en varios documentos apa- 
rece Suniario, aunque por seguir la corriente, según dice, pasó 
y se conformó con ella. Pero para ahorrar tiempo y palabras y 
disipar toda duda, no hay mas que enterarse del testamento del 
mismo conde Mirón en que se funda esta tutela, que por ser un 
documento tan precioso, desconocido y al caso, le trascribire- 
mos del original autógrafo del testador (3), y dice asi: „Cum Sal- 
„ vator noster summa pietate humanum genus de potestate diaboli 
„ et á morte perpetua mirabili seipsum oíferendo eripuerit ab 

„ ipsa morte 

„ modo homo miserahil qui jam puram líber tatem 

„ meruerit abere seipsum ul troné us denuo diaboli 

„ subdit et morti iterum contradi tur. Sed illud nobis est 

„ admirandum quia qui re- 

„ demit á morte prima iterum misericorditer relaxando pecca - 
„ ta redemit morte secunda scilicet bis missereret omnino qui 
„ post perpetrata peccata toto corde ad ipsum revertan tur, et ideo 
„ sumopere cavendum est ut qui promtior est in delictis promtior 
„ sit ad conversionis emmendatiouem et cordis compunctione et 
„ lacrimis cffusione et ad veram enimendationem percipere capi 
„ delictorum remissionem. Hec ego Miro peccator et infeüx et 
„ ut verius dicam super omnes peccatores trementer et pericu- 
„ lose percogitans.... 



(i ) Archivo cíe Ripoll en el de la Camarería. 

(a) Archivo de Ripoll, armario a.° cajón a.° , legajo sin rótulo. 

(3) Archivo de Ripoll, en el de la pavordía de Aja. 
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„ cristianorum inmemorabilia esse et innnmerabilia et insustenta- 
„ bilia á me perpetrata peccata recogí tans ne ut súbito asseribus 
„ veniam piissime et imsericordissime dei Indignas bamiliter' espos- 
„ cbo ut in maní bus dilectissima sorore mea bemmoni abbatissa,seu 
„ unifredo viéecomite ficleli meo et consanguínea mea güesinda, et 
„ filio suo remesario vice comité fideli meo.... Ortor nimium vo- 
„ bis ut ad domum Sancta María in urigell qui est fundatá in' 
„ vicco donare faciatis solidos C. propter remedium anime mee de 
„ denarios meros, ad domum Sancta María monasterio ad urbione' 
n donarios faciatis solidos G. de denarios meros propter remedium 
„ anime mee, ad domum Sancta María monasterio in riopullo fa- 
„ cite scripture de alode meo qui dicunt ecclesias clavatas cum 

,, fines et termines et de equas meas et yacas et otes vel 

„ porcos ipsa medietate , ad domnm Sancti Joamiis monasteríi in 
„ riopullo ubi sóror mea seryit fací te scriptura de quantum abeo* 
„ in valle asperi in yillare que dicunt pruneto yel in ejus termi- 
„ nes, yel ipso meo yillare que dicunt mirakar qui est prope 
„ Saucti Joannis in bergitano, ad sorore mea ermesinda facite scrip* 

„ tura de boc quod comparayit de man cbm- 

„ deberga femina, ét boc quod abeo in Tilla yel 

„ in ejus termino in taii conyentu 4 um vixerit sóror mea tenéat 
,, in sua potestate post obitum suum remaneat in potestate de filios 

„ meos leg suprestis extiterit, ad wisebafredo filio meo 

, 7 facite scripturam de boc quod babeo in barebinona et in y alie...» 

„ in comitatu cerdanie boc quod abeo 

„ campo ....• 

„ yel in ejus termino, et ad virgiliae er wiseba- 

„ fredo filio meo facite scripturam de boc quod abeo in villa pe- 

„ tra yel in términos in tale con- 

„ventu, ut non abeat potestatem nec venderé, nec donare nec 
„ percamiare nisi ad filio meo wisebafredo quod de me abuit. ad 
„ filia mea guilindo facite scripturam de alode meo qnod abeo in 
„ comitatu ausona quod dicut devesa, yel boc quod babeo in mo- 
„ cones yel in ejus termine . ad filia mea cbixilone facite scriptura 
„ iu comitatu bergitano alode meo que dicunt ad ipso yillare de 
„ dedonata, veL villa alaternosa, vel boc quod babeo intra fines 
7 , de puioregos . ad filia mea goltregoto facite scripturam in co- 
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„ mitatu cerdanie de alode meo que dicunt villanova, vel in ejns 
„ termiae . ad filia mea sesenanda facite scriptura de boc quod 

v babeo inuritam .. ad sor. .,... 

» filia iodo facite scripturam de boc quod 

r, comparavi de s abbate in villa bulver vel io ejus ter- 

„ mine dum vixerit teneat in sua potestate post obitum suum re- 

,> maneat in potestate de fil. ........ legítimos . Scrip- 

„ taras fecerint mibi homines per securitate 

„ rendere illis íaciatis aut ad filios illorum 

n ipsas scriptaras vel de ejus.... 

n filio meo wischafredo et ad filias meas 

„ saperias resonant scriptaras in 

» tale convento M . proles abuerit hoc quod 

„ illis dono et teneant et possideant autem ad quali- 

„ cumque mors advenerit antequam filios abuerit ipsa ereditas 
„ remaneat ad filios meos legítimos, omnes alios alodes meos re- 
„ maneant in potestate uxori mea aya si in bona viduitate per- 

„ manserít et filios meos qua de meaba abet ad- 

„ venerit. quamdiu in bona viduitate permanserít ipsa ereditate 
y, teneat in sua potestate quamdiu vivat et post obitum suum re- 
„ maneat in potestate de filios meos legítimos. De bestias vel de 
', denarios quod remanent rendere íaciatis débitos quod debeo. 
„ omnia autem aliud quod abeo remaneat in potestate de filios 
„ meos legítimos vel uxori mee si in bona viduitate permanserit, 

„ O finges quod Deus dederit de alodes meos qui 

, 7 remanent in potestate filios meos legítimos vel uxori mee dent 
„ ipsa undécima parte propter remedium anime mee aut ipsum 
„ precium per sigulos annos. Servos vel ancillas meas remaneant 

„ in potestate filiis naeis legitimis. Precor namque 

„, karita 

n ut superius scriptum est sic facite. Facta Uta scriptura 

ry idus Junii anno XXVIII. regnante Karolo rege filio ledovibilli... 

n Miro f .... scf ipturam feci et testes firmare 

99 rogavi = •{• Joannes presbiter + Gontarius levita f (siguen otras 
99 tres firmas que no se pueden leer) Geldemirus levita qui hauc 

n scriptura scripsi et •{■ sub die et anno quod supra ,„•« alia 

„manus scripsi. =" 
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¿Dónde está pues en este testamento la cláusula de la preten- 
dida tutela , ni el mas leve recuerdo si quiera del testador hacia 
su hermano Sumario del cual pueda colegirse tal encargo ? ¿ Qué 
mérito daremos pues á una tutela y gobierno que se funda en 
esta disposición? Ninguno á la verdad merece; y no se diga que 
pudo haber otorgado otra posterior el Conde , pues sobre ser esta 
objeción despreciable no presentándose revestida de tal funda- 
mento que destruya la primera, las dos solas donaciones hechas 
en ejecución del mismo testamento por los albaceas que en él 
suenan, la una del alodio de Ecclesias Clávalas al monasterio de 
Sta. Maria de Ripoll, y la otra á favor de Exalone ó Chixilone 
hija natural del testador, ambas del dia 3 de los idus de setiem- 
bre del afío 30 de Garlos hijo de Luis (1), son mas que suficien- 
tes para persuadirnos , que el conde Mirón murió immutata volun- 
late y y por consigniente que su gobierno y el de su hijo Senio- 
fredo, y la tutela son imaginarias. Con todo, es muy reparable 
ia generalidad con que el testador habla de sus hijos legítimos, 
sin decirnos su numero, nombres ni estados que les dejaba, al 
paso que se entretiene de un modo no muy decoroso en benefi- 
ciar á los ilegitimos Wischafredo , Guilindo, Chixilone, Goltrego- 
do y Senenanda ó Sesenanda, el primero varón y hembras las 
cuatro siguientes, habidos todos á lo que parece, de su amiga 
Virgilia. 

De los legítimos de su esposa D.* Ava nos dan ya bastantes 
noticias varias escrituras, y particularmente la donación (2) que 
juntos con su madre hicieron al monasterio de Guxa el afío 941, 
por la que se ve que fueron , el pretendido conde de Barcelona 
Seniofredo, que según unos historiadores estuvo casado con do- 
fia María de Aragón hija de D. Sancho Abarca y según otros 
con Adelaida. Pero la discordancia en los historiadores sobre el 
verdadero nombre de esta Señora, y el silencio del mismo Senio- 
fredo en su testamento del afío 966 (3) sobre este punto, igual al 
que observamos en una infinidad de escrituras que nos quedan 



( i ) Archivo de Ripoll en el de la pavordía de Berga. 
(2} Marca Hisp. apéndice, n. 76. 
(3} Marca Hisp. apéndice, n. 104. 



92 IOS CONDES 

de este Conde, hace sospechar que murió célibe, y que segura- 
mente le confundieron con su tio Suniefredo de Urgei esposo de 
Adalezi los que le creyeron casado con una señora de este nom- 
bre, pues ya hemos visto las muchas y grandes equivocaciones 
que ha producido la identidad y semejanza de nombre en los 
condes de las primeras generaciones; y acaso no nos sería difícil 
aclarar esta duda por medio de nuestra tabla de Facsímiles, si 
tubiéramos á la vista la escritura ó escrituras originales en que 
han fundado su opinión los autores de este sospechoso enlaze. 

La general de estos mismos y la mas fundada es también de 
que este Conde murió sin sucesión á fines del año 967 ó princi- 
pios del 68, y que está enterrado en el monasterio de Stá. María 
de Ripoll; pero el cronista Pujades ( 1 ) nos dice, que murió des- 
graciadamente en un derroque de las obras ó fabrica del monas- 
terio de S. Miguel de Cuxá que había emprendido, en cuyo co- 
ro monacal le supone enterrado, trascribiendo el epitafio del 
sepulcro que dice asi: Hic jacet serenissimus Seniof redas Comes 
nonas Barchinone Rossilionis et Ceritanice , cujas ope et favor e 
Poncius Abbas XIIII presens Coenobiwn sub ¿nvocatione Sancti Mi- 
chaelis Arcangeli rediftcavit, illudque mwieribus et honor ibas val- 
de locupletavit, qui obiit anno Domini 969.= No negaremos que 
Senioíredo de Cerdaña estuviese realmente enterrado en Cuxá, ha- 
llándose como se hallaba este monasterio dentro los limites de 
sus estados y siendo el Conde su reedificador; pero es evidente 
que el epitafio fué forjado muchos centenares de años después de 
su muerte, por que su autor le dio el título de noveno Conde de 
Barcelona, sin duda por haberse regido por el catálogo de las 
Constituciones de Cataluña ú otro de su clase,- formados algunos 
siglos después de la muerte de este conde de Cerdaña sobre los 
dichos y equivocaciones del historiador del Gesta Comitum, pues 
de otro modo ni le llamara noveno conde de Barcelona no ha- 
biéndolo sido, ni hubiera discordado en el año de su muerte, 
que no pudo verificarse en el de 969, supuesto que en el archi- 
vo del monasterio de Ripoll tenemos dos diferentes donaciones de 



(i) Libro catorce, cap. i a de la Crónica Universal de Cataluña. 
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los alodios de Mar olla, Ginebret, Puig de Menarges, Torroé- 
lla etc. en los valle» de Lillet y condado de Besalú hechas por 
sus albaceas en los aüos de 967 y 68 ( 1 ). Siendo cierta la sepul- 
tara de este Conde en Cuxá, deberemos pues atribuir la del 
Conde del mismo nombre en Rípoll, que contestan todos los his- 
toriadores , á su tío Suniefredo de Urgel esposo de Adaiezi , á quien 
se refieren también indudablemente las dos escrituras de la res- 
tauración de la iglesia de S. Cristovai de Salinas del afío 949 ya 
citada, y la unión de varios monasterios al de S. Saturnino de 
Tabernoles cerca de Urgel por los obispos Nantigiso y Adulfo, 
y el conde marques Suniefredo del año 914) publicada por los 
anticuarios Pascual y Yillanueva ( 2 ) ; y por consiguiente aplicar 
á este conde el epitafio ó versos compuestos por Oliva obispo de 
Ausona , que se leen en el Necrológico 6 cronicón antiguo de Bi- 
poll del siglo 10 que dice asi (3): 

Contegit hic tiwiulus Sinfredi nobile corpus, 
qui Comes egregias splenduit atqiie pius. 

Bellipotens , fortis , metuendus et acer in armis, 
terribilis reprobis et decus omne suis. 

Quisquís ades lector suplex dic parce Redemptor, 
Hunc miserans Jamulum fer super ostra tuum. 

Todo lo que confirma mas y mas nuestra opinión, de que el 
caos que presentan las historias de Cataluña ha provenido del 
traspaso de estados consiguiente á las relaciones de parentesco 
entre los primeros Condes de la Marca Española, y de su seme- 
janza ó identidad de nombre. 

£1 segundo hijo legítimo de D. Mirón fué indudablemente 
Wiíredo , de quien no se sabe que estuviese casado ni dejase hijos, 
pero si que fué positivamente conde de Besalú después que su 
tio Suniario de Barcelona, y asesinado por el pérfido Adalberto 



( x ) Archivo de Rípoll cajón a.° del armario 2.°, y en el Cartulario verde 
fól. 18 y 75. 

(a) Viage literario tom. 10 , pág. 256, 

( 3 ) Archivo de Rípoll estante i .° /cajón i .° , n. i .° 

I. 14 
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antes que muriese su hermano mayor Seniofredo que le sucedió 
en Bésala ; pero no debe referirse su muerte al año 954 como 
asegura Baluzio (1) sino entre el.de 957 al de 962, pues una 
sentencia original autógrafo de este Wífredo (2 ) dada en el cas- 
tillo de Besalú á 18 de las calendas de octubre del año 957 nos 
prueba que aun vivía en dicho día y año, y la ordinacion de 
Teuderico (3) abad de Camprodon del 15 de las calendas de 
junio del año 8 dé Lotario, 962, nos le refiere ya difunto. Fué 
enterrado este Conde en el monasterio de Sta. María de Ripoll, 
y su epitafio que conserva el Necrológico ya citado es el si- 
guiente : 

Post qaoque Guif redas crudeli mor te peremptut, 
Bóbilis cuque Comes , quem íulit otra dies. 

Hoc jacet in túmulo compres sus cespite duro, 
■confer opem misero Ckriste Deus fámulo. 

El tercer hijo legítimo del conde Mirón fué Oliva Cabreta, que 
indudablemente sucedió á su hermano Seniofredo en el condado 
ele Cerdaña, aunque 110 resulta que le sucediese asimismo en el 
de Besalú que este habia heredado de WÜredo^ pues vemos que 
pasó al obispo Mirón (4), y de este después á Bernardo hijo del 
mismo Cabreta. Este conde á quien unos historiadores han ridi- 
culizado por su defecto de tartamudo (si es que lo tuvo) disfa- 
mándole otros con la nota de irreligioso , aparece ya casado con 
D. a Ermengarda el día 17 de las calendas de setiembre del año 
15 de Lotario, 967, {cabalmente en la misma época de la forja- 
da esclusiva) en la donación que ambos esposos hicieron al mo- 
nasterio de Sta. María de Ripoll de una hacienda en Engordaus 
para alcanzar de Dios la gracia de tener hijos (5), que le$ con- 

( 1 ) Marca Hisp. coL 395 y 400 , y Pnjades en su crónica, lib. 14, cap. 5. 
(a) Archivo de Ripoll, armario 2- , cajón a.°, legajo pequeño sin rótulo. 

(3) Marca Hisp., apéndice n. 100. 

(4) Marca Hisp., apéndice n. 100, io7 y 124, y las cuatro sentencias ya 
citadas de Ripoll. 

(5) Archivo de Ripoll, cajón 2.% armario 2.° legajo sin rótulo, y cartula- 
rio mayor, fol. 1 7o, y en el verde fol. .}• 
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cedió dándole» á W Uredo , que sucedió en Cerdaíía , á Bernardo que 
fué conde de Besalú, á Oliva abad de Ripoll y después obispo de 
Ausona , á Berenguer obispo de Eiua , y finalmente dos hijas que la 
una , según la consagración de la iglesia de S. Martin de Aguaría 
hecha por su hermano Oliva obispo de Ausou&el añade la. Encar- 
nación 1024 ( 1), se llamó Adalez y estuvo casada con Juan- AurioL 
personage ilustre, y la otra nombrada Ingilherga que fué abadesa- 
de S. Juan Bautista de Ripoll. Las memorias de Cabreta llegan 
hasta el año 988 , y el anónimo* de Ripoll pone su muerte al de 
990. Sin duda que en este intermedio fué cuando este Conde to- 
mó el hábito religioso en Montecasino ( 2) donde estará enterrado,, 
pues en Ripoll no hay noticia de su sepuLtura. 

Pero antes de concluir la relación de Oliva Cabreta , oigamos 
lo que nos dice en la Espada Sagrada ( 3 ) el M. Risco en vindicta 
de este conde de Cerda 5a, y ridiculizando las causales en que se 
fundan los escritores para escluirlc de la sucesión de Barcelona. 
„ No dejando sucesión el precedente ( se refiere á Seniofredo su- 
„ puesto conde de Barcelona hermano mayor de Oliva Cabreta x 
„ pasó el condado de Barcelona á un primo suyo-, llamado Borrell r 
„ hijo de Sunyer (el ya nombrado conde de Urgel, hermane de 
„ Miro) y de la condesa Richiide. Esto es muy de estrafiar: por- 
„que vivian los dos hermanos del difunto Seniofredo, Oliva y 
„ Miro : y correspondía que muerto el hermano mayor pasase la 
„ herencia al siguiente, que era Oliva: asi como muerto Guifre- 
„ do II le sucedió su hermano Miro. Sobre esto varían los auto- 
„ res en señalar motivo. Zurita (lib. *.°, cap. 9) dice que los 
„ Barones principales de la tierra privaron de la sucesión á Oliva 
„ su hermano, á quien de derecho pertenecía ; por ser ávido por 
„ mal príncipe, y no católico. Escrbiólo asi antes Miguel Carbo- 
„ nell en su crónica (fol. 48 b). Pero mientras 110 conste por do- 
„ cumentos antiguos, no debemos admitir semejante injuria; pues 
¿ vemos lo contrario en Bula del Papa Juan XIII que elogió á este 
„ conde Oliva como temeroso de Diosr Vir Deum timens et incly- 



( 1 ) Real Archivo, armario de S. Juan de las Abadesas, nu 123 , ia4 y X2 ^' 

(2) Histo. de Lenguadoc, tom. 2 nota 27 pág. 597. 

(3) Tom. 29, pág. i72. 
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„ tus Comes Oliva , que fué á Roma para venerar los cuerpos de 
„ los santos Apóstoles , y rogar al Pontífice tomase bajo su pro- 
„ teccion el monasterio Arulense , según convence la Bula publi- 
„ cada en la Marca ( col. 893 ) bajo el año 968 , cuyo tiempo es 
,, muy notable, como inmediato á la muerte del coude Senioiredo 
„ su bermano mayor : que convence ser Oliva varón muy católico 
„ al tiempo en que debía heredar , y asi fué prosiguiendo en bue- 
„ na reputación , empleado en obras pias , de modo que en el año 
„ de 985 mereció le elogiase el papa Juan XV llamándole lauda- 
„ ble y magnifico Conde , como se ve ^n la Bula de aquel año en 
„ la Marca Hispánica : y después el papa Benedicto VIII le elogió 
„ con la expresión de nobilísimo Conde de pia memoria > como 
„ refiere la bula estampada en Diago (lib. 2.°, cap. 90) sobre el 
„ año 1017. Todo esto junto con las asistencias personales á con- 
„sagraciones de iglesias, y protección de monasterios, muestra 
5, que fué no solo católico, sino piadoso, en cuya fama vivió y 
„ murió, pues como tal le elogiaron los Papas eu vida, y después 
„ de muerto. Ni es imaginable otra cosa de ninguno de aquellos 
„ Príncipes dotadores de Iglesias, y perseguidores de los enemi- 
„ gos de la Fé , mientras no se vean pruebas convincentes , que 
„ basta ahora no ofrecen los que le denigran. Pedro Tomicb, y 
„ lo común de los posteriores, recurren á que Oliva tenia un de- 
„ fecto corporal de dar cuatro ó cinco golpes en el suelo con un 
., pie, á modo de cabra, por lo que le llamaron Cabreta, y per-. 
„ dio la sucesión al Condado. Yo, me admiro de que se hayan 
„ aquietado los autores con respuesta tan ridicula, para duda tan 
„ grande como es la sucesión de un Principado á que hay dere- 
cho legítimo hereditario: y aunque necesitara elección, mira- 
„ rían no al pie, sino á la cabeza : y Oliva la tuvo buena eu lo 
„ cristiano, militar, y político. Baluzio poniendo la muerte de 
„ Senioiredo sobre el 967 y negando que Borrell (y no Oliva \ 
„ sucediese en el condado de Barcelona por elección de los Barce- 
í, loneses, ó testamento de Seuiofredo; recurre á que Borrell mami 
v promptus et bellandi peritus statim invasit in nomen potestatem- 
„ que Comitis Barcinonensis : y de esta respuesta dice que no la 
„ vieron ó conocieron los Españoles. ¿Pero donde la verían, si se 
„ reduce á imaginarla Baluzio? ¿Qué autor antiguo lo dijo? ¿No 
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yy alega ninguno en su favor : ni prueba que el conde de Urgel 
•„ Borrell fuese mas diestro en el arte militar , que Oliva conde 
„ de Besalú y de Cerdaña : y aunque las personas fuesen tales ; 
„ ¿qué diremos de los Magnates de Barcelona? Gomo no protegen 
„ al legítimo sucesor hereditario ? ¿ Cómo sin ellos y contra ellos 
„ entra el que .no tiene derecho? ¿Gomo Oliva, su hermano el 
„ conde Miro, y la condesa Madre, no conmueven la tierra para 
„ conservar el trono dentro de su casa? Yo tengo por mejor 
„ suponer algún motivo gravísimo que obligó á recibir por conde 
„ á Borrell sin mover armas: y hasta hoy no le conocemos." = 
Si el sabio M. Risco hubiese tenido noticia de algunos documen- 
tos que se han citado, no dudamos que conociera y se conformara 
en que Mirón hijo del Velloso no fué Conde de Barcelona, como 
ni tampoco su hijo Senioíredo; y por consiguiente que la causa 
de no suceder en Barcelona Oliva Cabreta no fué otra, que la de 
no corresponderle de derecho por ser descendiente de linea tras- 
versal y no haberse estínguido la recta. 

£1 cuarto y ultimo hijo legítimo de Mirón fué el de su mismo 
nombre, de quien ya dijimos haber tenido alguna intervención 
con sus hermanos en el gobierno de Tos condados de Cenlafia y 
Besalú, y finalmente se dice aunque sin fundamento, que poseyó 
el de Gerona, de cuya ciudad fué también obispo. Algunos escri- 
tores ( 1 ) han confundido este prelado con su primo hermano 
B. Mirón hijo de Suniario de Barcelona, que no anda muy cono, 
cido, lo que prevenimos anticipadamente para evitar coiiiusion y 
dudas. Murió este conde y obispo el dia 22 de enero del año .984, 
y fué sepultado en Ripoll, en cuyo necrológico se conserva su 
epitafio que abraza también el de su padre y dice : 

Hic Dominas patries recubans Pr estaque Jérunde, 
abdita felicis prodidil ossa pii : 

Dictus in hoc osvo patris de nomine Miro ; 
perveat hunc regnwn xpo. ad cethcerewn. 

Hujus et annexo genitor tumidator in cauro > 
Miro sed ipse Comes clara palrum sobóles. 

I * — —-■-. - 

(i) España Sagrada, tom. l\3 , pág. i36; pues no repararon sus dignos 
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He aquí el testamento de este segundo Prelado de la soberana 
íamilia de los Condes de Barcelona, que por ser tan curioso como 
análogo á esta obra le trascribiéremos literalmente del original que 
custodia el archivo del monasterio de Ripoll, y dice asi=„Ciuic- 
„ torum Fidelium devotionem congruum, est , ut ad celestem pa- 
„ triam totis visceribus anelent, et Sanctorum munita videlicet iu 
„ dilectione dei et proximi inberendo celestium bonorum máxime 
„ diutius potiantur affectibus ad sublimia tendenda meorum quo- 
„ que subsecuta sunt ab exordio sánete matris ecclesie tam viri 
„ religiosi quam etiam prudentes virgines nec non et sanctissime- 
v vidue in castimonia perseverantes , qui in ecclesiastico ordine he- 
v docati plurimis operibus satagentes , id est ecclesie deserviré et 
„ augmenta non desistere írequentare. Jgttur ego Miro comes 
ttgratia Dei et episcopus Hac si indignus per gratiam Dei, Co- 
„ gitavi in corde meó adventum eternum judicium et pertimesco 
„ pondus peccatorum meorum idest de paupertaticula mea quas 
„ dominus mibi dedit vel adquisivi , istum brevem fieri decrevi 
„ et manum meam propriam ürmiter roboravi. Jdcirco in nomine 
r, omnipotentis domini , Ego predictus Miro comes gratia Dei at- 
„ que episcopus Sánete sedis Gerunde jenitrix Marie Precipio vo- 
„ bis amicos vei fideles meos, jdest Domnus Teuderícus Abba et 
,, Miro presbítero et Déla frater suus eleemosinariis meis et Oriolus 
„ et Att.° et trasvados et Mirone abbate ut sitia mei advocan tu- 
r, tores vel eleemosinarii et potestatem abeatis robus meis distri- 
„ buere cum consensu et mercedem Domni oltbani coniitis se- 
„ niori meo et fratris in sanctis Dei ecclesiis, jn Sacerdotibus, jn 
¡n pauperibus, jn yiduis, jn orianis sicut supterius insertum erit. 
„ Jn primis ad domum Sánete Marie cenobii situm in valle riu- 
„ pullo ubi corpus meum quiescat si Domino placet Donare fa- 
„ ciatis per cartam íirmissimam alodes meos, His nominibus Avi- 
„ zano quautum ibi bereditare debeo pro quabicumque voce. Et 
„ in comí tatú bergitano quantum inyeuire potueritis de mea he- 
„ reditate. Jn comitatu hosuna iu valle riopu líense Donare faciatis 
„ villa que vocant campo da vanalo et palares et paladiolo et in 

. Continuadores que el conde Mirón de la escritura que trascriben se titula allí 
hermano de Borrell, y que el obispo Mirón no tuvo hermano de tal nombre. 
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y, armautias ipso manso cum térras et vineas qui fuit de melan- 
„ dro, et ipsos balboa et sai torre, et muselolos, et sannaraz, et 
„ vidabona et tarnadela et stamariz quantum invenire potueritis 
„ per Tocem oomitalem cum illorum termines , et i* comitatum 
y, cerdaníense in Talle petrasiense in Tilla que Tocant obazello et 
•>, campalias quomodo fuit de* godmare. Et in comitatu bisuldu- 
>, nense infra fines de monte acuto ipsum meum mansum qui fuit 
„ de flodozeo cum terris et vineis ab integro. Et ad domum 
í, Sánete Marie Sedis Gerunde Donare faciatis aloudem meum 
t y que nuncupant felgos totum ab integro cum ipsa ecclesia cum 
» decimis et primiciis et oblaciones fidelium pro remedium anime 
n Mironi comitis qui fuit filius Suniari comitis et pro remedium 
n anime Borrelli suo fratri et pro remedium anime mee. Et ad 
r> Sanctum Felicem sicut in ipsa scriptura/ dotalia resonat. Et ad 
r, ipsas serras qui sunt justa fulgosos dono ipsum meum alodem 
„sinuiiter á predicta sede Sancta Maria et predicta ecclesia 
„ Sancti Felicis. Et in comitatu Jerundense in Talle que dicunt 
yy lemena in Tilla que dicunt concas reí purcilgas cum ipsa eccle- 
n sia que Tocant Sanctum Andeolum et ad justa castro fenestras 
„ et per abas villas vel villarunculos ubteumque invenire potueri- 
„ tis de ipso aleda qui fuit de predicto Godmare scripturam fir- 
„ missimam facite de ipsos alodes ab omni integritate ad predictis 
n ecclesiis Sánete Marte et Sancti felicis pro remedium anime mee 
„ et borrelli comitis £ro cujus adjutorium bec omnia mibi adve- 
i, nit. Et ¿n comitatu bis**** bínense in Tilla que dicunt podóla ip- 
„ sum meum alodem qui fuit de seniofredo et de vivane bozado- 
„ res , hec omnia dónate per scripturam firmisáimam á predicta 
„ Sede Sánete Marie ab omni integrítate sicut predictus senioíredus 
„ et vivas ne&ndissimi ipsos alodefc retinuerunt*** illorum potesta- 
„ te in predicta villa podóla vel in ventavolo cum finibus et ter- 
„ minia et aiacentiaa et illorum affirontationes. Et ipsum meum 
„ alodem de torteliano qui mibi advenit per scripturam legiti- 
„ mam de abone levita quantum invenire potueritis de berrore 
„ usque in lizerca donare faciatis ad domum Sánete Marie pedís 
i, Gerunde propter remedium anime mee et suc, escepto ipso man- 
„ so de gixarias quomodo sigofredus retinet in sua po testa te cum 
„ terris et vi neis. Et ipsum meum alode qui fuit de mirooe baiw 
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„ dadore et de fratres suos qui fuerunt íllü de fredario qaod est 
„ in milíariis donare faciatis per cartam legitimam ad domuin 
„ S. Marie Sedis jerunde. Et ad domum Sancte N johannis qui est 
r, justa alveum terer donare faciatis per scripturam alodem meum 
„ que nominan t arcia totum ab integrum. Et ia bolosso similiter 
„ et in longania similiter, et in librella alodem meum que con- 
„ camiavi apud Sanctum Johannem totum ab integrum. Et ad 
„ cenobium Sancti Petri qui est in Camporotundo donare faciatis 
„ in comitatu bisullunense ipsum meum alodem que dicunt oliva 
„ qui fuit de avane geuitrice mea totum ab integrum et quantum 
„ postea ibi adquisivi et in valle beiedo ipsum meum alodem qui 
„ fuit de vivane bozadore qui mihi advenit per dominum meum 
„ seniofredo, et in jam dicta Valle beiedo alodem meum qui mihi 
„ advenit de jenitrice mea excepto quod donavi ad Sancto Xpofo- 
„ ro, id est mauso. 1. qui hit de seniofredo et est prope pariete 
„ S. Xpoibri. Cum ipsa curte et ipso undegario et tantum de ipsa 
„ térra ad semiuandum ss ii. ad juxta mensuram illius loci et ex- 
„ cepto hoc quod donavi ad delane fídele meo clerico et asexetto 
„ sicut in illorum resonat scripturas. Et in valle bianna aloudem 
„ meum de ipsas presas et de sparago quomodo fuit de guarino. 
„ Et in alio loco in villa que dicunt Oloto vel in suas ajacentias 
„ quantum ibi babeo pro qualicumque voce cum ipsas ecciesias 
9, et cum decimis et primiciis et oblaciones fidelium exceptus ipso 
„ aloda qui fuit de servodei vel uxori sue, et in valle biannia alo- 
y, dem meum qui fuit de petrone archipresbitero cum ipsa eccle- 
„ sia que vocant S. Mar tino cum decimis et primiciis et obiacio- 
„ nes fidelium, et in termino de monte aecuto ad ipsos rilares ipso 
„ manso qui mihi advenit per omicidio que fecit Eldovinus , • et 
„ in alia que dicunt faga vel fi ejus ajacentias alodem meum qui 
„ fuit de sesemuudo blanco vel de mirone filio suo quomodo re- 
„ tiuebat sesemundo in sua potestate diebus xxx. antequam de 
r, hoc seculo migrasset donare faciatis propter remedium anime 
„ mee et mirone qui mihi illum dedit totum ab integro. Et ad ce- 
„ nobium S. Petri qui est justa castro Bisulduno qui est subditas, 
„ Sauctorum Petri et Pauli rome apostolorum et S. Priini martU 
v ris donare faciatis per scripturam legitimam alodem meum que 
,, dicunt phares et rosedo cum terris et vüicis totum ab integro. 
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„et in tí llámala, et in paladolo et in mar i foute ipsos alodes 
„ quomodo fuerunt de seniolredo clerico et de guarino et filiis 
» suis ipsos mansos cum terrU et vineis et cum oinnia que ad ip- 
„ sos matisos pertinent totum ab integro et ipso alode de ipso 
„ turno et villare briulfo et Tillare noyó quomodo íherunt de se-. 
„ semundo cum ipsa ecclesia que Tocant S. Audree , sicut in mea 
„ scriptura resonat quod eino mihi tecit remaneant in supradicto 
» cenobio sine uila reservacione pro anima mea et sua et ipso 
n alode quos durandus de bevita mihi dedit sicut in ipsa scriptu- 
„ ra resonat quod Ule mihi fecit tam cultura quam iucultum to- 
„ tum ab integrum remaneat ad predictum cenobium S. Petri qui 
„ est justa castro bisulduni post obitum jam dicti duraudi prop- 
„ ter reruedium anime mee et sue. Aut si in vita sua ad monastc- \ 

„ rium confugium fecerit, statim ipso alode in potestate predicti 
„ monasterii subdatur, et ipso meo alode que abeo in «ademes id 
„ est villas et villarunculis cum terris et vineis , omnia et in om- 
„ nibus quantum in ipsa valle inveuire potueritís vel quantum 
„ abbo in ipsa valle retinebat xv dies autequam obiisset exceptus 
„ ipsa ecclesia cum decimis et primicüs et oblaciones fidelium 
„ qui est de ipsa parrochia de torteliano et jus S. Marie sedis je- 
„ rundensis et exceptus loredo quod dono ad seniofredo íilium jo- 
„ hanne 7 et in alio loco sic dono alodem meum ad domum S. Pe- 
n tri justa castro bisuld. alode qui íuit de vivane bozadore et est 
„ in agilare vel in tuos términos et in ornazones vel in suos ter- 
„ minos et in planedes vel in suos términos quomodo vives reti- 
„ nebat illum in sua potestate quando ipsa bodia fecit , id est ca<- 
„ sas casalis terrís et vineis moleudinis et molendinares omnia et 
„ in ómnibus quantum iníra predictis locis predictus vivas abuiti 
„ vel retinuit per alodem , et ipsas vineas et ipsas térras et totum 
„ ipsum alodem qui íuit de sesemundo blanco qui est in valle ma- 
n nibulo et in cestellas vel in ajacentias de palado et in villare 
„ bozolego totum ab integro exceptus ipso puio que vocant bodo- 
„ lego ubi sesemundus babitavit et exceptus ipsas casas iii . qui 
„ sunt justa ipso puio et exceptus ipso verdegario et ipsos moli- 
„ nos qui justa ipso puio sunt et ipso manso qui est.... cestellas 
„ ubi Blandericus habitat quod ego adquisivi in Rastro bisuld. 
„ per placitum donare faciatis ad seenobío S. Petri et S. Primi 
i. 15 
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„ Et precipio vobis ut acl altare quí cst ia ecclesia S. Vincentü 
„ in honore S. archa ugeli Raphaelis donare faciatis alodem meum 
n per scripturam firmissimam qui alodes est in comitatu bisuldu- 
„ nense in loco que dicunt balbos qui mibi advenit per scriptura 
„cmptioiiis qui mibi fecit poncio et.uxori sue filia Guifredi de 
„ ornazolcs cum ipsa ecclesia qui est sita in honore S. Johanuis 
„ cum decitnis et primiciis et oblacionibus fidelium et cum terris 
„ et viueis et cum omnia quod ad ipsa ecclesia reí ad ipsum alo- 
^dem pertinet. Et ipsum campum et ipsas vincas qui iuerunt de 
>, egina quod ego adquisivi in plácito legitime in Rastro Bisult. 
„volo ut á pr edicto altare S. Raphaelis firmetur, et ipso masa 
„ qui fuit de eldenon bocardo sit S. Raphaelis angeli et ipso meo 
„ alode quod abco infra términos de monteagud in carraña ipso 
„meo manso ubi maschoro abitat cum térras et viueas. Et ad 
„ do mu m S. Michaclis et S. Genesii qui sunt infra castro bisuld. 
„ donare faciatis alodem meum quod ego abeo in cáselas vel in 
„ fedíles. Et ad Monas tcrium S. Stephani qui est in ballneolas 
„ donare faciatis per scripturam do na ti o ni s iu comitatu bisuldu- 
„ nense alodés meos qui iuerunt de guigilane et trasvado et er- 
„ megildo bozadores et ipsum quod ego emi de minué lie devo- 
„ ta , istos et alios meo» alodes quicumqne invenire potueritis 
„ infra términos de siriniano vel de albucanu et de isula, et de 
„ cáselas, et de vilar astar totum ab integro et in villa puio ar- 
„ nulpho, et in villa que nominan t calvos donare faciatis alodem 
„ meum qui fuit de seniofredo clerico et de vivane bodadores 
„ quantum ibi invenire potueritis. Et ad R^onasterium S. Petri 
„ Rodas donare faciatis alodem meum qui est in comitatu Bisuldu- 
„ nense in villa spina unsa et in villa erte ct in ipsa vallé quan- 
„íum invenire potueritis in bis locis qui ñiisset de godmare pres- 
„ biter et de adalberto bozador filio raifredo et in eorum ajacen- 
„ tías totum ibi donare faciatis per meam vocem aut per meum 
„ alodem, ct in comitatu ccrdauiense in pago liviense ubicumque 
„ invertiré potueritis de ipso alode qui íuit de godmar, totum ab 
„ integro, et abet de ipso alode in villa que vocaut garantar et 
„ in alio loco que dicunt cguils et per alus locis totum ab iute- 
f , grum exceptas ans. Et ad ceuobium S. Marie que dicunt Aru- 
, 7 las precipio vobis ut donare faciatis per scripturam legitimara 
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„ porcionem meam que ogo abeo vel abere debeo iu ipsa ecclcsia 
„ que vocant S. María de costoga cum decimis et primicüs et 
„ oblaciones fidelium, et cum ipso manso qui cst justa ipsa eccle- 
„ sia quod anteritus presbiter teiiet iu sua potestate. Et ad ceno- 
„ bium S. Michaelis archangeli qui est in cuxano precipio vobis 
„ ut donare faciatis per scripturam legitimam alodem meam qui 
„ est in valle confluente iu villa foliano quantum invenire potueri- 
„ tis in predicta villa vel in predicta valle confluenti , et in comi- 
„ tatú bisuldunense in villa que vocant orto modario cum ipsa 
„ ecclesia qui est sita in honore S. Michaelis archangeli cum de- 
„ cimis et primicüs et oblaciones fidelium sic dono alodem meum 
„ quod ibidem abeo totum ab integro , vel in salselas quomodo 
„ iuit de Seniofredo bozadore filio trasvado et seniuldo fratri suo 
„ similiter, et in comitatu cerdaniense iu valle bocoranense vel 
„ lilitense in locum que vocitant cercos vel riotorto , vel valle 
„ facunda quantum ibidem abeo vel ereditare debeo per vocem 
„ jenitore meo et jenitrice et ego in predictis vallis adquisivi , ex- 
„ ceptus ipso manso de puio ubi duraudus habitavit rcmaneat a 
„ mirone presbítero fidele meo et elecmosinario et vos iacite ei 
„ cartam (irinissimam et dum ilie vivas liierit teneat et possideat 
„ et post obitum suum remaneat ad ccuobium Sánete Marie pro 
„ anima sua et mea. Et ad monas terium S. Laurentii qui est iu 
„ valle bocoranense donare faciatis alodem meuin qui est in co- 
„ mi tatú bisuldunense in locum qui vocant bestrecano, et venta- 
„ no cum ecclesiis & Andree , et S. Juliani cum decimis et pri- 
„ miciis ibidem pertineutibus quomodo ego retiueo bodie iu mea 
„ potestate. Et ipso manso qui fuit de seniofredo presbítero et 
„ fratre suo radulfo quomodo illi retinebant in illorum potestate 
„ cum alus mausiunculis quaudo ego injuste abstuli de illorum po- 
„ téstate reddere eis faciatis sine ulla occasione ad illos qui ^vivi 
w ñierint aut a(J illorum posteritate exceptus vineas qui sutit iu 
„ prevedras quod ego consentivi á rodegario per feo et ipsas vi- 
„ neas donare faciatis per cartam firmissimam á delane levita 
„ fidele meo et eleemosinario. Et precipio vobis vocati vel elee- 
„ mosinarii mei predilecti ut cum isto testamento adeatis ante 
„ clementiam domni hac fratri mei Olibani comí tis ejusque de pre- 
^ceptis maguificentiam ut si fuerit qui hujus eleemosine voluerit 
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„ resistere suo defendatur obstáculo quem admodum ego in sua 
y (ido mercedem. Et facite ad illum scriptura tlouacionis in co- 
,, mitatu bisuldunense in valle que nuncupant Sancta paee cum 
99 omnia et in ómnibus quantum ibidem oliba et seniofredus reti- 
„ nuerunt exceptus ipsas ecclesias que sunt sub jure S. Marie 
v Seáis jerunde cum decimis et primiciis et oblaciones fidelium et 
„ ipso puio qui fuit de sesemundo cum ípsos undegarios et cum 
„ ¡psas iii. mansiones qui justa ipso puio sunt et cum ipsos mo- 
„lendinis, et infra términos de cortoiano quantum invenire po- 
„ tuerítis de mea ereditate exceptus ipsa tercia parte de ipsa 
„ eoclesia cum ipsa tercia parte de decimis et primiciis et 
» oblaciones fidelium et exceptus ipso manso qui est justa ip- 
„ sa ecclesia quod dedít ad S. María cenobii arulas et ipsas 
„ mansiones qui sunt in valle lilitensi prope villa «pinosa qui fue- 
„ runt de sendredo c. vo cum omnia et in ómnibus date ei Oli- 
v baño comí ti similiter. Et precipio vobis ut donare faciatis ipsos 
„ meos mansos qui fuerunt de servo dei et sua muliere ad do- 
,, mum S. Marie cenobii riopullo exceptus ipsa porcioncella qui 

,, e Sancta Maria Grassa. et ad domum S. P et S. pauli 

„ et S. primi donare faciatis aurum meum vel argentum Gemis. 
„ Anulos, sigillos, cintorium, reuuum, Pependulos, vasis, et alia 
„ opera facta quum adoperare, Palléis, Libris, id est Missale et 
„ ornamentum S. Micbaelis et S. Genesü. Et ipsos meos drapos 
„tam lectulum meum quam lee tu lis de ípsis llericis vel laicis, id 
„sunt tapidos , cotos veladas plumacios, bancal 1. tapedenn vete- 
„ re et quantum iveníre potueritis de jeneris librorum totum 
„ ad S. Petrum et S. Primum. Et precipio vobis ut donare fa- 
,, ciatis ad cenobium Sancti Petri et Sancti primi justa castro bi- 
„ suld. ecclesias qui sunt infra fines de palera et de maximiliatio 
v in onore sitas alme dei jenitricís marie et de S. Petri aposto- 
„ li cum decimis et primiciis et oblaciones fidelium et cum omnia 
? , et in ómnibus. Et abent ipsas ecclesias alodes, Mansiones, ter- 
7 , ris, vineis, arboribus fnictuosis et infructuosis exiis et regressis. 
99 Et in alio loco i nfra términos de ipsa cod , qui fuit de goltredo 
„ cum ecclesia qui ibidem est fundata et cum ereditate de senio- 
n íredo clerico qui iuit filius goltredi filio aganone et cum decimis 
M et primiciis et oblaciones fidelium et cum his rebus qui ad ip- 
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„ sam ecclesiarn pertinent et (juautum invenire potueritis infra ce- 
„ mitatu bisuldunense de hereditate seniofredo cierico predicto et 
„ iste Seniofret teneat ad exfructandum et per béneficium omni- 
» bus diebus vite sue hereditatem suam predictam ct post obitnm 
,,suum potestas inconvulsa permaueat beati Petri apostoli et 
„ S. Primi omnique tempore. Et ad oríolo fidele meo Precipio 
„ vobis ut donare íkciatis per cartam firmissimam ipsum meum 
„ mansum de gixarias que est prope salas ct laborat ipsum man- 
„ sum sigofredus cum terris et viueis et quantum ad ipsum man- 
„*sum pertíñet omuia et iu ómnibus dónate ei ab integro, ct ip- 
„ sum alodem que vocant loredo qui est justa saderuos quantum 
„est ab occidente sicut fuit potestas aboni levite retdere iaciatis 
„ in potestate johanni judiéis et cllefredo iratri suo et ennegone 
„ fratre suo si vjvi sunt, et si non ad filios eorum. Et aiios quo- 
„que meos alodes ubicumque iu reñiré potueritis ad cenobium 
„ S. Petri et S. primi qui est justa castro bisull. scripturam do- 
„ nationis íacite propter remedium anime mee. Hoc igitur testa- 
„ méntum voló ut abeat firmitátem usque quo alinm laciam. Fac- 
„to hoc testamento viii. K. Marci auno xiv Fraucoruin Rege 
„ Leutarío Regnante et ut lioc testamentum íirmior á cunctis te- 
„ neatur manu propria subter íirmabo ct eieemosinariis meis cete- 
„ risque testibus firmare jubeo. 

„ i¡< Miro gratia Dei comes atque episcopus >J( qui hunc tes- 
„ testamentum feci et firmare rogavi. Déla Levita (¡i Poncius }f¡i 
„désidcrius levita )Jl. Sig^num Galin. Viucencius. Oliba. Uüa- 
»damirus Presbiter qui liunc testamentum scripsi et ij¡< die ct 
,) anno quod supra." 

Falta solo ahora dar alguna noticia de la condesa D. a Ava ma- 
dre de estos cuatro hijos legítimos del conde Mirón de Cerdaña. 
Son muchas las memorias ó escrituras ( 1 ) que nos quedan de 
esta Señora, cuyo liuage nos es enteramente desconocido, y se es- 
tienden desde el año 928 hasta el de 955 en que aun vivía ; pero 



(i ) A mas de las publicadas en varias obras, en el archivo de R i poli se en- 
cuentran algunas en los legajos sin rótulo del cajón 2.° en el almario 2.°, y i.° 
de la Abadía, cajón 3-° legajo rotulado condado de Besulú, Montsgu etc., y 
en el armario i.° del Común cajón 3.° legajo Armandos. 
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la* donación hecha por sus albaceas ( 1 ) de una hacienda en el 
lugar de Jovo del condado de Besalú al monasterio de Ripoil nos 
la manifiesta difunta á 4 de las calendas de marzo del año 96 1» 
7.° de Lotario. Por consiguiente debemos creer, que moriria en 
este intervalo ; y fué enterrada en el monasterio de Sta. María de 
Ripoil como lo persuade su epitafio trascrito en el Necrológico 
ya citado , en aquellos Tersos: 

Hinc comes egregia princeps hac conditur urna , 
nomen Ave referens prolis honore vigens. 

Stemmate sceptrigero potiatur muñere divo , 
eruta supliciis polleat aucta bonis. 

De los hijos ilegítimos de Mirón y Virgilia lo único que sabe- 
mos es: que á Chiiilone ó Exilone le fué adjudicado el alodio 
legado por su padre, en virtud de una sentencia dada en el juz- 
gado de la condesa Rtchilde esposa de Suniario el año 944 ( ^ )' 
y en otra escritura del de 995 que existe en Ripoil consta , que 
esta Chixilone casó con Ajalberto de quien tuvo á Senioíredo que 
en la misma escritura se llama nieto del conde Mirón. Otro do- 
cumento del mismo archivo y del año 1008 habla de los condes 
"Willelmo y Armengol hijos del conde Borrell (no el de Barce- 
lona) que lo fué de Goltregodo, con presuusioues de ser esta sc- 
iiora la misma que aparece con título de condesa en dos diferen- 
tes donaciones (5) que hizo á la Sta. Iglesia de Vich en los anos 
15 y 17 de Luis hijo de Carlos, 951 y 955, que existen en el ar- 
chivo de aquel ilustre cabildo. Asi que,, esta Señora fué proba- 
blemente la misma hija natural que el conde Mirón de Gerdaña 
nombra en su testamento, y por consiguiente prima hermana del 
conde Borrell de Barcelona hijo de Sunyer que hallaremos mas 



(i) Archivo de Ripoil , en el cajón «a.° armario 2.° 

(2) Archivo de Ripoil en el de la Pavordía de Berga. 

(3) Archivo capitular de la Sta. Iglesia de Vich , cajón 6, n. 653 y 164°; 
y el 11. 786 del mismo cajón es otra escritura del cuatro de las nonas de marzo 
del oño 28 del rey Lotario, 98 1 , que anuncia ya difunta á esta condesa Gol- 
tregodo. 
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adelante; por lo que no es estrafio que Borrell de Barcelona, en 
en su testamento del año 991 ( 1 ) , nombrase como sobrinos suyos 
al otro Borrell y á sus hermanos Raimundo y Sunyer de Riba- 
gorza y Pallara, con quienes no hay duda que los Condes de Bar- 
celona tuvieron delaciones de parentesco que nadie ha aclarado 
hasta ahora, y son indudablemente estas. 

En cuanto á Virgília madre de estos hijos ilegítimos del conde 
Mirón, sospechamos con bastante fundamento que fué la hija del 
mismo nombre que tuvo Déla ó Deila conde de Gerona , hermana de 
Ranlo ó Raulo, abadesa de S. Juan Bautista de Ripoll, muy conocida, 
y abuela del Seniofredo arriba nombrado hijo de la espuria Chi- 
xilone casada con Ajalberto; pues en el archivo de Sta. María de 
Ripoll se conserva un pleito ( 2 ) seguido en el Castro de Besalú, 
i« juditio Mironis Sánete Sedis Jer undenas Episcopi, et ex térra 
Bisulunense gratia Dei Comiti, entre aquel monasterio y varios 
hombres que poseian parte del alodio de Judaicas en aquel con- 
dado de Besalú y término de Coscolio, en cuyo pleito se hizo la 
dimisión acostumbrada á 10 de las calendas de abril del año 985, 
29 de Lotario; y se infiere de él, que el conde Déla habia adqui- 
rido aquel alodio de los Judíos, á quienes puso en su ciudad de 
Geroua, dejándole por derecho hereditario á su hija la abadesa 
Raulo, quien según otra escritura del afio 956, dio este mismo 
alodio de Judaicas á dicho monasterio de Sta. Maria de Ripoll en 
sufragio de varias personas y entre otros de su nepote Suniefredo 
Comité y añadiendo, que le pertenecía por sus padres y por su 
hermana Virgília. Esta seguramente tendría también en aquel 
alodio algún derecho , pues en el mismo archivo de Ripoll se 
halla la donación de Virgília hija del Conde Déla y de la Con- 
desa Chintol á favor de su hermana Ranlo otorgada el 7 de las 
calendas de marzo del año 5.° de Luis, 941* Estos tres documen- 
tos dau margen á muchas reflexiones que no son de este lugar, 
pero si muy conducentes para la historia de los condados de Am- 
purias, Besalú y Gerona (5). 

( i ) Marca Hisp. apéndice n. \l\i. 

(a) Este documento y los dos que siguen, se hallan en el archivo de Ripoll 
en el cajón a.° del armario a.° legajo rotulado Pergaminos interesantes. 
(3 ) Véase el juicio por la Iglesia de Geroua ante los condes Déla ó Deila y 
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' Nos hemos detenido en dar estas noticias de los hijos del conde 
Mirón de Gerdaña, especialmente de los legítimos que presenta- 
mos en nuestro árbol , para que sirvan de norte á los escritores 
que algún dia traten de ocuparse en la historia de los condados 
que obtuvieron, y del modo y causas por las cuales después de 
algún tiempo volvieron á incorporarse con el de Barcelona por 
haberse estinguido las lineas , especialmente de Oliva Cabreta que 
fué el único de los hermanos legítimos que dejó sucesión ; y vol- 
viendo á nuestro Sumario, a quien dejamos vindicado del despoje 
de su marquesado y condados de Barcelona, Ausona y Gerona 
en que ha estado por tantos siglos, añadiremos algunos documen- 
tos y reflexiones que aunque podrían escusarse por superítaos, no 
estarán de mas para mayor ilustración de su gobierno, posesión 
y propiedad en estos condados sin dependeucia alguna de la su- 
puesta tutela. 

En efecto el conde marques Sumario el año 934 hizo dona- 
ción ( 1 ) á la Sta. Iglesia de Gerona de la tercera parte de la mo- 
neda que se fabricase en aquella ciudad y condado, en sufragio de 
las almas de su padre Wilredo y de su hermano Wifíedo difun- 
tos, y para remedio de la suya y de la de su hijo Borrell, con 
reserva para sí y sus sucesores de juzgar á los que la falsifica- 
sen, y la condición, quod si ego aut filias meus Borrellus vel 
succesores mei eam venundaverim , ipsam tertiam partem accipiat 
Episcopus &c. i Quién dirá pues , que esta donación sea hecha por 

un tutor , y de bienes de sus menores? En la donación (2 ) 

que el presbítero Trasemtro, Leopardo y otros hicieron al mo- 
nasterio de S. Juan Bautista de Ripoll el afio 942 de un alodio 
compuesto de varías casas y tierras sitas en el condado de Ausona, 
espresaron los donadores por diferentes veces, que las habían 
comprado y adquirido per consensum Domno Sumario Comité* 

Sumario, en el condado de Ampurias el afio 984 » continuado en el tóm. a.° de 
las Capitulares n. 118 del apéndice, y se persuadirá cualquiera, que el conde 
Deila de aquel documento coincide con el que acabamos de citar, y que su 
compañero Suniario es el mismo conde de Rosellon de quien hablaremos des- 
pués , padre según Baluzio de los condes Bencion y Gauzberto. 

(i) Marca Hisp. apéndice n. Si , y España Sagrada tom. 43 pág. 4<>o.. 

(a) Real Archivo, n. 3a moderno de la colección del cuarto Conde. 
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En la concesión ( 1 ) que los renerables hermanos Ermenardo y 
Udalardo hijos de Udalardo hicieron de una aprision ó alodio 
que tenían cerca del rio Annolga, hoy territorio de S. Sadurní 
en el condado de Barcelona , á favor del monasterio de S. Cucu- 
fáte del Valles en el mismo coudado el año 917, reconocen por 
Señor al conde marques Sumario y d su esposa sin referencia 
alguna á la tutoría. En la dotalia ( 2 ) ó dedicación del templo de 
S. Miguel del castillo de Olerdula en el condado de Barcelona 
hecha por Vivas obispo de esta diócesis el año 991 , refiere este 
prelado la que anteriormente (por los años de 929) había otor- 
gado á la misma iglesia su antecesor Theuderíco en tiempo y con 
asistencia del conde Suuiario, que dio principio á su fabricación 
j edificó aquel memorable castillo de Olerdula (3) dentro del 
cual estaba la iglesia de S. Miguel, á la que señaló el conde Su- 
mario una esteusion de términos estraordinaria que detalla j no 
está en las facultades de ningún tutor. El privilegio (4) del rey 
Lotario del año 998 á favor del monasterio de S. Cucufate del 
Valles sito en el lugar llamado Octaviano, dentro del condado de 
Barcelona y á ocho miliarios de esta ciudad, hace mención de 
Suuiario. conde de este distrito y bienhechor del monasterio. La 



(i) Archivo del monasterio de S. Cucufate fol. i59 del cartoral grande, j 
publicada por el señor abad Casaos en el tom. i.° pág. i93 da fus Observa- 
ciones. 

(2) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, tom. 4 de sus antigüedades, 
núm. a77. 

(3) Este célebre castillo le edificó por los a$os de 9a9 el conde Sumario 
sobre las ruinas de la antigua ciudad de Olerdula asolada por los moros en 
su primera irrupción de España. Los Sres. D. Jaime Pascual canónigo premos- 
tratense , D. Salvador Cases , que lo es en la actualidad de la colegiata de Ager» 
D. Antonio Puig y Lufa y otros literatos que han visitado y examinado aque- 
llas ruinas opinan con razones las mas sólidas, que en aquel mismo punto es- 
tuvo situada la antigua ciudad de Cartágo Vetus Española de que habla Ptholc- 
meo, y nó donde se halla la moderna Villafranca del Panadas , ni la Canto- 
Vieja de Aragón ; sobre lo que hemos formado una colección de piezas litera- 
rías que remitimos á la primera secreraria de Estado el año de i83o, para que 
S. M. se dignase pasarla á examen de la Real Academia de la historia , y asi 
lo mandó en Real orden que fué comunicada en 6 de marzo de i83i. 

(4) Marca Hisp. apéndice n. 1 37. 

1. 16 
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donación ( 1 ) de unas posesiones eu el territorio de Caldos en el 
condado de Barcelona, y de las Raficas de Tortosa, hecha por el 
conde marques Sumario y su esposa Richildis el año 944 ^ fa- 
vor de la iglesia de Sta. Eulalia y Sta. Cruz de Barcelona prop- 
ter canonicam construendam , y para remedio de sus almas y de 
las de su hijo Borrell (2), y en sufragio de las de sus padres 
D. Wifredo y D. a Winidilda y de su hermano Borrell conde y 
de su hijo Ermengaudo difuntos, desmiente también la tutela. La 
acta de consagración (3) de la iglesia del monasterio de S. Pedro 
de las Puellas del año 945 , por el obispo Wilara con asistencia, 
intervención y autoridad de los condes marqueses Suniario y Ri- 
childis y de su hijo el conde Borrell, de que hablaremos mas 
adelante, confirma asi mismo la independencia y propiedad de Su- 
niario en el condado de Barcelona. En el privilegio ó restaura- 
ción de la abadía de Sta. Cecilia de Monserrat que el año 1023 
(4) hizo el conde de Barcelona D. Ramón Berenguer I á favor 
de Oliva abad de Ripoll y obispo de Ausoua, se lee también la 
terminante clausula : quas abaws meus Wifredus comes (el Velloso) 
tulii de manibus agarennoriwi et dedil pr cedido coenobio per scrip- 
turam donationis , et proavus meus Sumarias proles jam dicti 
Wifredi confirmaba eundem locum cum Ecclesiis suis &c. Eu la 
donación que el conde marques Borrell y su esposa Ermesinda y 
su hijo Berenguer hicieron (5) el año 1016 al monasterio de san 
Félix deGuixols del Pago ó condado de Gerona, hablando de los 
alodios que confirmaba á aquel monasterio dicen, quas antecesores 



(i) Marca Hisp. apéndice n. 8i , sacada del lib. 3.° de las antigüedades de 
la Sta. Iglesia de Barcelona, fol. 73. 

(a) Esta es la escritura que tanto confundió al P. Diago y al cronista Pu- 
jadea por ignorar que el conde Borrell hermano de Suniario que. refiere , es el 
mismo D. Wifredo II ; pero lo mas estraño es , que estos dos graves autores ase- 
guren , que la misma escritura habla de dos hijos de Sunyer uno vivo y otro 
muerto con nombre de Armengoles , lo que no es asi , pues solo liabla de uno 
aunque le repite dos veces , que fué el conde de Ausona que hallará el lector 
mas adelante. 

(3) Archivo del monasterio de S. Pedro de las Puellas. 

(4) Marca Hisp. apéndice n. i95, y en Ripoll en el cajón 1° del armario 2 e . 

(5) Marca Hisp. apéndice n. i73- 
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nostri quotidam bonos memorias Sumario Comité et Richelis Comáis- 
scb dudiim dederwu &c. La reparación de dotalia ( 1 ) de la iglesia 
de Sta. María de Manresa , destruida por los Sarracenos y restau- 
rada el año 1023 por el conde marques Ramón Berenguer I y su 
madre Er mesen dis con interrencion de Oliya obispo de Au6on», 
refiere al conde Suniario y al obispo Jorge de Ausona como do- 
tadores de aquella iglesia. La consagración de Sta. Eulalia de la 
Torre del año 913 por Nantigiso obispe de Urgel, es otra de las 
actas del conde Suniario de Barcelona y no de Urgel , que el se» 
ñor Villaoueva confundió también como los demás escritores con 
su hermano Suniefredo (2). £1 conde marques Suniario y su es- 
posa Richildis dieron ( 3 ) á la iglesia de Sta. Maria de Gerona 
en el año 944 un alodio situado en el mismo condado de Gerona 
en sufragio del alma de sus padres, de su hermano Borrell, del 
obispo Sonifredo y de Ermeugaudo su hijo difuute, sin que ha- 
gan la menor mención del conde Mirón ni de sus hijos en esta ni 
en niuguna otra escritura. La acta de dedicación (4) de la iglesia 
de Sta. Maria de Moya en el condado de Ausona del año 939> 
hecha á ruego y con autoridad del Princeps prceclarus dommis 
comes Suniarius el Marchione inclitiis , y de su hijo, ejus nobilis- 
simus prolus Ermengaudus Ausonensis comáis, por Jorge obispo 
de Ausona y con asistencia del de Barcelona Guklerano ¿Quién 
dirá que presenta á nuestro Suniario con el carácter de tutor? 
Finalmente para no fatigar mas la atención de nuestros lectores» 
nos remitimos á mayor abundamiento á los archiyos, y en parti- 
lar al Real de Barcelona y al del monasterio de Sta. Maria de 
Ripoll ( 5 ) en los que el curioso investigador hallará á mas de 



(i) Marca Hisp., apéndice n. i93., sacada del archivo de la Sta. Iglesia de 
Vich. 

(a) Viage literario del Sr. Villanuera , tom. ro, especialmente en la pá- 
gina 93. 

(5) Marca Hisp. apéndice , n. 8o. 

(4) Viage literario delSr. Villamteva, tom. 6, pág. »7o,.n» i4del apén- 
dice. 

(5) Véanse en el Real las colecciones , especialmente del 3-°, 4-° y 5.°' Con- 
des, y «n Ripoll, en el armario l.° del Común, en el 2.° y en otros. Y en lt 
Perla de Cataluña ó Historia de JS. S. de Monserrat pág. 4* y 43, halla 
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las dichas, un gran número de compras y donaciones hechas á 
favor y por el conde Sumario de entendidos territorios situados 
todos dentro los tres referidos condados de Barcelona, Ausona y 
Gerona, en que aparece casi siempre este Conde con el título de 
marques, disponiendo libremente , "y sin que en ninguno de tantos 
documentos se encuentre siquiera la menor cláusula en que pue- 
da fundarse el gobierno de Mirón y de su hijo Seniofredo y me- 
nos la supuesta tutela, que se presenta tanto .mas violenta si 
atendemos á lo que mas adelante se dirá y probará, á saber: 
que Armengol, Borrell y Mirón hijos del conde Suniario, gober- 
naron los condados de Barcelona, Ausona y Gerona, no solo en 
vida de su mismo padre, si que también durante la del supuesto 
pupilo Seniofredo de Cerdafia su primo hermano; con lo que 
y desmentida del todo la tutela, daremos fin á una aclaración 
histórica tan interesante, para entrar en la del enlace, hijos, 
muerte y ultimas disposiciones y hechos de nuestro conde Sunia- 
rio de Barcelona. 

Mas antes de ocuparnos en esta materia debemos advertir 
á nuestros lectores, que vayan con cuidado en no confundir á 
Suniario de Barcelona con el conde del mismo nombre que apa- 
rece en las actas del concilio de Junqueras del año 909 ( 1 ), 
pues es evidente que el Suniario que allí suena, no pudo ser el 
hijo del Velloso ; por cuanto levantándole la escomunion aquellos 
prelados cum ceteris comüibus filiis siús simidque aun uxoribus, 
nos dicen bien claro que no hablaban del de Barcelona (que en 
aquel afio no tenia hijos casados, ni tal vez el lo estaba aun), 
sino probablemente del de Rosellon esposo de Ermengarda, que 
aparece ya difunto el año de 930 en la donación que Udalardo 
obispo de Elna y el conde Gauzberto hicieron á la iglesia me- 
tropolitana de Sta. Eulalia de Rosellon y Conflent ( 2 ) , á lo que 
inclinan también los historiadores del Languedoc con razones 



también el curioso dos documentos del conde Sunyer y de sa esposa Riquildis, 
que no pueden ser mas terminantes á favor del gobierno de este Conde en Bar- 
celona. 

(i) Historia de Languedoc , tom. a, prueba n. 36. 

(a) Baluxie, tom. a, col. 1014 del apéndice de las Capitulares. 
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» 

muy sólidas que no son de este lugar; y no hay tampoco re- 
pugnancia alguna en creer, que este conde Sumario de Rosellon 
tuviese relaciones de parentesco con los de Barcelona , y que acaso 
fuese otro de los hermanos ó sobrinos del Velloso; pero volva- 
mos á nuestro intento. 

Aun cuando no halláramos tan conformes él todos nuestros ai - 
tiguos y modernos historiadores sobre el matrimonio del conde 
marques Sumario con D. a Richildis, cuyo linage ignoramos, son 
tantas las escrituras que coatestan este enlace, que no pueden 
apetecerse mayores ni mas robustas pruebas (1). En efecto, sin 
las publicadas y citadas anteriormente, aparece en nuestros ar- 
chivos una cadena no interrumpida de enunciativas de esta seño, 
ra en que, ya sola ya con su esposo, hace infinitas donaciones, 
adquisiciones y dones piadosos de alodios, situados todos en los 
Estados de su esposo, no solo desde el afío 925 como ya dijimos 
hablando de Suniefredo de Urgel, sino desde el de 917 cual se 
vé en la concesión de los hermanos Ermenardo y Udalardo al 
monasterio de S. Cucufáte del Vallds; y según cuenta, esta se- 
ñora sobrevivió poco á su esposo, pues Baluzio (2) nos la pre- 
senta viva y viuda en el año 954 en ^ a donación que refiere de 
las iglesias de los condados de Ausona y Besalú hecha por la 
misma á favor del monasterio de Sta. Maria de la Grasa confir- 
matoria de otra de su esposo. No bajando pues - las memorias de 
esta Condesa del año 954, y hallándola ya difunta en la donación 
que sus dos hijos los condes marqueses Borrell y Mirón y el 
obispo Willera hicieron al monasterio de Sta. Cecilia de Mon- 
serrat del alodio de Audendolelas, en ejecución de su testamento, 
el día 6 de las calendas de enero del año 2.° del reinado de Lo- 
tario 955 (3), puede presumirse que moriría á poco de su ul- 
tima donación piadosa , otra de las muchas de esta clase que hizo 
en vida á varias iglesias, y especialmente al monasterio de santa 



(i) Marca Hisp., apéndice n. 8o, 8i, 1 73 y i95. Archivo de Ripoll, en 
el de las Pavordías de Palau, Berga y en el Común. En el Keal, en la colección 
del cuarto "Conde, y otros. 

(2) Marca Hisp., colm. 394 y 95. 

(3). Publicado en el tora. 43, pág. i36 España Sagrada. 
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María de Ripoll en el que por esta y otras muchísimas razones 
la suponemos enterrada. 

De esta señora tuyo nuestro conde Suniario cuatro hijos y 
una hija, si bien que algunos escritores han disminuido este nú- 
mero por falta de noticias, aumentándole otros por no haber 
visto ó entendido mal las mismas escrituras á que se refieren. Se- 
gún el orden de enunciativas establecido, los hijos fueron Er- 
mengaudo ó Armengol, Borrell, Mirón y Joafredo, y la hija se 
llamó Adaliz ó Adaleiz y por otro nombre Bonafilia. Del pri- 
mogénito Armengol nos quedan pocas noticias, pero muy con- 
cluyentes para no dudar de su existencia y para poder asegurar 
también que su padre le tomó no solo por acompañado en el go- 
bierno de sus Estados , si que también le cedió y otorgó en y ida 
el título de conde de Ausona, conforme asi lo justifica la ven- 
ta ( 1) que los 1 dos, padre é hijo, hicieron á Oliva en las nonas 
de diciembre del año 1.° de Luis, 936, de varias haciendas sitas 
en los condados de Barcelona, Ausona, Gerona y Manresa (que 
probablemente tuvo origen en esta circunferencia de tiempo) re- 
servándose el alodio de Palau que habia comprado el padre á 
su hermano el obispo Rodulfo, ó al mismo Oliva que fué su hijo; 
y sobre todo , la dedicación de la iglesia de Sta. María de Moya 
del año 939 poco ha citada, nos presenta al nobillissimus prolus 
Ermengaudus Jiusonensis Comitis con este título, y actuaudo con 
su padre el marques Suniario. Pero murió indudablemente ase- 
sinado ó en acción de guerra este príncipe á poco de la acta de 
Moya, pues la donación del alodio de Palau al monasterio de 
Sta. Maria de Ripoll del 8 de los idus de setiembre del año 8.° 
de Luis, 945, la hizo ya su padre Suniario en sufragio del alma 
de su hijo Ermengaudo condam: y lo mismo dicen otras dos do- 
naciones ( 2 ) de alodios en Oristá , que hizo su madre D. a Richil- 
dis á aquel monasterio en el propio año de 94^ y cu el de 94'>> 
sin contar varias otras enunciativas que nos hacen de Armeugol 

(i ) Archivo de Ripoll en el Común , armario 1 .*, cajón 1 ,° , legajo peque- 
ño de Pergaminos interesantes. 

(2) Todas estas escrituras están en el archivo de Ripoll, en el de la Pavor- 
día de Palau, legajo Oristá , n. 33 , y en el Común , armario t .°, cajón 3.° 
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difunto los mismos padres unidos, en la donación del alodio de 
Rivofredo á la iglesia de Sta. María de Gerona del año 944? en 
h consagración y dotalia de la iglesia del monasterio de S. Pedro 
de las Puellas de Barcelona del año 945 , y particularmente en 
la donación de que ya hemos hablado del año 944) hecha por 
los condes padres ad construendam canonicam Sonetee Crucis el 
Sonetee Eulalias de Barcelona , que el P. Diago y el cronista Pu- 
jades no vieron por mas que asi lo signifiquen , pues de otro mo- 
do no hubieran asegurado como aseguran que el conde Sumario 
tuyo dos hijos con nombre de Armengaudos, cuando de esta es- 
critura ni de ninguna otra resulta mas que uno solo, que fué 
el conde de Ausona y no S. Armengol obispo de Urgel, á quien 
hacen hijo de Suniario y Richildis, habiéndolo sido sin ningún 
género de duda de Bernardo vizconde de Gonflent y de Guisla 
ó Wisla hija de Seniofredo de Llusá, conforme asi lo ha demos- 
trado y probado ya el Sr. Villanueva con varios aconteci- 
mientos de la vida de este Sto. Prelado á que nos remitimos ( 1 )• 
Advertimos también, que no alcanzamos como los respetables 
Diago y Pujados pudieron, asegurar que á la consagración de la 
iglesia de S. Pedro de las Puellas del año 945 asistiesen el su- 
puesto pupilo Seniofredo conde de Cerdafía y S. Armengol, que 
probablemente no había nacido entonces, si es que murió en el 
año 1035 como dice el Sr. Villanueva, pues de la acta que te- 
nemos á la vista no resulta tal cosa, y solo sí, que la condesa 
Richildis hizo sus dones á aquella iglesia propter remedium ani- 
mas filio meo Ermengaude, ya difunto según las escrituras que 
acabamos de citar. 

Los necrológios de Vich, Gerona (2) y Eipoll refieren la 
muerte del príncipe Armengol al dia 21 de agosto sin decirnos, 
según costumbre, el año; pero siendo cierto que vivia el dia de 
la dedicación de Sta. María de Moya, que se celebró el 25 de 
agosto de 959, y que sus padres ofrecían ya sufragios por su 



(i) Viaje literario tom. lo, en varios pasages que cita el índice verbo san 
Armengol, y particularmente en lo* dos documentos núm.* a4 y a5 del apen- 
'dice. 

(i) España Sagrada tom. 28, pág. 100 , y tom. ^3, pág. 160. 
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alma en enero y setiembre de 943, debemos fijar precisamente 
su muerte ai dia 21 de agosto del año 940, 4* ó 42, sin duda 
en alguna acción de guerra; y téngase cuidado en no confundir 
á este malogrado Conde con el Armengol de Urgel hijo de Bor- 
rell de Barcelona, que murió muchos años después que este tio 
suyo en la famosa batalla de Córdova , como asi ha sucedido á al- 
gunos sin duda por la falta de espresion de año que se nota en los 
necrológios; y como el Augonense nos dice que, XI Calendas 
Septembris fuit interfectus Ermengaudus comes Jilius-Suniarii Co- 
milis , es claro que no pudo ser este el de Córdova, sino el mis- 
mo de quien tratamos y que espresa el necrológio de Ripoll en 
aquel epitafio ó versos: 

Hic Ermengaudus Stmierü nobile pignus 
per ditas ¡ Heu ! gladio hac requiescü humo. 

Hunc fera mors rapuit, quce nuli parcere novit, 
parce Deus fámulo condüor alme tuo. 

Y es digno de advertir, que al margen del mismo necrológio de 
Ripoll donde están estos versos, se leen del mismo carácter de 
letra las siguientes palabras : Ermengaudus comes et Suniarius 
comes, lo que da margen á creer, que padre é hijo descansaban 
en el mismo sepulcro del monasterio de Sta. Maria de Ripoll, y 
que primero murió el hijo que el padre. 

Al malogrado Armengol siguen en orden de primogenitura sus 
dos hermanos Borrell y Mirón , de quienes trataremos á su tiempo, 
y con anticipación en parte para mejor inteligencia de sus ac- 
tas, y por haber sucedido y gobernado juntos el marquesado en 
especial D. Borrell, que por ser el mayor mereció sin duda esta 
confianza algunos años antes de la muerte del padre, y cuando 
este se retiró del bullicio del mundo, tomando el hábito de reli- 
gioso á imitación de otros esclarecidos príncipes de todas las eda- 
des. Esta circunstancia y resolución de Suniario en el último pe- 
ríodo de su y ida, ignorada de todos los historiadores, la halla- 
mos plenamente justificada en la acta ( 1 ) de elección de Ada- 

( i ) Real Archivo , n. 39 de la colección del cuarto Conde. 
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laiza en abadesa del monasterio de S. Juan Bautista del valle de 
Ripoll en el condado de Ausona, que el rever caidísimo conde 
marques Borrell , con consejo y asistencia de los obispos Guada* 
miro ó Wadamiro de Vich y Gotmaro de Gerona, el conde So- 
niefredo (que seria el de Cerdada supuesto de Barcelona) el 
vizconde Wadallo y otros magnates, hizo á 17 de las calendas 
de setiembre del año 950 de la Trabeácion ó Encarnación y 14 
de Luís hijo de Garlos, en que después de referir la fundación 
de aquel monasterio por el Velloso, y el buen gobierno de su 
hija j primera abadesa Emmon, dice asi: Post dtscessum vero 
¡Mus , Suniarius comes cuptditate ductus misil per vi tu quemdam 
manwn huic ordini omniniodis non aptam, quod postea claruit 
Nam ipse Deum sequi cupiens , uti mos est caique emendare quod 
injuste egif , el postmodum cum libera conscientia Religiones luib'i- 
tum snscipere , magis ex hac causa penitere se dixii, elegitque 
(cum concensu sancti monialium in eodem coenobio Christo famu- 
lantium) unam que videbatur iilius ordini s fore apta. Ego quoque 
Borrelliis gratia Dci comes , qui jure patris successi régimen , una 
cum consilio el ordinatione supradictorum episcoporum seu clerico- 
r\tm el fidelium laicorum supra dictarumque sancti monialium, 
el cum jussione patris mei , eandem elegimos ac proclamamus 
que vocabulo propio Adalaizam nwuupatur bonis moribus ador- 
natam in ordinem abbatisse ÓV. 

Esta misma circunstancia ó calidad monástica de Sumario la 
justifica también la donación ( 1 ) de unos alodios en Balps , Saltar, 
Mosololies y Vidabona, que el propio conde marques Eorreil 
hizo á 5 de los idus de .agosto del año 3.° de Lotario, 957, al 
monasterio de Sta. Maria de Ripoll, en sufragio de las almas de 
sus padres Suniario y Richilde y de su hermano Armen gol di- 
funtos, y para remedio de la suya y de la de su hermano el 
conde Mirón, cuyos alodios dice pertenecerle por su abuelo 
Wifredo (el Velloso), su tío Borrell (ó WiireJo 11) y su padre 
Suniario que los poseía : Qui michi advenit ( dice ) de avio meo 
Wifredo condam, quod Ule tenebat pro sua aprisione , et de avun- 

(1) Archivo de Ripoll. El original en el armario a.°, cajoii a.°, legajos 
pequeño*, y en el caí toral ve rile fol. 20. 

i. 17 
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ado meo nomine Borrello, \>el de jem'tori meo Soniario condam, 
4¡wsd Ule tenebat cuando Itabitu monástico siunpsit , en michi relir 
cjiu't &c. 

Sí atendemos pues á que el marques Sumario no murió bas- 
ta ei atlo 954 como veremos luego, á que su hijo Borrell, 
que solo se titulaba Conde á secas en la consagración de S. Pedro 
<Je las Puellas de Barcelona del año 945 y en varios otros docu- 
mentos, particularmente en la compra de unas tierras y casas en 
Gausacgs, el dia 3 de las nonas de marzo del ano 1 1 de Luis ni jo 
de Carlos, 5 sea el 5 de marzo de 946, y á que finalmente em- 
pezó ya á titularse Marques el once de las calendas de mayo del 
mismo año once de Luis, ó sea el 21 de abril de 947, en la do- 
nación del mismo alodio de Gausacgs que Liso á su fiel Senio- 
fredo Levita, desde cuyo dia se pierden las enunciativas de go- 
bierno del padre y empiezan las del hijo, con la constante cali- 
dad ó título de Marques característica del gobierno ; tendremos 
necesaria me uto, que la renuncia ó abdicación de Sumario á favor 
de Borrell y su retiro monástico, está entre el 5 de marzo de 

946 al 21 de abril del $.7. Deben empero contarse los afios por la 
Encarnación, desde 25 de marzo á 25 de marzo , y los once del rei- 
nado de Luis hijo de Carlos que espresan estas dos últimas escri- 
turas, desde la muerte del rey Rodulfo ocurrida según Mab ilion 
el dia 11 de julio de 936 en que empezó la pacífica posesión de 
Luis en el reino de Francia. Tampoco obsta que en el privile- 
gio ó diploma ( 1 ) del mismo Luis Trasmarino dado el 3 de las 
calendas de octubre del año 15 de su reinado é favor del mo- 
nasterio de S. Pedro de Roda, que Baluzio refiere mal al afio 

947 en lugar de 49, ni eu otros documentos de data posterior 
«1 año de 94" lias t a el de la muerte de Sumario, se encuentren 
algunas. enunciativas de ¿1 con el titulóle Conde, pues esto no 

. desmiente de uiugnua manera su profesión monástica , y meuos 
invalida los que lá justifican, sino que á lo mas prueban que 
auu en el claustro conservó Sumarlo su consideración y título 
con reserva ó iác altad ds poder disponer de sus bienes. En electo 



( 1) Marca H¡$j>., ajwudice 11. 83. 



W5 BJtRCEtOVil. \\9 

vemos que dispuso en la donación ( 1 ) que hizo de ros alodios é 
iglesias de Sta. María, Sta, Margarita, S; Píxlro, S. Juan y S. An- 
drés, el 2 de las calendas de julio (50 de junio) del afío de la En- 
carnación 953, á favor del monasterio de la Grasa, un afío antes de 
su muerte ocurrida en los idus ó 15 de octubre de 954* Que murió 
en este día no puede dudarse, pues presentándonos Tiro al marques 
Sumario su donación á Sta. Maria de la Grasa el día 50 de junto» 
de 953 de la Encarnación reinando Luis Trasmarino en Francia 
(que murió según Campillo y otros el 10 de setiembre de 954) 
y dándonosle ya difunto otra donación ( 2 ) que su hijo y sucesor 
el conde marques Borrcll hizo á su primo el Levita Mirón , de 
unos alodios en Tolosa y Coll de Canas que había adquirido de 
su difunta padre ei conde Suniario , el dia de su data que es del 
11 de las calendas de marzo del ano 1 .° de Lotario , que empezó 
sn reinado en Francia el 12 de noviembre de la Encarnación 
954 ; debemos necesariamente concluir en que el conde mar- 
ques Suniario murió en el monasterio de la Grasa, desde cf 
dia 10 de setiembre del ano de la Encarnación 954 cn ( l ue 
murió también Luis Trasmarino basta el 12 de noviembre á Jo 
mas del mismo* año en que empezó el primero del reinado de 
Lotario 1 en Francia : y si añadimos á todo esto la escritura ( 5 ) 
aunque sin dia del mismo año, que refiere Baluzio, á favor de la 
Grasa, en que se presenta ya con todos los indicios de viuda la 



(1 ) Hist. de Languedoe, tom. 2.*, prueba 83. 

(a) Rea| Archivo, n. 4^ de U colección del coarto Conde. 

(3) Marca Hisp. col. 394 )' 95. Tenemos á la vista un traslado auténtico 
detesta escritura sacado del origiual que existe en el archivo del monasterio de 

S. Pedro de Camprodon, y su dnta dice: Facta carta donacionis Ludo- 

vico rege filio Carolo regís, anni trabertcionis Dominice incarnacionis 

D.CQOG.Llll, indiclione duodécima, según lo que deberíamos anticipar fct 
muerte de Suniario un año; pero si atendemos ¿ los blancos que presenta este 
traslado, á la autoridad de Baluzio que refiere la escritura , que sin duda vio ori- 
ginal, al año 954 1 y finalmente si consideramos que la indicción 11 que espíes» 
con letras y no con guarismo r cayó en el año 954 J n0 en e * ^ e 953-; debere- 
mos necesariamente concluir en que el escribiente dejó de notar una unidad de- 
año en el traslado , y que asi el original es del 54 como dice Baluno* y no deí 
53 que espresa dicho traslado. 
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condesa Richilda, confirmaudo la ultima donación de su esposo á 
aquel monasterio; podremos aplicar sin riesgo de equivocación 
la enunciativa del idibus octobris obiü Swúarüís? cid sk réquiem* 
que se lee en el martirologio Ausoueuse ( 1 ) , á nuestro conde 
marques Sumario de Barcelona, y determinar fijamente su muer" 
te al día 15 ó idus de octubre del año 954 de la Encarnación» 
y colegir también de todo lo dicho que la profesión monástica de 
este Conde, que ig.ioraron nuestros historiadores, les, hizo anticipar 
probablemente su muerte los últimos años de la vida que pasó 
en el claustro, por supuesto, con beneplácito de su esposa Bichil- 
dis que le sobrevivió poco tiempo. 

Ignoramos las últimas disposiciones del marques Suniario res- 
pecto á sus hijos ; pero si atendemos á los resultados hallaremos, 
que tanto Borreü como Mirón obtuvieron ambos el título 'de 
marques y gobernaron juutos los Estados- del padre, que como 
hemos visto consistían en los condados de Barcelona, Ausona , 
Gerona y Mauresa, con solo la diferencia de que á Borreü se le 
halla ya gobernando en vida del padre, mientras que Mirón no 
aparece hasta el aíío 956, sin duda por su menor edad. En efec- 
to, el hecho de haber gobernado solo y en vida de su padre Su- 
niario el conde Borreü, queda plenamente justificado con la refe- 
rida acta de elección de la abadesa Adalaiza del afio 950 en aque- 
llas palabras saltadas : jussione patris , cui jure successi régimen et 
posmodum cum libera consciencia Religionis habitum suscipere, que 
no son menos terminantes que las que prueban el gobierno simul- 
táneo de ambos hermauos en el decreto ( 2 ) de restauración jó 
restitución á la cauónica de la iglesia catedral de S. Pedro de 
Vich que dio su obispo Wadamiro, hallándose enfermo, á 4 <le 
los idus de junio del año 5.° de Lotario y 957 de la trabeacion 
ó Encarnación, confesándose culpable delante de todos los canó- 
nigos de su iglesia y de varios magnates en estos términos :=Eia 
fr aires, confíteor peccatuní meum quia non bene custodm ipsa 



£4) Archivo capitular de la Sta. Iglesia de Vich, martirologio primero , fo- 
lio i ©4- 

(a) Real Archivo, n. 5o déla colección de pergaminos del cuarto conde 
Borrell II. 



DE MARCELOS A. " 121 

Channonica retro instituía sicut debui; Me sdatis Dominó auxi- 
liante in quantum vires subpetunt cum consilio et adjutorio nostros 
Ínclitos Marchiones Domini Borrelli Comitis et cjus frater Úomim 
Mironis Comitis et consuüu Domini Aernerici nostri Jrchipresul et 
consensu nostris conprovincialibus Episcopis Domini Wilerani Bar~ 
chinonensis Episcopus, et Arnulfi S andas Sedis Gerundesis Epi¿" 
coptts, et caeteris coetaneis nostris Episcopis, et cum consilio con- 
gregationís cunde istias Ecclesim Sancti Petri et cunctorum pro- 
cerum istias regionis , m quantum Deus annis erü et mihi vires 
prtevaluerint , modo eam restituo et de redditibus nostree Ecclesice 
swnptus quidquid vobis necesse fuerit ut communiter yivere positis 
fideliter administrado : sed quia magno est titulus cessionis in quo 
nemo potest actum largitatio inrumpere. Sed £c. 

Añádanse á estos preciosos documentos las diferentes enuncia- 
tivas y actos comprobantes y no menos incontestables que apa- 
recen en varios otros, ya con esta, ja con la otra circunstancia 
ó accidente que robustece , si menester fuera, la prueba evidente, 
de la renuncia ó abdicación de Sumario, su profesión monástica, 
el gobierno á veces simultáueo de sus hijos, y el de D. Borrell 
cu vida del padre; y todo esto, como ya se ha advertido, en la 
precisa época de la supuesta tutela y gobierno del coi de Senio- 
fredo de Cerdaña á quien, no menos que á su padre Mirón, por 
esta y demás razones manifestadas, tuvimos que escluirle del mar- 
quesado y coudado de Barcelona, colocando en su lugar á sus 
dos primos Borrell y Mirón por derecho paterno. 

Con título de condes y marqueses y acompañados de Wilara 
obispo de Gerona, aparecen juntos los dos hermanos ejecutando 
el testamento de su madre Bichildis á 6 de las calendas de ene- 
ro, 26 de diciembre, del año 2.° de Lotario, 955, en seguida de 
la muerte de esta señora y de su esposo Suniario ( 1 ) . La dona- 
ción que el Conde Marques Borrell hizo solo, al monasterio de 
Sta. Maria de Ripoll á 3 de los idus de agosto del año 3.° de 
Lotario de los alodios de Armancias, Balps, Saltor etc. en su- 
fragio de las almas de sus padres Suniario y Richilde y de su 
hermano Armengol difuntos, se estieudc á remedio de la de su 

(i) £*paña Sagrada toiu. 43, |>ág. 126. 
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hermano el "conde Mirón ( 1 ) : otra donación de un huerto m ' 
burgo ávitatis Barchinonw del 6 de los idus dé agosto del año 12 
de Lotario, 966, nos presenta al donador Mirón con los títu- 
los de Conde y Marques ( 2 ) : el mismo Mirón revestido de estos 
dos títulos, rende á Digofredo el 15 de las calendas de enero del 
afio 9.° de Lotario el castro de Camba en el condado de Barce- 
lona junto al de Manresa, que había adquirido de sus diluntos 
padres (5): el Conde Marques Borrell se presenta solo, á 8 de 
los idus de junio del año 17 de Lotario dando al monasterio de 
S. Saturnino del condado de Urgel el villar de Mertersy sus 
aldeas , en sufragio del auna de sus padres y de su esposa Leí- 
garda é hijos, y en remedio de la suya y de la de su her_ 
mano Mirón conde y marques (4): el conde D. Ramón Beien- 
guer I, el Curvo, en la restitución que hizo á Dodon y á su espe- 
ja Erna el 7 de las calendas de noviembre del ano 26 de Roberto, 
1022 , de unos cuantiosos alodios en la villa de Presas del Valles 
en el condado de Barcelona, que les había usurpado su abuelo el 
conde Borrell y retuvo injustamente su padre el conde Raxron 
espresa que estos mismos alodios los había vendido en sus días al 
abuelo de la referida Erna el Conde Mirón, quien los había 
adquirido de sus padres el conde Suniario y Richildis (fx^: habla 
también de este mismo Conde y Marques su primo hermano del 
mismo nombre Mirón obispo de Gerona y conde de Besahi en su 
testameuto vertido del 8 de las calendas de mayo del a fio 25 de 
Lotario, 979, llamándole hijo difunto del conde Suniario (6); y 
finalmente, entre otros documentos que podrían citarse, la carta 
puebla de Cardona del año 986 otorgada por el conde Borrell á 
favor de aquellos habitautes, presenta á su hermano y compañe- 
ro Mirón con el carácter de haber gobernado los Estados, eu 



( i ) Archivo de Rtpoll , cartulario verde fol. 20. 

(a) Archivo de Ripoll en el de la Camareit'a. 

(3 ) Marca Hisp. apéndice n. 1 oí , sacado del archivo de Monserrat. 

(4) Marca Hisp. en apéndice n. io3 , sacado del archivo de Fotx. 

(5) Real Archivo n. 37 da la colección del séptimo Conde. 

(6) Archivo de Ripoll, enjon a.°, armario a.°, legajo* pequeño» , y en el 
'cartulario verde fbl. 18. 
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aquella cláusula : et similiter p percepií frater meus Miro 

comes bone memorie digkis suis liiteris roboravü, et signum suum 
m sito nomine subter stilo confirmaba sktU audivit robórala n 
confirmóla ab ovo nostro jam supra nominato Wifredo, cui do- 
mimis ei centuphtm retríbuat, amen, Et ego Borrelius comes et 
Marchio, et filios meos Reimundo et Ermengode comités, simul 
in umim, cum omni regimine parcniorum nostrorum, seu omnium 
fideliuní nostrorum &c. ( 1 ). 

A pesar de esto ningún historiador reconoce en B. Borrell la 
calidad de Conde de Barcelona hasta después de la muerte de su 
primo Seniofredo conde de Cerdafia ocurrida, como dijimos, en 
el año 967 principios del 68 , y por supuesto menos admiten á su 
hermano Mirón, que los mas desconocen ó confunden con su pri- 
mo el obispo de Gerona del mismo nombre, ya sea por no ha- 
ber visto y comparado el cúmulo de documentos que hemos ci- 
tado en este condado, ó ya porque marcharon sobre las basas 
a Isas que estableció el autor del Gesta Comiíum , sin que nadie 
tratase de analizar sus dichos y cotejarlos con las escrituras coe- 
táneas ; pero por fortuna nos hallamos ya en el caso de no dudar 
de ninguno de estos hechos, y si solo en cierta obligación de dar 
á nuestros lectores algunas aclaraciones no menos conducentes que 
las pasadas para la historia de Cataluña. 

Se ha dicho ya que este territorio , eu opinión de Diego Montar 
y de varios escritores clásicos, fue* dividido por el emperador 
Cario Magno en nueve condados; pero como no nos citan la acta 
de erección , no podemos asegurar ni el número de estas anti- 
guas dignidades de la Marca, ni sus respectivos nombres ó títu- 
los. Sin embargo, s\ recurrimos y comparamos los documentos de 
aquella circunferencia de tiempos, y en particular el privilegio ó 
confirmación de alodios y posesiones, del rey Luis Trasmarino 
dado á favor del monasterio de Sta. María de Aipoll en Brisacha 
á 9 de las calendas de setiembre de la segunda indicción y afio 3 o 
de su reinado, 938 ó 39 (2), á solicitud de Gotmaro monge del 



(i) Viaje literario del Sr. VillanuevA tom. 8, pág. a76, sacado del autó- 
grafo de la curia civil de Cardona. 
(2) Real Archivo, arca i.* grande, registro n. 9o, ful. i77 , pág. a ; y en 
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monasterio cíe S. Cucufáte, hallaremos nombrados por el orden 
siguiente el de Barcelona, Ausona, Urgel, Cerdafia, Confien t 
Kosellon, Ampurias, Perelada, Besalú, Gerona y él Pago ó dis- 
trito de Berga; y aunque de esta relación resalta un condado 
mas de los nueve en que se supone dividido entonces el país, 
acaso sea por haber estado en aquellos tiempos y hasta mucho 
después , como manifiesta el Dr. Pujades en su crónica, el de Pe- 
relada unido con el de Ampurias, en cuyo supuesto resultan real- 
mente los nueve numerados, pues á Berga le da solo el privilegio 
de Luis el nombre de Pago ó distrito, si bien que mas adelante 
viniese á eregirse en condado , asi como Manresa y otros territo- 
rios que hallamos posteriormente y de hecho con titulo de con- 
dados, no debiendo tampoco incluir en el número los de Riba- 
gorzay Pallarse que no nombra el privilegio, porque se conside- 
rarían ó tendrían probablemente como pertenecientes al territo- 
rio de Aragón. 

Dado pues, que fueron solo nueve los primitivos condados de 
Cataluña, y no constando en ningún documento que el Velloso 
poseyese los de Urgel, Kosellon, Ampurias 6 Perelada, parece 
que podemos inferir muy bien, que estos últimos y en especial el 
de Urgel le obtuvo alguno de los hermanos que con su potencia 
le ausiiiaron eu la conquista, y que luego en su muerte dispu- 
siese de sus Estados , dejando al primogénito Wifredo el marque- 
sado con los condados de Barcelona, Ausona y Gerona, á Suma- 
rio el de Besalú con la condición de que lo pasase á su hermano 
Mirón ó á sos hijos en caso de heredar al primogénito, á Mirón 
los de Cerdañá y Confien t con el Pago de Berga, y finalmente al 
desconocido Suntefredo el de Urgel que aun no poseía, pero que 
esperaba poseer por sus relaciones de parentesco ó las de su es- 
posa D. a "YVinidilde, como hemos ya dicho, substituyéndole en 
su caso la línea de su hermano Suniario. Lo cierto es que estos 
son los resultados , y que por otra parte no hallamos un solo do- 
cumento que los contradiga, pues vemos que con el discurso del 



el de Ripoll, eu el Común, armario i.°, cajón 2.°, publicado por Marca, 
n. 74 de sn apéndice. Véase también la tercera dedicación de Ripoll eu el 
Marca, n. is3 del apéndice. 
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tiempo se reunieron todos estos condados con el de Barcelona; el 
de Urgel ya en tiempo del oonde D. .Borreil hijo del marques 
Suuiario; sin duda por haber muerto sin hijos su hermano Su- 
niefredo: el de Besaiii por igual rason, y siendo Conde de Bareen 
lona D. Ramón Berenguer UI como á su tiempo réremos ; el de 
Cerdafia por la misma circunferencia de tiempo, y finalmente an- 
dando los siglos casi todos los demás ( 1 ) i inclusos muchos otros 
en el territorio de Francia que han vuelto después á desmembrar* 
se de los antiguos Estados de nuestros Condes Soberanos de Bar- 
celona por razones y tratados que la política no ignora. 

Mas volviendo al marques Suuiario, no cabe duda en que dejó 
i sus dos hijos Borreil y Mirón su marquesado con los condados 
de Barcelona, Ausona y Gerona que poseía cuando tomó el há~ 
bito religioso por los afios de 947; pero como. Mirón hijo de 
Mirón de Cerdafia y nieto del Velloso obispo que fué de Gerona, 
aparece en algunas escrituras con título de Conde (aunque en 
ninguna con el de Marques) los mas de los escritores descono- 
ciendo al marques Mirón hijo de Sumario de Barcelona, han 
creído equivocadamente que el título de Conde que usó este pre- 
lado, dimanaba de serlo de Gerona y no de Bésala, de donde lo 
filé realmente por haber sucedido á su hermano Seniofredo, y 
este al otro hermano Wifredo que le adquirió de su tio Sumario» 
de Barcelona en el tiempo y forma que hemos indicado. De aquí 
fué, que confundiendo los historiadores ¿los dos primos, aplica-: 
ron las actas del marques al prelado, y resultó que en el catálo- 
go de los condes de Gerona han puesto un Borreil y un Miro» 
dudosos, pero que en realidad son los dos hermanos marques y 
condes de Barcelona que sucedieron juntos á su padre Suuiario 
en todos sus condados, incluso el de Gerona que Sumario heredó 
de su hermano Wifredo II y este de su padre el Velloso i de 
modo que si queremos caminar sobre datos ciertos en la sucesión 
de los coudes de Gerona desde fines del siglo 9 á fines del 10, 
debemos darle la misma que á los coudes de Barcelona y Ausona, 
á saber: "Wifredo I, Wifredo II, Sumario, y por último sus dos 



( i ) £1 de Rosellon se reunió por donación del oonde Gerardo del año 1 173 
á favor de D. Alfonso Domino meo Aegi Jragonensium. 
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mente la donación del alodio de Tossa al monasterio de Ripoll 
hecha eo el afio 966 por el conde Borrell, el obispo Pedro y demás 
albaceás del conde Mirón eu cumplimiento de su última voluntad, 
de que ya se ha hablado, y cotejado esta y aquellas con la de 
restitución del mismo alodio de Tossa que el conde Mirón había 
legado á aquel monasterio , y retenia injustamente su sucesor en 
el condado de Barcelona D. Berenguer Ramón II el dia 4 <k las 
calendas de julio del afio 36 de Felipe, 1095, en que reconoce 
y enmienda este último Conde la usurpación de este alodio; y si 
finalmente hubiese tropezado aquel literato en sus largas investi- 
gaciones en el archivo de Sta. María de Ripoll con la confirmación 
de esta última escritura de restitución del alodio de Tossa hecha 
por el conde D. Ramón Berenguer III, en que no solo la ratifica 
sino que confirma todas las demás donaciones hechas ai monas- 
terio por sus tíos Mirón y Berenguer á 8 de los idus de julio 
del año 57 de Felipe, 996; no dudamos que hubiese colocado al 
conde Mirón hijo de Suniario en la serie de los de Barcelona y 
sus agregados, y que asi mismo determinara su muerte al dia 31 
de octubre, que espresa el necrologio de S. Cucufáte, del año 
966, en el que le refiereu vivo el dia 8 de agosto la donación que 
el mismo Conde hizo de un huerto in burgo cmtatis Barchincme 
al monasterio de Ripoll , y muerto la que hicieron sus albaceás 
el 20 de noviembre, citadas ambas poco ha, y con fuertes indicios 
de haber muerto célibe, pues ni aparece esposa ni hijos, y le he* 
redó finalmente su hermano Borrell según este lo declara en la 
donación al obispo Yivano del año 993, sin que conste donde 
fuese enterrado. 

Aunque no nos liemos propuesto impugnar las opiniones histó- 
ricas de nuestros escritores y si solo presentar al lector verdades 
documentadas, con todo no podemos pasar por alto algunas equi- 
vocaciones sobre el condado de Gerona que notamos en el señor 
Masdeu. Dice pues este sabio ( 1 ) siguiendo al autor del Gesta Co* 
mitum, que Mirón II gobernó eu Gerona desde el año 929, Borrello 
ó Borrell en %1 , y Mirón III en 963 y 979 ; pero de las mismas 



( i ) Tomos i5 de tu Teatro, pág. \tf. 



DK BAftCBLOBA. 129 

escrituras de este último afio en que se funda ( i ) se ve claramente 
que el conde. Mirón que el Critico llama III, es el mismo Mirón ,d 
hijo del primero de su catálogo. Los respetables Continuadores 
de la España Sagrada notaron ya esta contradicción del señor 
Masdeu (2) que no paró aquí, pues añade (3): que Borrello era 
hijo tal vez de Mirón II y Mirón III hijo quizá de Borrello. Mas 
¿cómo no advirtió el Crítico que su Mirón II hijo del otro Mi- 
ron I era obispo de Gerona , y que Mirón III según la misma es- 
critura del año 979 que cita, es el mismo obispo que según otros 
mil documentos que turo á la vista, era hijo del conde Mirón I y 
no de Borrello? Admite el Sr. Masdeu á este Borrello eu su ca- 
tálogo de los condes de Gerona, fundado en aquellas palabras de 
la consagración (4) de la iglesia de Finestres que dicen haberse 
hecho cum consensu et volúntate ejusdem comitatm principis nomi- 
ne Bofrelli; y aunque los Continuadores de la España Sagrada 
escluyan á este Borrell diciendo que seria solo vizconde de Sw- 
niario ó su vicetutor de Mirón, ya dejamos probado que Borrell 
fué conde de Gerona cuando menos desde la abdicación del conde 
Sumario de quien fué hijo y sucesor, del mismo modo que el otro 
hermano Mirón que es el Conde que ha causado la principal equi- 
vocación por la identidad de nombre con su primo el obispo de 
Gerona, y por haber andado poco conocida su existencia todo el 
tiempo que han estado admitidas por nuestros historiadores las 
iábulas de la tutela y demás patrañas desvanecidas. 

Deben pues figurar como condes de Gerona después del Vello* 
so Suniario, su hijo y luego los dos de este Borrell y Mirón , y 
por haber heredado el primer hermano al segundo pasó luego 
en su muerte aquel condado á su primogénito Ramón Borrell, 
que oon el tiempo le cedió á su esposa D. a Ermesenda, cuya 
señora en 1056 le vendió á su nieto IX Ramón Bercnguer I con- 
de de Barcelona, y este le dio finalmente en vitalicio á sU esposa 
Almodiz con íacultad de dejarle á uno de sus hijos, pero con re- 



(i) Marca Hisp. apéndice, n. 126. 

(a) España Sagrada, tom. 43 pág. 85. 

( 3 ) Pág. a85 del mismo tom. 1 5. 

(4) Marca Hisp. apéndice n. 84- 
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versión ai condada de Barcelona, hasta que en 1 55 1 el rey don 
Pedro el Ceremonioso le erigió en Ducado peculiar del primogé*- 
nito del condado de Bareelona. Es pues equivocado que seguida 
la muerte de la condesa Ermesenda pasase el condado de Gerona 
al conde D. Ramón Berenguer I de Barcelona étimo dicen' los 
continuadores de la Espada Sagrada ( I ) , pues Berenguer murió 
muchos años antes que su madre. También se equivocó el sefior 
Masdeu cuando dijo qtíe Ermesenda fué condesa de Get ona des- 
pués de Berenguer, y aun mucho mas afirmando que era fia esta 
señora de Ramón Berenguer I de Barcelona , siendo asi que fué 
su abuela; y finalmente se equivocó asimismo el critico diciendo 
que Di 8 Almodiz fué* condesa de Gerona hasta el año 1076 en 
que murió Ramón Berenguer I , pues lo fué solo de por vida y se 
ignora si sobrevivió ó no á su esposo (2) ; con lo que, y después 
■de haber ilustrado cuanto tíos ha sido posible el último período 
de la vida de nuestro marques Sumario, pasaremos á dar noticia 
de los demás hijos que tuvo. 

El cuarto y último varón filé Jozfredo ó Jocefredo , de quien no 
tenemos hasta ahora otra noticia que el Sígnum Joceffffredus 
fraJter Bor relio Comes, que con el de varios otros magua tes que 
se hallaron presentes se lee al pie de la Carta puebla ( 5 ) del alio 
986 otorgada por el conde marques Borrell y su» dos hijos Ra- 
món y Ermengoi á los habitantes del castillo de Cardona y sus 
adyacencias; pues la calidad de hermano del conde Borrell que 
se da el mismo Jocefredo en este documento, le hace necesaria- 
mente hijo del conde Suniario de Barcelona, aunque no sin algu- 
guna sospecha de haberlo sido ilegítimo, por cuanto á la oscu- 
ridad de los hechos de este personage notamos la circunstancia 
de no haberle beneficiado ó legado su padre ningún condado ó 
título de los que poseyó y trasmitió á los demás hijos , y en es- 
pecial á D. Borrell que al fin los reunió todos en su cabeza. Sin 
embargo no hallamos esta leve sospecha bastante para privar á 



( i ) España Sagrada toro. 43 pág. 86\ 
(a) Véase la Hist. de Languedoc tom. a pág. 2^4* 

(3) Viaje literario de Villanueva tom. 8 pág. 276 , sacado del original de 
la curia civil de Cardona , y Martene Gollec. Max. tom. i.° col. 336. 



Jocefredd de la calidad de Jújo legítiinp del qoftde Suniaapo y ,¿3. 
su esposa Richüdis ( 1 ). * i .>. / . ) 

Fué finalmente hija de este matrimonio, la condesa Adalid. 
Adaleiz llamada también Banáfilia^ como ella lo dice cUca. y ter~, 
minan temente en la donación (2), del alodio é iglesia de S. Cle- 
mente de Spugnola del condado de Betga* que poseía por donar-/ 
cion de sus padres y dio según esta escritura, que es 44 -8 jde ; 
las calendas de julio del aOo 15 del reinado de Luis hijo de Car- 
io*, 944 (3)) al m0nasterio.de religiosas de & Juan Bautista.. 4eA 
▼alie de RlpoU, propter Dewn <* tejncfliim ¡amnue. patri mea. 
Sumario Comité el mútri mee Richeldes comitissa , et, meis anima^ 
(con condición) quod si ego donalrip auL ullusque homo, siye, 
Jr aires meos> qui contra hanc scripturam do$atwnis venerü ad 
hirumpendwn &c* 

Este documento, que 110 sabemos ande conocido, es interesante, 
por muchos estilos. Primero^ porque nos descubre una hija de 
Suniario y fiichildis ignorada de todos loa. historiadores. Segun- 
do, porque da á esta hija título de condesa, y «1 mismo nombre, 
xjue tuvo la esposa de Suniefredo conde de Urgel su tio, precisa-, 
mente en una época en que ni la historia, ni los documentos pre-^ 
rentan otra condesa de su nombre; de lo que se infiere que esta 



(1) Aparece asimismo Joeeefredo hermano del conde fiorrell como comili- 
tón de Ermemiro vizconde de Cardona en la limosna de ¿os somatas (cargas) 
<de sal semanales que dicho vitconde «effaló al -monasterio de Sta. María dé Ser- 
rateix , -el día 8 de las raleadas de abril del ano u* da ligo 987* siendo NjnK 
tila su abad. Via$e literario «u ll apéndice. 

{a) Real Archivo n. 4* de la colección de escrituras del cuarto Conde. 

^ 3 ) Como ya liemos advertido cuan difícil sea acertar la verdadera corres-' 
|)ondencia de los años de los reinados de Francia que espresan a secas las datas 
de muchas escrituras del siglo 9 j 10, j dijimos que -en tales easOs no hay ma* 
regla para eonocer el verdadero sentido en que los puso el escribiente que. aten- 
der al «enlace de la misma escritura con otras coetánea*; no estrañará el lector 
que los quince anos del reinado de Luis hijo de Carlos que se leen en este do- 
cumento los contemos, según Pujades, desde el regreso de Luis Trasmarino á 
Francia , en el año de 9a9 , pues de otro modo no tendría esta escritura enlace 
como le tiene con las demás que siguen y en especial con la del año. 95o de la. 
Trabeacion* y catorceno del reinado del mismo Luis que se cuenta en ello des- 
ale la muerte de Rodulfo. 
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señora es la mi&na Adatad ó AÜelaca esposa de Suniefredo de 
Urgel que aparece en la donación del alodio á aquélla Sta. igle- 
sia del año 936 ja citada. Tercero, porque del sentido de las 
cláusulas de ella que hemos transcrito se colige, como ya se ha 
prohado, que los padres de esta condesa Sumario y Kichüdts 
vivían aun el día de su data, y que tenia hermanos con alguna 
autoridad; finalmente porque del enlace de este documento con 
los que traeremos luego, se infiere también que esta condesa fué 
la insigne abadesa de su nombre que el conde p. Borrell dio al 
monasterio de S. Juan Bautista del valle de Ripoll, y la misma 
que asimismo lo fué del de S. Pedro de las Paellas de Barcelona, 
conforme vamos á demostrar. 

Ya se ha visto con toda evidencia que el conde marques Bor- 
rell hermano de esta señora, gobernaba sus Estado» jure patris 
cid succesi régimen , antes del dia 17 de las calendas de setiem- 
bre del año de la Trabeacion 950, catorceno del reinado de 
Luis hijo de Carlos, ^eu que deseando el Conde restablecer el Ar- 
den y reformar los abusos que había ocasionado su padre Suma- 
rio, cupidilate duclus, al monasterio de S. Juan Bautista de Ripoll, 
fundado por su abuelo Wifredo el Velkrso, eligió y proclamó en 
abadesa de aquella casa tina señora qUce vocabulo propio Adala- 
zibam nuncupatur bonis moribus adornatam á la que confió el 
abadiato con aprobación de Guadamiro obispo de Vich y de God- 
uiaro de Gerona ( 1 ). Si comparamos pues esta escritura con las 
dos ya citadas de la condesa • Adalezi ó Adelaza esposa de Senio- 
fredo de Urgel del año 956, y la de la condesa Adalai» Adalez ó 
Bonafilia bija de Suniario y Bichildis del afio 944) hallaremos 
tauto enlace y circunstancias reunidas en las tres que no puede 
menos de resultar la identidad de persona, pues á la igualdad de 
nombre se ve también indicado tácitamente en la tercera el so- 
brenombre de Bonafilia que tuvo la hija de Suniario, en la aba->> 
desa elegida por el conde Borrell en aquellas palabras qws sroca- 
bulo propio Adalaizam nuncupatur, sin que por otra parte resul- 
te la menor discordancia de tiempos , ni en los hechos ; porque si 
Suniefredo de Urgel murió sin hijos autes del año 949, bien pudo 

« 

( i ) Real Archivo n. 44 > de la colección del cuarto Conde. 
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su esposa Adaleiz retirarse al claustre á imitación de su padre, y 
ser abadesa de S. Juan Bautista de Kipoll en el de 950, mayor- 
mente habiendo antes manifestado una inclinación y devoción par- 
ticular á aquel monasterio fondado por sus abuelos y protegido, 
constantemente por sus padres, hermanos y tíos. 

Otra particularidad notable de la 7¡da de esta señora es la de 
haber sido también abadesa del monasterio de S. Pedro de las 
Ppellas de Barcelona antes, ó á lo menos después de la horrorosa 
y total asolación de esta ciudad por los moros ocurrida el día, 
5 6 6 de julio del ano 986, pues tal nos la presenta con el mis- 
mo nombre de Adaleziba sive Bonafilia la permuta ( 1 ) que coi} 
sus compares ó religiosas Argudamia, Gistelo, Ermelde y Er-» 
metruite, y aprobación de Vivano obispo de Barcelona con sus; 
canónigos de Sta. Eulalia y Sta. Cruz, hicieron el día 3 de loa 
idus de marzo del año 2.° de Ugo Magno, 988, con IvVimara hijo 
de Venrello de unas tierras por una viña y treinta sueldos, prop* 
ter necesüatem de restauracione Ecctesiae qui/uit disípala a Sor-** 
racenis in armo quod fuit Barchinona destructa, quando Marcki- 
nona vtíeriü &c, de cuya catástrofe hablaremos mas Largamente 
en su oportuno lugar y tiempo, pues ahora llama toda nuestra 
atención y no podemos dejar de tributar el homenage debido á 
«ste insigne monasterio de S. Pedro, no solo por su mucha an- 
tigüedad que le constituye la primera/ casa de religiosas en Cata- 
luña después de la de S. Juan Bautista de Ripoll (que ya no 
existe, conforme hemos visto, mnchos siglos ha) si que también 
por la circunstancia de deber su fundación á nuestros condes Su- 
mario y Bichildis, por mas que los historiadores catalanes, pen- 
sando sin duda darle mayor realce, lá atribuyan á Ludovico Pro. 
cuando en el año de 801 sitió y ganó la ciudad de Barcelona ai 
rey Gamir. 

No negaremos sin embargo que en el pequeño cerro, extramu- 
ros entonces y en el dia dentro de los de Barcelona, mandase 
construir Ludovico- Pw una reducida iglesia durante el sitio de 
la ciudad en que sus tropas pudiesen oir los. Divinos oficios, y. 



( i ) Real Archivo n. 44 de la colección del cuarto Conde. 
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que realmente diese á este templo la advocación de S. Saturnia», 
que conviene perfectamente con le -que insinúa la posterior consa- 
gración de S. Pedro de las Fuellas hecha en tiempo del conde 
Sumario; pero acceder en que hubiese allí casa religiosa bajo la 
regla de S. Benito antes del gobierno de este Conde, nos lo im- 
pide la misma acta de consagración hecha en -su tiempo por el 
obispo Villaranb ( 1 ). En efecto resulta de ella , que el dia 16 de 
las calendas de julio de la Era 983 y año de la Encarnación 945* 
noveno del rey Luis hijo -de Garlos, en la tercera indicción, el re- 
ferido obispo con grande regocijo , fiesta y solemnidad y con asis- 
tencia de nuestros Condes y de muchos magnates eclesiásticos y 
seglares barceloneses, consagró aquel templo, *que aun existe bajo 
la misma advocación de S. Pedro: providens nempe licet (dice la 
acta) princeps eximius Sumarias comes atque Marquh > ejus uxo- 
reque Richildis comithsa-, una aun Adalaude Abbati&sa , precan- 
tes pe.tierunt venerabilem prmsulem Vilaranem ut ecclesiam qiue 
sita est in pago Barchinonense paulo longe a muros civitatis , in 
honorem beati Petri Clavigeriv Ethereü fimdata , -quem presfatus 
tomes cum prelibata uxore-y transacto jam petierant humüiter 
frwdicto pontífice ut monasterium Puellarum sub regula Beati 
Menedicti perpetim constituerant > sicut juvante Deopermanet, y 
mas abajo, después de varias donaciones que el conde y la condesa 
RichUdis et ejus prolis Dorrellus Ínclitas Comes hacen á Dios j 
*l naciente monasterio para remedio del alma de su hijo Er- 
Jnengaudo , concluye el prelado con estas palabras : id vero á no- 
bis monendum est atque sub eo modo decrecimos scripta saperias, 
ut tam éste presentes tfuam attié succedentes , regulariter ibidem 
vitam degant monitkmem beati Benedkti obediant, proficereque 
¿tudeant* Tali vero modo quod swpra taxatum est consecro Jume 
Ecclesiam in armo &c. ¿Cómo pues algunos y muy respetables 
•escritores que suponen haber leído esta. acta , han podido atribuir 
la fundación de este célebre monasterio de lata Fuellas á Ludovico 
Pío y defraudarla al conde Suniario? ¿Cómo afirmar, que asistió 
1 esta consagración y fiesta el conde Seniofeedo de Gerdafia y san 



( i) Archivo del miimo moiutofterio Libre de Privilegia ele.» fbl. i°. 
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Armeugol que ni siquiera suenan en ella? ¿Y coma finalmente 
no conocieron estos sabios que esta acta no puede ser de un mero 

tutor 7 gobernador del condado de Barcelona? 

De aqui se sigue también que Adalauda fué la primera aba- 
desa de este monasterio, y tampoco hay repugnancia en que esta 
señora sea la misma condesa Adaleiz ó Bonafilia hija de Suniario. 
y Richüdis, la esposa de su tío Suuiefredo de Urgel, la madre 
del Borrell que asistió á la segunda dedicación del templo del 
monasterio de Sta. María de Ripoll, la que biso la donación del 
alodio é iglesia de S. Clemente á las religiosas de & Juan Bautista 
de aquel vállenla abadesa de S. Pedro cuando se consagró su iglesia* 
la que puso el conde Borrell al monasterio de S. Juan Bautista, 
de Ripoll para reformar los abusos introducidos en aquella casa 
religiosa, y la misma Adalesa en fia que después de la asolación 
de Barcelona del año 986 aparece otra ve* como abadesa de san 
Pedro de las Puellas con el sobrenombre de Bonafilia, en la per- 
muta con Wimara del año 988 y otros documentos que cita el 
P. Diago. Gonstándonos pues que Suniario y Bichildis tuvieron 
una hija de este nombre, y sobrenombre y que estaban ya casa- 
dos el año 917, según la donación de los hermanos Ermenardo 
y Udalardo á S. Cucufate del Valles, y resultando tanta conce- 
sión en los documentos citados; pudo muy bien la Adalezi ó Bo- 
nafilia luja de nuestros Condes estar casada con Suuiefredo de 
Urgel.en 936, ser madre del Borrell hijo de este último Conde 
que asistió á la segunda -dedicación de Sta. Maria de Ripoll en" el 
de 935, hacer la donación del alodio é iglesia de S. Clemente 
como condesa al monasterio de S. Juan Bautista el año 944 1 ha- 
llarse viuda mucho antes del de 949, en que anuncia la muerte 
de Sunieiredo de Urgel la escritura de & Cristoval, ser abadesa 
de S. Pedro de las Puellas de Barcelona el día de la consagra- 
ción de su templo del año 945 , pasar de este monasterio al de. 
S. Juan Bautista de Ripoll á reformar aquella casa por disposi- 
ción de su hermano el, conde Borrell en el de 950, permanecer 
alli todo el tiempo que media desde este ultimo año hasta la deso. 
lacion de Barcelona eu 986, y regresar finalmente é esta ciudad 
por encargo de su mismo hermano el conde Borrell para que co- 
mo anciaua y noticiosa de los derechos de este insigne monaste- 



156 U>S COKDES 

río de S. Pedro, asolado en la invasión, pudiese reponer sos ren- 
tas del modo con que temos lo procuró en la permuta con Wi- 
mará del año 988 y otros documentos que cita Diargo; y todo 
esto pudo acontecer sin repugnancia, y con mucha probabilidad 
é indicios vehementes, en el espacio de los setenta y un años qué 
solo median desde el de 917 en que hallamos ya casados á los 
condes Suniario y Ricliildes hasta el de 988 en que Temos á Ada- 
laiza ó Bonafilia abadesa de S. Pedro de las Puellas de Barcelona 
afanarse para 4a restauraciou de su primer monasterio. 

Dando pues alguna importancia , cuando no crédito, á esta ila- 
ción , y sentado qne no hubo tal fundación de monasterio por Lu- 
dorico Pió en Barcelona, no es difícil conciliar las dudas y con- 
tradicciones de los historiadores que lian escrito de esta materia 
con noticias que careciendo de enlace no han producido mas que 
cuentos inverosímiles ó falsos. Pudo sí, y debió necesariamente 
quedar en este monasterio de Barcelona una abadesa que le go- 
bernase desde el año 950 en que Adelaziba fué por superiora á 
Ripoll hasta su regreso á S. Pedro después de la asolación de la 
ciudad el año de 986, y pudo también ser sucesora de esta seño- 
ra la Madruyna, Matruyt ó Namatruyt que se llevaron cautiva á 
Mallorca los Moros, de donde escapase al fin martirizada y re. 
gresase á Barcelona en tiempo de la abadesa Bonafilia, como ase- 
gura la tradición y lo apoya el retablo que existia aun en aquel 
monasterio en vida del Dr. Pujades; pero dar á esta abadesa 
Madruyna mas de doscientos años de vida, hacerla primera aba- 
desa ó fundadora de la casa y otros cuentos destituidos de todo 
fundamento, ni deben creerse y menos mezclarse con los hechos 
¡lustres de tan antiguo monasterio. 

Finalmente debemos también advertir, que la especie tan váli- 
da entre los escritores catalanes de que el conde Borrell dispuso 
que las religiosas de Mouserrat se reuniesen con las de S. Pedro 
de las Puellas de Barcelona, ó según algunos, que estas señoras 
deben su origen á las que suponen fundadas en aquella prodigiosa 
montaña desde el mal hilado cuento de Fr. Juan Garín, podrá 
haber tenido origen de la ida y vuelta de la abadesa Adelaiza á 
Ripoll, pues hablando de aquel ermitaño ja dijimos que jamas 
hubo en Mouserrat tal monasterio de religiosas Benedictinas; y 
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asi debemos concluir en que D, a Adaiaú, Ádalezi ó Adelaida hija 
del conde Sunyer y de Richildis, y hermana y no hija come 
dicen algunos del conde Borrell, fué la fundadora ó á lo meneé 
una de las primeras abadesas del monasterio de S. Pedro de las 
Puellas de Barcelona, según lo confirma los versos que se leían 
en el libro antiguo de los Evangelios de aquella casa que tras- 
criben Diago y Pujades de esta manera ( 1 ). 

Hec surtí Domnarwn tot nomina scrípta bonarum 
Quas docuit Adulera (2). 

Cutos nombres son los mismos, á escepcion/ del de Deorota 
que significa religiosa y no nombre ni apellido, que ya hemos di- 
cho traen Diago y Pujades con referencia 'á la escritura de res- 
tauración de alodios del año 992 que afirman haber visto en el 
archivo del mismo monasterio, que no hemos podido examinar 
con sentimiento por su actual estado de confusión y desorden 
consiguiente de las traslaciones que últimamente ha tenido, con 
todo de habernos facilitado el permiso la muy ilustre y actual 
abadesa D. 8 Josefa de Vega y de Semmanat; con lo que damos 
fin á la relación de las actas de nuestro conde Suniario con la sa- 
tisfacción de haberle incluido con mucho fundameuto en la serie 
de los Condes Soberanos de Barcelona que con razón deben ocu- 



(i ) Véase á Diago en la Hist. de los Condes de Barcelona , cap. i7 , 21 , 22 
y 24 , y Pujades en su crónica, lib. i3 , cap. 29 , y lib. 14 » ca P* 2 ' > 39, 52 y 59. 

(2) No sostendremos que D.* Adalauda primera abadesa de S. Pedro en 
el año 945 , sea la misma que la que indudablemente lo fué después de la des- 
trucción de Barcelona del año 986 ; pero negar que esta abadesa Bonafilia no 
sea la misma condesa hija de Suniario y Richildis , y la que puso en S. Juan 
Bautista de R i poli su hermano el conde Borrell, con presunciones vehementísi- 
mas de ser también la viuda del conde Suniefredo de Urgel su tio , parece qu e 
no puede ponerse en duda. Medítese bien la elección por D. Borrell que hemos 
trascrito en la cláusula = elegitque feum co/uensu sancti moniolium in eodem 
Coenobio Christo famidantium) unam ( esto es abadesa ) que videbatur Ulitis 
ordine /ore aptam. También es de advertir que algunos años después hubo en 
el monasterio de S. Pedro de las Puellas otra abadesa de un nombre parecido 
al de la primera , que algunos historiadores han confundido : se llamó Ada- 
lera y existió en tiempo del conde D. Ramón Berenguer I. 
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/ par su lagar en el templo de la inmortalidad entre los Eudos, 
García Guimenes y Pela jos, por mas que el descuido les tenga 
tan olridados ahora cnanto fueron conocidos por sus básanosos* 
hechos en aquellos gloriosos siglos. 
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DE 

DON BORRELL II Y DON MIRÓN 

EL PRIMERO 

CON 

Dona íifrgarfra a Ctf garfo 

HIJOS 

f>. RAMÓN BORRELL. 

». ARMENGOL Ó ERN£NGAUDO. 

D/ ERMENGARDA Ó ERMENGARDlS. 

D. a RICHILDA ó RICHEL. 

D.» THEODA. 



EL SEGUNDO SIN SUCESIÓN* 

x or mas que la espada del intrépido y afortunado Muhamad 
Almanzor tutor y Hagib de Hixem II rey de Cordera contra la 
ciudad de Barcelona y su Marca, en los sangrientos aunque glo- 
riosos dias de este ínclito Conde, ausiliada después lentamente por 
la destructora mano del tiempo, descargase sus fanáticos golpes 
para esterminar al cristianismo español y sumergirle en las tinie- 
blas del Islam bárbaramente decretadas por los califas de Oriente 
en sus primeras conquistas ( 1 ) ; se salvaron no obstante á despe- 

( i ) Nadie puede negar á los Árabes , y en particular á los que dominaron 
la España» la calidad de protectores y restauradores de la literatura $ pero el 
borrón de haber mandado quemar el Califa Ornar la preciosa é inmensa biblio- 
teca de los Ptholoiheos , con cuyos libros se calentaron por espacio de seis meses 
fos cuatro mil baños públicos de Alejandría , hará siempre odiosa y detestable 
á la especie humana la memoria del falso Profeta de Medina y de sus fanáticos 
creyentes que en esta ocasión siguieron la huella del Califa en Cataluña. 
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cho sujo j llegaron afortunadamente á nosotros suficientes mo- 
numentos diplomáticos dé aquel segundo siglo de nuestra traba- 
josa restauración, para que ningún historiador antiguo ni moder- 
no naja podido negar el gobierno á D. Borrell II en Barcelona, 
si bien que precedido de fábulas, equivocado en tiempos, j fon- 
dado en una elección tan ridicula j agena de verdad, como im- 
propia de la característica circunspección Barcelonesa acreditada 
ja desde sus mas lejanas instituciones políticas. 

Es por demás reproducir aqui la prueba que ja anticipada- 
mente se ha dado sobre la legitimidad, tiempos j circunstancias 
en que este Conde sucedió á su padre D. Sumario en el marque- 
sado 6 estados hereditarios de Barcelona, Ausona j Gerona, á 
los que agregó después el condado de Urgel por haberse estin- 
guido la línea de su tio Suniefredo padre del otro Borrell j ori- 
gen de tantas equivocaciones históricas como se han demostrado. 
Sin embargo para no confundir los hechos conviene marcar las 
tres épocas mas señaladas de su gobierno; la primera desde el 
año 947 en que D. Suniario se retiró al claustro hasta la muerte 
de este Conde en 15 de octubre de 954, j en ella debe conside- 
rarse á D. Borrell como mero regente; la segunda abraza todo 
el tiempo que vivió su hermano Mirón con quien conreinó, hasta 
la muerte de este en 31 de octubre de 966, j finalmente la ter- 
cera j propia se estieude desde esta último día j año hasta el de 
su fallecimiento que hallaremos mas adelante. 

Cuanto hemos podido investigar j descubrir sobre lo esencial 
de la primera j segunda época está ja dicho en el precedente j 
último condado, j debe considerarse como preludio de la tercera 
en que vamos á entrar, omitiendo por consiguiente en ella, como 
supérflua, la descripción particular del gobierno simultáneo de 
los dos hermanos por hallarse envuelto con el último período de 
la vida del padre de quien tan largamente se ha tratado en su 
oportuno lugar. 

Partiendo el Dr. Pujades del general j equivocado concepto de 
haber debido D. Borrell II el condado j marquesado de Barce- 
lona á la arbitraria elección de sus magnates en seguida de la 
muerte de su primo hermano D. Senioiredo de Cerdada, deter- 
mina con todos los demás escritores su entrada en el gobierno ai 
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año 967 , y supone que en esta ocurrencia contaría nuestro con- 
de de veinte y dos á veinte y tres de edad, y por consiguiente 
que habría nacido en el de 945 poco mas ó menos ; pero no ad- 
virtió el cronista qué en este mismo año le bailó ya presente y 
con título de Conde en la consagración de la iglesia del monas- 
terio de S. Pedro de las Puellas de Barcelona, y que en la do- 
nación del alodio de Caldas y Raficas de Tortosa que sus padres 
hicieron á la Iglesia de Barcelona ad construendam canonicam, 
que el mismo Dr. Pujades determina con Tarafa y Juan Tilio al 
año 955 ó 56, se hace ya referencia del Infante Borrell; y siendo 
asi, hubo precisamente de haber nacido este Conde muchos años 
antes del de 945 , mayormente si se atiende á que sus padres se 
hallaban ya casados á lo menos en el de 917, que fué probable- 
mente el segundogénito de los hijos del conde Sunyer, que este 
le consideró ya capaz y apto para desempeñar el gobierno de sus 
Estados en el año de 947, y sobre todo qtté dándole el mismo 
cronista ochenta de edad en el de 995 , es fuerza que hubiese na- 
cido mas de treinta antes de los que supone ( 1 ). 

Mas sea como fuere, es indudable, que se hallaba ya casado 
nuestro Conde de primeras nupcias con D. a Ledgarda, y con hi- 
jos, el dia 8 de los idus de junio del año 16 del reinado de Lo- 
tario hijo de Luis, 969, pues la donación (2) del villar de Mer- 
ters y sus aldeas que con esta data otorgó á favor del monasterio 
de S. Saturnino del condado de / Urgel , la hizo propter remedium 
arúmce mece sive patris et matris mece et uxoris mece Letgarda 
vel prolis mece , que de me et illa procreata est, et propter reme- 
dium ánimos fratris mei Mironis comitis atque Mar Monis. Con- 
firman también este primer eulace varios otros documentos, y 
entre ellos la venta (5) qne ambos esposos Borrellus gratia Dei 
comes et marchio et conjux riostra Ledgardis hicieron á su fiel 
Assols ó Assolf, del alodio é iglesia de S. Estevan del Puig de 



(i) Crónica Universal de Cataluña Lib. i4* Cap. 57. 

(a) Marca Hisp. n. ro3. dei apéndice; y no alcanzamos porque Baluzlo 
puso esta escritura con las del año 964 * — - 

(3} Arohivo de Ripoll, armario 2." caj. 3, y publicada en el apéndice de 
Marca Hisp. n. n3 con equivocación del mes de julio por junio. 

i. 20 
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Granollers ( 1 ) con sus diezmos y primicias, sito en el condado de 
Ausona, por precio de setenta onzas de oro, el día 7 de las ca- 
lendas de junio del afio 1 8 del reinado de Lotario, 972, tempore 
Borrelli Dncis Gotikae in anno primo k¡wo natas esífilius ejus Rar- 
mundus. 

Esta interesante data, aunque mas estensa, la hallamos repetí* 
da en la consagración (2) de la iglesia del monasterio de S. Be- 
nito de Bages en \ la diócesis de Ausona que fundaron y edifica- 
ron Salla y su esposa Ricarda é hijos, y dedicaron los obis- 
pos FrugUér de Vich , Pedro de Barcelona y Vuisado de 
Urgel confirmándolo y consintiéndolo Princeps comes et marchio 
Borrellus, sub Era Christi (3) post millessima, anno trabeatio- 
nis dominica DCCCCLXXH y mdicti&ne XV > die nonarum decem- 
brium, bina XXIII, anno bis uovenis regnante Letühario, tempore 
Borrelli Bacis Goihice , anno primo quo natas est filius ejus Rai- 
mundos (4)- Por manera, que de estos dos documentos ó datas 
sacamos coa toda evidencia que el Infante D. Ramón , hijo y su- 
cesor de D. Bórreil II en los Estados hereditarios de Barcelona» 
nació déla condesa Ledgarda el año 972, precisamente en loque 
•j media desde el 10 de setiembre en que empiezan los años de Lo- 
tario hasta las nonas ó 5 de diciembre que espresa la última data, 
y que su padre estaba entonces reconocido no solo como conde y 
imarques, sino como Príucipe y Duque de la Gothia, que según 
nuestro célebre anticuario D. Jaime Garesmar ( 5 ) y otros graves 
•escritores, equivalía á Señor y Superior de los diferentes condes y 
marqueses de segando Orden del esteudido territorio de la Gothia 
«5 Sejftunattia y Marca Española; y he aqui otro de los muchos 



( 1) Mas adelante adquirió este alodio el monasterio de Sta. María de Rinoll 
según 1 is escrituras n. a93 y a94 del apéndice de Marca Hisp. 

(2) Marca Hisp. n. na del apéndice. 

( 3 ) Sin duda que el escribiente que trasladó este documento leyó Christi en 
lugar de la X ó sea décima que no pudo menos de notar el original. 

(4) Esteran Batazio sin embargo que en el apéndice de ju Marca Hisp. pu- 
blica eatos dos documentos n. s 1 12 y u3, los contradice «n la pág. 4°3, pues 
aplica i Armengol la enunciativa del nacimiento de su hermano Ramón. 

(5) En su carta al canónigo Dorca, publicada en el tom. 43 pág. 5q4 y si- 
guientes de la España Sagrada. 
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.testimonios que uo» quedan de la suprema autoridad y dominio 
de nuestros primitivos Condes de Barcelona desde que el empera- 
dor Garlos Calvo dio ó cedió la soberanía á D. Würedo el Vello- 
so, ó mejor, que este la conquistó con el esfuerzo de su braao y 
del de sus hermanos y subditos, y no con el de los reyes de 
Francia, que desde aquel punto jamas volvieron á presentarse 
en los campos de Cataluña ni en sus sangrientas y continuas ba- 
tallas como señores y restauradores de un país, del que ios mismo» 
árabes en sus guerras y tratados reconocieron siempre como amigos 
ó enemigos á los Condes de Barcelona', pagándoles parias muchas 
Teces y dáudoles constantemente el dictado de Reyes del A ir ano 
Son muchos los documentos que justifican que ya los primeros 
Condes recibian tributos ó parias de ios reyes moros de España > 
como la donación de las Raficas d¿ Tortosa hecha por el conde 
Sunyer á la Iglesia de Barcelona para construir la Calonja, que 
hemos citado y otros; pero en corroboración copiaremos uno 
muy curioso é inédito que se custodia en el archivo capitular de 
la Sta. Iglesia de Vich en el Episcop. Yolum. 2 n. 48 que dice 
asi = « Sciant omnes Xpi. fideles praeseutes atque futuri qnia di- 
rimís amor pió cordi magnificentissimi comitis et marchionis do- 
mini Reimundi scilicet et dignissima? ejus conjugis comitissa? pa- 
riter et marchionissa? gloriosa? dormías videlicet Elisabet inspira- 
vit, ut medietatem décima? ex paria civitatis Cesar = augusta? 
quam modo accipiunt et postea Deo d onaute accepturi sunt ipsi 
et omnis successura progenies eomm donaren t beato Petro apos- 
tolorum priucipi atque canonicis eius Deo et beato Petro lárau- 
lantibus in sede Vici. Promíseruut etiam u< si censum predictos 
civitatis Deus illis ampliaret, siiniliter medietatem décima? Rano- 
nicis beati Petri ampliorem tribuerent et statuerent atque firma- 
rent ut similiter facerent successores eorum qui in eandem potes- 
tatem et dignitatem succederent. Pro tanto igitur beneficio Ka- 
nonici sedis pradicta? specialiter salroum unum quotidie pro eia 
Deo decautabunt et oratiouem siuiul utia m orabuut , et presentes 
et qui post eos futuri sunt ut Deus vitam predictorum princi- 
pum et omnis progeniei ipsorum tueatur et in bonis operibus 
semper regat et poteutiam eorum amplificet et extendat, et bar- 
baras natioues semper illis subditas faciat, ac victoriam de oumi- 
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bus inimicis eis conccdat. Iusuper et pro temporalibus bonis eter- 
na in retribucioue justorum eis retribuet. Et quia principes pre- 
dicti presentem aecclesiam Dei sustentante juvant et exaltant in 
terris quotidie rogant,et quamdiu vixerint Kanonici presentes et 
fu tur i sempflr sunt rogaturi ut' divina pietas eos diu susteutct 
eorumque progeniem et juvet et exalte t in vita presentí. Et post 
transitum vite mortalis eos habitatores faciat et convivas aeccle- 
sie coelestis ut mereautur repleri sacietate eterne salutis cum glo- 
ria Domini apparuerit beatís. Testimonium enim justitiae uterque 
mereatur accipere 4 per vocera santíssimi regis David qui ait : dis- 
persit, dedit panperibus , justitia eius manet in seculum seculi. E* 
alibi : potens in térra erit semen eius generatio rectorum bencdi- 
cetur. Prafati igitur bou i principes tam íiruaam voluerunt esse 
bauc donationem ut nou solum eam manibus suis roborassent et 
alios eam testes Armare rogassent , sed etiam Pontífices inlra 
scriptos rogaverunt inuodare et donare eos aeteruae vinculo ex- 
comunicationis qui predictam donationem retiñere auferre aut 
minuere seu fraudare presumserit. Est autem huiusmodi. Siquis 
votivam ac spontaneam predictorum principum donationem spi- 
ritui sancto promissa et in nomine Dei summi aeclesiae ipsius con- 
firmatam auferre sicut supra scriptum est, aut retiñere vel mi- 
nuere vel fraudare presumpserit primitus iram incurrat omnipo- 
teutis Dei. Deinde omnium sanctorum eius et claviger regni coe- 
lestis, cui ligandi ac solvendi potestas á Deo data est, sic alliget 
eum in terris ut ligatus appareat ante faciem judiéis venturi in 
fine seculi et cum Anania et sapbira , qui mentiti sunt de pecunia 
agri quam promisseruut spiritui sancto se esse daturos perpetua? 
mortis percutiantur anatbsmate quicumque fuerint presumptores 
sive mares sive mulieres aeteruae queque excomunicationis vinculis 
siut íunodati, nisi resipiscieutes diguam satisfactionem Deo cui pec- 
caverint et aecelesiae eius cuius res auferre et fraudare couati suut 
secundum judicium aecclesiastici id est sedis ipsius Pontificis et 
ciericorura eius fecerint. Facta est autem hec scriptura donatio- 
ms et coufirinata XVII calendas augusti anuo dominica? incarna- 
tionis miüessimo XLV1II, auno qnoque Henrici regis Fraucbo- 
rum XVIII.= Re¡mundus Comes= Sig >J< uum Raimundi Comes >J< 
= Wilieimus gratia Dei Episcopus >J< = Bcrnardus Amati Sig)j< 
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num Mironis Guilredi — Sig )J* nutn Bernardi Gulfiredi =s£tg4^t 
Dum Reinardi Araati=S*g>J<num Ugonis Guillelrai— Scripak et 
hoc posuit signum ){Cqnt dictus learnus». i 

De este documento y de lo dicho anteriormente ae dedtáea coa 

evidencia la equivocación de los historiadores que han creído , que: 

D. Borrell II fué el primer Conde de Barcelona que empezó á 

sacudirse del vasaliage y dependencia de loa reyes de Francia y 

á establecer su soberanía, siendo asi que la heredó notoriamente 

de su padre Sumario* y este de D. W Uredo el Velloso su fón* 

dador, quien la trasmitió primero en su primogénito W uredo II 

de quien pasó á Sumario, conforme el mismo D. Borrell nos lo 

dice clara y terminantemente en la escritura de venta ya diada 

del alodio del condado de Ausona á favor de Arnulfo del afio 961; 

Mas dejaudo esta cuestión bastante ilustrada con -lo dicho y 

con las razones y documentos que da y cita el Sr Masdeu -en su 

Historia Crítica de Espada ( 1 ) para desengaño de los historiado* 

res franceses, y volviendo al enlace de D. Borrell con D. a Ledv 

garda , no faltan indicios para creer que el Conde lo verificó cu 

edad algo madura , y que esta señora según conjeturas de Ester 

van Baluzio (2), que no desechau los Mauriuoa, fué hija de .Bar 

mon Pons y Garsinda condes de Auvernia, y que de aquí le vino 

al primogénito llamarse Ramón, introduciéndose asi este nombre, 

eii memoria del abuelo materno, en la casa de Barcelona que le 

conservó por espacio de dos siglos y hasta el enlace con la tle 

Aragón en que prevalecieron los Alfonsos y Pedros. 

Fué también hijo de la condesa Ledgarda el Infante Ermeu- 
gaudo ó Armengol , por mas que algunos escritores le den filiar 
cion de la segunda esposa-, pues sobre resultar asi con. sobrada 
evidencia del testamento del mismo padre que hallaremos mas 
adelante y de otros documentos, disipa toda duda el juramen- 
to (3) que el mismo Ermengaudo, por los años de mil poco mas 



(i) Tom. 1 3 pág. 5 y siguientes. 

(2) Marco Hisp., col. 10 1 y 102, y en la Historia de Languedoc tom. 2 
pág. 86. 

(3) Viaje literario del Sr Villanueva tom. 10 n. 26 del apéndice, y véanse 
en la pág. 1 32 y siguientes del mismo tomo otras noticias de S. Armengol 
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4 meaos, siendo ya conde de Urgel, h«o á Salla obispo de aque- 
lla diócesis, prometiéndole tener y hacer que fuese tenido por 
obispo de Urgel S. Armengol sobrino de dicho Salla e* hijo del 
vfaoonde Bernardo y de Wisla su esposa, en cuya escritura se 
llama espresamente el conde Armengol hijo de los condes Borrell 
y Ledgarda. No podemos aproximarnos á la época de su naci- 
miento, porque no prestan bastantes noticias las escritoras que 
hemos visto hasta aqui; pero si se atieude á que Armengol fué' 
indudablemente menor que su hermano Ramón que nació en el 
ano 978 , que hallamos ya noticias de su existencia ó ser en la 
donación ( 1 ) del castillo de Cabra que su padre hizo á Ervigc» 
el ano 36 de Lotario, 980, y á que se presenta ya con título de 
Conde en la carta puebla de Cardona del ano 986 ; podemos muy 
bien colegir que fué corta la diferencia entre los dos hermanos, 
y que ambos tuvieron alguna intervención en el gobierno del pa- 
dre especialmente en los últimos anos de su vida, ya fuese en ali- 
vio de su avanzada y decrépita edad en que se hallaba, ó ya 
porque acaso se introdujese en Cataluña por este tiempo la cos- 
tumbre y después ley, de que el primogénito fuese Lugarteniente 
Hato del Monarca á fin de que empezase de joven á aprender el arte 
difícil de gobernar sus futuros Estados; pues asi parece lo da á 
entender el modo con que D. Borrell admite la intervención de 
sus dos hijos en la carta puebla de Cardona, y la venta cfue am- 
bos hermanos Ramón y Armengol Condes por la gracia de Dior 
( 2 ) hicieron á Enneco hijo de Sendredo del castillo de Cervelló 
en el condado de Barcelona, por precio de cien pesas de plata el 
2 de los idus de febrero del afío 5.° de Hugo, 991, en que autk 
vivía D. Borrell II. 

Después de la muerte de este sucedió Armengol en el condada 
de Urgel en fuerza de las últimas disposiciones paternas, y en 
muchas escrituras le vemos usar, también el título de Marques» 



obispo de Urgel que desvanecen la equivocación de los historiadores que le cre- 
yeron hijo del Conde Sunyer por haber tenido , como hemos dicho , uno de este 
nombre que fué conde de Ausona y no dejó posteridad. 

( i ) Real Archivo n. i9 del cuarto Conde. 

(2) Real Archivo n. 64 del cuarto Conde. 
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ya íiie&e por el abuso que observamos haberse introducido es 
aquel siglo entre loa descendientes de la casa de Barcelona par- 
ticularmente en los condes de Cerdaíia, ó ya porque empatase á 
llamarse Marca la ostensión de cada condado cual se Te en algur 
nos documentos. Fué Armengol uno de los mas aTeutajados guer- 
reros de su siglo como lo acreditó en los diferentes encuentros y 
espediciones militares que intentó contra moros, particularmente 
<en la que cou su hermano D. Ramón Borrell, siendo ya Conde 
de Barcelona, hicieron á Andalucía en ausilio de Muhamad el 
•Mohadi y contra Suleiman ó Zulema que se disputaban la coro- 
va de Hixem II rey de Cor dora, donde murió Armengol. con 
otros magnates Barceloneses, según parece, el dia 21 de junio 
del año 1010 en la sangrienta batalla de Acbat Albacar ó Acba r 
talbacar ( 1 ) á diez millas, y según otros á cuatro leguas de aque- 
lla ciudad ; por lo que le quedó el sobrenombre de Cordovés en 

( i ) Véase sobre el dia fijo y circunstancien de esta batalla Ja erudita diser- 
tación que los sabios Continuadores día la España Sagrada publicaron en el to- 
mo 43 pág. 1 47 y siguientes , conforme en su todo con la relación de los histc- 
r ¡adores Árabes que tradujo y publicó el Sr. Conde, lom. i.° pág. i67j siguien- 
tes , que igualmente la determinan al año 10 10 de la Era cristiana ó sea el Aoo 
de la Egira ai que los Árabes españoles llamaron délos Francos ó Catalanes 
por la funesta memoria que dejó entre ellos ; pero no convenimos en que el 
conde Armengol moriese precisamente en esta batalla, sino en alguna otra 
posterior aunque inmediata, Ó de resultas de heridas ó fatigas de la campaña, 
pues vemos que los mismos historiadores árabes en la pág. 57a de Conde dicen; 
que el caudillo d« los Cristianos Armengudi, temeroso de que Mohamat falta- 
se al seguro , retiró de Cordovm sus gentes mucho después de la batalla y que 
se fué á su tierra , i la que realmente no llegó sino el cadáver que fué conducido 
al monasterio de RipolL También debe irse con cuidado en no confundir esta 
batalla de Acbatalbacar con la de Gebal Quintos, que al principio del mismo 
año ganó Suleiman á Muhamad, amulado del conde D. Sancho de Galicia; 
pues algunos escritores españoles las han confundido creyendo , por su inmedia- 
ción y encontrados ausilios de los príncipes cristianos , que estos habían pelea- 
do unos con otros como los Árabes, cuando es constante, según las relaciones 
de estos, que ya D* Sancho se había mirado de Córdova á lo que ocurrió la 
batalla de Acbatalbacar. De lo que se deduce muy bien , que aquellos príncipes 
cristianos trataron con mucha política, deausiliar y fomentar las guerras ci- 
viles que nacieron entonces entre los Árabes, sin duda para debilitarles y ven- 
cerles después mas fácilmente como aconteció, pues desde este momento fué, 

decayendo notablemente su dominación en la Península. 

/ 
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razón de esta espedicion y funesto accidente que dio fin á sus 
^lofñoaosheohbs ou lo mas florida de su edad. En el afío de 998, 
fué enviado ^rafúgol '* Roma por.su hermano Ramón Borreil 
-para contener los escándalos de Guadalo obispo intruso de Ansona, 
-á quien el papa Gregorio Y hizo deponer, por el concilio que 
Celebraba entonces, en presencia del mismo Armengol ti). 

Nos quedan . de éi varías actas , sin las que desconocemos , que 
manifiestan su piedad y religioso desprendimiento. En 15 de las 
calendas de febrero del año 7 de Hugo, 993, dio al monasterio 
-de Ripoll (9) un alodio en el valle Lordense in Suburbano: el día 
!.° de marzo del afío 4*° de Roberto, 999, hizo ó ratificó otra 
donación á la misma casa (5), del alodio de Codonyet y de la 
iglesia de 5. Cucuiate que su padre el ootíde Borreil le había ya 
dado: á 7 de las calendas de octubre del año 5.° de Roberto, 
1000 cabales, hizo otra donación al de Ripoll (4) del alodio de 
suburbano, agúasete. Dio también al monasterio de S. Saturnino 
xle su condado de Urgel sobre el rio Valeria en los idns de junio 
del afio 11 de Roberto, 1007, la mitad del censo del ralle de 
Annorra entre los condados de Cerdaña y Paliara y el rio Negro, 
junto con unas paradas 6 campos (5). En la acta de restauración 
de la vida. canónica á la iglesia de Sta. Gnu y Sta. Eulalia de 
Barcelona, hecha á instaneia del presbítero y canónigo Bonucio, 
con beneplácito del conde marques D. Ramón Borreil y de su 
esposa Ermesinda el dia 7 de los idus de marzo de la Era 1047, 
año 1009 del Señor, 13.° del reinado de Roberto; por los obispos 
Oliva de Elna, Odo de Gerona y Aecio de Barcelona, asistió 
también; el conde Armengol de Itagel (6). La bula confirmatoria 
de todos los alodios, castillos, villas y propiedades, dada por 
Benedicto VIH á favor de la Sta. Iglesia de Urgel, ocupando 



( i ) Historia de Languedoc tom. a pág. i33. Baluzio Mise, tom. 7 pág. 6a y 
siguientes. Marco Hisp. pág. 4i7 y Viajt literario tom. io pág. n9. 

(a) Archivo de Ripoll en el de la pavordía de Berga. 

(3) Archivo de Ripoll, armario a.® cajón a.° legajo pequeño. 

(4) Archivo de Ripoll, en el de la pavordía de Berga. 

(5) Real Archivo, n. 85 del sexto Conde. 

(6) Marca Hisp. n. 1 69 del apéndice. ^ 



DE BARCELONA. 1{9 

aquella silla S. Armengol , en el mes de diciembre de la 11 . 8 In- 
dicción que corresponde al ano 1015 del Señor, refiere al conde 
Armengol como bienhechor de aquella Sta. Iglesia ( 1 ). Finalmen- 
te el testamento (2) que otorgó este Conde antes de su espedi- 
cion á Córdova, el día 5 de las calendas de agosto del año 12 
del reinado de Roberto que corresponde al de 1010 del Señor (5), 
es el testimonio mas concluyente de la sin igual munificencia pia- 
dosa del testador, pues sin embargo de contener infinitos j cuan- 
tiosos legados ó mandas, no se lee una sola que no sea hecha á 
alguna iglesia j monasterio ó para redención de cautivos y socor- 
ro de pobres, encargando su ejecución principalmente á Salla 
obispo de Urgel , al vizconde Guillermo y demás manumisores 
que nombra al efecto. 

Ningún historiador, incluso el mismo Diego Monfar que escri- 
bió la historia particular de los condes de Urgel, nos da noticia 
del nombre de la esposa de Armengol I ó el Cordobés ; pero en 
nuestras investigaciones hemos tenido la satisfacción de hallar que 
áe llamó Geriberga, pues ambos esposos el día 5 de los idus de 
junio del año 6.° de Roberto, 1001, vendieron á Donducio un 
alodio en Castro Olius de su condado de Urgel, por precio de 
una onza de oro (4)- Nada más hemos podido averiguar de esta 
señora, que indudablemente filé madre de Armengol II llamado 
el Peregrino por su viaje á Jerusalen, donde murió según Mon- 
far el año 1038 , j sin embargo de haber perdido el padre en 
los primeros años de su vida (5), supo imitar sus gloriosos he- 
chos no menos que todos los bravos descendientes de Armengol I, 



( z ) Marca Hisp. n. i69 del apéndice. k 

(g) Marca Hisp. n. i5a del apéndice. 

(3) Loi respetables Continuadores de la España Sagrada hallan alguna re- 
pugnancia en la data de este testamento, porque solo da un mes intermedio 
entre su otorgamiento y la batalla de Ácbatalbacar. ¿Pero hay por ventura al- 
gún inconveniente en que el Conde otorgase su testamento en el mismo campa 
de batalla ó caminando para Córdoya? ¿Es cierto acaso que murió en la; 

misma batalla ? 

» 

(4) Archivo de Ripoll, armario a.° cajón a.° legajo pequeño. 

(5) Véase en el apéndice del Marca Hisp. n. i63 pág. 9Í6 al fin del docu- 
mento, donde se ve la (loca edad que tendría cuando murió su padre. 

I. 21 
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hasta que aquel condado volvió á incorporarse otra tez con el de 
Barcelona el año 1314 reinando D. Jaime II, en virtud del testa- 
mento de Armengol Cabrera 6 el X que murió sin sucesión, y á 
consecuencia del casamiento de su sobrina y heredera D, a Teresa 
de Entenza con el luíante D. Alfonso, que habiendo heredado 
después la corona de Aragón, traspasó ¿ cedió aquel condado en 
virtud de las disposiciones de su esposa D * Teresa á favor de* 
segundo hijo D. Jaime abuelo de D. Jaime el Desdichado, á quien 
ie fué finalmente confiscado por su rebelión contra D. Fernaudo L 
después de la elección de este Monarca por el célebre Parlamen. 
to de Caspe que hallaremos en su lugar, y desde entonces no ha 
vuelto el condado de Urgel á separarse mas del de Barcelona. 

El catálogo de aquellos condes es el siguiente : Suuiefredo pre- 
sunto hermano de W Uredo el Velloso: Suníefredo hijo de este, 
Borrell II de Barcelona, Armengol I el Cordobés, Armengol II el 
Peregrino, Armengol III el de Barbastro, Armengol IV el de 
Gerb, Armengol V el de Mollerusa, Armengol VI el de Castilla* 
Armengol VII el de Valencia, Armengol VIH en quien se estin- 
guió la línea masculina y entró la femenina de su hermana doña 
Milagro en D. Guerau vizconde de Cabrera su hijo : de este pasó 
á Aurembiax hija de Armengol VIII, y habiendo muerto esta 
señora sin sucesión, volvió el condado á la casa de Cabrera en 
D. Ponce hijo de Guerau; sigue Armengol IX, Enego, D. Alvaro 
Ó Rodrigo, Armengol de Cabrera elX, D. a Teresa de Entenza y 
de Autillon y su esposo el Infante, después rey de Aragón, don 
Alfonso el Benigno hijo segundo de D. Jaime I , siguió D. Pedro , y. 
finalmente D. Jaime II llamado «1 Desdichado, á quien le fué 
confiscado por su rebelión contra Fernando I de Aragón. 

Son muchas y muy encontradas las opiniones de los escritores 
sobre los demás brjoíTdei conde Borrell II y su filiación materna: 
no taita quien le dé uno llamado Bernardo, intermedio á Ramón 
y Ermengaudo; pero si fuera cierta su existencia, debemos su- 
ponerle nacido también de D. a Ledgarda y muerto en la iníait~ 
cia, pues que no llegó á figurar en ningún documento de los mu- 
chos que nos quedau de su padre. A la especie tan valida entre 
los escritores de una hija llamada, según unos Borrella ó Booa- 
dona y según otros Bonafilla, que suponen haber sido ^badesa 
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del monasterio de S. Pedro de las Paellas de Barcelona, no le 
hallamos mas fundamento que la pequeña crónica manuscrita 
que se conserva en el archivo de este monasterio ( 1 ) y la rela- 
ción que obra en el car toral del mismo que trascribe Baluzio (2 ); 
pero es de advertir que ni la crónica, ni la relación merecen el 
menor crédito- en est^ parte , pues sobre no ser documentos au- 
ténticos y haber sido escritos > según «1 carácter de su letra , mas 
de cuatro siglos después de los hechos que refieren, son tantas 
las equivocaciones que se notan en especial en la crónica, y tanta 
su contradicción con los documentos de aquel tiempo, que deben 
despreciarse sus dichos, mayormente habiendo ya probado no- 
sotros con documentos, que la abadesa Adalez ó Bonafilla que 
restauró el monasterio de las Puellas después de la pérdida de 
Barcelona del año 986, fué hermana y no hija del conde Bor- 
rell II, y ambos lo fueron del conde D. Sumario y de la condesa 
Riquildts. Repugna por otra parte que D. Borrell tuviese una 
hija, cabalmente con el mismo nombre de Adaleiz y el sobrenombre 
de Bonafilla que hemos visto llevaba la hermana del Conde , y 
que fuese igualmente abadesa de S. Pedro ; de lo que se despren- 
de, la equivocación de haberla llamado hija en lugar de herma** 
na la crónica y la memoria de este monasterio* 

Fué sí indudablemente hija de D. Borrell II D. a Ermengar- 
dts , pues con esta calidad de filia condam Berreiii comitis dive 
memorie la nombra el obispo Deus=*ledit en la venta (5) que 
con su madre Senegondis y sus hermanos r aprobándolo los obis- 
pos comprovinciales y los canónigos de Sta. Cruz y Sta. Eulalia» 
hicieron á esta señora dé un alodio en el cuculp de Barcelona ad 
ipsum portwn por precio de cinco onzas de oro, el dia 14 de las 
calendas de enero del año. 19 de Roberto, 1Q15. 

Estuvo casada D. a Ennengarda con un caballero principal y 
poderoso llamado Geriberto de quien tuvo dos hijos y una hijai 
que fueron Mirón, Folch y Guillia, conforme ella misma nos lo 



( i ) Archivo del Real Monasterio de S. Pedro de las Puellas. 
(a) Marca Hisp. apéndice n. i33. 

(5) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, lib. 4 de si» antigüedades, fo- 
lio iSi> n. 374. 
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dice en su testamento ( 1 ) que ordenó el dia 16 de las calendas 
de noviembre del año 34 del reinado de Roberto, 103o. En el, 
dice el P. Diago con referencia al mismo documento que teñe* 
mos á la vista, testó Ermesinda de una gruesa y copiosa hacien- 
da, hizo varios legados especialmente al monasterio de S. Sebas- 
tian y para la dedicación del oratorio ó capilla de Sta. María 
del Puerto que aun existe al pie de la montaña de Monjuich, al 
lado de «poniente, donde estaba el antiguo puerto de Barcelona, 
é hizo finalmente memoria de una hermana suja llamada Biche! 
á la que nombró limosnera ó testamentaria; con lo que se justi- 
fica que el conde Borrell tuvo á mas de Ermengarda esta otra 
hija que con el tiempo casó con Udalardo vizconde de Barcelona, 
y tuvieron un hijo del mismo nombre y título que fué padre del 
vizconde Bernardo Udalardo, sobrino de Guislaberto obispo de 
Barcelona, quien, como veremos á su tiempo, casó con 0. a Wisla 
ó Guisla viuda del conde D. Ramón Berenguer I, y fueron pa- 
dres de Gelaberto Udalardo que también obtuvo igual cargo de 
vizconde de Barcelona por merced del conde D. Ramón Beren- 
guer III der año 1112 (2); y de estos antiquísimos vizconde? 
desciende, según parece, la ilustre familia de los Queralts de Ca- 
taluña, actualmente condes de Sta. Coloma y Grandes de España 
de primera clase. 

No falta finalmente quien dé á nuestro conde D. Borrell una 
tercera hija llamada Theoda que casó con Bernardo Sr. D' Albret 
según la Historia francesa medita, escrita en el siglo 14 ? de los 
Sres. D' Albret que citan los Maurinos (3); pero aunque ningún 
escritor ni documento nos dice de cual de las dos esposas del 
Conde fueron hijas Ermesinda, Richel y Theoda, hay bastante 
fundamento para creer, que todas tres nacienon de la condesa 
Ledgarda primera esposa , pues consta por un lado, que D. Bor- 



(i) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona lib. 4 de sus antigüedades, fo- 
lio i59n. 375. 

(a) Véase sobre esto la Crónica Universal de Cataluña lib. 14 cap. 74 
donde el Dr. Pnjades cita los documentos que justifican sus dichos , y también 
el Mtro. Diago. 

(3) Ari de vtrifier les datíes, faits historiques etc., tom. a.° pág. a79 de 
la impresión en fol. 
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rell taro de esta señora otros hijos sin Ramón y Armengol aun- 
que, se ignoran sus nombres y sexo (lo que no sucede con la se- 
gunda esposa) mientras por otro yernos que el Conde en su testa- 
mento no habla mas que de sus dos hijos. Este indicio es suficiente 
para sospechar que las hijas ó á lo menos alguna de ellas eran mayo- 
res que aquellos , y que el no haberlas nombrado el padre provino 
acaso de hallarse ya casadas y colocadas cuando otorgó aquel en el 
aíio de 992 como veremos á su tiempo; y asi, que eran hijas de 
la primera, y no de la segunda esposa con quien se hallaba casa- 
do, según cuenta, pocos años autes del de 988, pues de este son 
las primeras memorias que hallamos de esta señora, cuando las 
de D.* Ledgarda pueden estenderse á lo menos hasta el año de 
977, después del cual y no antes, determinamos por consiguien- 
te su muerte; sin que nos conste el lugar de su sepultura, á me- 
nos que fuese en el Real Monasterio de Ripoll según costumbre 
de nuestros primeros Condes de Barcelona. 



$>® mmmA& »nrs<sa&s 
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SIN HIJOS. 

IVjLuerta la condesa Ledgarda precisamente en el intermedio del 
año 977 á 88 como se ha dicho, casó D. Borrell de segundas 
nupcias con Aimerudis, que Baluzio presume fuese también hija 
de la casa de los condes de Auvernia como la condesa Ledgarda ( 1 ), 



(i) Marca Hisp. col. 4o i á 402; y en efecto parece haber sido estensas y 
poderosas las relaciones de D. Borrell por la parte de Francia de las que acaso 
dimanaron muchos de los derechos de los Condes de Barcelona en aquel territorio. 

r 



f 56 tos coro» 

mees y dándonos á entender claramente con esto, que Aldria era 
hija de otro marido, por mas que algunos escritores hayan que- 
rido darle filiación de D. Borrell ; y por consiguiente tenemos, 
que DJ a Aimeruds era viuda cuando casó con nuestro Conde, de 
quien según todos los indicios no tuyo ningún hijo , pues sobre no 
hallarse rastro alguno, fuera regular qne el Conde en su testa- 
mento hiciera de ellos alguna mención, mayormente cuando, se- 
gún cuenta , no podían estar aun casadas siendo hembras , y seria 
muy estrafio que nombrase los hijos ágenos y no los propios. 

Después del testamento del Conde no hallamos ya otra memo- 
ria de D. a Aimeruda ó Eimeruds én ningún escritor ni documen- 
to de los que conocemos, lo que da margen á presumir que so- 
brevivió poco tiempo 6 que acaso se retirase después de viuda á 
su pais D'Auvernia. En cuanto á la muerte de D. Borrell aun- 
que generalmente la determinan muchos y clásicos historiadores 
ál año 993, adelantándose algunos hasta fijar' el dia 24 de se- 
tiembre, no hallamos bastante fundamento para admitir esta opi* 
riioa que- tenemos por mas acertada refiriendo ' la muerte del 
Conde al 30 de setiembre del año 992. 

Según el necf plogio del monasterio de Sta • María de Ripoli 
qué merece , y con razón , la preferencia en esta clase de noticias, 
él conde Borrell murió en dicho dia 50 de setiembre , v y su tes- 
tamentó ' que hemos estractado del que publicó Balüzio con re- 
ferencia al cartulario de Urgel, aparece alli otorgado el 8 de las" 
calendas de octubre del afio 1 7.° de Hugo que corresponde al de 
993 de la Encarnación ; pero como en el archivo de Ripoli exista 
la donación órigitíal ( 1 ) del alodio de Codonyet é iglesia de san 
Cucufate cbn'sus diezmos, pertenencias etc. hecha á aquel mo- 
nasterio en fuerza del mismo testamento del Conde que nos ocu- 
pa, por él obispo Salla y demás albaceas por lo respectivo á 
ÍJrgel del dia 2 de las calendas de marzo del año 6.° del mismo 
reinado de Hugo, que corresponde al de 995 de nuestro modo 
de contar ; debemos necesariamente concluir en que esta donación 
ó testamento tienen el año del reinado de flugo equivocado : y 
no siendo de creer que sea la donación por ser ciertamente orí- 
— — — .^— i- 1 ,i i i, — ^ ^— — — ■■ +— -^— — — — -^— — ^— —^— 

( i ) Archivo de Ripoli en el de la pavordía de Berga. t 
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ginal, debe recaer la sospecha en el testamento por ser copia de 
un cartoral y publicada después por medio de la imprenta, es 
decir , tercera ó cuarta copia de copia á lo menos , y por consi- 
guiente mas fácil de haberse podido pasar por alto en este que no 
en aquella la unidad ó año en que discrepan las dos datas. 

El Sr. Caresmar quiso conciliar esta discrepancia ó anacronis- 
mo que también observó su perspicacia ( 1 ) , no ocurriéndole que 
pudo muy bien dimanar de un desliz de la pluma que yació el 
testamento en el cartoral de Urgel ó de la que después copió 
de este el que trascribe y publicó Baluzio : y valiéndose de cierta, 
venta (2) de un alodio prope ipsos archos Barclúncnce que el 
conde Ramón, hijo y sucesor de Borrell, y su esposa Ermesinda 
hicieron al obispo Vivano, el dia 13 de las calendas de lebrero 
del año 6 de Hugo, en que aparece ya D. Ramón como gober- 
nando el condado de Barcelona ; infiere de ahí este célebre anti- 
cuario, que los dos primeros años de ios siete del reinado de 
Hugo que espresa la copia del testamento del conde Borrell están 
alli tomados á lo Pisano , es decir , incomplete = anticípate y y que 
asi el 7.° de Hugo corresponde propiamente al de 992 y no al 
de 995 , por haber empezado el primer año de Hugo el dia 5 de 
las nonas de julio del de 987 y acabado á fines de diciembre , el 
segundo desde principios de 988 hasta encontrar con el 5 de las 
nonas de julio, y desde este dia en adelante contando de julio á 
julio por años completos para que asi salga el 7.° del reinado 
igual ó equivalente al de 992 ó sea ai 6.° completo del reinado 
de Hugo. 

Asi es como el Sr. Caresmar quiso conciliar el año de exceso que 
se nota en la copia del testamento de D. Borrell que publicó Ba- 
luzio, por no haberle ocurrido quizá el error de pluma que he- 
mos indicado, sacando en consecuencia que el Conde murió en 
el año de 992 y no en el de 995 como sienten generalmente los • 
historiadores. Pero aunque respetamos como se merece la opinión 



( t ) Véase la nota que sobre este particular puso este sabio en los índices 
que formó para el archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona. 

(a) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, lib. i.°de sus antigüedades 
fol. ii n. i3- 

i. 22 
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.Barcelona en los últimos afios de la vida de este Conde j princi- 
pios del gobierno de su hijo Ramón , . que realmente fueron acia- 
gos para toda España, á causa de lo intrepidez, valor y fortuna 
del célebre caudillo árabe Muliamad Almanzor favorecido de las 
disensiones que tenían entre sí los príncipes cristianos de la Pe- 
nínsula entonces. 

Habia fallecido en Córdova con duelo universa no solo de los 
Muslimes sino tambieu de los mismos Cristianos, el pacífico y sa- 
bio rey Alhakem Almostansir ( 1 ) hijo de Abderahman y padre 
de Hixem II, que ocupó el trono por muerte de aquel gran Rey 
el día dos de la luna de Safar del aüo 366 de la cuenta arábigo 
española, 976 de Cristo según Conde, á los diez cumplidos de 
su nacimiento. Su madre la sultana Sabehia, considerada la poca 
edad de Hixem, encargó á su favorito y secretario Muhamad ben 
Abdalá (después Almanzor ó defensor ayudado de Dios) el gobier- 
no de sus Estados nombrándole primer Hagib y tutor del joven 
Monarca, que pasó toda su vida en las delicias de su serrallo y 
alcázar sin ser conocido sino de muy pocos de sus vasallos. Era 
Muhamad gentil, afable, de ánimo marcial y hombre de consu- 
mada prudencia, con cuyas prendas pudo granjearse el aprecio, 
crédito y entusiasmo universal de los Muslimes. Desde los pri- 
meros años de su privanza ó gobierno absoluto quiso Almanzor 
señalarse con insignes hechos, rompiendo las largas paces que 
Alakem tenia con los cristianos españoles á quienes juró upa per. 
petua guerra que sostuvo sin intermisión y dicha hasta su muer- 
te, acaecida á fines de Ramazan del año 592 de la cuenta arábiga 
que el Sr. Conde determina al año 1001, de resultas de la famo- 
sa batalla de Calat Anosor ó Calatañazon que algunos anticipan 



( i ) Fué í»a efecto tan sabio, prudente y pacífico esíe r*y Moro, que en los 
consejos que daba á su tierno hijo solía siempre repetirle: =«Ko bagas sin ne- 
cesidad la guerra, manten la paz para tu felicidad y la de tus pueblos, y no 
saques tu espada sino contra los injustos. ¿ Qué placer hay en invadir y des- 
truir los pueblos, arruinar Estados, y llevar los estragos y la muerte á los con- 
fines de la tierra? Ten en paz y en justicia los pueblos , y no te deslumbren 
las falsas máximas de la vanidad : sea tu justicia un lago siempre claro ▼ puro» 
modera tus ojos, pon freno al ímpetu de tus deseos, confia en Dios, y llegarás 
con sei cuidad al aplazado término de tus días. / 
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al año de 999. Asi que, fueron repetidas y sangrientas las in- 
cursiones de Aimanzor en las tierras de los Príncipes cristianos, 
ja por la parte de Castilla, León y Galicia, ya por la del Afranc 
ó Cataluña la nueva que entonces formaba frontera entre Tarra- 
gona que pertenecía á los moros, y el territorio del Panadas ó 
mejor el castillo de S. Miguel D'erdol que habia edificado y le- 
vantado en las suyas el conde Suniario de Barcelona el alio de 
929, sobre las ruinas de la antigua ciudad de Olerdula, antes Car- 
tazo Vetas de los Púnicos. Pero las principales y que mas hacen 
al objeto presente fueron aquella ó aquellas en que la ciudad de 
Barcelona se rindió al poder del intrépido y victorioso Aimanzor., 
sobre cuyo punto hallamos tan discordes á los historiadores que 
unos la determinan al año 975, otros al 85 y los mas certeros 
en nuestro concepto al de 86, y algunos finalmente confundiendo 
hechos y tiempos pretenden haber sido dos las entradas de Ai- 
manzor en Barcelona, la primera en el año de 986 cuando, don 
Borrell se salió de noche por mar de la sitiada ciudad y fué á 
las montañas de Mauresa á convocar los hombres de Para ge, con 
los que logró, según dicen, hechar los moros de su capital, y la 
segunda en el de 995, después de la rota de Ruvirans y toma 
del castillo de Ganta donde, añaden, fué degollado el Conde con 
quinientos caballeros cuyas cabezas arrojadas por los moros en 
la ciudad y cayendo en la plaza de S. Justo y Pastor, fueron 
causa de esta segunda ocupación que duró muy pocos dias por 
haberla abandonado los árabes por los graudes preparativos que 
hizo el conde Ramón hijo y sucesor de D. Borrell para reco- 
brarla. 

La opinión de los que determinan la primera pérdida de Bar- 
celona ai año 975 ó 76 es muy despreciable, pues como gene- 
ralmente los que la siguen refieren á ella la muerte de D. Bor- 
rell con sus quinientos caballeros, y vemos en mil documentos 
que el Conde viv ió hasta el afio 992 , no necesita de otra im- 
pugnación ; á mas de que , si Aimanzor no gobernó los Estadcs 
de Córdova ni rompió las paces con los cristianos hasta después 
de la muerte del rey Alhakem, ó mejor hasta el año 977 en que 
srgun los historiadores árabes hizo su primera incursión en 
Aíranc ó Cataluña; mal pudo conquistar este caudillo la ciudad 
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scripíurce de quodam homine nomine Adam ei de uxore sua no- 
mine Dulcidla. Comprueba lo mismo casi literalmente la escritu- 
ra que Baluzio y Pujades trascriben ( 1 ) diciendo : Auno Dommi 
DCCCCLXXXVI imperante Leuthario XXXI anno die ¡Calendar. 
Julü W cum a Sarracenis obsessa esset Barchino et permí- 
teme Deo impediente peccata nostra capta est ab eis in eadem 
mense II. Nonas, et ibidem mortui vel capti sunt omnes habitantí- 
bus de eadem chítate vel de ejus comilatu qui ibidem intraverunt 
per jussionem, Borrello comité ad defendendum eam, et ibidem 
■periit omnem substantiam eorum quotquot ibidem congregaverunt 
tam libris quam prosceptis regalibus vel cundís illorum scripturis 
omnibusque modis confettis, per quos retinebant cunctis eorum 
alodibus vel possessionibus ínter eos et precedentes eorum parenti- 
bus dicti anni et amplias ; et qui residid extitere de eis ad vitam, 
ducti sunt in captivüatem usqiíe in Cor duba, et ibidem divisi fuere 
vel dispersi in universis eorum provinciis. In eodem repentino inie- 
ritu interiit ibidem quídam homo nomine Elias; et exinde ducti 
sunt in captivitatem Jilii ejus vel uxor usque in Cotduba ; et ex 
ejus Jilii discessere in potestate matris illi nomine Aurofalla ó 
Aurofacta. Et anímente Domino reversa est ex ejus captivüate. Et 
quando venit in Barchinonensi civitate , non invenit ibidem de ejus 
substancia ullam rem nisi solis alaudíbus qui fuerunt pnedicá viri 
mi Eliam ; et ipsi jam divisi erant in consanguinibus de prcenotato 
Elia &c. Finalmente nos da el cronista Pujades (2) otro compro- 
bante en aquella escritura que existe en el archivo de la santa 
Iglesia de Barcelona que dice : Anno Domini 986, processi Ismaelitas 
ut predio contra gentes anno trigessimo primo regís Francios Leu- 
tharü, venerunt usque ad Barchinonam qui omnem terram de- 
vastantes perdiderunt ac devastaverunt et düapidaverunt totam 
Barchinonam, sucederuntque eam magno incendio; ila ut congre- 
gata integerrimo consumerentur. Et quod evasit predonum ma- 
nibus adportaverunt instrumenta quoque cartarum et volumina li- 



(i) Crónica Universal de Cataluña lib. i4 cap. 37, y Marc. Hisp. n. i34 
del apéndice, y prueba lo mismo el n. i33. 

(a) Crónica Universal de Cataluña lib. i4<cap> 37* 
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brorwn partem consiwipscrunt igni, partem ad suam tcrraní as- 
portaruat, ínter quos etiam deperierwü &c. 

Todas estas escrituras manifiestan pues hasta la evidencia, que 
el año de la gran catástrofe de Barcelona fué precisamente el de 
986 de la Encarnación , armo Domini, sin que ninguna la refie- 
ra al de 85 como pretenden algunos clásicos escritores suponien- 
do equivocaciones numerales precisamente en el año de la Encar- 
nación que viene el primero , y no en las demás datas que se ha- 
llan postergadas y son mas difíciles de entender é interpretar, 
especialmente la correspondencia del reinado de Francia que ? 
como hemos dicho repetidas veces, dimanaba del capricho ti 
opinión política de los escribientes, que después de tantos siglos 
no puede interpretarse sin riesgo de incurrir en grandes desa- 
ciertos. 

Pero ja el digno canónigo decano de la Sta. Iglesia de Yich 
el Sr. D. Jaime Bipoll, con su delicada crítica y vastos cono* 
cimientos , especialmente en materia de antigüedades , nos ha ilus- 
trado este y otros puntos concernientes á la historia de Cataluña, 
en su opúsculo impreso en aquella ciudad eí año de 1820, pu- 
blicando el testamento sacramental de Vümundo que murió en 
esta jornada de Barcelona, y haciendo á continuación en dicho opús- 
culo las mas finas y concluyen tes reflexiones sobre la pérdida y 
destrucción de la referida ciudad que fija asimismo al dia 5 ó 6 
de julio de 986. También hablan de esta asolación de Barcelona, 
aunque sin determinar dia ni año, la venta, ya citada, que los 
condes Raimundo y Ermengaudo hijos de Borrell hicieron á 
Eneco, del castillo de Gervelló en el condado de Barcelona el 
año 991 ; y la permuta que Adalez ó Bonafilia abadesa del mo- 
nasterio de S. Pedro de las Puellas de Barcelona, hizo el año 
988 con Wimara de unas tierras en la Calvera por una viña y 
treinta sueldos, para restaurar la Iglesia de su monasterio que fué 
arruinada in armo quodfuit Barchinona destructa, sin otros mu- 
chos documentos que seria largo referir. , 

Contestan por último esta pérdida de Barcelona los mismos 

historiadores árabes que public ¿ el Sr. Conde , refiriéndola al año 

374 de su cuenta, que no puede ser ni la de la Egira tomada 

desde el año 622 de Cristo , ni la de Amusi que la empieza desde 

1. 25 
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650, ai la de Gaid-ben Batriz contada desde 614) ni finalmente 
Ja que toman algunos desde la muerte de Mahoma en 634 1 P ues 
niuguna de estas puede dar la correspondencia del año 984 de la 
Era cristiana al de 574 °t ue * e da e ^ Sr. Conde, á no ser quesea 
la de Gaid-ben Batriz tomada desde 614? y añadiéndole los dos 
años que dice el misino Sr. Conde coincidir los años árabes con 
los de la Era cristiana. Sin embargo no puede dudarse, que el 
hecho de la pérdida de Barcelona que los historiadores árabes 
refieren al año 574 de su cuenta arábiga, es el mismo que nues- 
tras escrituras determinan al de 986 de Cristo. Observamos 
también que los mismos historiadores árabes , acordes con los 
nuestros, couvienen en la derrota de D. Borrell que precedió á 
la pérdida de Barcelona, y en su encierro y salida de noche y 
por mar de la plaza hacia las montañas de Manrcsa, si bien aña- 
den , que 'Barcelona no fué entouces tomada á la fuerza sino me- 
diante capitulación, salvas las y idas de sus moradores y pagando el 
tributo de sangre por cabeza , y que asegurada la frontera, añaden, 
se volvió Almanzor á Cordova ( 1 ); lo que si fué asi , al ver la aso- 
lación de esta desgraciada ciudad que justifican tautas escrituras 
auténticas, podremos colegir de ahi, que realmente la ocuparon 
los moros por capitulación el dia 6 de julio del referido año de 
986, pero que habiéndose visto luego precisados á abandonarla 
por las grandes fuerzas que habia reunido el conde D. Borrell 
en las mou tañas de Mauresa, lo verificaron saqueándola antes, 
incendiándola, y llevándose cautivos á Cordova todos sus mora-, 
dores ; y de aqui la asolación total de esta insigne ciudad , en la 
que no quedó escritura, libro (2) ni momumento alguno que re- 



(i ) Conde, Historia de los Árabes tono. x.° pág. 5i3. 

(a ) Para que se vea la escasez de libros en que quedó Barcelona después de 
su horrorosa asolación , y el estado de luces de aquel siglo , no hay mas que 
examinar la escritura de n. 75 del condado de D. Ramón Berenguer I que 
existe en el Real Archivo j en que el obispo de Barcelona Giliberto y todos sos 
canónigos de Sta. Cruz , por la gran dita y necesidad que tenia de libros com- 
praron en las calendas de diciembre del afto x4 del reinado de Enrique , io44, 
¿ Raimundo Seniofredo levita y censor, dos libros muy buenos del arte de gra- 
mática titulados el uno Prisciamts mayor y el otro Constitutiones Prisciani 
GruMutka artu, por precio de una casa sita en la calle del Cali de Barcelona 
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cuerde la dominación romana, la goda, ni finalmente la misma 
de los árabes que en esta ocasión Lecharon sobre, sus glorias el 
denso velo que ofusca también los hazañosos hechos de nuestros 
primitivos Condes. 

Que Barcelona sufriese después de la del afío 986 otro sitio y 
catástrofe en el de 993, como nos lo cuenta el cronista Pujades 
y otros escritores 9 refiriendo á ella la muerte del conde D. Bor- 
rell y de sus quinieutos caballeros degollados en el castillo de 
Ganta, lo teuemos poruña fábula despreciable, pues solo lo fun- 
dan en el simple dicho de Gerónimo Paulo, Commites bis a Sdr- 
roceras captam Barckitumam receperwtt, sin que se conozca una 
sola escritura auténtica que conteste este hecho inverosímil; por- 
que si el conde Borreli tenia , según hemos dicho y confiesan los 
mismos historiadores que siguen esta opinión, ochenta afios de 
edad cuando otorgó su testamento en el de 992 ó 95. ¿Cómo po- 
drá decirse que se hallase en tal edad eu estado de capitanear sus 
ejércitos ni de soportar las fatigas de una guerra tau viva ? ( l ) 
¿Ni como es de creer que los historiadores árabes callasen un 
hecho tan glorioso para sus armas, que seguramente han confun- 
dido los nuestros con la muerte del conde García Fernandez de Ga- 
licia , que coincide con la que se supone del conde Borreli de Bar* 
celona? No negaremos sin embargo que fueron frecuentes y sau- 



y una pieza de tierra sita en Mogona , firmando la escritura de este contrato 
Berenguer obispo de.Helna, Arnulfo obispo, Guillelino pbispo, Gaucefiedo 
obispo de Narbona , vario* eclesiásticos de dignidad > y finalmente el juez de 
Aúsona lo aprobó por ser arreglado á los cánones. 

( i ) De varias escrituras que custodia el archivo de la Sta. Iglesia de Vich 
•n el cajón 6.° n. 8 67a, 6?4, 865, 88a, 889 y 1881 puede muy bien inferirse, 
que algunos años antes de la muerte de D. Borreli II regia ya el condado su 
Lijo y sucesor D. Ramón Borreli III , ó que cuando menos tenia gran interven- 
ción en el gobierno, como que llegó á titularse conde y marques en vida del 
padre j lo que da margen á creer , que este realmente le confió el gobierno á 
causa de su avanzada edad , y asi , que no pudo ser cierta la muerte y decapita- 
ción de D. Borreli II en el castillo de Gantha , ni la segunda pérdida de Barce- 
lona del año 993 , pues es regular que la acta de dedicación de la Sta. Iglesia 
de Barcelona del año io58 (Marca Hisp. n. 248 del apéndice) que habla de Ja 
funesta pérdida de la ciudad , insinuara las dos catástrofes de ella y la mutrte 
de su Conde , si fué tan horrorosa como se dice. 
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gr i en tas las incursiones de Almanzor por el lado de Catalana la 
nuera ó del Atranc, hasta que murió este caudillo el a fio 1001 de 
resultas de la batalla de Calatanozon ó Calat Anosor , pues leemos 
en las historias de aquella nación, que apenas Almanzor tomó las 
riendas del gobierno del reino de Cordova, dio órdenes á los 
Walies de la España oriental para disponer sus gentes á fin de 
hacer dos entradas todos los años en tierra de cristianos, y que 
la vigésima tercia espedicion ó entrada fué precisamente la de la 
toma de Barcelona, que siendo asi, coincide también con la del 
año 986 de la Era cristiana, en que D. Borrell la recobró luego 
con la ayuda de los hombres de Paratge. 

Daba Cataluña este nombre á una de las distinguidas clases del 
Brazo Militar, que con el Eclesiástico, compuesto de los prelados 
y síndicos de los cabildos, y el Real de los procuradores de las 
ciudades y y illas con v#to, eran los tres Estamentos que forma- 
ban las antiguas Cortes del Principado ( 1 ). Tomaban asiento los 
Ilofnens de Paragte, en su Brazo , después de los Títulos , Barones 
y Nobles, Militares y Donceles: asistían á las justas y torneos 
con los demás nobles, vestían como ellos, y estaban inscritos en 
la Coniradia de S. Jorge que era uua verdadera maestranza en 
Cataluña (y acaso la que dio después norma á las demás de Es- 
paña ) desde que el Ceremonioso D. Pedro dictó las primeras or- 
denaciones de la Caballería de Mossen Sent Jordi (2). Los histo- 
riadores del país (auuque no los mas antiguos, que nada hablan 
de tales hombres ) dicen : que cuando los Moros , en el referido 
año de 986, sitiaron la ciudad de Barcelona, se salió de ella una 
noche el conde D. Borrell por no poder defenderla, dirigiéndose 
á los montes de Manresa, donde publicó bando ofreciendo privi- 
legio militar hereditario á cuantos se presentasen con armas y ca- 
ballos para ir á socorrer ó reconquistar su capital , y que ha- 
biéndose reunido 900 aventureros, logrado el intento, fueron de 
, — f . ■ 

( i ) Véase la sentencia que el Sr. D. Fernando 1 profirió en lns Cortes de 
Barcelona del año i4ia y sus referencias, en el tom. ?4 de Procesos de Cortes 
íol. 75 y 8 1 en el Real Archivo, y el Real Despacito del mismo Rey de ai de 
junio de i4i3. 

(a) Heal Archivo» armario de Cataluña n. 8, y en el mismo, en el de la 
antigua Diputación , están los libros de la Confradiu. 
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allí adelanté reconocidos como militares con la denominación de 
Homines de P arcaico; según unos, de la voz latina par alus para 
denotar que habían estado prontos y aparejados á ausiliar al 
Conde, y según otros, del par parís también latín por la igual- 
dad con los Militares qne desde entonces gozaron. Mas respetando 
estas dos etimologías, que en nada se oponen á lo que vamos á 
manifestar, creemos: que la denominación de estos caballeros, sea 
ó no cierto\el origen que se les da, no deriva de ninguna palabra 
latina, sino de la misma catalana que suena y significa lo que en 
castellano, lugar, sitio ó estancia, como si dijéramos hombres de 
Parage, esto es conocido, ó de casa solariega, á manera de los 
hidalgos ; pues no es presumible que el Conde invitara con su prL 
vilegio indistintamente, sino á personas de arraigo, ó mejor, á los 
hombres de las masías, alquerías ó casas de labradores en el 
campo que tanto abundan en Cataluña, especialmente en la Plana 
de Vich, Ampurdan y territorio del Valles, respetables por su 
hereditaria honradez (sin la cual no hay nobleza en las lamillas 
ni en sus individuos) por su riqueza territorial, 'y también por 
sn antigüedad que 6e remonta á los primeros siglos de la restau- 
ración, según varias escrituras, que algunas conservan, con indi- 
cios y tradiciones de ser descendientes de aquellos esforzados 
primi homines terree que la adquirieron per apprissionem , es de- 
cir, por derecho de conquista, y acaso sin mas título primordial 
que el broquel y la lanza de sus progenitores entre quienes la 
repartieron los Condes con obligación de poblar, cultivar y de- 
fenderla según costumbre y necesidad de aquellos guerreros siglos- 
Pero volviendo al origen de esta nobleza, aunque es presumi- 
ble tuviese el que opinan los historiadores, no le hallamos con 
todo apoyado en ningún documento, si bien qne no puede po- 
nerse en duda su mucha antigüedad , pues en el convenio ó alian- 
za, sin data, pero que celebró precisamente entre los años de 1076 
á 82 el Conde de Barcelona D. Ramón Berenguer Cap de Estopa 
con el de UrgeL Armengol de Gerp se estipuló, que el de Barce- 
lona firmase al de Urgel Sacramentum per unum Comptor aut per 
unum Vervesor de Paradle, según lo que es evidente, que un 
siglo escaso después de la pérdida de Barcelona eran ya conocidos 
en su condado los Vervesores ó nobles que llamaban de Paratge* 
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Circula sin embargo por Cataluña, testimoniado eo el afio 1568 
en la curia de la Veguería de Cerrera á instancia del maguífico 
Juan de Niubó vecino de Castellnou de Seana que poseía el ori- 
ginal, cierto privilegio dado en Barcelona el viernes 13 de julio 
del afio 1015 por D. Ramón Borrell en que este Conde confirma 
la nobleza que dice, había concedido el emperador Cario Magno 
á los hombres de Paratge, en atención á los muchos servicios 
que le habían hecho, particularmente en la jornada de Cordova; 
pero este privilegio es notoriamente apócrifo y no merece fe, pues 
tiene en sí mismo mil nulidades y contradicciones, siendo una de 
ellas la de espresar en el año de su data que es del 1015, que 
.el Conde confirmaba su nobleza como hombres de Paratge, á las 
casas de los duques, condes y marqueses de Tarragona, Prades, 
Cervera, Gerona, Montblanch, Camarasa, Bas y otras muchas 
<jue notoriamente no existieron ni tuvieron tales títulos ni nom- 
bres hasta cuatro ó cinco siglos después de la data de la supuesta 
confirmación, que seguramente fué forjada á mediados ó fines del 
siglo 17, con poca previsión, aprovechándose quizá su autor de 
la lista ó arancel que ya el Dr. Gerónimo Pujades (1) en sus 
días tuvo por apócrifa, por mas que se decía haberla sacado el 
«curioso Zapilla del Archivo Real de Valencia, en cuya ciudad y 
reino, lo mismo que en el de Aragón y Mallorca, fueron tam- 
bién conocidos los hombres de Paratge según Madramany y Esco- 
lano (2), aunque bajo diferente concepto qne en Cataluña, de 
donde traerían su origen cuando la conquista de aquellos reinos 
por el inmortal D. Jaime I á quien acompaafiron tantos caballe- 
ros catalanes y aragoneses. 

Aunque todos los historiadores partiendo de las equivocaciones 
que hemos manifestado sobre las circunstancias y tiempos en que 
nuestro D. Borrell sucedió en el condado de Barcelona, refieran 
su entrada en el gobierno del de Urgel en seguida de la muerte 
de su padre D. Suniario y por consiguiente al año 951 ó 52 á 
que malamente la refieren, no hallamos sin embargo ninguna acta 



(i ) Crónica Universal de Cataluña tona. 7 pág. a63. 
(a) Tratado de la Nobleza de la Corona de Aragón, pág. loa. Escolano 
lili. 5 cap. a7 col. i io7. 
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saja que le presente con algún vislumbre de autoridad en aquel 
condado, y tampoco la halló el mismo Diego Montar hasta el 
año 967, con todo de haberse dedicado á escribir la historia par- 
ticular de aquellos Condes ( 1 ) ; á menos que queramos inferirla 
de la simple venta (2) que Borrellus gratia Dei commes el Mar- 
chio hizo á otro Borrell de unas casas, huertos, tierras, bosques 
y molinos que le pertenecian por voz de su difunto padre el con- 
de Saniarió, sitas en el condado de Urgel y lugar llamado Castro 
Azzerona, por precio de cuatro sueldos, el dia 7 de las calendas 
de enero del año XI de Lotario hijo de Luis que corresponde al 
de 964; 7 por consiguiente este documento nos adelantara las no- 
ticias de su gobierno en Urgel tres años mas de los que pudo des- 
cubrir Diego Monfar. Pero siempre resultaría un intermedio de 
catorce años desde la muerte del conde Suniefredo hijo del Ve- 
lloso que hemos determinado al año 950, hasta este de 964, en 
cuyo intermedio no sabemos positivamente quien fuese el conde 
que gobernó en Urgel, á menos que supongamos que sucediese 
realmente á dicho conde Suniefredo su hijo Borrell que asistió á 
la segunda dedicación de la Iglesia de Ripoll el año 935, y que 
habiendo muerto este dentro los referidos catorce años pasase 
aquel condado por derecho de sucesión, como de hecho pasó, á 
su primo Borrell conde de Barcelona. De todos modos no debe 
perderse de vista esta especie ni el parentesco é identidad de 
nombre de estos dos primos, pues no será estraño que de aqui 
hayan resultado también otras equivocaciones históricas, y que 
confundiendo estos dos personages, los presenten como uno solo, 
cual hemos visto con sus padres los dos hermanos Suniefredo de 
Urgel y Sumario de Barcelona ; lo que hubiéramos acaso aclara- 
do, á habernos «permitido nuestras ocupaciones y destino una es- 
crupulosa investigación en los archivos de Urgel, cotejando las 
firmas de estos dos personages. 

Debe asimismo tenerse presente para poder distinguir mejor 
los tiempos y reyes moros con quienes midió sus armas nuestro 



( 1 ) Hist. inédita de los condes de Urgel pág. 46. 

(a) Archivo capitular de la Sta. Iglesia de Vich, cajón 6, documentos del 
ano 83o á nao n. i°. 
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esforzado conde IX Borrell II, que su largo gobierno en Barcelo- 
na concurrió, no solo con el del pacífico Alhakem Ii en Cordova 
y con el de su hijo y sucesor Hijem II, en que la cimitarra del 
Hagib Almanzor hÍ20 tantos estragos en la Marca, si que también 
alcanzó, en sus primeros años, los postreros de Abderahman III, 
que en el penúltimo de su vida mandó á los Walies de Zaragoza 
"\Ve8ca, Afraga y Tarragona bacer en tierra de loa cristianos de 
la frontera y montes de la España Oriental ó Cataluña, aquella 
asoladora incursión del año 960, después de la cual erigió en la 
mezquita principal de Tarragona el arco ó fechada que presenta- 
mos , y cuja inscripción traducida al castellano dice asi : 

En el nombre de Dios : 
la bendición de Dios sobre Abdala Abde- 
rahman , Principe de los fieles , prolon- 
gue Dios su permanencia que mandó que 
esta obra se hiciese por manos de Giafar, 
su familiar y liberto , año trescientos 
cuarenta y nueve. 

Este precioso y raro monumento, que recuerda la corta y agita* 
da dominación de los árabes en Cataluña, tiene 873 años de anti- 
güedad en el de 1852 que estamos, pues según su misma inscripción 
fué eregido en el 349 de la cuenta arábiga que corresponde á los 
960 de la nuestra; es de mármol y se conserva casi íutegro y 
con poco desmérito en el claustro de la Sta. Iglesia metropoli- 
tana de Tarragona , empotrado en la cortina de pared del lado 
de poniente, á unos quince palmos de elevación del pavimento, 
entre la puerta de la capilla del Santísimo Sacramento y la del 
antiguo refectorio de aquella Canónica. Los historiadores árabes 
que publicó el erudito D. José Antonio Conde dicen ( 1 ) : que 
Abderahman III rey de Cordova mandó construir este pequeño 
arco 7 colocarle por lachada del Mihrab ó adoratprio interior de 
la mezquita principal de Tarragona que según indicios estaba 



(i) Toro. i.°pág. 45 1. 
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muy cerca, ó en el mismo recinto que ocupa boy su grandiosa 
catedral , que principió el santo arzobispo Olegario por los años 
de 1128 según refiere el cronista Fujades (1). Es de presumir 
que la referida mezquita fuese arruinada ó demolida á fines del 
siglo 11 principios del 12, cuando los Condes de Barcelona con- 
quistaron y arrojaron enteramente los moros de la ciudad y tra- 
taron de su restauración (2), y que sus fracmentos sirviesen para 
la fábrica del templo , sin darles aquella importancia que la ilus- 
tración histórica da hoy á los monumentos antiguos. En el año 
de 1802, cuando el actual monarca el Sr. D. Fernando Vil, sien- 
do aun Príncipe de Asturias, viuo á Barcelona con sus augustos 
Padres para efectuar su primer enlace con la princesa D. a Maria 
Antonia de Ñapóles, tratando el ilustre Cabildo de la Metropoli- 
tana de prevenirse para recibir y obsequiar á SS. MM. y AA. 
B.R. á su tránsito, y queriendo embellecer su hermoso claustro, 
acordó entre otras cosas (3) que se concluyesen sus fuentes y 
que se quitasen varios retablos y cuadros viejos, tablillas de ex- 
voto y presentallas que había en las paredes, colocando en ellas, 
en el parage y modo referido, este monumento árabe, junto con 
los fracmentos romanos de la ara de Augusto (4)> de que habla 

(i) Crónica Universal de Cataluña lib. z7 cap. 55. 

(2) En tiempo de D. Ramón Berenguer I y particularmente en el de D. Be- 
renguer Ramón II , Tarragona sufrió indudablemente varios ataques y avances 
de los cristianos , con indicios vehementes de haber llegado á poseer la ciudad 
el segundo de estos dos Condes, según puede muy bien colegirse de la elección 
de D. Berenguer del Kosanes obispo de Vich en primer arzobispo; pero la ver- 
dadera y subsistente reconquista, y la restauración de aquella famosa Ciudad y 
templo, no debe defraudarse al conde D. Ramón Berenguer III el Grande* ni 
al santo arzobispo Olegario sucesor de D. Berenguer de Rosanes. 

($) Líber de Rebus Gestis Ecclesiae Tarrac. de anno i768 á fol. io9. 

(4) El Sr. D. Salvador Marca, canónigo que fué de la Metropolitana, sur 
geto instruido, aficiqnado y práctico desde la niñez en el dibujo, y conocedor 
en arquitectura , ha dejado inédita una memoria ó reflexiones críticas en que, 
según reglas del arte y con sólidas razones persuade , que estos fracmentos no 
pueden ser de la ara de Augusto como se estima generalmente , sino de la cor- 
nisa del templo que Tarragona erigió á este Emperador. Publicaríamos con 
gusta esta producción del Sr. Marca , sino temiéramos separarnos demasiado de 
nuestro principal asunto ; pero quedan esparcidas varias copias para los curiosos 
que deseen verla, y una en nuestro poder. 

i. 24 
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el Mtro. Florea , que estaban entonces depositados unos y otros 
en la aUbañilería ó almacén del Cabildo , frente del antiguo cemen- 
terio , al lado de la casa del arcediauato de Yillaseca 3 y para 
efectuar estas obras se dio comisión al virtuoso y sabio arzobispo 
de Palmira el ilustrisimo Sr. D. Félix de Amat y al erudito don 
Carlos de Posadas dignidad de enfermero, canónigos entonces 
ambos déla misma Iglesia, é individuos de la Real Academia de 
la Historia. 

No hemos podido averiguar aun el parage y tiempo en que 
fué descubierto este interesante monumento , por mas que la fran- 
queza y urbanidad que caracteriza al ilustrado Cabildo de la Me- 
tropolitana de Cataluña nos haya permitido (y aun ausiliado algu- 
nos de sus dignos individuos) examinar los pocos documentos y 
papeles que pudieron salvarse de la incendiaria y destructura mano 
de los franceses, el horroroso dia 28 de junio del año 1811, cuan- 
do asaltaron 6 tomaron la plaza. Pero no faltan indicios y perso- 
nas fidedignas que conservan especie de haberse encontrado el 
monumento á fines del siglo pasado, en un grueso paredón que 
fué preciso demoler para ensanchar las piezas de la actual secre- 
taría que están enfrente de la sala capitular; y en efecto, el no 
haber hablado de este arco ningún escritor, ni aun el maestro 
Florez en el tomo 94 de su España Sagrada, impreso en 1769, 
sin embargo de haber publicado en él los frac me utos de la ara 
de Augusto que se hallaban juntos en la albañilería el año 1803 
cuando se colocaron unos y otros en el claustro persuade, que real- 
mente este arco fué descubierto después, y acaso en el Wgar y cir- 
cunferencia de tiempos referidos, mayormente si se atiende á que el 
primer escritor que sepamos haya hablado de él, es el Sr. Lia- 
guno en sus Noticias de arquitectos y arquitectura de España 
después de su restauración, que ilustró y publicó el año 1829 el 
Sr.' Cean Bermudez; por lo que es presumible que el descu- 
brimiento de este arco fué posterior á la publicación del tomo 24 
de la España Sagrada en 1769, y anterior á la muerte del señor 
Llaguuo ocurrida en 1799. Sin embargo, ni este escritor niel Sr- 
Cean Bermudez que ilustró sus Noticias inéditas, traen el dibujo 
del arco ni dan noticia alguna de su descubrimiento, sino del parage 
en que estaba entonces, que era la albañilería, aunque presentan 
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traducida la inscripción, según la oual no puede dudarse de la 
identidad del monumento. 

Alguno* afios después, en el de. 1806, publicó también esté 
arco el Viage pintoresco é histórico de Espafia , aunque con bas*- 
tante inexactitud en su dibujo, y sin dar tampoco noticia del des- 
cubrimiento; pero la copia que presenta el Sr. Conde en la lá- 
mina 4«* de su obra es muy exacta , pues discrepa únicamente en 
algún desliz de pincel de poco momento, en la parte á que se limitó 
de solo el círculo ó herradura del arco y su inscripción : y si co- 
mo parece la sacó, no del origiual de mármol, sino de las histo- 
rias árabes que existen en las bibliotecas Reales del Escorial y 
Madrid en que le hallase, tendríamos una doble prueba de la 
originalidad del monumento, y déla exactitud de las historias de' 
Sr. Conde que siempre guardan la mayor consonancia con nues- 
tras escrituras, según hemos observado. Finalmente, mandó sacar 
poco ha otro dibujo de este arco el instruido caballero inglés 
M. Ricardo Goff, del que nos permitió una copia ; pero habiendo 
pasado personalmente á Tarragona para comprobarla con el ori- 
ginal, y no hallándola del todo exacta, logramos que el acredi- 
tado escultor de aquella ciudad D. Vicente Roig , director de la 
escuela de dibujo de la misma y académico de la Real de S. Car- 
los de Valencia, nos sacase la que presentamos después de ha- 
berla comprobado, con asistencia de varios señores canónigos de 
aquella Sta. Iglesia. 

Antes de concluir este condado vaciaremos aquí el testamento 
de D. Borrell II, tal cual le trascribe Estevan Baluzio en el nú- 
mero 141 del apéndice de la Marca Hispánica , sacado del eartula 
ño de la Sta. Iglesia de Urgel, á fin de que nuestros lectores le 
tengan á la vista al enterarse de nuestras reflexiones, y en las du- 
das que pueden ofrecérseles r dice asi=«Cum í'ragtlitas humani- 
generis pertimescit ultimum vitae temporis subitánea trauspositione 
venturum, oportet ut iuveniat unumquemque paratum, ne siue 
aliquid boni opería respectum migrare de seculo, ubi suo.jure ac 
potestate consistit , praeparet sibi viam salutis , per quaní ad aeter- 
uac vitas valeat beatitudinem pervenire. Ob hoc igitur ego Bor- 
rellus Comes ac si indignus & nimiám peccator, pavens ne re- 
pentina mihi mors proveuiat, propterea eligo vos meos manumis- 
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sores, ¡d sant fiüi mei 6c fideles mei. De comitatu Gerundense 
elegí filio meo Raimundo Comité & Gomnare Praesul 6c Lobatone 
Archilevita 6c Amalrico Abba 6c Seniofreto Yiceoomite 6c Gos- 
fredo 6c Lobeto 6c Amato. In oomitatu Barcbinonense elegí filio 
meo Raimando Comité 6c Vivane Episcopo 6c Vdalardo Viceco- 
mite cum firatre sao Girberto 9 6c Boniíílio cam fratre sao Bonucio. 
Et in comitata Orgellense elegí filio meo Ermengaudo Comité 6c 
Raimando Comité nepotí meo cam tiratres saos Borrello Comité 6c 
Suniario Comité 6c Sallaue Praesole 6c GaUlelmo- Vicecomite, 6c 
Vaisballo cum filio suo Miro, 6c Major Arcbipresbyter, 6c fratre 
suo Raimundo 6c Radulfo, 6c Sancio Miro de Abilia. Qualiscun- 
que ex vobis me supcrvixerit, ordino vel hortor ut donare facía- 
tis omnem rem meam quatinus hic resonat propter remedium 
anima? meae. In primis ad domum sanctae Mariae Cfassae remaneat 
ipse alodes de Lagostera , in ea videlicet ratione dum vixerit uxor 
mea nomine Aimeruds teneat 6c possideat. Et teneat sancta Maria 
cum ipsos mansos tres al ios dúos; 6c post obitum suum remaneat 
ad domum sanctae Maris Crassae liberé 6c securas sine ulla in- 
quietudine propter remedium anima? meae 6c suae 6c de genitorem 
meam vel de genitrice mea. Et ad domum sanctae Maríae sedis 
Gerundae remaneat de ipsos alodes de Lodone vel décimas vel 
primitias ipsa medietate, 6c alia medietas cum decimas 6c primi- 
tías remaneat ad sancti Felicis corpus sancti. Et á coenobio sanctae 
Maríae Riopollensis remaneat ipse alodes de Torsa cum ipsas 
Ecclesias 6c decimas 6c primitias. Et dum vixerit uxor mea te- 
neat & possideat, 6c post obitum suum remaneat ad sancta Maria 
sine inquietudine. Et á coenobio sancti Petri Galiicaiitus remaneat 
ipse alaudes de Calles cum ipsas Ecclesias 6c decimis 6c primitiis 
earum. Et á coenobio sanctae Mariae Amerensis 6c sancti Yincentii 
remaneat ipse aladues de Securunio 6c de ipso Lauro 6c de ipsos 
Puiolos, & ipsas vineas de Sentegosa. Et ad domum sancti 
Felicis corpus sancti remaneat ipse alaudes de Palas, in ea vide- 
licet ratione dum vixerit uxor mea teneat 6c possideat, 6c teneat 
sanctus Félix matisos tres, et post obitum suum remaneat ad 
sánelo Felice sine inquietudine. Et á coenobio sancti Petri Galli- 
eantus remaneat ipse alaudes de Moute-nigro , qui fuit de Amibo. 
Et á sancto Michahel qui est iufra domum sanctae Mariae sedis 
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Gerundae remaneat ipse alodes de illas Guardias , in ea yidelicet 
tatione ut semper Ha eum teneat unus ex clericis sánete Mari» 
qui cotidie eum decantet propter remedium anima? meae. Et ad 
domum sánete Marite puellarum remaneat ipae alaudes de Gane- 
llas, quod tenet Gondefredus, &c de ipsos inasos de Rivosico quod 
tenebat Adalgards eum quantum ibtdem babeo. Et á etenobio 
sancti Felicia in Gissalis remaneat ipsum meum alaudem de Olius. 
Et á coenobio sancti Pauli in marítima remaneat ipse meus alau- 
des quod babeo in marítima, qui est de ipso termine de Vilar de 
Ramio usque ad ipso termine de Pineda. Aiii yero alaudes subtus 
sunt scripti. Et á coenobio sancti Petri Gailicantus remaneat ipse 
alaudes de Palas Frugello, qui íuit de Ennegone Vicecomite; & 
per donitum sancti Petri vel de ipso Abbate teneat uxor mea 
dum vixerit, et post obitum suum remaneat á sancti Petri. Et 
ipse alaudes de Monte-rotundo remaneat ad sancta María sedis 
Gerundae, & teneat uxor mea dum yivit Post obitum suum re- 
maneat ad sancta María. Et ipse alaudes de Orta remaneat ad 
saucta Maria & sancto Yincentio quae yocatur Anieiro, & teneat 
uxor mea dum vixerit; post obitum suum remaneat ad sancta 
Maria &c sancto Yincentio. Et ad domum sancti Petri sedis Au- 
sona remaneat ipse alaudes de Seduano, & ipse alaudes de Seve- 
dano, quod emi de Yinedel, et ipse alaudes de yilar Daniel, 
quod emi de Guinedelle, et ipse alaudes de Gongost remaneat ad 
sancta María, in ea yidelicet ratíone dum yixerit filius meus Rai- 
mundus Comes teueat&c possidcat, & post obitum suum remaneat 
ad sancta Maria de Tagamanente. Et ipse alaudes de yilla Geril 
remaneat ad sancta Maria de Tagamanente. Et á coenobio sancti 
Joannis puellarum remaneat ipse alaudes de Yacbarícies eum ipsa 
Ecclesia & decimis &c primitüs earum, &c ipsum meum alaudem 
de Modeliano eum finibus suis, eum ipsa Ecclesia & decimis & 
primitüs unde scripturam feci ad uxore mea Aimeruds , teneat & 
possideat in vita sua, & post obitum suum remaneat ad filio meo 
Raimundo Comité. Et in comitatu Barcbinonense remaneat ipse 
alaudes de Ceryilione eum Ecclesiis &c decimis & primitüs earum, 
ipsa medietate ad sede sancta Eulalia , & alia medietate á coenobio 
S. Cucuphatis, sicut frater meus destiuavit pro anima sua & pro 
anima mea ita fiat. Et in comitatu Orgellitense ad domum sancta 
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Maris sedís Vico remaneat Tuxen com yilluh's & Ecclesüs 6c de- 
cimis & primitüs, 6c com ipsas taschas & cum ómnibus terminis 
earum et finibii3 9 &c cum omina quod ibidem babeo yel habere 
debeo per quaücunque yoce. Et ad domum sancti Petri iu sede 
Vico remaneant ipsas decimas de illa Rete sea de suas aiacentias* 
Et á coenobio sanctae CecUiae remaneat ipse alaades de Puiolo fie 
ipse alaudes quod babeo in Nargone ab integrum. Et á coenobio 
aancti Andrese in Sentilias remaneat ipse alaades de Saliente, qui 
fuit de Ermomiro. Et ad domum sancti Felicis in civitate rema- 
neat ipsa Perella cum suos termines. Et ad domum sanctae Marías 
in Riopullonse remaneat ipse alaudes de Codonieto cum suos ter- 
mines & cum ipsa Eoclesia 6c decimis et primitüs ab integrum. 
Et á coenobio sancti Satnrnini remaneat ipse alaudes de Lordano, 
térras 6c yiueas, quantum ibidem babeo. Ft & sancto Felice in cu 
yitate remaneat ipse campus de Borbeto, qui fuit de Bono-bomine 
sacerdote. Et ipsos alios alaudes qui sunt in comitatu Gernndense 
remaneant ad uxore mea Aimeruds, & ipso castro de Erapru- 
niano cum ómnibus finibus suis 6c cum Ecclesüs 6c decimis 6c 
primitüs unde scribturam feci ad uxore mea Aimeruds , teneat 6c 
possideat dum yixerit; post obitum suum rea m anea t ad filio meo 
Raimundo Comité. Et ipse alaudes de Ladurci unde scribturam 
feci ad uxore mea Aimeruds eum ómnibus finibn á suis teneat 6c 
possideat dum yiyit; post obitum suum remaneat ad filio meo Er_ 
mengaudo Comité. Et si filia mei tibi abstulere yoluerint supra- 
scribtos alaudes , ego prsecipio tibi 6c licentiam babeas cartam 
lacere de aupradictos alaudes ad coenobio sancti Petri 6c S. Ge- 
ralli pro anima mea 6c toa. Et ipso alode de Tolón e, qui fuit de 
Asnero, remaneat ad Aldria filia tua propter remedium aniuue 
me». Et ad coenobio sancti Petri in Rodas yaccas centum ad ipsa 
opera. Et ad coenobio sanctae Mariae de Aimeiro equas quatuor 6c 
yaccas quatuor. Et á sancto Petro Gallicantus simUiter. Et á sanc- 
to Felice in Gissalis simUiter. Et á sancto Paulo in marítima si- 
mUiter. Et ad sauoto Petro puellarum in Barchinona equas sep* 
tem 6c yaccas septem. Et ad sancto Cucuphate equas quatuor & 
vaccas quatuor. Et ad sancta Caccilia in Monte-serrato sirnili- 
er Et á saucto Benedicto subtus Navarculas simUiter. Et á 
sancto Laurentio in valle Lordeuse equas (lúas 6c yaccas duas. 
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Et k sancto Fetm in Scalas equas duas &c vaccas ditas. Et 
ad sancto Andrea ia Planicies equas duas fie vaccas duas. Et 
ad sancto Clemente in Gatineto aímiüter. Bt ad sancta María 
in Organiano simtliter. Et ad sancto Andrea in Sentilias similiter- 
Et á Bono-bómine Sacristano de sancta María equa una & vaoca 
una. Et de omnem meum obiatum quod babeo in ipsos quatuor 
comitatos ipsa mea tertia pars donare factatis pro anima mea ú* 
monastariis, in sacerdotibus , in pauperibus, 6c ipsa alia pata ad 
Glios meos, et ipsa alta pars ad alore mea. Et quando ad Domi- 
no nostro Iesu Chrísto placuerit ut anima mea egressa faerit da 
corpore , in ipsa domo ubi corpas meum tamulatus iUerit , ibi ve- 
niat ipsa mea tertia pars de ipso oblato de ipso comitata. Facto 
isto testamento yin. Kalendas Octobis anuo vn. reglante Vgo 
Duce vel Rege. S. Borrellus gratia Det Comes, qui bunc testa- 
mentum jussi scríbere &c 'testes firmare rogavi. S. Sunidredus, 
S. Oliba. S. Langobardus.. Salla gratia Dei prsssul. Amalricas gra- 
tia Dtei Abba. Major Arcbisacerdos» Bonus-bomo indignas saoer- 
dos. Vivas Presbyter. Bbnus-homo iüdiguus* saeerdos, qui huno 
testaiñentum rogitus scribsi & subsoribsi die & atino quod suprá** 
Habiendo bablddo en este Condado de la Caballería 6 Cofradía 
de Mossen Sent Jordi, trascribiremos aqfti las primeras Ordena- 
ciones que le dio su fundador el rey D. Pedro él Ceremonioso, en 
su idioma natural, el afio 1371 que dicen asi*»«A servei de Deu 
é de nostra Dona santa. Maria ¿ en reverencia del beaevirat Mos- 
sen Sent Jordi ordena lo fJenyor Itey, que empresa de nobles é de 
cavallers scrits, sia feta en la forma é manera davail escrita, los 
quals sien nomenats los Cavallers de san Jordi*» Primeramente 
que la vestidura ab que serán rebuta, sia mantel! é de drap blanch, 
ab lo creu vermella en la part deaaut, é la creu sia tan longa é 
no menor com es lo clos de la palma de I borne, ¿tan ampia com 
la ungía del dit menor de la mavssltem; quel día qoel dit noble 
6 cavaller haura reebut lo dit mantell ab la creu, baja tot lo día 
aportar la creu en la subirana vestidura, que portara en la part 
denant endret del cort, de tota vida del senyor Rey •*=* ítem, tots loa 
cavallers de sant Jordi damunt dita, fasan sagrament é homenatje al 
Senyor Rey de anar ab ell persoualmcnt ab aquella homens de 
cavall que bonament poran, al fou del dit Senyor, contra les monta, 
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qnant que qoani, lo Senyor Rey h¡ volra ó y. pora anar; encara 
lo. servirán el seguirán en. la forma damunt dita, á defensio de son 
Regué ó terres, si aquella volguesen dampnificar algún Rey ó al- 
tre hom ab poder. y gente estranyes. £ el Senyor Rey» si ell ó 
alcun della.se tera quels baja á guiar , ó si guiar é assegurar ñola 
volra, quels baja per escusats de la reaguda é servey.=Item, quel 
Senyor Rey iriy XII Consellers, 90 es lili nobles VIII cavallers, ab 
los quals ó major partida daquells ell orden é faca totes aquelles 
coses que bones é profitoses sien á la dita empresa , no restren- 
yent ni mudan res en la forma del servey.=Item, lo dit Senyor 
Rey per vigor de las paraules damunt conté ngudes en lo IÜI ca- 
pítol ordena, ab Consell de XII é de mes deis nobles é cavallers 
presento, que.negun que sia de la dita empresa no gos fer alguna 
altre empresa general 6 especial apres quel mantell daquesta em- 
presa baura reebut, sens licencia del Senyor Rey, é si bo fará, quen 
continent baja á lexar la dita empresa que feta haura.=Item que 
si algún ricb hom ó cavaller deis desús dita voliá donar les veste- 
dures én que será la dita creu ó senyal de Sent Jordi, que ana 
que les done, baja á levar la Creuó Senyal.de sus dit, si doncha 
aquellas vestidura no donara á altre persona qui fos de la dita 
empresa. =»Item, que si altra vestidura Sobirana portará sena 
eren, dalli avant baja perduda aquella vestidura que baura porta- 
da sens creu, é sia Horada al nostre alnioyner per tal que la vena, 
é loa drets qnen baurá sien distribuits á pobres. = ítem, en tota 
divendres del any, tot lo día, hagen les dits nobles é cavallers 
aportar la sobirana vestidura de drap blanch ab la crea vermella 
axi com damunt es dit, é si altre vestidura sobirana alguna della 
aportara daltre color 6 seas creu, aquella vestidura sia á ell per- 
duda, é la vena lo dit almoyner, e* los drets quen baura don á 
pobres.=»Item, que en tota fets darmes los dits nobles é cavallers 
bajen aportar sobre si. estésa lo senyal de aant Jordi 90 es, camp 
blanch é la creu vermella, ó á tot lo meuys I senyal davant é* aL- 
tre detras, axi gran com lo clos de la palma de I hom. =Item, 
que la vespre de Sent Jordi, tots anys á les vespres, los dits no- 
bles é cavallers damunt dits, que en lo loch aeran on será lo Sen- 
yor Rey, sien tenguts de esser á les vespres ab lo dit Senyor, é 
oyr aquelles, é lo dia désant Jordi á la misaa é ales vespres ves- 
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tits de la subirana hi serán á les dttes yespres é missa , ni en tot 
lo día altre vestidura sobirana portaran sino blancha ab la creu 
damunt dita, que aquella vestidura hagen perduda, é sia liuradá 
al dit almoyner qui aquella vena, é los diners quen haura sien 
per lo dit almoyner donats á pobres ». = Aunque este documento 
no tiene data , no obstante , ei qne le precede y sigue en el regis- 
tro, son dados en Tortosa á 16 de octubre de 1571, y se halla 
registrado al fol. 11 del Sigilti Secreti 100 de D. Pedro III en el 
Real Archivo. 

Habiendo dado á nuestros lectores noticia del origen y funda- 
ción de la Cofradía ó Caballería de Mossen Sent Jordi, que con el 
tiempo vino á ser una de las Ordenes militares con la denomina- 
ción de S. Jorge de Alfamd, la daremos también por via de 
apéndice, antes de concluir este Condado, de las últimas ordinacio- 
nes por las que se regia esta Cofradía, compuesta de la Nobleza 
de Cataluña, en sus justas y torneos, á manera de 'las actuales 
Maestranzas, á las que dio seguramente norma como hemos dicho 
y repetimos. Su texto es como sigue, 

«A 18 de maig 1596. Lo señor deputat militar D. Honofre de 
Lantorn señor de Seró y Prior major de la confraria del glorios 
cavaller y mártir S. Jordi, convoca en la casa de la Deputatio 
tots los confrares que en aquélla occasio se trobaren dins la pre- 
sent ciutat de Barcelona, y convocats y congregáis, apres de 
feta la extrac tio de la Justa y torneig del any propvinent de 
1597, fonc proposat per dit señor deputat militar: que tenia ne- 
cessitat esta confraria de fer un non redres en les ordinations 
que la experientia mostrava ser necessari en los capitols y ordi- 
nations antiguas, en algunas levar algunas cosas, en altres afigir 
y denou ajustarni altres, perqué ab major lum y claredat se 
trobassen les coses ñecessarias y ab mes perfectio se poguessen 
fer y exercltar les festas desta confraria ; y axi tots los confrares 
ques trobaren presenta y devall scrits, unánimes y concordes, 
determinaren se cometes á sis cavallers confrares deis que allí 
eran presents, al carree deis quals estigues levar, afegir, y fer 
de nou totes les ordinations que paregues ser convenients per la 
bona directio, augment y policía de la confraria, y aquelles ab 
un libre nou fossen assentades, afi y eífecte, que consecutiva- 
i. 05 
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pena, que quatre meaos abana de la Justa sien obligats los priora 
de fer nova extractio pera donar numero y cumpliment ais qui 
faltaran, pera fer les sobredites festes ab lo mateix orde dal dit. 

5. ítem ordenan , que ningu deis extrets axi mantenedora com 
aveuturers, axi en la justa com en los torneigs, puga dexar de exir, 
si ja no passava de siuquanta ayns, ó alguna altra causa justa á 
couexeusa del prior y clavan, á pena de deu ducats ai mantenedor 
y aveuturers de la Justa ; y als.de torneig de cavall de la mateixa 
manera, y ais de peu de sinch ducats; laexequutío de dita pena 
fasia lo officíal Real que per los deputats sia request* y lo clavari 
ha ja de rebrer y donar compte deis dinero. Entes empero, que 
lo qui acceptara puga donar an son loehaltre perell, ab tal que 
sia de la contraria ; y si algu acceptara y no exira ala Justa ó al 
torneig, ni donara algu per ell, caygue en pena lo mantenedor y 
aventurers de vint ducats, y los de torneigs á cavall axi mateix, 
y los de torneigs á peu en deu ducats, y que ningu puga tornejar 
ni justar per dos. 

6. ítem ordenan , que lo mantenedor que una volta sera extret 
axi pera la Justa com per ais torneigs, no puga tornar á serbo 
que no sien passats tres anys, 90 es, lo mantenedor de la Justa 
pera la Justa, y los deis torneig per al torneig, y los aventurers 
estiga á sa voluntat dells vagar un auy ; entes empero , que si 
aquestany es aveuturer, pot concorrer á mantenedor, y lo man- 
tenedor baja de concorrer á aventurer apres de baver vagat un 
any ; y si lo mantenedor voldra pendrer ajudant, bo pot íér, sois 
sia de la mateixa coníraria; y dit mantenedor no puga nomenar 
jutge ningu com antigament se solia fer. 

7. ítem, que no puga ser prior ni clavari sino qui tinga 
trenta anys, y que baja justat ó que sia estat deputat militar, y 
si substituirán algu, lo substitut tinga las mateixas qualitats. 

8. ítem mes ordenan, que lo die abans de la Justa 6 torneig 
lo prior y clavari entreu en consistori, y que los señors deputats 
los don orde del que han de 1er per anar per sa part á suplicar 
ai Rey nostre señor, si sera en ciutat, ó á sou Locbt. general ó 
aqui tindra son loch , que sia serví t de voler honrar dita festa. 

9. ítem, que lo die se fara la Justa ó torneig, de bon mati se 
diga offici solemne en la casa de la Deputatio com si fos lo die 
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de S. Jordi, en la qual sien los sefiors deputats, oydorg de coran- 
tes, prior y cid vari, y que los mantenedora y aventurers sien 
forsats de serbi , axi los de la Justa com los del torneig , sots pena 
que no pugueu guanyar pris, si ya no donassen tant justa causa 
que ais priors y clavari los paragues bona. 

10. ítem ordenan, que cada any lo diuinenge apres de la Testa 
del glorios cavaller y mártir S. Jordi, se faga una Justa de guer- 
ra , la qual justa , se ha de fer en la placa, del Born de la present 
ciutat, si ja noy havia just impedimeut á eoneguda deis 'dits 
prior y clarar i, los quals pugan allargar, sois se fassa dins lany, 
y ordénes que forcadament se haja de iér y justar cada any y que 
nos puga dexar sino per mort del Rey ó Rey na de España sefiors 
nostres ó de son promogenis, ó de morts generáis dins la ciutat 
de Barcelona , ó Gorts fora della, ó guerra dins lo Principat de 
Cataluña, ó altres justs impediments á eoneguda de dits prior y 
clavari. 

11. ítem se ordena, que dits dos mestres de camp exiran á 
rebrer lo mantenedor his posaran devant deis padrins , y dexat lo 
mantenedor á son puesto , lo bu deis dos procurara en teñir la 
placa concertada y laltre se posara al cantó del carrer de Mon- 
eada, afi y effecte de acompañar los aventurers ; y si en comensar 
á correr lo primer aventurer ses quatre carreras y venia altre 6 
altres aventurers per eutrar en la placa, nols dexe entrar que di tes 
quatre carreras no sien acabadas, y de la mateixa manera ab 
tots los ciernes, perqué par mal interrompre la festa; y acabadas 
dites quatre carreras poran entrar , y en lo entretaut lo mantene- 
dor si te necesitat de mudar cavall bo pot fer sens baver de 1er 
aguardar, y la placa desta manera entretant que lo aventurer ó 
aventurers donen la volta no esta osiosa, y la justa va sempre 
molt concertada ; y que no puga ser mestre de camp sino qu¿ 
baura justat, y que dits mestres de camp no pugan ser padrins. 

12. ítem ordenan, que en lo catafal deis jutges axi de la Justa 
com del. torneig, sia posada una cortina pera que dits jutges al 
temps de judicar y dar los prisos ais quiú merexen, bo pugan 
mirar ab quietud y sosiego, sens impedimeut de les rahous que 
la molta abuudantia de padrins solen donar. 

13. Ítem, que lo mantenedor ó mantenedors axi de la Justa 
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com del torneig, sien obligats de ser en la casa de la Deputa tío 
lo die de la Justa ó torneig á la una hora apres mitg día , y que 
lo prior y cía vari acuden á la mateiía hora per ajudar y dar 
pressa á tot lo que sera necesari, y en lo entretant que los se- 
fiors deputats aniran al loch ahout se fara la festa, sia obligat lo 
mantenedor á armarse, á fi y eftecte, eu particular á la Justa , que 
lo deputat militar com á Prior major, torna acompanyario , no 
naja de aguardar, sino en continent á la pla^a, y a<;o á pena de 
perdrer la colla tío (refresco) quant ne donaran. 

14* Ítem se ordena , lorde se ha de teñir en la entrada de la 
Justa, que torna t que sia lo señor deputat militar de la plar,a 
abont se (ara la festa, hisca lo mantenedor de la Deputa tío ab 
aquest orde: que Tajan primer los tabals y apres de ells las trom- 
petas, y tras destos lo* mauestrüs, tots vestits de la librea del ge- 
neral, apres los dos mestres de camp, tras dells ios padrins, im- 
wediadament lo andador ab los prisos, apres lo ciavari ab lo stan- 
dart del general , encontiuent apres del clari lo mantenedor á soles, 
y apres del mantenedor lo deputat y prior, y entraran per la part 
del carrer de Moneada y saludaran n ostra Sra. de la Mar , y apres 
iaran la volta fins arribar en dret abont esta lo Rey ó son Loc- 
tinent y saludarlo han, y en aquest temps los priors y ciavari sen 
muutaran al cátala l ahont hm de estar pera judicar, y allí hade 
restar io estandart , y lo mantenedor sperara que los jutges estigan 
en lo catata!, y les hores saludara á dits jutges y miraran si ve 
conforme la pragmática, y encontiuent fara tota la volta saludan t 
á les Dames y tribunals axi com vindran per orde, fins á star al 
cap de la tela que li toca ; y apres de ha ver acabada tota la Jus- 
ta cxlra ab lo mateix orde es entrat, 90 es, que ab la mateixa mú- 
sica partiut del cap de la tela y viudra abont estara lo señor 
Rey ó son Loctinent y saludarlo ha, y en aquest temps, los jutges 
aeran baxats del catafal y cada hu se posara en son loch, y si dit 
mantenedor no guauya de miilor justador, que lo qui haura millor 
justat se pose al mig del deputat militar y prior de la contraria, 
perqué se en tenga que ha guanyat , y ab aquest orde hiscan de la 
pla<;a apres de haver douada la volta cumplida saludant de la 
mateixa manera que han let al entrar , y de esta manera sen tor- 
nan á la Deputatio , y alli ha de restar lo standart , y lo Prior ab 
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la mitat de la música acompañen al mantenedor fins á sa casa, y 
i y clava ri al> laltre mitat al qui inillor hanra justat. 

15. ítem ordenan, que lo diumenge de la septuagésima se ta- 
sa en la mateixa placa un torneig á cavall ó á peu á coneguda 
de dita Prior y clavar i, y del que ha de ser han de deliberar ans 
de fer la extrac tio, y si es á cavall han de csser setse los extrets, 
90 es, quatre caps de quadrílla, y que sia cada quadrílla de qua- 
tre, dividits en dos puestos, y cada puesto en dos quadrillas, y 
corregan una lauca y sich colps de espasa, y si es de peu, sien 
tres mantenedors y vint y hu aventurer, y najan de tornejar tres 
picas y sinch colps de espasa coniforme las leys devall se ritas. 

16. ítem ordenan-, que si lo torneig es á cavall, lo señor depu- 
tat militar fassa electio de quatre mestres de camp pera que pu- 
gan anar de dos en dos á cada puesto, al carreen deis quals está 
la mateixa obligatio de. anar una hora avans á la placa ans ques 
faca la fcsta pera que la placa estiga concertada, y fer fer las 
cridas y totes les Jemes coses necessaries per policía y concert 

del torneig, com esta advertid en lo cap deis mestres de camp 

en la festa de la Justa, y que no puga ser mestres de camp sino 
qui haura justat ó toraejat á cavall, y que no puguen ser pa- 
drina. 

1 7. ítem ordenan la eutrada del torneig á cavall, que á la una 
hora apres initg die sien obligats de ser en la casa de la Deputatiu 
tota los setse cavallers que han de exir al dit torneig, y tingan alti 
ses armes y cavalls adressats, y que los scfíors deputa ts manen donar- 
los á cada puesto un quarto pera posarse en orde, hi que hiscan ab 
aquesta forma : Que lo primer y segon cap de quadrílla sien de un 
puesto , y lo tercer y quart cap de quadrílla sien del altre puesto, 
y que lo primer exit cap de quadrílla vaja devant, y lo segon cap 
de quadrílla porte lo estandart, y del altre puesto lo teicer cap 
de quadrilla vaja devaut, y lo quart porte laltre estandart, y al 
exir de la Deputa tío vajan los uns per la Calsateria fins exir al 
Pía den Lull, y los altres per lo Regomir fins exir á Sta. María , y 
marxeu ab aquest orde, 90 es, ab la música devant, cada puesto 
la que li tocara per haber de estar compartida, y tras de la mu- 
sica dos mestres de camp cada puesto, y cada tornejador porta 
dos padrins ais costats , y que entren tots los dos puestos junets 
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en la piafa , cada ha per sa part, y al entrar los mestres de camp 
de una part y altre faran son offici en que la piafa estiga de- 
sembaracada, y immediatament los padrina resten ais caps de la 
placa, y ells al galop donen dos voltes cada puesto por la placa, 
y resta cada hu en lo cap per ont es entrat, entes empero, que 
los que entraran per lo cap del Pía den Lull en arribant devant 
lo portal de nostra Señora, sien obligats 4 saludarla, y voltant ab 
son galop tornen ahont hauran dexat sos padrins, 7 ja laltre 
puesto sera devant sancta María, lo qual al entrar ha de fer lo 
mateix acatament, y fet acó, axi los uns com los altres, donantse 
espay tot lo ques puga, ab sos padrins y mestres de camp, ani- 
ran marxan poch á poch ab lo mateix orde son arriba ts, al cap 
de la piafa, y saludaran al señor Rey ó aquí pre sidira en son loch, 
y apres se presentaran al jutges, nominant los mestres de camp 
per son nom á tots los cayallers de la festa, á fi que e atengan los 
jutges que cada hu cumple sa obligatio y conforme la prag- 
mática, y apres cada puesto acabe la volta saludant las Dames y 
tots los tribunals íins arribar cada hu en son puesto, y comeusa- 
ran la festa, y acabada exiran ab lo mateix orde son éntrate, tor- 
nansen á la Deputa tio ahont han de estar los estandars, y desde 
la Deputatio los mestres de camp ab la música acompañaran á sa 
casa ais qui hauran guanyat lo pris. 

18. ítem se ordena, que si lo torneig es á peu, lo señor depu- 
tat militar faca electio de quatre mestres de camp , al carree del 
quals estiga teñir la estacada desembaracada , y fer laucar bando 
que ningu gose tallar ó arrencar res de les cabes tonallets y cime- 
ees deis tornejadors, ab las penas apparrá convenients y totes les 
demes coses necessarias per la policía y concert de la festa ; y dits 
mestres de camp al temps de partir los mantenedors de la Depu- 
tatio se trobaran allí, y los dos dells pendran la devant guarda 
ans deis padrins, y los altres dos la retregtfarda apres del tres 
mantenedors, y en ser dins de la estacada, los dos dells tindran 
particular cuydado á la entrada de dita estacada perqué no se 
ocupe de gent que no meresca estar dins de ella, y que no paga 
ser mestre de camp sino qui haja tornejat á peu, y que dits mes- 
tres de camp no pugan ser padrins. 

19. De la entrada del torneig de peu. Lo die que se ha de fer 
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dit torueig sien oblígate de acudir á la una hora apres mig die 
á la casa de la Deputatio los tres mantenedora ab ses armes y 
padrina, los qoals se armaran allí, y en estar apunt marcharan 
ab aquest orde ; las caxas y pífanos devant y tras dells dos mes- 
tres de camp, j encoutineut tots los padrina tras dells, los tres 
mantenedora, lo primer extret á ma detra, lo segon á la esquer- 
ra y lo tercer al mig, y apres dells los altres dos mestres de 
camp, y ab esta forma arribaran á la plaga, y donant volta per 
la estacada , saludarán al señor Rey ó á son Locttnent. Apres ab 
jutges, los quals miraran si venen conforme ia pragmática, y en- 
cortinen t ales Dames y tribunals conforme vindran per orde, y 
feta la festa exiran ab lo mateix concert tornantsen á la Depu- 
atio. 

20. ítem se ordena, que axi en la Justa com en lo torneig de 
cavall y apeu, estiga en la plaga vuit dies posada la tela y esta- 
cada, pera que si voldran fer algún desafiu ; dins deis vuit dies 
tot lo adres de la plaga música, langas, ó picas, sia á gasto del ge- 
neral, y si dins dit termini no es fet, se leve tot lo aparell de la 
tiesta. 

PRAGMÁTICA DE LES GALES. 

1. ítem ordenan mes avant, que per levar tots gastos super- 
ítaos que en semblante festes se solen fer, pus lo intent no es sino 
peraque los cavállers se exerciten, se probibeix ab la present 
ordiuatio y pragmática : Que ningún mantenedor ni aventurer de 
la Justa ó torneig á cavall, no puga traurer ialdar ni parament 
sino es de les coses seguente: Primo, drap de preu de quatorze 
reals en avall, telas, bocarams, or y pell bar barí, paper daurat 
y plateat, pinzell de or y plata, y tafeta señar y altres coses in- 
feriora á estas de gastos, com es cera y vidre, fíl de aram y al- 
tres coses semblante; prohibint tota altre cosa de or y plata, fi 
y fals, y metall y seda de ninguna sort, tan fina com falsa* Les 
espases, dagues, streps y spuelas puguen ser dórate y platéate. En 
torueig de peu se dona licentia, puga ser lo tanallet y coltellades 
de calces raxa, y les mitjas de seda, y per adorn de les gales, 
totes les demes coses alt desígnades ; advertint al mantenedor de 
la justa, caps de puestos del torneig de cavall, y mantenedor del 
i. .26 
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torneig de peu , que en les cimeres no pitgan portar ninguna cosa 
de seda, ni de or, ni plata, ni altre me tal 1 íi ni fals, sola bajan 
de ser de cadarc ó plomes fines. Lo que seis per me t es la empre- 
sa de la Dama , que aqueixa pot ser ab libertad per no estar sub- 
jecta á pragmática, y que per lo die de la festa, tan en justa 
com en torneig, no pugnen dits mantenedors ni aventurers, dar 
librea á los lacayos ni patges, ni les bandes deis padrins ser 
guarnióles de or ni plata, ni portar sino sois lo cavall ab que 
entraran ab paraments; y si algún contratara á la present ordi- 
natio ó pragmática, si es deis justadors ó tornejadors fbrcats, baja 
de justar ó tornejar á cavall, sens parament y cimera, y no puga 
guanyar pris y perda los paraments, y pague de pena deu Hu- 
ras, y si es aventurer voluntari , perda tambe los paraments, y 
pague la dita pena de deu Huras y nol dexen justar, y los del 
torneig á peu, no pugan guanyar pris y paguen de pena sinquan- 
ta reals, y los aventurers voluntaris deu Huras. 

2. ítem se ordena, que lo sindicb tinga cuy dado y estiga á 
son carrecb lo die ques comensara á parar la tela pera la justa, 
y la estacada per lo torneig, asistirbi uua volta lo die, peraque 
estiga posada ab perfectio, y lo suelo mott pía y igual per lo 
die de la íésta , y dos dies ans de la festa regonega les lances , y 
de les millors faca fer los feixos y posarlos apart, peraque sien 
portades en la placa ; lo die de la justa ó torneig assistesca en lo 
catafal deis jutges, y tinga assiento tras dells y cerca del notari 
de la contraria, pera que tingue compte que lo notari assente 
promtament lo que per los jutges li sera manat, que com no son 
cosas de sa proíessio, no rebes engany en escriurer una cosa per 
altra. 

3. ítem se ordena, que lo sindicb al sendema de la justa ó 
torneig, vaja en casa de la Deputa tío, y en presentía sua fassa 
que lo notari de la contraria assente en lo present libre tota la 
festa, 90 es Prior, clavari y los demes que serán estats jutges, 
mautenedor ó mantenedors, y tots los aventurers que serán exits 
y los qui hauran guanyat pris conforme se solia ler, y de un 
temps á esta part se son descuydats de assentaro per no estar 
á carrech de niugu, y de esta manera se sabrá los aventurers 
que han de ser excqutats. 
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4* ítem se ordena, que los Priors ha jan Je portar lo die de 
la justa dos prisos, lo hu per al qui justará miilor, y laltre per 
al qui exirá mes galant. La forma deis prisos ha de ser la que 
voldran los dits Priors , y la valúa delis á coneguda del deputat 
militar, y aquells. donaran al qui miilor ho merexerá ans de de- 
Tallar del catafal,. manan t á un trompeta que publiqui á quil do- 
nen* Advertint ais señora jutges, que al mantenedor per al pris 
de miilor justador, se li han de peudrer en cornpte sois les pri- 
merea quatre carrerea, y que haja de justar ab lo cavall qne en- 
tra, per guardar igualtat ab los aventurers, y que bo per bo sie 
preferí t y guanye lo pris lo mantenedor, y que axi lo mantene- 
dor com aventurer puga guanyar los dos prisos, co es, de miilor 
justar y de mes galant, y per al torneig bajan de portar sinch 
prisos; pera miilor de pica, pera miilor de espasa, pera mes 
galant y pera miüor de folla, y de miilor invensio y letra. 

5. ítem, que lo lancera compre del general done al mante- 
nedor de la justa pera la entrada de lafesta, dotce lanees per ais 
padrins, y un basto de mestre de eamp pera dit mantenedor, y 
ais aventurers quatre tancas y un bastó. Per al torneig de cavall 
quatre lauses á cada hu deis tornejadors, y per al torneig á peu 
ais mantenedors una pica y dotce bordons á cada hu , y ais aven- 
turers una pica y quatre bordons. 

6. ítem se ordena , que de las penas que serán exequtades deis 
qui no serán exits, ó no hauran dat altri en son loch, sien létes 
quatre parts, 90 es, la primera al official exequtant, la segona 
al no tari que te á son carree h portar la escriptura y asseutar 
les extractions de la present confraria, y la tercera part al hos- 
pital general de Sta* Greu de k present Ciutat, y la quarta al 
andador. 

7. ítem se ordena, que lo die de la justa, aeabat lo offici, lo 
señor deputat militar en compañía del Prior y cía vari, en pre- 
sentía deis mestres de camp, mantenedors y aventurers, faca le- 
gír totes les ordinations tocants á la festa de la Justa, perqué cada 
hu en' lo carreen que ha de fer estíga advertit, y lo mateix se 
fará lo die del torneig ; si es de cavall , se ligen les ordinations de 
cavall, y si es de peu les de peu, y de esta manera estant tots 
previnguts del que han de fer, aniran les festes molt concertades. 
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8. ítem ordenan, que lo mantenedor de la justa oorrega ab 
cada aventurer quatre lancas, declarant que ningún aventurer 
puga ajustar per dos, y al que millor ho fará, á ley de bon ho- 
me de armas y conforme las leys devall escritas, se li done lo 
pris, y lo mateix al torneig de cavall y de peu. 

9. ítem, que lo señor deputat militar, axi eu la justa com en 
lo torneig, pendra de jurament ais jutges que be y lealment judi- 
carán conforme les leys devall escritas , tot amor y voluntat post- 
posades, ya acó sie apres de haver legides las ordinations, y dita 
la inissa , y allí serán en lo cataíal ans de comensar la festa, 

LEYS DE LA JUSTA. 

Primo: lanca rompuda en la calva es la millor, y val taut com 
dues rompudes del espaidarset en avall. 

Lan9a rompuda en lo cap , val taut com una rompuda y laltra 
encontrada del espaidarset en avall. 

Lanca encontrada en la calva, val tant com altra rompuda del 
espaidarset en avall. 

Lanca encontrada en lo cap, val tant com una encontrada en 
altra part y una de lea ben portades sens encontrar. 

Dos lancas encontrades, com no sien lo cap, valeu tant com una 
rompuda. 

Lauca encontrada en lo cap y altra encontrada en altra part 
com no sie loca prohibit, valen tant com una rompuda en lo 
mateix cap. 

De totes estes lancas rompudas ó encontrades, sie tot temps 
preferida la que será portada ab major gratia sens baver feta 
ninguna calada. 

Lanca embarrerada no tinga valor algu. 

Lanca perduda no puga valer en ninguna cosa, y mes pert une 
de les lancas haurá rompudes. 

Declares, que sie tingúela per lanca perduda tota lanca que al 
temps del partir salta de la cuxa. 

Mes, es langa perduda la que al temps de posarla al ristre se 
ba de pelear y fer forca ab dos vingudes pera posar ley. 

Mes, es langa perduda la ques porta de pols uberta en la carrera- 
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Mes, es lanca perduda la que nos troba sobre lo ristre al temps 
del encontré. 

Mes, es lanca perduda la que al partir de la carrera ó en la 
carrera cau de la ma, ó al temps que la yol pujar al ristre se la 
carré*g¡Tal coll. 

Mes, es lauca perduda la que apres de passat lo. encontré no 
la torne á la cuxa restantli lanca en la ma. 

Lanca rompuda al temps de partir , contra la entena ó en altra 
part,' ó al temps de la carrera se rompa en layre, encara que 
encontré al enemich ab lo tros que li resta, no sie de ningún yalor. 

Qui toca á la tela de punta ó rompra de pía, no puga guanyar 
pris de lanca ni de eos á eos. 

Y per lo que toca al pris que se acostuma de donar de eos á 
eos se declara : que si lo bu tocaba ó rompía de punta y laltre 
de pía, que nos done pris á ningu deis dos. 

Lanca batuda en la tela es perduda, y mes pert una de les mi- 
llors lancas qui tal fará. 

Ques tinga per millor lanca encontrada y rompuda , encara que 
liaja feta una sola calada, que no una encontrada y no rompuda 
hen portada; pero si la rompuda es ab mes de una calada y por- 
tada de mala manera, que sia millor la encontrada y ben portada 
que no la rompuda. 

Qui pert lo strep en la carrera, com no sia per rompres lo 
gambal, si acas encontra ó romp la lanca, no Talega per rompuda. 

Qui pert la regna, en la carrera, no li Talega per rompuda la 
lanca que corre si acas la romp. 

Qui fará encontré feo, que perda aquella lanca y una de les 
millors que tindrá rompudes ; y intense encontré feo , tot encontré 
de la cintura en avall, y tocar lo cavaü. 

Que lo qu¿ lansará son contrari , ningu li puga guanyar sino bi 
bavia algu que ab ell fes altre tanto ab algún altre, y á les hores 
se judicaria lo millor, según les leys demunt dites. 

Qui fará caure peca en térra ó desermará, que nos puga ado- 
bar ab una fireta de les que ordinariament se solea servir, de 
manera que no puga justar sens nova peca ó adob que no sia ab 
la facilitat dita de una tireta; que lo qui tal haurá íét li valega 
per dos lancas rompudes. 
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Pera levar la prolixitat que algunes voltes hi sol baver aguar- 
dant lo mantenedor al aventurar y lo aventurar al mantenedor, 
tenint tots cavaiis sossegats, qui partirá primer estant ja en la 
lanca en la ma; se declara que lo aventurer tinga obligatio de 
partir primer per moltes causes , y axi los sefiors jutges ho no- 
tifiquen ais padrins deis aventurers. 

Per esquivar fraus que sovint se solen sde venir per estar en 
facultat deis padrins poder cambiar los roquets que no están 
8enyalats, sie ordenata que tots los roquets axi de les lancas del 
mantenedor com deis aventurers , hajen de ser senyalats per los 
jutges de diiérents senyals á cada lanca ques donará , y si acas los 
jutges tornan los roquets que son estats de algunes rompudes ó 
encontrades, sien obligats á fehri un nou senyal per ques conega. 

Que ningún padri que portará sella de armes, puga pendre los 
roquets de son fillol, sots pena que no li valega ni li sia admes 
aquell roquet encara que sia encontrat. 

Declaras axi eu la justa com en lo torueig, que si justan ó tor- 
nejant ab la lau9a ó pica, ó tros della, sen porten deles cimeres 
alguna ploma ó plomas velilias, ó empresa de qualsevol cosa que 
sia (pus no es pessa de armas) sia de ninguna consideratio. 

LEYS DEL TORNEIG DE CAVALL. 

Primo : en lo de la lanca se serve lo que en la justa esta dispo- 
sat en totes les coses que consemblantment se poden seguir. 

En los colps de espasa, lo que mes alts los donará y mes lests 
y ab millor ayra, sie tingut per millor. 

Y lo qui ab colp de espasa fará ler algún bordó al enemicb, 
sia millor encara que baja donat laltre los colps tan alts com ell 
y ab tant bon ayre. 

Que lo qui fará caurer la espasa al enemicb , ol fará caurer en 
térra ó li traurá sauch, sie judicat per millor si ja no feya algu- 
nes letgeses, y si algún altre no feya lo mateix y ab millor ga- 
llardía. 

Que lo qui tocará al eavall del enemicb, axi ab lauca com ab 
espasa, no puga guanyar pris, per ser colp feo. 

•En totes les demes leys, 90 es de caurer peca, 6 desarmar deis 
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padrins, deis jutges se seguesca la inateixa forma que está dita en 
les leys de la justa. 

LEYS DEL TORNEIG DE PEÜ. 

Primo : que qualsevulla que al temps de fer la entrada de la 
pica la perda, no puga guanyar pris de pica. 

Que quafeerulla que tersejant la pica la tindrá de manera que 
puga arribar al palench, encara que la rompa, aquella pica Ta- 
lega per no rompuda. 

Que lo qui tocará al palench antes de haver dat lo bot de pica-, 
no puga guanyar pris de pica. 

Que lo qui rompra pica del guardabras en a valí, valega per 
no rompuda. 

Que qualsevulla que rompa la pica acevantla abaos de dar lo 
bot, valega per no rompuda. 

Que sien judicades per miüors piques, las ques rompran mes 
altes y millors bots, y que los señors jutges tingan consideratío 
ais qui ab millo r brio y ayre los romprau. 

Que los señors jutges tiugan consideratío, que si algu posant 
ma á la espasa se embarassa de manera que baja de menester 
ajuda de padri, que ab igual lo condamnen al pris de la espasa. 

Que qualsevulla que perda la espasa per fluxesa propia, ó que 
lay íasse caurer lo euemich, no puga guanyar pris de espasa. 

Que lo qui tocará al palench ab la espasa de qualsevol mane- 
ra, no puga guanyar pris de espasa. 

Que qualsevol que tocará al palench ab la ma esquerra ans 
de pelear y peleant, no puga guanyar pris de espasa. 

Que sien judicats per millors colps de espasa los que serán do* 
nats mes alts, mes lests y ferms, y ab mes prestesa y millor ayre. 

Que lo qui fará caurer la espasa al enemich, ó ley levará, ol 
lau<¿ará ab bot de pica ó colp de espasa, ó li traurá sanch de 
mauera que no puga tome jar, ningu li puga guanyar lo pris de 
pica, si laura lancat ab la pica, ó lo pris de espasa si li haurá le- 
va t 6 fet caurer la espasa, ó ab colp de espasa laura fet caurer, 
si ja algún altre no feya lo mateix abell 6 ab altre ; les hores , se 
judique qui ab millor ayre , brio y gallardia ho haurá fet. 
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Que si acá» se travarán las espasas, y apres de haver pelea t 
un poch nos podeu departir, que los mestres de camp acuden en 
coutinent, y tingan obligatio de fer lo que eüs ordenarán. 

Que qualsevulla que desarmará ab un bot de pica á son eue- 
mich , ó ab colp de espasa , de manera que nos- puga adobar ab 
una tireta de les prdinaries que acostuman de portar, que si será 
ab bot de pica, li Talega per dos picas rompudas, y si será abla 
espasa, que los sefiors jutges tingan considera tío de aventatjarlo 
ab igualtat deis al tres. 

Que qualsevulla que dará mes de tres bots de pica ó manco, 
no puga guanyar pris de pica. 

Que qualsevulla que dará mes 6 manco de sinch colps de 
spasa, no puga guanyar pris de espasa* 

Real Archivo en el de la antigua Diputación lib. de la cofadria. 
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llijr virtud del testamento de D. Borrell II y á consecuencia de 
su muerte ocurrida, según se ha visto en la anterior relación, el 
dia 30 de setiembre del afio 992 , heredó los condados de Barce- 
lona, Gerona y demás anexos ( 1 ) su primogénito y de D. a Led- 
garda D. Ramón Borrell, que hallamos ser el tercero de núes? 
tros primitivos Condes, á quien alguna que otra escritura distin- 
gue con el sobrenombre ó apellido de Borrell que le damos (2), 
aunque en casi todas aparece solo con el nombre de Raimundo, ó 
Ramón á lo catalán, que llevaron después de él todos sus deseen, 
dientes (3), ya antepuesto ya pospuesto al de Berénguer, hasta 



( i ) Gomo son el de Ausona , Maniera , Valles y otros , que fueron naciendo 
ó tomando nombre á medida que la restauración iba adelantando por el lado 
de Cataluña la Nueva ó de poniente , aunque algunos condados lo fueron solo 
de nombre , ó mejor, para denotar una estension de territorio del de Barce- 
lona. 

(a) Real Archivo n. aa5 de la colección del octavo Conde, ó armario de 
Barcelona, saco B. n. 3i5. 

(3) Seis fueron después de este los Condes de Barcelona que llevaron el nom- 
bre de Raimundo antepuesto ó pospuesto al de Berénguer , y todos ellos segui- 
dos; por lo que debe irse con cuidado en no confundirlos, acudiendo á la tabla 
cronológica que damos, ó á las cabeceras de cada condado. 

i. 27 
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el enlace de la casa de Barcelona con la de Aragón á mediados 
del siglo 12, 

Contaba apenas nuestro esclarecido y magnánimo Conde los 20 
años de edad cuando tomó las riendas del gobierno de sus Esta- 
dos, y en tiempos tan calamitosos y aciagos para los Príncipes 
cristianos de la Península , cuanto prósperos y «fortunados para 
los déspotas de Cordova, á quienes el invicto brazo de Muhamad 
beu Abdala {después Almanzor ó defensor ayudado de Dios, en 
árabe) Hagib del débil y afeminado rey Hixem II , elevara al mas 
alto grado de poderío y gloria a* que jamas llegaron. La ciudad 
de Barcelona, capital del condado, asolada y despoblada por el 
orgulloso caudillo en la invasión y catástrofe del año 986, em- 
pezaba apenas á renacer de entre sus cenizas y escombros ; mien- 
tras la parte occidental del Condado y Marca , sufría aun todos 
los males y desastres de la continua incursión de un enemigo no 
menos impío y tenaz que poderoso. 

Sin embargo, en tan lastimosa y delicada situación y en tan 
corta edad, supo nuestro joven Coade arrostrar este cúmulo de 
adversidades, reparando con una mano sus vacilantes Estados, y 
naciendo frente con ambas á un competidor coronado de laure- 
les, y envejecido en los campos de batalla; y aunque murió de 
despecbo este caudillo, y de resultas de las heridas que recibió 
de los Castellanos, Leoneses y Navarros coligados, en la rota de 
Calat Anosor ó Calatafiozor el año de 1001 (1); sin embargo 
como le sucediese en el cargo de Hagib su hijo Abdelmelic, ani- 
mado de igual encono y fanatismo , continuaron las guerras con- 
tra los cristianos, basta que habiendo fallecido también, el año 
1008, este caudillo árabe, entró en el cargo de Hagib el segundo 
hijo de Almanzor, Abderraham ó S anchóelo por apodo, que fué 
crucificado en el misjno año por su desmedida ambición é impru- 
dencia, dando margen á las sangrientas guerras civiles entre Mu- 
hamat ben Hixém y el africano Suleiman. ben Alakem ( 2 ) , que 

( i ) Mariana refiere esta batalla al año 998 de la Era eristiana; pero los 
Historiadores árabes la ponen al de 39a. de su cuenta , que el Sr. Conde compu- 
taaldeiooidela nuestra, cuya opinión seguimos. 

(a) Damos á estos caudillos los mismos nombres que los historiadores ara- 
hea del Sr. Conde , pues observamos que los Españoles los han adulterado. 
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dada , como le aconsejaban sos parciales para atraerse la voluntad 
de los Muslimes. He aqui pues la razón poderosa que nos precisa 
á impugnar al grave Mariana, y á negar al mismo tiempo la liga 
ó confederación quimérica de los Príncipes cristianos que nos da 
el Dr. Gerónimo Pujades en su Crónica Universal de Catalufia ( 1 ) 
y otros ) que estando destituida de fundamento, no es de admirar 
la callara el arzobispo D. Rodrigo en su Historia de España, y 
todo otro escritor de aquellos tiempos, pues la verdad del hecho 
es: que nuestro conde D. Ramón Borreil III de Barcelona y su 
hermano D. Armengol I de Urgel, no ausiliaron á Muhamat con 
sus nueve mil hombres hasta siete ú ocho meses después que este 
caudillo árabe perdió la batalla de Gebal Quintos y se refugió á 
Toledo ; pues como Obeidala Wali de esta provincia era hijo de 
Muhamat, y este tenia gran partido con los árabes de las pro- 
vincias orientales, revolvió después de dichos siete ú ocho meses 
con estos refuerzos y aliados contra Suleiman, que por ser afri- 
cano era aborrecido en Gordova y habia ya despedido á sus au- 
süiares castellanos, quedando batido de resultas por su contrario 
Muhamat eu la batalla de Acbatalbacar del dia 21 de junio de 
1010, en la que (ó poco después eu alguna escaramuza, ó de sus 
resultas) murieron el conde Armengol I de Urgel, llamado el 
Cordobés por esta razón, y los obispos Aecio de Barcelona, Ar- 
i nulfo de Vich, Otón de Gerona (2) y otros magnates catalanes, 

■ 

( i ) Crónica Universal de Catalufia cap. 6o y 7o. Seguramente que el Cro- 
nista confunde aqui la liga de los Príncipes cristianos de Navarra , León y Cas- 
tilla que precedió á la batalla de Calat Anosor en tie mpo de Almanzor ; pero 
ni aun en esta entraron los Catalanes , pues harto trabajo tenían en guardar 
sus fronteras mientras vivió aquel intrépido caudillo árabe. 

( a ) Solo la muerte de estos tres prelados catalanes y la del conde Armen- 
gol de Córdova , ha podido dar asa á algunos escritores estrangeros , propensos 
siempre á deprimir el mérito y glorias de nuestra España , para decir que fué 
desgraciada la batalla de Acbatalbacar sin haber comparado antes las historias 
de los mismos árabes que desmienten la muerte del conde Armengol en ella, 
ni hacerse cargo , que pueden ganarse las batallas y perderse los generales que 
las mandaron. Pudo muy bien haber* muerto de peste el conde Armengol y 
otitM magnates de Catalufia después de la batalla , pues es cierto que la hubo 
alli , dimanada de las miserias y desastres de la guerra civil ; pero sea como 
fuere es muy cierto , que Muhamat la ganó , aunque á costa de mucha sangre, 
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conforme han demostrado ya hasta la evidencia los dignos Conti- 
nuadores de la España Sagrada á quienes nos remitimos. Lo mis* 
mo contestan con mucha concordancia de tiempos, personas y 
circunstancias los historiadores árabes desconocidos hasta ahora 
y publicados por el Sr. Conde; y á no ser asi, claro está que 
mal pudieran nuestro invicto Conde y su hermano Armengol pe- 
netrar con solos nueve mil combatientes hasta la misma ciudad 
de Córdora, y batir en sus cercanías á Suleimau, á no tener 
el paso franco y seguro por Zaragoza y Toledo para ir á esta 
gloriosa espedicion de las Andalucías acompañados de treinta mil 
6 mas moros aliados, que numeran todas las historias de las dife- 
rentes naciones de aquel tiempo ( 1 ). 

Hemos dado anticipadamente estas noticias, tanto por lo que 
importan al honor y buena memoria de todos los Príncipes cris- 
tianos que existían entonces en la Península, cuanto porque esta 
aclaración es muy necesaria para no confundir los tiempos, ocur- 
rencias y personas que coinciden con el gobierno y hechos mili- 
tares de nuestro invicto conde D. Ramón Borrell III , á quien la 
atrevida espedicion de Cordova pone sin disputa al nivel de los 
primeros capitanes de su siglo. Pero volviendo á tomar el hilo 
de nuestro principal asunto, y despreciando como se merece el 
dicho de cierto escritor famoso (2) que confundiendo á este Con- 
de con su tataranieto D. Ramón Berenguer III, le supone casado 
de primeras nupcias con D. a María Rodríguez, y con una hija 
desposada con D. Bernardo conde de Besalú como veremos á su 
tiempo; es de saber, que á este Príncipe no se le conoce otra es- 
posa que á D. a Ermesindis hija del noble Rogerio I conde de Co- 



pnes de otro modo no se hubiera visto , como se tío después de ella , entroni- 
zado en Córdova , hasta que el rey Hixem le mandó cortar la cabeza que en- 
rió á Suleíman para atraerle á su partido. 

( i) Véase el tom. 43 de la España Sagrada desde la pág. itfl & i69, y el 
tom. i.° de la Historia de los Árabes de España, publicado por el Sr. Conde, 
desde la pág. 576 á 583 , 7 compárense los hechos con los documentos que nos 
quedan de aquel tiempo. Véase finalmente el tomo 6 del Viaje literario del 
Sr. Villanueva pág. i59 y siguientes. 

(a) El monge ó monges de S. Maur en su Ari de verijier les dattes , faits 
hisloviques etc. tom. a pág. 2/9 de la impresión en folio. 
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vor del obispo Vivano y de Gondemaro, en que Tendieron á Bo- 
nushomo hijo de Guisado, por precio de nueve onzas y dos manca- 
sos de oro cocido y limpio pesados á ley , unas tierras sitas en el 
lugar de Mogona del condado de Barcelona, que el Conde había 
adquirido per successionem mortuorum hebreorum qui in interitu 
Barchinone civüatis (del año 986) perierunt: otra de donación (1) 
del castillo de Barbera con sus torres, muros, tierras, molinos 
etc., que á 20 dé octubre del ano 1007 hicieron ambos esposos, 
Condes por la gracia de Dios, á la Iglesia de Sta. Cruz y santa 
Eulalia y de S. Miguel de Barcelona, siendo testigos Suniarío 
conde de Pallara, el vizconde Odolardo, Sania obispo, y otros. 
La acta de restauración de la Tida canónica en la Sta. Iglesia de 
Barcelona (2) celebrada en los idus ó 15 de marzo del año 1009 
por su prelado Aecio, con asistencia de los obispos Oliba de 
Elna, Odo ú Othon de Gerona y Arnulfo de Ausona, y los con- 
des Armengol y Bernardo (que no pueden ser otros que el de 
Urgel y el de Besalú que existían entonces) corrobora también el 
enlace de nuestros Condes, y da un testimonio de la munificencia 
piadosa y celo religioso de estos Príncipes, con el oro y aproba- 
ción que dieron en el acto á los canónigos para dicho fin. La 
permuta (3) que Tedelindis, que litteras docuí, dice, et scribere 
nescio (4) abadesa, del monasterio de S. Pedro de las Puellas de 
Barcelona, junto con sus religiosas Ermetruitis, Cusca, Argu- 
damia, Chintol, Sinulo y otra Ermetruita, aconsejadas de su 



( i ) Apéndice de Marca n. i56, tacada del cartond de la Iglesia de Bar- 
celona. 

(a) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona lib. i.° de sus antigüedades, 
fbl. a.°, y lo trae Marca en su apéndice n. i59. 

( 3 ) Real Archivo n. 93 de la colección de este Conde , ó armario de Barce- 
lona , saco H n. 63a. 

(4) Era muy general esta ignorancia en aquellos siglos, y aun entre per- 
sonas de la mas alta gerarquía, de modo, que solían suscribir las escrituras por 
mano agena, alia manus. Se dice que el emperador Cario Magno no sabia es- 
cribir. De esta permuta creemos tomasen pie algunos escritores catalanes para 
decir, que la restauración de este insigne monasterio iué hecha en tiempo y 
por este Conde; pero ya dijimos en el condado de D. Borrell II que toé en 
vida de este Conde, cuando se fundó, detsruyó y volvió á restaurar. 



DB BARCELONA. 205 

obispo Aecio, hicieron de un alodio que el monasterio poseía en 
el lugar de Provinciales del condado de Barcelona , por otras tier- 
ras en el atado y once mancusos de oro con once exarachellos 
de plata, que Guimerano les dio en cambio, et expendimos in res* 
tauraíionem prcefati cosnobii (destruido en la asolación del año 
986); se hizo por mandato y providencia de los condes D. Ra- 
món y D. a Ermesindis, el dia 28 de abril del año 1010. A la acta 
de institución de vida canónica en la Iglesia de Sta, Maña de 
Urgel ( 1 ) del 14 de las calendas de diciembre, 18 de noviembre 
del año de la Encarnación 1010, por su obispo S. Armengol so- 
brino de Sania, su antecesor en la Sede, se bailaron presentes y 
se hizo , volúntate pariter et asensu verter abilis comitis nostri ( 2 ) 
Raimundi et egregie uxoris ejus Ermesindis, de la viuda del 
conde Armengol de Cordova que no nombra , y de su hijo Ar- 
mengol adhuc temdus, y de los condes D. Guifredo y su muger 
Gisla, con otros dos condes de Pallars, que el uno se llamaba Su- 
mario y el otro Armengaudo (3). £1 noble diácono Borrell, electo 
obispo de Ansona por muerte de Arnulfo, recibió la posesión de 



(i) Marca Hisp., apéndice n. i6*3 sacada del cartulario de Urgel. 

(a) Esta espresion de nostri dicha en una acta de gobierno del condado 
de Urgel y dirigida al Conde de Barcelona , manifiesta bien la superioridad 
que estos tenían sobre aquellos. 

(3) Es fácil confundir los condes de Pallars con los de Barcelona, mayor- 
mente habiendo existido tres Raimundos coetáneos ó muy inmediatos á don 
Ramón Borrell III , uno de los cuales tuvo por esposa una señora llamada dona 
Ermesindis, como este de Barcelona. El testamento de D. Borrell II (n.° i5i 
del apéndice de Marca) nombra á los tres sobrinos Raimundo, Borrell y Sun- 
yer de Pallars hermanos. El primero , coetáneo sin duda de Ramón Borrell de 
Barcelona , parece que no tuvo hijos ; pero el segundo tuvo dos llamados Wi- 
llelmo , y Ermengaudo á quien han confundido con el I de Urgel llamado 
el de Córdoba. Dicho Armengoi 6 Ermengaudo de Pallars tuvo un hijo llama- 
do Raimundo , que es el de las escrituras n. 2o5 y 206 del apéndice de Marca. 
Sunyer , el tercero de los tres referidos hermanos , tuvo también un hijo Rai- 
mundo (vide Pascual, obispado de Palláis, apéndice n.° 7) y este es el que 
estaba casado con Ermesindis por los años de 10 29 como espresa la tabla cro- 
nológica. La genealogía de los condes de Pallars del Sr. Masdeu , está pues 
muy equivocada. 

1. 28 
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su silla el día 1.° de octubre de 1011 (i), en su iglesia de san 
Pedro de Vicli, por mauo del conde D. Ramón y D. a Errnesinda y 
de Sania ó Salla obispo de Urgel, segnn resulta de la misma acta 
(2). D. a Ermesindis, en el concepto de condesa de Barcelona, el 
dia 24 de noviembre del año 1013 , dio al monasterio de Sta. Maria 
de Ripoll un alodio en Orsali cerca de la casa de S. Vicente (5). 
La Bula (4) espedida por el papa Benedicto VIII en el mes de 
diciembre de la 11. a Indicción y aíío de la Encarnación 1015 á 
fayor de S. Armengol confirmándole las donaciones becbas á su 
Iglesia de Sta. Maria de Urgel , después de especificar las que hi- 
cieron en su tiempo los condes Suniefredo y Borrell padre de Ar- 
mengol, refiere las del conde Raimundo y de su esposa Ermesin- 
dis. El dia 18 de majo del año 101 4 bailamos también á los dos 
esposos administrando justicia á los vecinos de Villalba del con- 
dado de Barcelona en el Valles, y revocando la venta que en per- 
juicio de la propiedad de dichos vecinos de Villalba y engaña- 
dos , habían hecho los mismos Condes en 996 á Rigualdo , de 
un prado en el término de la referida villa (5). La venta de los 
alodios de S. Lorenzo tlel Monte en los términos de Tarrasa, de 
Ollastrell , Castellar y Nespola que Witarclo abad de S. Cucuiate 
hizo el dia 25 de octubre del año 10 14 por precio de 25 onzas 
de oro para construir el claustro inferior de su monasterio, pre- 
senta como compradores y benefactores de aquella casa á los es- 
posos D. Ramón y D. a Errnesinda , y también á Longobardo ca- 



( 1 ) No alcanzamos la razón que tuvo Baluzio para dar la correspondencia 
del año ioi3 al i5 de Roberto que nota esta acta. 

(a) Marca Hisp., apéndice n. i7i. Copiada del archivo capitular de Vich. 

(3) Archivo de Ripoll en el particular de la pavordía de Palau. 

(4) Marca Hisp., apéndice n. i69, copiada del cartulario de la Sta. Igle- 
sia de Urgel ; y obsérvese como este diploma guarda 'el mismo orden en los 
condes de Urgel que hemos manifestado antes , Suniefredo , Borrell y Armen- 
gol , sin hacer mención alguna ni de Wifredo I , ni de Wífiedo II , ni de 
Suniario. 

(5) Real Archivo n. 104 de la colección de este Conde, ó armario de Bar- 
celona) saco C. n. 4*3. 
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nonigo de la Sta. Iglesia de Barcelona ( 1 ). La permuta del alodio 
de Vichtrauo en el término del castillo de Oicrdula en el conda- 
do de Barcelona, que Deus-dedit obispo.de esta ciudad é Iglesia 
de Sta. Cruz hizo con Geriberto y su muger Eíga el año 17 de 
Roberto 10 14 1 lúe* Cum asensu dompno Raimundo comüte De 
cidtore, scopans qui est de universanun Ecclesiarum Episcopiis di¿ 
tioni site pertinentibus; siendo digno de notarse, por loque interesa- 
ai Real Patronato, el modo con que firmaron ambos esposos esta 
escritura = Raimundos grada Dei Comes Mar chichis et inspector 
Episcopiis dante Deo nostros ditioni pertinentibus qui istam com- 
mutationem prompto animo anmd > firmavi , ac insfgnivi praspositis 
Epicopis jussi : Er mes indis Gratia Dei comitissa quce lux annui e- 
animo prompto firman (2). El coude marques D. Ramón, junto 
con su dulcísima conjugc D. a Erinesindis, dieron y de nuevo con- 
cedieron al monasterio de S. Félix de Guixols, en el Pago y con- 
dado de Gerona, el alodio de Spanedat quce antecesores nostri 
quondam bonos memorias Suniario comité et Richellis comitissgs dudum 
dederunt, pero, añade, que se babian perdido las escrituras por 
negligencia et infestatione paganorum igne combusta ; cuyo alodia 
les pertenecía tam per párenles quam per regni ápice vel prascepta 
regalía ( 5 ) , y firmaron la escritura ambos esposos simul cum filio 
nostro Rerengario en las nonas de mayo ó dia 7 , del año 19 de 
Roberto que corresponde al de 1016 (4). Finalmente el día 18 

(5) de las calendas de agosto del año 21 del reinado de Roberto, 

« 

( i ) Archivo del mismo monasterio , y la publicó el Sr. Moxó en sus me- 
morias históricas fol. 84 • 

(3) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, y la publicó Marca n.° i7a 
del apéndice. 

( 3 ) Obsérvese como en esta escritura , que habla de cosas pertenecientes al 
condado de Gerona , se nombra á Suniario como antecesor en el condado y 110 
á Seniofredo ni a Mirón hijos de Mirón de Cerdaña , y como deriva el* derecho 
del conde D. Ramón de sus predecesores y de la autoridad suprema de los 
reyes de Francia , que sin duda alude á la donación de Carlos Calvo á favor de 
Wifredo el Velloso. 

(4) Cartulario del monasterio de S. Félix de Guixols, del que la copió 
Marca n. i73 del apéndice. 

(5) Como 'las calendas de agosto no suben sino hasta el dia i7 de julio 
creemos , que el escribiente quiso significar aqui el dia l5 que notamos. 
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que según la cuenta que llevamos de la Encarnación corresponde 
al 15 de julio de 1018, último de la vida de D. Ramón como Te- 
remos á su tiempo, hallamos aun á nuestro Conde y á su esposa. 
D. a Ermesindis en la Iglesia de Sta. María de Egara de su con- 
dado de Barcelona, con Borrello obispo de Ausona y otros mag- 
nates de su palacio, y los Jueces de Corte, pronunciando senten- 
cia á favor de Deus-dedit obispo de Barcelona, y contra Ermo- 
fredo esposo de Eguncia y el tutor de los hijos de Eldemaro , que 
le negaban el señorío de cierto alodio que el obispo Guillara ha- 
bía dado en sus dias á Sisobaldo con esta reserva ( 1 ). 

Hemos presentado este conjunto de pruebas las mas auténticas 
y terminantes (sin perjuicio de las que reservamos para otras 
aclaraciones) del enlace de nuestro D. Ramón Borrell III coa 
D. 8 Ermesindis y del tiempo que duró su dichosa unión, para 
desvanecer la especie singular é infundada del monge Mauriuo 
que supone casado al Conde de primeras nupcias con D. a María 
Rodríguez, y advertir al mismo tiempo á nuestros lectores sobre 
lo poco que se detuvo el docto Zurita en los hechos de este Prin- 
cipe, cuando no llegó siquiera á tropezar en sus investigaciones 
con un solo documento ó acta de tantas corno nos quedan de él, 
en que, sin escepcion, hallara constantemente el nombre de la con- 
desa Ermesindis, y con tal intervención en los negocios, que 
acredita bien el particular cariño y confianza que mereció á su 
esposo. 

Fué D. a Ermesindis señora de estraordinaria hermosura venus- 
tisimam uxorem ejus ( de D, Ramón ) magnificeque nominandam 
Ermesindam comitissam, dice el juicio ó sentencia, que junto con 
su esposo y cufiado el conde Armengol de Urgel y varios obis- 
pos y magnates, profirieron en la Iglesia de S. Pedro de Vich, en 
las nonas ó dia 7 de julio del año 7.° de Roberto, 1004 (2), á 



( 1 ) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona en su cartulario , y Marca nu- 
mero 256 del apéndice. 

(a) V ¡age literario n. ao del apéndice, copiada del cartnlario del monas- 
terio de Monserrat , fol. 65 vuelto. El Sr. Villanueva la determina al año 100a, 
pero nosotros contando por losjdc la/Encarnacion ly dando principio á los de 
Roberto á 34 de octubre de 997, hallamos corresponder al de xoo4.de nuestra 
cuenta. 
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favor de Singfredo abad del monasterio de Sta. María de Ripoll, 
sobre el alodio de Castro Camba: su talento, prudencia y virtu- 
des resplandecen en todos sus actos del gobierno de los estados de 
Barcelona que le confió su esposo en testamento y que desempeñó 
en estado dé viudez aun mas allá de la menor edad de su hijo 
Berenguer como pretenden algunos ; y por último , fué tan varo- 
nil el ánimo de esta gran Señora, que unas veces se presenta, en 
ausencia de su esposo, rodeada de los Jueces de Corte y sentada 
en el escaño del tribunal administrando justicia á sus vasallos ( 1 ), 
como á Madrona que se la pidió el año 1001 contra su hermano 
Bonus-homo por haberle disipado la hacienda durante su cauti- 
verio en Cordova ( 2 ) ; y otras acompañando á su esposo en las 
espediciones militares , como puede verse en el testamento ( 5 ) que 
á 6 de los idus ( 10 de julio) del año 18 de Roberto, 1015, otor 
gó Guitardo antes de marchar á la guerra , dando por causal, 
(/ida Dominus Raimundos comes et dompna Ermesinda comilissa 
volunt pergere contra Ispaniam cum comitis , Episcopis , vicecomitis 
et cum omnium exercitum illorum maximis vel minimis , en cuya 
espedicion murió el testador lanceolas sive perforatxts y tercio ca- 
lendas Mar di y 27 de febrero, á lo que parece del mismo año. 

A pesar de tantas enunciativas nos falta fundamento para de- 
terminar la época del enlace de D. Ramón con D. a Ermesindis . 
pero es muy probable que se verificase ó concertase , á lo menos, 
en los últimos años de la vida de D. Borrell II , es decir , por los 
de 990 á 91 , pues desde e.1 92 hallamos ya noticias abundantes 
del hecho que disipan toda duda. Tampoco la hay , en que nació 
de este matrimonio el príncipe D. Berenguer, que heredó todos 
los Estados de Barcelona como veremos á su tiempo. Las prime- 
ras memorias de su existencia en vida del padre, nos las ofrece la 



( i ) El P. Diago refiere esta escritura (que creemos vio en el archivo de la 
Sta. Iglesia de Barcelona) en el cap. 26 del lib. 2.° de sus Condes. 

(a) Sin duda que Madrona fué cautivada en la asolación y despoblación de 
Barcelona del año 986, cuando Almanzor se llevó prisioneros á Cordova todos 
los habitantes que quedaron con vida. 

(3) Archivo capitular de la Sta. Iglesia de Vich, cajón 6 n. 8aG> y episco- 
pologio i.° n. 93 moderno. 
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donación ( 1 ) que ambos esposos D. Ramón y D. a Ermesindis , á 
3 de los idus ó 3 de agosto del año 14 de Roberto, 1011, hicie- 
ron á Dios y á la Iglesia de S. Lorenzo, Sta. María y S. Miguel 
del Monte de ios alodios de Mata-de-Pera, Castellar y Tan-asa, 
en que aparecen firmados los dos Condes y su hijo Berengan'i 
prolis nostrce qui hoc similiter firmavit, con asistencia del obispo 
Deus-dedit ; y cinco años después, á 7 de mayo de 1016, halla- 
mos otra vez á los dos esposos simid cum filio nostro Berengario, 
en la confirmación del alodio de Spanedad al monasterio de san 
Félix de Guixols, que se ha referido. 

La edad del niño Berenguér cuando en el año de 101 1 firmó ó 
signó con sus padres la primera de estas dos últimas escrituras, 
puede fijarse por aproximación de cuatro á seis años, es decir, 
que su nacimiento está entre el de 1005 á 1007 , pues á 7 de las 
calendas de setiembre, 26 de agosto, del año 23 de Roberto, que 
Baluzio determina al de 1019, y fué el siguiente al de la muerte 
de su padre D. Ramón, le hallamos aun bajo la tutela de la ma- 
dre en el reñido pleito (2) que esta Señora vicefilti sui Berenga- 
rii siguió contra Hugo conde de Ampurias, sobre el alodio de 
Ulastrell, post disceswn dompni Raitnundi incliti comitis tenebat 
supr adicta comitissa Ermesinda tutelam filü sui Berengarii co- 
mttis qui postfinem patris remansit in minoribus animis ; y si á 
esto se añade que al pie de la escritura de ejecución del testa- 
mento del conde D. Ramón ( 3 ) , hecha por su esposa D. a Erme- 
sindis y los demás albaceas á íavor de la Iglesia de S. Pedro de 
Vich sobre la manda ó legado del alodio de Socarrados , nos dice 
el mismo hijo, et ego Berengarius gratia Dei comes jam quatuor* 
decim cornos expíelos confirmo et concedo omnes meas voces ex 
hoc alode ad opus jam dicta canónica pro Dei amore et reme- 
dium animee patris mei et mea ; necesariamente hemos de poner 
su nacimiento en los referidos años de 1005 á 1007 (4). Es ver- 



( i ) España Sagrada tom. 43, pág. 160, con referencia á la colección diplo- 
mática del Sr. Caresmar, n. 99 fol. 3i9. 

(2) Marca Hisp. n. 181 del apéndice sacado del cartulario de la Sta. Igle- 
sia de Gerona. 

(3 ) Archivo capitular de la Sta. Iglesia de Vich en su cartulario fol. i3£. 

(4) Nadie se admire de ver á este Príncipe firmando ó signando escrituras 
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dad que por uno de aquellos caprichos de inventar signos raros 
que tenían los escribientes antiguos, notó el de esta escritura su 
data, del dos de los idus de noviembre, con este ^JJT para signi- 
ficar el número de los afíos del reinado de Roberto, de modo que 
no podemos descifrarle; con todo, no siendo regular que la ejecu- 
ción del testamento se difiera por mas de un año después de la 
muerte del testador, habiendo muerto D. Ramón en el de 1018, 
resultando que en el 19 estaba aun Berenguer bajo la tutela de 
la madre, y que la ejecución del testamento del padre la confir- 
mó el hijo como Conde y Marques, por si y ante si y sin depen- 
dencia alguna de la madre; podremos muy bien inferir de aquí, 
que el signo caprichoso de los años de Roberto en la escritura 
de ejecución, quiere espresar los 23 ó 24 del reinado de aquel 
monarca de Francia que corresponden al 1019 y 20 de la En- 
carnación, desde los cuales hallamos ya indudablemente al conde 
Berenguer, actuando sin dependencia alguna de la tutela, por mas 
que haya quien quiera sujetarle á ella toda la vida ; lo que que- 
da desmentido con solo la citada escritura de la confirmación, que 
no diera á hallarse aun bajo la tutela de la madre. 

No consta, ni puede inferirse de ninguna escritura ni historia 
antigua de cuantas al intento hemos examinado, que D. Ramón 
Borrell y D. a Ermesiudis tuviesen mas hijo ó hija que á D. Be- 
renguer, que llegase á edad de podernos dejar alguna memoria de 
su existencia, aunque no hay repugnancia en que les naciesen 
otros antes ó después del Príncipe en el discurso de los 26 á 28 
años que duró su dichosa unión. Sin embargo, fundado el abad 
D. Juan Briz Martínez en cierto privilegio (1) que el año de 1038 
concedieron los reyes de Navarra D. Garcia de Najera y D. a Es- 
tefanía al monasterio de S. Juan de la Peña, mandando restituirle 



junto con sus padres y en tan corta edad , pues fué* muy común en los Condes de 
Barcelona hacer signar á sus hijos en la infancia ó menor edad , sin duda para 
manifestar que se hallaron presentes al acto , ó para irles acostumbrando de niños 
á los negocios , ó mejor , para que cuando gobernasen algún dia no revocasen lo 
que sus padres habían hecho , y presenciado y signado ellos mismos. 

(t) Historia del monasterio de S. Juan de la Peña, lib. 3, cap. 35, con 
referencia á su archivo , ligarza 4«*> n « 26* 
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unos vasallos que le había quitado el rey D. Sancho y llevado á 
la tenencia de Ruesta, conjetura: que la referida reina D.* Este- 
fanía fué hija, noide los condes de Foix como se había creído 
antiguamente y manifiesta su sepulcro en Najera , ni de D. Be- 
renguer Ramón y D. a Sancha de Barcelona, como dice el padre 
Eíizondo en sus anales ( 1 ), sino de D. Ramón Borrell y de doña 
Ermesindis, hermana según esto y no hija de dicho conde Be- 
renguer Ramón de Barcelona. El principal fundamento de su opi- 
nión creyó haberle hallado el Sr. Briz en la clausula del citado 
privilegio, en que el mismo D. García nos dice : postea enim 
quando perrexi ad Barchinonam pro conjuge mea Estefanía 
transibi per illos etc., queriendo inferir de aquí , que pues el rey 
había ido por su esposa á Barcelona , y la recibió allí de mano 
de la misma madre, como dice la carta de Arras que cita; era 
consiguiente que esta Señora fuese hija de los Condes de esta 
Ciudad y no de los de Foix; sacando en seguida varias otras 
consecuencias sobre hechos muy equivocados por el Mtro. Diago 
(2 ) para probar, que la reina D. a Estefanía fué hija de D. Ramón 
y de D. a Ermesendis ó Ermesindis, y no de su hijo Bereaguer y 
de D. a Sancha como dijo el P. Elizondo. Pero ni este ni el señor 
Bria pudieron ver para su desengaño la genealogía de los condes 
de Carcasona, Rasez, Foix, Coserans y Comenges, que publica- 
ron muchos años después los eruditos Historiadores de Langue- 
doc (5) en que manifiestan, que Etiennette ó Estefanía, reina de 
Navarra y esposa de. D. García? fué hija de Bernard conde de Co- 
serans, Foix y Carcasona hermano de D. a Ermesindis, y por 
consiguiente sobrina y no hija de esta condesa de Barcelona ; en 
cuya compañía sin embargo estaba, sin duda con su madre doña 
Garsinda de Bigorra ya viuda, cuando se desposó D. a Estefanía 



( i ) Anales de Navarra, año io38 > pág. 6*4 j y «1 P« Esquerro en su com- 
pendio de los mismos. 

(a) Hist. de Languedoc, pág. r65 y 583.' 

(3) En efecto, el P. Diago, entre otras equivocaciones, dice en el lib. a.°» 
cap. 3 1 de sus Condes, que D. Berenguer casó con D. a Sancha mas de ai año* 
antes que muriese su padre D. Ramón ; pero ya hemos visto cuan equivocada 
sea esta especie , pues ni siquiera había nacido en aquel entonces. 
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y vino D. Garci á buscarla á Barcelona , recibiéndola aquí de 
mano de la madre, como etpresa la carta de arras de que hace 
mérito el mismo Sr. Briz Martínez. No es singular en la historia 
el hecho de haber salido algunos Monarcas á recibir la mano de 
sus esposas de la de sus mismos padres ó hermanos, en pobla- 
ciones distantes de su capital ó agenas de sus dominios, sin que 
por esto ni uno ni otro de los contrayentes hubiese nacido en 
ellas ; la misma ciudad de Barcelona y su actual conde el señor 
D. Fernando IV, ofrecieron á nuestra vista un ejemplar de esta 
clase en el año de 1802, cuando el Monarca, siendo aun Príncipe 
de Asturias, recibió la de la Serma. In tanta de Ñapóles D. a María 
Antonia de Borbon su primera esposa, de la de su augusto her- 
mano y Príncipe de las dos Sicilias; y en el de 1830 acaban de 
presentarnos otro casi igual lance los mismos Soberanos de las 
Dos-Sicilias, honrando con su Real presencia esta Ciudad, en 
compañía de nuestra adorada y actual Reina su hija la Sra. Doña 
María Cristina, cuarta esposa del Rey N. S. (Q. D. G.) 

Pero mucho mas infundada y repugnante hallamos aun la filia- 
ción de nuestros condes D. Ramón y D. a Ermesindis que Baluzio 
da á Papia, segunda esposa de Ricardo príncipe Normando, pues 
no tiene otro apoyo que el débil dicho de Ademaro que cuenta 
las hazañas, ó mejor barbaries, de Rotgerio contra los moros de 
Cataluña, con referencia á un código antiguo de la biblioteca de 
Colberto ( 1 ). En el año de 1018, dice, los Normandos, á instancia 
de D. a Ermesindis viuda del esclarecido Conde de Barcelona don 
Ramón Borrell y tutora de su hijo Berenguer, vinieron á la 
Marca española y guerrearon contra los Sarracenos que molesta- 
ban sobremanera á sus habitantes; acaudillados por Rotgerio in- 
vadieron la España, mataron legiones ¡numerables de moros y se 
apoderaron de muchas ciudades y castillos: Rotgerio mandaba 
diariamente descuartizar uno de sus prisioneros y cocido en cal- 
deros le daba á comer /á los otros, aparentando que él y sus sol- 
dados comían también de aquel inhumano manjar de antropófa- 
gos, poniendo luego en libertad á alguno de aquellos desdichados 



(i) Marca HUp. r lib. 4-°» P¿g* 4 a ^' 

i. 29 
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para que fuese á contarlo á sus compatriotas. Aterrorizados con 
esto /añade, los moros fronterizos de la Marca española, pidieron 
con su rey Muzeto la paz á Ermesindis , prometiendo pagarle tri- 
buto; esta Condesa era viuda y había casado su bija con Rot- 
gerio. 

Esta es en substancia la narración que, con referencia á Ade- 
maro y al códice Colbertino, nos traslada Esteran Baluzio en su 
Marca Hisp», pero con tanta inverosimilitud, que el mismo niega 
hasta la existencia del caudillo Normando , á quien hace esposo de 
Papia á pesar de esto, diciendo y asegurando, que aquella nación 
en tales tiempos no tuvo principe alguno llamado Rotgerio como 
dice Ademaro, sino á Ricardo, á quien sin embargo adjudica la 
mano de Papia, dando vida á su esposo hasta el año de 1026; y 
sin acordarse el Sr. Baluzio que en 15 de julio de 1018 nos pre- 
senta el mismo vivo aun al conde D. Ramón en la queja del obispo 
Deus-dedit contra Ermofredo, que hemos citado, refiere ya al mis- 
mo año y al gobierno de la viuda D. a Ermesindis la venida de los 
Normandos á Cataluña, la boda de su caudillo con Papia (i), y 
aquellas iuumerabies legiones de Sarracenos destrozados, y ciu- 
dades y castillos conquistados de que no se encuentra rastro al- 
guno en nuestros historiadores ni en los árabes, que en aquella 
sazón, como hemos visto, andaban demasiado ocupados en sus 
disensiones domésticas para poder hacer incursiones en los Esta- 
dos ágenos ; por todo lo que nos vemos precisados á escluir de 
nuestra genealogía á Estefanía y á Papia, cuya existencia podrá 
ser cierta, pero no su filiación de los Condes de Barcelona. 

Todos los historiadores sin escepcion están acordes en que 
nuestro conde D. Ramón Borrell III murió el año de 1017, sin 
qué ninguno avance á señalar el dia; pero Estevan Baluzio, que 
no contradice y consiente esta opinión general, en las correspon- 
pondencias marginales de su Marca Hisp. (2), da la del año 1018 



( i ) Creemos que el Sr. Capmany en sus Memorias Históricas ele la ma- 
rina y comercio de Barcelona, no tuvo otro fundamento para seguir la opinión 
de Ademaro y Baluzio en cuanto á esta Señora, que el haber leído este pasaga 
en el Marca Hisp. 

(a) Apéndice n. 5o6. 
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á los 21 del reinado de Roberto que, á 8 de las calendas de agos- 
to espresa la queja que el obispo Dios-dado de Barceloua dio 
contra Ermofredo á sus condes D. Ramón j D. a Ermesindis para 
que le administrasen justicia; y según esto lia de decirse, que el 
Conde no murió en el año de 1017, pues que vivia aun á 8 de 
las calendas de agosto del de 1018, igual, según Baluzio, al año 
21 de Roberto; con lo que desmiente su misma opinión y la de los 
demás historiadores sobre el año de la muerte de este Conde. Es 
verdad que ninguno la funda en escrituras, y por lo tanto nos 
yernos precisados á valemos de ellas para aclaración de un hecho 
tan importante á la cronología, comparando sus datas, enlace y 
circunstancias, y dejando á un lado la enmarañada cuestión de si 
los años de Roberto deben contarse $e este ó del otro modo, que 
es poca menos que echarse á adivinar la opinión no manifestada 
de una persona que ha existido cerca de nueve siglos antes que 
nosotros; sea pues la prueba. El conde D. Ramón hijo del conde 
Borrell (que por lo mismo no puede ser otro que el de la cues- 
tión presente ) vivia indudablemente no solo el año 2 1 de Rober- 
to, como se ve en la escritura publicada por Baluzio, si que 
también el dia 4 de las nonas de octubre deL año 22 de aquel 
reinado, pues que con esta data le presenta aun con vidala venta, 
que junto con su esposa Ermesindis hija del conde Raudegario, 
hizo del alodio de Castellar (1). Es también indudable, que su 
hijo D. Berenguer habia ya sucedido eu los Estados del padre el 
dia 50 de mayo del año 1019, porque la sentencia (2) proferida 
por Gondeballo y otros magnates en el pleito que seguía Vitalis 
ó Vidal cou Pedro hijo de Vivano, á nombre de su muger Guisla 
y de sus hijos, sobre unas tierras y aguas sitas en el Valles, trae 
la data de Barcelona tempore domni Berengarii orino siquidem 
regni Roberti XXIII, et armo Domini XJFIIII post millessimum, 
Era queque LVII post millessimam , III Kalendarum junii. Lue- 
go, según estas dos escrituras es tendidas ambas con tanta iiime- 



( i ) Archivo del Real Monasterio de S. Pablo de Barcelona , saco de escri- 
turas de S. Lorenzo del Monte, legajo pequeño Selectos. 

(a) Real Archivo» n. i3 de la colección del conde D. Berenguer Ramón I, 
antes armario de Cataluña, saco B, n. il f ^. 
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d ¡ación la una de la otra por notarios del mismo condado de Bar- 
celona, es evidente que el afio 22 de Roberto corresponde al de 
1018, pues que en el 23 de aquel reinado, según la última de las 
dos, se contaba el 1019 y la era 1057, y concluir de aquí, que el 
conde D. Ramón Borreli III murió sin asomo de duda en el pe- 
ríodo que media desde el 4 de octubre del afio 1018 al 50 de 
mayo del de 1019, cuéntanse como quiera los años. Asi es que, 
siguiendo el enlace de las escrituras y sucesos, hallamos sin vio- 
leticia ni contradicción alguna el dia 26 de agosto del mismo afio 
23 de Roberto, á la-condesa D. a Ermesindis como viuda en el reñi- 
do pleito que tuvo contra Hugo de Ampurias, sobre el alodio de 
Ullastrell, vicefiliisid Berengarií posí discesswn domni Raimundo 
y en la permuta del obispo Diosdado con Gondebaldo de Besora, 
hallamos también en seguida de la anterior y el dia 2 de setiem- 
bre del 23 de Roberto, la enunciativa de la muerte y entierro 
del Conde en la Sta. Iglesia de Barcelona. 

Aclarado pues este punto falta solo determinar el dia en que 
ocurrió la muerte deD. Ramón, que estando precisamente, como 
se ha visto, entre el 4 de octubre del año 1018 al 30 de mayo 
del de 1019 de la Encarnación, y dándonos el necrologio de 
Ripoll la muerte del conde Raimundo al 5 de las calendas de 
mayo, debemos determinarla por consiguiente al 25 de lebrero 
del año 1018; con lo que queda manifiesta la equivocación de los 
historiadores que opinan por el de 1017. Pero si se quiere aun 
otra prueba mas de la correspondencia de los años del reinado 
de Roberto con los de la Era cristiana , véase la que han dado los 
Continuadores de la España Sagrada y el autor del Viaje litera- 
rio sobre el dia y año cierto de la batalla de Cordova; pues si 
alli demostraron estos sabios con toda evidencia, que el afio 14 
de Roberto equivale al 1010, resultará aqui que el 22 del mis- 
mo reinado corresponderá precisamente al de 1018, y el 23 al 
de 1019 etc. 

Sobre si este gran Príncipe murió de muerte natural en su pa. 
lacio de Barcelona ó en alguna espedicion militar desastradamen- 
te, tenemos por despreciable esta última opinión, porque á mas 
de carecer de fundamento y luchar contra la corriente de todos 
los historiadores de mas nota, la desmiente indirectamente la nin- 
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guna noticia que se tiene de tal espedicion 'en'aqhdUtaMienipos, el 
silencio de los necrologios, que suelen -advertirlo cuando; la muer- 
te del personage ha sido violenta,, el modo de espresarse ^as es- 
crituras otorgadas por la misma viuda B. 8 Ermesiíndis que incli- 
nan á muerte natural én aquélla' espresioh post discessum dompni 
Raimundi, la inscripción del sepuloro del mismo Conde que tam- 
bién lo calla, y finalmente los versos necrologios en elogio de 
las virtudes y gloriosos hechos. (Je nuestro Conde, por los que se 
deduce con mucha claridad que murió j fué enterrado -en su ciu- 
dad de Barcelona y en el antiguo claustró de. Ja S.ta: Iglesia cate- 
dral, que por ser tan honoríficos , historióos', antiguos y acaso 
próximos á la muerte de D. Ramón, vaciaremos á la letra tal cual 
los trae Baluzio en su Marca Hisp.; dicen asi (1). , 






• ^ 



Ad carmen populi ílebile cuncti . ' , ; 
Aures nunc animo ferte benigno , : \ . ; ; » 
Quot pangit iyeritis vivere laudes^ , < , ;' 
Raimundi proceris patris et ^lnii. ;>í¡; ,/. * 

Bellís térra potens ubere^gaudens, ¡ 
Quo nunc Hesperias vulpere langue#&, 
Cui turris patrise est lapsa repente ; r . . 
Raimundus procer, hunc morte píamente. 

Clari progenies pulcra Borrelli , ; . . 

Raimundus teneris cepit ab annis ; 

Dux insigne patris jus modera ndum, • 
Ghristi praecipuus muñere factús. 

Dum celsus procerum culmine staret, 
Gervicemque patris flecteret orbis, 
Extolli timuit dulcís amator 
Et rector populi ceu pater omnis. . 

Effulsit íidei luce fidelis ' . . 
Princeps egregius semper in orbe , 



(i) Lili. 4) pág. 4^7. 
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Barchinona, tibi qms dolor haeait, 

Qua defimcta patria membra putrcscunt ? 

Seró mané pium plange patronum 

Barchinona potens , urbsque Gerunda , 
XJsque Ausona , simul Urgelia tellus , 
Hinc quadrata fleant clima ta nrandi. 

Hymnum ferte Deo dulcí ter almo, 
Qui pro patre dedit pignus in aruis. 
Huic párete, viri, corde fideli, 
Jussis vosque píee subdire matris. 

Zelo nunc fidei poscite cunctí , 
Lucís summe pater ctede quietem 
Raimundo propriae prolis amore 
Quae tecum Deus et flamine regnat. Amen. 

« 

Hace asimismo an estraordinario y bien merecido elogio de las 
relevantes prendas y virtudes de nuestro esclarecido conde don 
Ramón, señalando su sepultura en los claustros antiguos de la 
iglesia catedral de Sta. Cruz de Barcelona y dándonos una noti- 
cia la mas circunstanciada de la filiación , calidad y patria de la 
condesa D. a Ermesiüdis, que determinó Zurita, el obispo Dios- 
dado en la permuta ( t) que á 4 de las nonas ó 2 de setiembre 
del año 23 de Roberto, 1019, bi*> de unos campos con Gonde- 
baldo de Besora, uno def lo* mas principales empleados de pala- 
cio, cuando, dice ^Raimundos Ínclitos comes, Borrelli comitis 
proles, bonüate plenus, cuius vüa effidsü, et nunc eius sepulchro et 
ossibus cwüas Bar chinana: ornatur, Ecclesiam Barchinona suo 
testamento muneravit, et magnam partem suí aurí dimisü. Erme- 
sindis quoque eius conjüx filiaque nohilis Bogerii comitis Carcaso- 
nesis sepulto corpore prmfiai viri sui infra cmmcatem daustram 

(i) Archivo 4e la Sta. Iglesia de Barcelona, lib. 1. a de ti» antigüedades, 
fol. i5i; y la refiere Diago lib. aA cap. a9, y Pujades lib. i/| cap. 69, y la 
publicó Florez tom. a9 , pág. 46o de su España Sagrada. 
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santtéc Crucis seáis ^ ui ipse qui Ecclesiam fecerai hasre4em¿ corum 
praciBus expietur d culpis , etc. Y nótese bien como este interesan- 
tísimo documenta eu que habla nada menos que todo un prelado 
de Barcelona y con tanta inmediación á la muerte de su Conde, 
nada, dice sin. embargo por donde puede colegirse, que su muerte 
hubiese sido desastrada y Qn el campo del honor, lo que no es 
de presumir callara, ó por sentimiento ó en gloria del mismo don 
Ramón. 

También él celo histórico del infatigable Cronista catalán nos 
ha conservado el epitafio! del sepulcro del mismo .Conde > aunque 
malamente, aplicado á su nieto D. Ramón Berenguer el Viejo, 
conforme manifestaremos, y dice asi ( 1 ): < 

• . 
* Marchio Raymwidus nullí probitate secUndus , • • , 
Quem, lapisd$te tegiu A gírenos Marte $ukjepü, 
Ad eujus nutum semper solvere tributum y ...,.' 
HuU nequies dotar, fnofiitunts quisque pnecetut 






Eite epitafio, que sigue y «ouoluye perfectamente la cuerda dé- 
la prueba que llevamos, )le copió el Cronista, según dicQ,(?)*<te 
un sepulcro antiguo de. marmol que en sus.dias existía en te villa! 
de Alella á dos ieguas ¡ ; <te Barcelona, sirviendo de pila, jljuna* 
mala fuente delante del la casa del cura parroc6.de ella, donde en, 
su sentir le mandaría: llevar D. Luis Desplá arcediano mayor de 
la Sta. Iglesia de Barcelona, y párrocp .juntamente #e aquella villa 
antes que eL concilio de Titeiito prohibiese esta r ejuuioM.de. pre- 
bendas, su getd muy «curioso y amigo- de recoger lápidas y sepul- 
cros antiguos, como lo jacredita el sarcófago, de ¡Gnep. hijo de] 
grau.Popeyo, (Jue con admiración de , inteligentes nacionales y es- 
trangeros. so conserva; i aun, .destinado también á pila de fuente, 
en el patío de la! casaj propia de la dignidad , situada enfrente de 
da capilla de Sta. Lucia , de la. Iglesia catedral 4e Barcelona. 
- Tenemos por muy ¡cierto cuando dice fcl cronista Pujades en su 
relación, y no dudamos que el sepulcro de Alella hubiese salido 



i 



(i) CtQiú<& Univfciflal de Cataluña ,« lih. 1 15 , cap. l\'i t 
(a) Iilem, iU«iu. • -i ...... . 

i. X ' 50 
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del antiguo claustro de la catedral de Barcelona cuando \se edifi- 
có el nuevo que subsiste, y también que le retiraría á su inme- 
diata casa el arcediano que entonces fuese ; pues de lo» cinco Coa- 
des Marqueses de Barcelona que llevaron per primer nombre el 
de Ramón , como se ve y prueba en esta genealogía r el conocido 
con el de D. Ramón Berenguer II ó Cap de Estepa estí notoria- 
mente enterrado en la Sta. Iglesia de Gerona, y el III y IV de 
este mismo nombre yacen á la faz de todo el mundo en- la del 
monasterio de Sta. María de Ripoll ya desde su misino falleci- 
miento. Por consiguiente este sepulcro hubo de ser ó pertenecer 
de necesidad, ó á nuestro Conde D. Ramón Borre 11 ó á su nieto 
D. Ramón Berenguer I llamado el Viejo, pues ambos frieron 
grandes bienhechores de la Iglesia de Barcelona, y de solo am- 
bos consta haber sido enterrados en ella ;' de donde ^ ó porque es- 
tuviese ya siu los restos del Conde que le ocupó, cuando se hizo 
el nuevo claustro, ó porque tal vez se sacasen y colocasen en pa- 
rage que se ignora, ó ya eu la misma urna que conocemos hoy 
por de D. Ramón Berenguer I el Viejo al lado de la sacristía de 
la- Stá.' Iglesia de esta Ciudad, le recogería sin duda el arcediano 
DesplS , tí otro de su* • antecesores. <en su, inmediata qasa, y por 
está óMa» otra' raaoii, ó mcpr salude*', <viuo á parar á Aleila, y á 
tenttr 'la* misma suerte 'ijiíe 4Í d^Gneo fcijo del graiiPompeyo en 
Barcelona qUe támbietf recogieron^ los arcedianos ( 1 ). 
v Peix) apHcar -este sepuléro é inscripción de Alella á I>. Ramón 
Rerenguett'I el Piejo como hace ql Cronista en ^enjuicio de don 
Ramón Borrelt' lio podemos- consentirlo, perqué á mas de coa- 
drát Ihéjdr el. texto de su inscripción =00» los' bechtw, prendas y 
virtudes dé este Conde que con toe de su -nfieto, milita la podero- 
sa razón dé que 'al abuelo siempre y en todas fas escrituras y 
monumentos autígnósW-lé llama í>. Raimundo ó< Ramón á secas, 
como vemos en la inscripoion de Aleüa^ sin- duda pdr bál>en sido 
el primer' Conde de Barcelona ÜV edte noiwbrévsiéudo asi que á 
su nieto* rara vez deja de atiatíírs^le » el -sobrenombro de.Beren- 

• • ' 1 1 1 ii ' 1 1 1 ■ >■ 1 1 1 ■ 

{j ) Tenemos por mas admisible la presunción de que este ¿Itimo sarcófago 
fuese el de D. Ramón Berenguer IV; y que también* Ití ¡recogería él nrcediiuo 
Despla en la misma ocasión que se derribó el antiguo claustro. 
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guer, cual se ke en la otra inscripción de su P*opio é indudable 
sepulcro que está hoy de manifiesto en la Sta. Iglesia de Barce- 
lona ,, sin que tengamos por otra parte noticia alguna de el del 
abuelo, que no puede dudarse &é enterrado en el claustro de la 
misma, ignorándose hoy donde filé á parar. 

Otro ño menor desliz ó equivocación padeció el Cronista . y 
cuantos han seguido su opinión en decir, que el conde D. Ramón 
Borrell murió de ochenta años ( 1 ) , pues constaudo que nació en 
el de 972 y habiendo muerto en el de 1018, es evidente -que 
solo pudo alcauzar los cuarenta y cinco de su edad. £1 tiempo, ó 
quizá el poco cuidado en arreglar y examiuar nuestros archivos, 
nos priva de publicar la disposición testamentaria de este Coude 
que los mas clásicos historiadores dan por cierta, aunque ninguno 
significa haberla disfrutado; pero según muchas escrituras inme- 
diatas ai fallecimiento del Conde, no cabe, duda en -que la ordenó, 
dejando una grau parte ó ei todo de su ero. á la Sta* Iglesia de 
Barcelona, un legado del alodio de Socarrados á la de S. Pedro 
de Yich, y la tutela de su hijo Bereuguer á su esposa D. a Erme_ 
siadis, acaso con tantas facultades y hacienda, que pudieron des- 
pués ocasionar las disputas y desavenencias de esta Señora con 
su hijo, y aun con su nieto IX 'Ramón Bereuguer el Viejo que 
hallaremos á su tiempo; y de aquí el concepto equivocado » de 
que fuese administradora durante su vida (que fuá larga) del con- 
dado, como se estampó en el código de las antiguas Constituciones 
del principado de Cataluña, á lo que juzgamos, solo por indicios. 

Ningún historiador da tampoco noticia del viaje que ^1 conde 
D. Ramón hizo á Roma acompañado de Árnulíb obispo de, Yich, 
cuando es indudable que le verificó,. según el documento inédito 
sobre la elección de Ramio en abad del monasterio de S. Benito 
de Bages por muerte de Seuioiredo , el año 1002 , q?«e vamos á 
publicar por contener algunas noticias que importan tanto á núes. 
tro objeto como para aclarado u de otros que se hau equivocado; 
dice asi: 

uAunuente divina pietate cujus Oiimpi hac telluris titauis at- 
que rerum aereus Patrator hujus vibrantissimis num^nis celicole 

• * 

(i) Clónica U niveí sal de Cataluña f llh. 1 q., cap, 69. '<, 



¿24 MU C03T0ES 

cerniere queoñt rutilanciaqoe portálata palmo coaciadit matbe- 
rie. HIs nempe bamane fictos soa eis nimirum cornu jobar coas* 
píeit proíectibas eniteru. Id boc ab annts incarnatioms ejusdem 
patrator Domioi nostri Jesu Christi revolutos temporis post II* 
inillessimo, era miüessima XL, indiccione XII, III. Idos Octobris 
anuo VII. Regnante Ragneberto Rege imperante Francia. Obbít 
enim in plagis nostre partibns in cenobio beati Benedicti qui est 
sitas in comitatu Ausona in términos de Minorisa justa aoino Lu- 
bricato. Fnit quídam defancto abbatis Seniofredi in anno qnod 
Ismaelite perturbarunt Rastel la vel loca bujns regio oe. Antea 
enim fuit princeps Raimando Romam ab apostólica sede beati 
Petri apostoli principem apud pontificem Aosonensis nomine Ar~ 
nulfb. Et fuit ibi altercado de predicto cenobio pro fnndatores 
ecclesie Apostolicum autem quod eodem die regebat sede ro~ 
malea in sais responsis coram cunctis dixit. Prisca legnm statata 
preceptum est ut regia potestate sea in principibas monasteris 
aut maiori grada episcopali in illorum arbitrio cui placaerit in 
Dei bonore donacionis opas pei*ficiat. Tune Tero R ajinando co- 
mité dixit ad prelibato Pontífice. Qaid iacimus de boc? IUe au- 
tem inquid. I te rabo domui prememorato cenobio exquiram eorom 
Tolumptates quod voluerint aut quod elegerint patronem. lta et 
fecit. Ule autem respondeutibus Adroarius monacbus et Feudale- 
cus monacbus Raldemarus monachus et Ermengaudus monachus 
cum ceterorum congregacione famulantibus Deo de predicto ce- 
nobio cum consenso presbiterorum et diacbonorum et subdiacho- 
noram yel universorum laichorum. Omnes bunamiuiter aiunt. 
Domine in rolumptate Dei et vestra est non in nostra. Qui enim 
domino dederit et placaerit nos volumptarie elegimus in obse- 
quiis Dei. Scimus enim in vestra sede virum bonom que nobis 
complaci.*TÍt nomine Ramio nobilem aedificatorem bonis moribus 
et secundum suam utilitatem sapientem: in elemosinis promptum: 
ín TÍgiliis assiduum : in oracioni lngi et pro bis et alus bonis que 
scimus vestram precamur clemenciam ut concedatis illum in Dei 
opera et servicio beati Benedicto cenobio. Et nos suprafixi mo- 
naci cum Katerva clericorum vei onsensu fratrum nostrorum sic 
proclamamus et eligimos eum ad abbatem si domino placuerít 
dignas est at obtineat bac digoitatem = Adroarius monacbus qui 
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pro >J¡< propter aegritndiue corporis mei tcribere non potuit sed 
signum >J< impréssionis foci = Baldemaref monachus *}> = Orueuis 
monachus •f- = Fodalecas -f- monaclius = Ermengaudus monachus ijf 
=r=Auduagrio monachus =Argericiw monachus >J<\ViHelmus mo- 
nachus >}<= Wifredus monachus |J<=Viventtus monachus >}<= 
Ausolphus monachus =s S tefe mis monachus = Miro monachus = 
Seoderedus monachus =Ausulphus sacerdos^=Poncius levita + 
Badeieus sacer+=Nos omnes unanimiter qui 'hanc electionem 
proclamamus et firmamus et firmare rogavimus>J<Arnulfus ac si 
indi gnus gracia Dei Episcopus et Abbas-Raimuudus Comes qui 
¡sta eleccione fieri et firmavi et firmare rogavi*^ ssaSengreus^ 
Wifredus +=GombaIdus» (1). 

No es de creer que nuestro Conde emprendiese su viaje á Roma, 
en las críticas circunstancias en que se hallaban sus Estados, por 
solo el patronato del monasterio de S. Benito de Bages; antes 
fué allá, probablemente, acompañado de Arnulfo obispo de Auso- 
na (que tal vez iba ó venia de la Palestina (2)) con idea de pe- 
dir al sumo pontífice Gregorio V algunos ausilios para contener 
la bárbara furia del orgulloso Almanzor, que coa sus continuas j 
asoladoras incursiones tenia aterrorizados eutonces á todos los 
Príncipes cristianos de España. Mas sea cual fuese el principal 
objeto de aquella resolución, debemos agradecer á este curioso 
y coetáneo documento la noticia de un viaje por tantos siglos ig- 
norado de todos los historiadores, la aclaración del abadiato j 
no priorato, de S. Benito de Bages desde su fundación que le nie- 
gan el monge anónimo de Ripoll, Marca, Florez y otros escrito- 
res respetables, la elección de Ramio canónigo de Ausona en abad 
de aquel monasterio por sus buenas prendas, y sobre todo nos 
dice terminantemente este documento en el año de 1002, que el 



( i ) Se halla original esta escritura en el archivo del mismo monasterio de 
Bnges, y en facsímile en el legajo de papeles históricos del afio i786 del de 
la Real Academia de Buenas letras de Barcelona. 

(a) No se sabe de cierto que este prelado verificase su viaje á la Palestina, 
pero no hay duda de que el Metropolitano de Rarbona le concedió permiso para 
verificarle en la Carta formato ó testimoniales del año ioo5. Véase la España 
Sagrada , y el tom. 6, pág. i59 y siguientes del Viaje Literario del Sr. \ illa* 
nueva. 
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conde D. Ramón huso su yiaje á Roma antes que Senieiredo abad 
de Bages muriese en el mismo año que los Ismaelitas 6 Sarracenos 
perturbaron ó desolaron los pueblos y castillos de esta región. 

Con lo que acaba de decirse se aclara también un hecho impor- 
tantísimo, pues como aquel Abad, según varias escrituras de su 
monasterio, virio hasta el afio 3.° de Roberto que coincide codh 
los de 999 y 1000 de la Encarnación, y á este último refieren 
también los historiadores árabes del Sr. Conde la batalla de Hisn- 
Dhervera ( 1 ) y la iiltima invasión de Almanzor en la España 



( i ) Conjeturamos con alguna probabilidad que este nombre árabe equivale 
al latín Castrum Cervaria ó ciudad de Cervera. En toda Cataluña en tiempo 
de los Romanos no había ciudad ó pueblo alguno cuyo nombre tuviera analo- 
gía con el Hnis-Dkervera mencionado por el Sr. Antonio Conde que habla de 
esta batalla en -el tom. i.°, pág. 5 {3 de sus historias árabes. La voz árabe 
Hins 6 Hisn es nombre apelativo , que para ellos era tanto como Fortaleza ó 
ciudad fuerte, lo mismo que el Hil de los hebreos, de cuya lengua tomaron 
sus nombres Hil-Iturgis , Hil-Heida, Hil-Uro. Asimismo, los árabes decían, 
Hins-Conca, Hins- Alcázar , Hins-Moncat , Hins-Moclin. Por consiguiente es 
de creer que Hins-DIiervera es la fortaleza ó castro de Cervera; tanto mas, 
cuanto la letra Zade ó Z de los hebreos y árabes es equivalente á D Z C y 
TZ, del mismo modo que la Th ó de los griegos equivale áZ, áDyáTzy 
á Th; y asi lo mismo es Zeus líteos que Titeas que Deutj Theo-legia que 
Zea-logia : y lo mismo por analogía Dhervera que Zervera. 

Han opinado algunos, que aquella ciudad mas larga que ancha, á donde se 
hicieron fuertes los Lacetanos, gente silvestre y falta de trato humano, devia 
et silvestris, mencionada por Tito Livio, líb. 34» cap. 9, sin decirnos que 
nombra tenia, era la que hoy se llama Cervera, nombre hijo del Cervaria la- 
tino; y bien podría ser esto cierto, pero no se puede probar, porque de todas 
las ciudades Lacetanas que nos menciona P toólo meo y otros escritores antiguos 
ninguna se llamó Cervaria, con cuyo nombre era llamado el ultimo pueblo de 
Francia limítrofe del Juncar ia de España, del que hace mención Pomponio 
Mela, l¡b. a.° cap. 5.°, Cervaria loáis finís Gallice. Es prueba pues, que Or- 
earía tomó este nombre en tiempo de los emperadores Romanos cuando ya es- 
taba en quietud la España: que los árabes la encontraron con el nombre de 
Zervaria, y que en su modo de pronunciar la Zade la llamaron Dhervaria, y 
que añadiéndole el apelativo Hnis dijeron Hins ó Hisn-Dervaria, ó Castrum 
Zervaria- Acaso dudará alguno que sea hijo del idioma hebreo el apelativo il ó 
Hil, tomado como sinónimo de Castrum ó Castellwn; pero no hay duda que 
tiene su raíz en el verbo hebreo Nhala ó Hila que significa subir á una altura; 
y asi Hil es lo mismo que Dontus in alto posita,é Castellwn. De aquí es que 

/ 
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Oriental en que abrasó, y taló todos los pueblos y castillos de 
ella ; hemos de coorenir ea que todos están contestes sobre que 
la gran asolación de Cataluña fué el año 1000, y no el 1005 co- 
mo equivocadameute dicen Pu jades y Diago , apoyados- en la enun- 
ciativa de la venta que Aecio obispo de Barcelona hizo á Güitar<- 
do para reedificar la torre Granada, destruida por el inumera- 
ble y grande ejército cordovés que devastó todas las Marcas de 
Cataluña la Nueva ó territorio del Peuadés. Examínense sino las 
historias árabes del Sr. Conde (1), compárense con las enunciativas 
de nuestras escrituras, y se verá claramente, que de la asolación 
de este país y batalla de Hins Dhervera á la de Albesa junto á 
Lérida, mediaron tres años, y que la primera iué dada por Alman- 
zor en el de 590 de la cuenta arábiga, ó 1000 cabales de la nues- 
tra, y la segunda fué en el año 393 ó 1005, cuando Abdelmelic 
Almudaíar acaudillaba ya las tropas Sarracenas por haber muer- 
to su padre Almanzor en la rota de Calat Anozor el año 592 ó 
1001 cabales de nuestra Era cristiana. Comparando pues deteni- 
damente las historias árabes con las enunciativas de nuestros do- 
cumentos, podrá fácilmente cualquiera distinguir las personas y 
los tiempos en que nuestro Conde D. Ramón tuvo que contrar- 
restar á todo un Almanzor y cubrir sus pequeños Estados, con 
tanta gloria, de la furia de un enemigo el mas poderoso y afortu- 
nado que vieron los Príncipes cristianos, hasta que debilitado el 
imperio cordovés por la muerte de este caudillo y por las guer- 
ras civiles que sucedieron, tomó nuestro Conde la ofensiva que 
hallamos en la espedicion que refiere el testamento de Gu i tardo 
del año 1015, recobrando todo el territorio que media desde la 
antigua Oderdula ó Cartago Vetus hasta la línea del Segrc y d.*i 



una región de Cataluña cuyos pueblos en Plinio son llamados ilani, en Ptho- 
lomeo se les da el nombre de Castellani; sobre, cuya situación y corresponden, 
cía cometió grandes errores el célebre arzobispo de Paris en su Marca fíis/t,» 
que está próximo á manifestar el erudito D. Miguel Corles quien aclarará sin 
duda esta nota en su Diccionario de la España antigua. Finalmente debemos 
advertir, que la voz árabe Hins es tomada de la hebrea Em ó Hetns que s¡¡»n¡íi 
ca Oppidwn, Castvum, Civitas , yojndus : y ya suben todos que el idioma atabe 
es un dialecto del hebreo. 

(i) Tout. i.° púg. 5.J3, 5^7 y 5o i. 
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Ebro, y Iterando sus victoriosas banderas á las mismas margen 
nes del Guadalquivir en la atrevida espedioion á Córdora que 
refieren tantas escrituras, y en particular la venta ( 1 ) que María 
y su hija Gerberga hicieron el año 1012 á Gontredo, que ci- 
tan en fracmento los mismos Pujades y Diago á quienes nos re- 
mitimos. 



(i) Diago, lib. 2.°, cap. a8, y Pujades, lib. i4>cap. 6o. Véanse también 
las escrituras que sobre la misma es pedición y batalla de Cordova refieren, el 
Sr. Villanuera en su Viage literario, tom. 6, desde la pág. i67 hasta la i77, y 
en la España Sagrada , tom. 43 desde la pág. rifl á x69. 
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Uir defecto natural , deducido de alguna escritura coetánea, pudo 
muy bien ocasionar el apodo de Curvo ( 1 ) con que la posteridad 
moteja á este Conde, pero la acrimonia con que se producen 
ciertos escritores, que existieron muchos siglos después, cuando 
hablan de sus calidades morales y gobierno-, deprimiéndole hasta 
el estremo del envilecimiento, puede solo hallar disculpa, aun- 
que débil, ó en no haberse detenido á examinar los documentos, 
ó en el desnivel que hallaron comparando en masa los hechos de 
este pacifico y justo Príncipe con los guerreros y heroicos de su 
padre D. Ramón Borrell III y con los de su hijo D. Ramón Be- 
renguer I. ' 



(i) Véase el privilegio concedido á S. Juan de la Pefia por eJ rey D. San- 
cho Ramírez, que publicó el abad D. Juan Briz Martínez en la historia de 
aquel monasterio, pá£. a67 con referencia á su archivo.. 

1. 31 
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Nihil ibi boni gcssit> immo út omni vita sua parentelas probitaüe 
Juit inferior, nos dice hablando de este Conde el historiador mas 
antiguo de los de Barcelona (1), y siguiendo la huella el autor 
de la genealogía de los mismos, puesta por cabecera de las Cons- 
tituciones de Cataluña (2), la propasa añadiendo = quefonc tant 
inútil que per sa simplesa tingue á be Ramón Borrell son pare 
deixar per administradora general de tota sa vida á Ermesin- 
dis muller sua y mare de dit Berenguer ; de modo, que si nos 
entregáramos sin mas examen á estos dos escritores , como lo hi- 
cieron muchos, fuera preciso escluir á este buen Conde del catá- 
logo de los de Barcelona, 6 cuando menos negarle la probidad ó 
el juicio, y por fin la administración y gohierno de su patrimo- 
nio y hereditarios Estados. Veamos, pues, que es lo que resulta 
*de las diferentes escrituras del tiempo de D. Berenguer ñaman 
(y no Berenguer Borrell como le llama el Dr. Pujades (5) y 
otros) y si hay ó no razón para humillarle con tales espresiones. 

Hemos hallado ya á este Príncipe en la edad tierna en que ni 
la razón ni el juicio del hombre están aun formados, figurando 
no obstante en algunas escrituras otorgadas por sus padres; y si 
bien le vimos el año después de la muerte de D. Ramón Borrell 
bajo la tutela de la madre en el pleito que esta Señora siguió 
Vice filii sui Berengarii , sobre el alodio de Ulastret contra Hugo 
conde de Ampurias, se nos presentó con todo muy luego actúan* 
do libremente y con autoridad de conde y sucesor de su padre 
en la confirmación del alodio de Soccarrados que este habia lega- 
do á la Iglesia catedral de S. Pedro de Vich, y con el mismo 
carácter y circunstancias le hallamos también en el juramento 

( i ) £1 monge anónimo de R i poli en su Gesta Comitum Barchinonensium, 
publicado en el Marca Hisp., pág. 54a » cap. 9 o . 

(2) Pág. 3.* de dictas Constituciones. 

(3) El Dr. Pujades en el lib. i4, cap. 7o de su Crónica dice haber visto 
en el Archivo Beal varias escrituras que justifican el sobrenombre de Borrell en 
D. Berenguer; pero podemos asegurar , que sin embargo de haber examinado 
detenidamente todas las que cita el Cronista, y algunas mas, no hemos baila* 
do una sola que ««presa otro sobrenombre «rae el. de Ramón, y es» rara ves 
contó e» el núm. 5o d}* su colección en el Beal Archivo; y asi creemos ser esta 
otra de las muchas «trui vocaciones del escribiente que oopió la crónica. 
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que con Diosdado obispo de Barcelona hicieron, aunque por se- 
parado, el día 51 de mayo del a$o 23 de Roberto, 1020, pro- 
metiendo uo quitar á la canónica de Sta. Cruz y Sta. Eulalia, 
nada de sus diezmos y primicias de Sta. Alaria del Mar, S. Juau 
de Espí, Olesa y otras posesiones, dando el obispo á D. •Beren- 
guer en su juramento el dictado de Conde y Señor m¿o que omi- 
te cuando habla de su madre D.* Ermesindis ( 1 ) ; cou lo que 
hay suficiente argumento para impugnar al autor de la Genealo- 
gía de los Condes de Barcelona , á pesar de la autoridad que le da 
el lugar que ocupa su obra en el respetable código dq las sabias 
leyes del principado de Cataluña.. 

Verdad es, que la cirounstaucia. de haber quedado H. Bereu- 
guer Ramón, auuque poco tiempo como acaba de verse, bajo la 
tutela de D. a Ermesindis por no tener aun cumplidos los catorce 
años cuándo murió el padre : que el usufructo ó violario univer- 
sal de los condados de Barceloua , Ausona -, Mauresa y Gerona 
que el difunto Conde dejó á su esposa ( según todas las ap&rien-» 
cías, y dichos de esta misma Señora que veremos en su lugar) eu 
un testamento que el tiempo aniquiló d el polvo* de loa archivos 
nos oculta, y finalmente que la deferencia y respetos filiales, del 
joven Berenguer hacia una señora del espíritu y carácter de 
D. a Ermesindis, acostumbrada y aficionada al mando ya desde la 
vida de su difunto esposo ; pudieron inclinar al genealogista á. for- 
jarse una administración ó tutela vitalicia en la madre é inferir 
de esta falsa base la incapacidad del hijo para el gobierno de sus 
Estados. Pero si conociera y comparara este escritor los. diferen- 
tes documentos que nos quedan de aquella época y personas, é 
haciera, la. debida distinción de los derechos usufructuarios de las 
viudas y d^ los de propiedad de ios herederos primogénitos tan 
común en Cataluña hallar^: que á pesar de la prepotencia de 
D. a Ermesindis jamas deja de presentarse su hijo en todas las es- 
crituras que otorgaron juntos sin el carácter de Conde y Marques, 
con absoluta independencia de la Condesa viuda y sin sojecion 
alguna á la tutela.. 

( i) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona; el del Conde está en el lib. i° 
de sus antigüedades, ful. 9, y el del obispo en el armario 2°, o. 58 1. 
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Así es, que la restauración du la vida canónica ( 1 ) eu la igle- 
sia de S. Vicente de Cardona la otorgó el vizconde Bermundo el 
día 2 dé julio del mismo alio 1019, en que acabó la tutela, á pre- 
sencia de su esposa Enguncia y de los obispos Armengol , Borreil, 
Vivas y Oliva, cum consilio Domne Ermesindis egregios comi- 
lisse prolisque ipsius domni Berengarii excelentissimi equat comáis 
ac marquionis piissimi et magnifisci domnique Ermengaudi Ur~ 
gellitani excellentissimi comitis > connivenciaque eorum vel consensu 
non dispar i: que lá reedificación ó restauración (2) de la canó- 
nica de Sta. Maria de Gerona por su obispo Pedro, hermano de 
D. a Ermesindis, el dia 20 de noviembre del mismo afio de 1019 
con intervención de los obispos Ermengaudo de Urgel, Diosdado 
de Barcelona, Berenguer de Helna, Adalberto de Carcasona, Ato 
de Goserans y varios magnates; la hizo aquel Prelado, presente 
ac consentiente comitisse Ermesindi una cum filio sao domno Be- 
rengar io comité et marchione : que la carta ó dota lia de la Iglesia 
de Sta.^ María de Manresa por el obispo Jorge y el conde Suma- 
rio, que se había perdido ó quemado cen todos los demás libros 
y escriturad de la Ciudad en tiempo del conde D. Ramón Borreil 
cuando loa Paganos ó Sarracenos la destruyeron, fué renovada ó 
restaurada el dia 15 de junio de) año 1020 por Oliva obispo de 
Ausona , con intervención y consentimiento de la condesa D. a Er- 
mesindis j de su hijo D. Berenguer, marques y Conde de Barce- 
lona ( 5 ) : que la venta del derecho de regar sus tierras los veci- 
nos de la villa de Corron de abajo con las aguas del riachuelo ó 
acequia de Sanmaló por precio de cuatro mancusos, el dia 6 de 
abril del año 1021, la hicieron también, simul üi uñum, la con- 
desa Madre y su hijo Berenguer Conde y Marques por la gracia 
de Diosj según solía siempre titularse (4); y con igual indepen- 8 
üencia y título hallara también aquel escritor á D. Berenguer en 



(l) Viaje Literario del S. Villanueva, tom. 8, ti. 3a del apéndice. 
(a) Marca Hisp., tu i8a del apéndice, y puede también verse el tom. 43 
di la España Sagrada, pág. i69. 

(3) Marca Hisp., n. i93 del apéndice, sacado del archivó de la Sta* Iglesia 
de Vích. 

(4) Real Archivo, n. 3o moderno de la cole«cion de este Coude. 
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unión con su madre, el día 12 de abril de 1025, otorgando el 
empeño del castillo de Gurb é Iglesia de S. Esteran de Grano- 
llers con sus diezmos y pertenencias, á Bernardo hijo de Sendé- 
ralo? en seguridad de la donación de la villa de Mayer que pro- 
metían hacerle mas adelante ( 1 ). 

Todos estos actos civiles, y otros mucho mas concluientes 
que luego referiremos, aunque otorgados por D. Berenguer eu 
los primeros años de su gobierno, en unión con D. a Ermesindis 
por meros respetos filiales ó en razón de los derechos usufructua- 
rios de esta Señora manifiestan , pues , la ligereza con que el ge- 
nealogista que impugnamos privó por defectos morales imagina- 
dos á nuestro Conde de la administración y gobierno de sus Es- 
tados, quien á medida que fué entrando en alguna mas edad, y 
tomó estado con D. a Saucha hija del poderoso conde D. Sancho 
de Gascuña como veremos luego ^ empezó á resistir como era re*, 
guiar la intervención y prepotencia de la madre en sus negocios, 
originándose de aqui muchas disputas y pleitos que, si bien cal- 
maron con el convenio que la misma D. a Ermesindis cita en el 
sacramental ( 2 ) que prestó á su hijo él dia 5 de los idus de octu- 
bre del año 27 de Roberto, 1024, empeñándole treinta castillos 
con sus pertenencias en seguridad de la paz y pactos que le ha- 
bía jurado, y prometía de nuevo guardarle en recíproca de otro 
empeño y sacramental de la misma clase que su hijo le había 
también otorgado; con todo no puede inferirse siquiera de este 
documento cuales fuesen estos pactos, por mas que el P. Itíago y 
el cronista Pujádes (5) opinen haber convenido un gobierno si-* 
multáneo en ambos por mediación de un obispo llamado Pedro, 
que indudablemente fué el de Gerona de este nombre que existía 
entonces hermano de D. a Ermesindis (4)- ' 

■■"-■■ ... - 

(i) Real Archivo, n. í\i de la colección de este Conde, antes armario de 
Vich, saco D, n. i89. 

(a) Marca Hisp., n. 1 96 del apéndice , sacado del Real Archivo, n. !\6 de 
la colección de este Conde. 

(3) Diago, lib. 2. , cap. 3a de la Historia de los Condes de Barcelona, y 
Pujades en el lib. i4> cap. 7i de su Crónica de Calaluña. 

(4) Véase el Marca Hisp. en el índice, alfabético bajo las- palabras Petrus 
Rodcgñlni Episcopus Gerundcnsis. 
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Infieren esta pactada manooinunacion de gobierno en la madre 
y e:i el hijo los citados autores de la sentencia ó restitución de 
la abadía de Sta. Cecilia, en la prodigiosa montaña de Monserrat, 
que había conquistado de loa Agá renos y dado al monasterio da 
Sta. María de Ripoil el conde Wifredo el Velloso, confirmándolo 
después su hijo Sumario, defraudándolo la condesa Richildis es- 
posa de este para darlo á Cesarlo que se titulaba arzobispo do 
Tarragona , en cuja sentencia, que profirió el conde Berenguer 
( \ ) el dia 3 de las nonas de junio del afio 27 de Roberto, 1024 
según nuestra cuenta, á solicitud de Oliva obispo de Ausoua y 
abad del mismo monasterio de Ripoil dice D. Berenguer : que no 
pudo administrar antes justicia en este asunto, á causa del nego- 
cio ó disputas que había tenido con su madre; pero que la ad-* 
ministraba entonces junto con esta Señora y su esposa la condesa 
D. a Sancha, que suscriben también el documento. 

Puede inferirse asimismo esta mancomunaoion de gobierno en 
la madre y el hijo según los citados A A , de la consagración y 
dotaba (2) de la Iglesia de S. Gucufate del Horno 6 del Rech de 
Barcelona hecha por su obispo Diosdado el dia 8 de abril del 
afio 1023 á ruego del canónigo Guislaberto que la habia edifica^ 
do, por la circunstancia de haber confirmado la acta el conde 
D. Berenguer Ramón junto con au madre la condesa ErmesindU; 
y lo mismo podría decirse por igual circunstancia de la donación 
feudal (3) que los dos madre 6 bijo con la condesa D. a Sancha 
hicieron á Guinedilde y á sus hijos en las calendas de febrero del 
año 30 de Roberto, 1026, de una estension de terreno yermo en 
los confines de la Marca del condado de Ausona en el Puig del 
Castellar llamado Cerrera bacía el rio Segre, que no estaba aun 
del todo conquistado ; y finalmente de cuantos documentos apa-* 
rezcau otorgados ó suscritos por los dos, como son, el juicio de 



i <m 



(i) Marca Hisp. n, i95 del apéndice, tacada del cartulario de Jüppll. 

(a) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona» lib. i.° de $j» antigüedades, 
fol. a5. Diagoen su Híst. de los Condes, fol. 93, Pujades lib, i\, cap. 7i, y 
Campillo pág. 3i del apéndice. 

(3) Real Archivo, n.° 52 de la colección de este Conde , antes armario de 
Vich, saco B, n. i35. 
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5. Armengol obispo de Urgel contra Durando atad de Sía. Ceci- 
lia del año 1024, al que asistieron D. Berenguer y D.* Ermesin- 
dis con el conde de Urgel Armengol el Peregrino joven entonces 
de 14 años ( 1 ): el reconocimiento ó declaración sobre los térmi- 
nos de los castillos de Touvos y Rocheta que Hugo de Cervelló 
y su nieto Bernardo hicieron en la Sta. Iglesia de Ausona y en 
manos de su obispo Oliva, el dia 25 de agosto del año 1030, In 
conspectu Berengario comité matrique sue Er mes indis comitise (2) : 
la donación que los mismos madre hijo hicieron á Bonifilio sa- 
crista de la Sta. Iglesia de Ausona y á su hijo Gerberto , de unas 
tierras sitas en el término de Edras ó Ederas en aquel condado 
que les pertenecían per prosapias Regni, el dia 19 de junio del 
año 1051, y de todos y cualesquiera documentos otorgados por 
ambos. 

Pero esta intervención de D. A Ermesindis tan general en las 
actas de su hijo antes que este tomara estado y celebrase con la 
madre el convenio y pactos que ignoramos, y tal cual vez en al- 
gunas posteriores á esta época, debe en nuestro concepto consi- 
derarse como una mera deferencia de D. Berenguer ó á lo mas 
como algún acto peculiar de los derechos usufructuarios ó de dé- 
cima del esponsalicio de aquella Señora, pero no de autoridad 
propia que tuviese por su difunto esposo, y menos pactada con 
su hijo en materias gubernativas ; pues que en el año de la Tra- 
beacion ó Encarnación 1021, hallamos ya al conde y marques 
D. Berenguer con su esposa D. a Sancha y sin intervención algu- 
na de la madre, 1 sentado en su tribunal y rodeado de sus magna- 
tes y del Juez de Corte oyendo la demanda criminal que unos 
causídicos pusieron contra el canónigo de la Iglesia de Sta. Cruz 
y Sta. Eulalia de Barcelona llamado Juan, á quien suponiau au- 
tor de las muertes del levita Estevan y de un tal Raimundo, lo 
que negaba el canónigo añadiendo: que no quería responder por 
110 ser competente el tribunal civil para juzgarle ; y fué entonces, 
cuando el justo y piadoso Conde dio aquella sabia y pronta deci- 
sión que vierte el Mtro. Diago traducida al castellauo del docu- 



(1) Capitularía Regí* Fraticorom, tom. 3, pág. cao. 

(2) Archivo capitular de la Sta. Iglesia de Vich , Episcop. volum. a f n. 38- 
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mentó mismo original que publica, diciendo =« No quiero que la 
justicia se pierda, siuo que estando yo presente ó' mi asesor se 
cumpla presto , guardando siempre todo lo que los SS. PP. esta- 
blecieron á honra de la Sta. Iglesia de Dios, y las exenciones que 
los reyes y predecesores mios concedieron, en especial á la de 
Barcelona. Cese desde hoy vuestra demanda y poneos dentro del 
seno de la Iglesia, y allí, ó el obispo ó los jueces eclesiásticos de- 
terminen vuestra causa según los establecimientos de los sagrados 
cánones»; y asi se hizo, resultando el canónigo absuelto de la 
acusación el dia 17 de marzo del año 1024, que terminó la causa 
según lo refiere mas por es te uso el respetable Mtro. Diago en su 
Historia de los Condes de Barcelona ( 1 ) para desengaño del doc- 
tor Menescal en su célebre sermón del rey D. Jaime. II, y de 
cuantos tan ligeramente han ajado la opinión de este buen Conde, 
negándole la probidad ó la administración y gobierno de sus Es- 
tados por falta de juicio. 

Otra no menos robusta prueba de haber gobernado el conde 
Berenguer con absoluta independencia de la madre, y con una 
probidad y rectitud mayor aun que la de sus predecesores que le 
niega el autor anónimo del Gesta Comitum, es la enmienda ó res- 
titución (2) que á 7 de las calendas de noviembre del año 26 de 
Roberto, 1022, junto con su esposa D. a Sancha, y movido (dice 
la escritura ) ductor itate sacratissime legis qua pqecepit ut evacuet 
Princeps quod rnale contraxü aut certe post ejus mortem ad eum 
qui injusticia facía est aut ad heredes ejus res ipsa unde injusti- 
cia f acta est incunctanter debeant revocar i, hizo á Dodon y á su 
esposa Erna de varias casas , tierras y molinos situados en la villa 
de Presas del condado de Ausona, que el conde Mirón hijo de 
Suniario y Aichildis habia vendido á Gondeberto, abuelo de la 
muger de Dodon, y que D. Borrell II abuelo. del mismo conde 
Berenguer habia injustamente usurpado sin que su padre el conde 
Ramón Borrell III hubiese querido nunca restituir estíos propieda* 
des d los descendientes de Gondeberto, etc. 



(i) Lib. a.°, cap. 3i. 

(a) Real Archivo, n. 37 de la colección de este Conde, antes armario de 
Barcelona, saco C, n. 363. 
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Hallamos también al mismo conde y marques Berenguer, sin 
mas concurrencia que la de su esposa D. a Sancha en razón de sus 
derechos esponsalicios ó de décima nupcial , según ley* ó costum- 
bre de aquellos siglos en Cataluña, el dia 3 de las calendas de 
abril del afio 26 de Roberto, 30 de majo de 1023, empeñando á 
Bernardo Sinderedo el castillo de Sallent en el condado de Auso- 
na, con todas sus pertenencias cuque obsequia hominum sive fiscos, 
en seguridad de la eufeudacion de la villa de Mayer ( 1 ) : en 30 
de agosto del año 1024 aparecen los mismos condes vendiendo ó 
acensando á Guillclmo hijo de Houofredo Amat, cuatro mansos 
en el término de Lavandarias ó Llavaueras del condado /de Bar- 
celona, por precio de un buen caballo (2): el 29 de agosto del 
año 1025 se nos presentan también los dos esposos, sin D. a Er~ 
mesin^is, en la venta que hicieron á Raimundo hijo de Gu uredo 
de unas casas y torres sitas en la ciudad de Barcelona prope cas~ 
trum Regumirum, y á mas un alodio situado ad radicem rnontis 
Judaici, que les pertenecia per priiicipalem vocem , es decir como 
á Príncipes, quia accidit uni hebreorum cui npmen Isaac filio 
gentío hebreos adidteriuní exercere cum quadam christiana haben- 
te viro superstite, pro quo advenit nobis (3); y finalmente da la 
prueba mas clara y terminante del gobierno, independencia? 
amor y consideraciones que merecieron los barceloneses tanto 
eclesiásticos c<?mo laicos de todo el condado á su recto príncipe 
D. Berenguer Ramón conde y marques/ por la gracia de Christo, 
hijo del conde Ramón de buena memoria, y d su esposa Id con- 
desa dona Sancha, hija del potentísimo conde D. Sancho, el pri- 
vilegio que el dia 6 de los idus de enero del año de laTrabea-r 
cion ó Encarnación 1025, Era 1065, Indicción 8. a y año 29 de 
Roberto, les concedieron confirmándoles todas sus franquezas y 
heredamientos libremente y sin censo alguno, con tal que les 



( i ) Real Archivo , n. 4° de la colección ele este Conde , antes armario de 
Vich, saco D, n. i93. 

(a) Real Archivo, n. 45 de lá colección de este Conde, antes armario de 
los Condes de Barcelona, naco* A, n. 39. 

(3) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona , publicada por Marca Hisp., 
n. 1 97 del apéndice. 

i. 32 
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guardasen la fidelidad debida y prometida , y les ausiliasen contra 
sus enemigos, jurándoles luego su puntual observancia sobre el 
altar de S. Juan de la Iglesia de Sta. Cruz y Sta. Eulalia de Bar- 
celona ( 1 )• 

En este interesante privilegio para los barceloneses, que pone 
el sello á la prueba que nos propusimos desenvolver con la idea 
•de manifestar la sinrazón del autor del Gesta Comitum Barcino» 
nensitun y la del genealogista de los mismos, fundaron el maestro 
Diago y el cronista Pujades su innovación , de que la condesa doña 
Sancha esposa de D. Berenguer filé* bija del conde D. Sancho 
García de Castilla y no del de Gascuña como se creia, suponien- 
do que en este documento la misma Señora se nombra no solo 
bija del potentísimo conde D. Sancho, si que también se titula 
Infanta al uso, según dicen, esclusiyo de aquella corte, si es 
que le tenia ya introducido entonces; pero examinadas detenida- 
mente la copia de este documento que publicó Bahúno en el apén- 
dice del Marca Hisp., n. 198, sacada de la biblioteca Colbertina, 
y la auténtica que existe en el Real Archivo de Barcelona, ni en 
una ni en otra se lee tal espresion de Infanta; y asi presumimos, 
que el empeño y apuros en que se vieron estos dos graves escri- 
tores para sostener las infundadas alianzas del año 1010 entre 
D. Sancho García de Castilla y demás Príncipes cristianos de la 
Península con D. Ramón Borrell Di padre de D. Berenguer Ra- 
món I, que hemos desvanecido en el condado anterior, les alucinó 
hasta el punto de hallar una Infanta castellana en Cataluña que 
hiciese menos violenta una especie que no toca ningún historiador 
castellano, con todo de haber los mas clásicos hablado de estas 
alianzas y de las hijas de aquel Conde de Castilla, sin nombrar 
siquiera á D. Borrell de Barcelona ni á D. Berenguer ni á doña 
Sancha. 

Y como una equivocación en materias históricas suele por lo 



( i ) Real Archivo , n. 5o de la colección de este Conde , antes armario de 
Barcelona taco B , n. 344 > publicado en el Marca Hisp., a. i98 , cono co- 
piada de la biblioteca Colbertina ; pero tiene esta copia la equivocación de ha- 
berse antepuesto el nombre de Raimundo al de Berenguer que no se nota en la 
uVl Real Archivo. 
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regalar producir otras acaso mayores que la primera, aprove- 
chándose los mismos escritores ( 1 ) de la de Pedro Miguel Car- 
bonell que dio ochenta años de vida al conde D. Ramón Beren- 
guer el Viejo, sacaron en consecuencia, que pues este Conde filé 
hijo de D. Berenguer Ramón I y de D. a Sancha, y murió de 
cierto, como veremos en su lugar, el año 1076, era evidente que 
sus padres estarían casados ya en el de 996, y por consiguiente 
yeinte y uno antes á lo menos que muriese el abuelo paterno don 
Ramón Rorrell III en el de 1017 ó 18 como hemos referido. 

Pero los sabios Historiadores de Languedoc ( 2 ) mas orientados 
en las cosas de Francia, con la que tuvieron mayores relaciones 
nuestros primitivos Condes de Barcelona que con España, nos 
han confirmado ya, que D. a Sancha (ó Garcia según Arnaldo 
Oihenar en la historia de los Vascoaias) esposa de D. Berenguer 
Ramón de Barcelona, fué hija de D, Sancho Guillelmo conde- y 
duque de Gascuña y no del de Castilla del mismo nombre» y en 
cnanto ¿ la época de su enlace con el de Barcelona puede muy 
bien determinarse al año 1020 ó entrado al 21 , tanto por la edad 
de 15 á 17 años que á lo mas podían tener entonces D. Beren- 
guer, cuanto por ser del 1021 la primera escritura en que ha- 
llamos á los dos esposos unidos en la causa criminal contra Juan 
canónigo de la Iglesia de Sta. Cruz de Barcelona. Sin embargo 
si se quiere aun mayor desengaño contra los ochenta años de 
vida que Pedro Miguel Carbonell dio al conde D. Ramón Beren- 
guer el Viejo téngase presente , que su abuelo D. Ramón Bov- 
rell III, seguu la acta de consagración de S. Benito de Bages y 
demás documentos que en su lugar se han citado, nació en 972, y 
por consiguiente no dando á este Conde mas que de 16 á 18 años 
de edad cuando le nació su hijo Berenguer Ramón I y á este 
otros tantos cuando tuvo al referido Ramón Berenguer el Viejo , 
le resultarán solo á este de 68 á 72 cuando murió en el de 1076, 
y por consiguiente su nacimiento estaría entre el de 1004 á 1008 



(i ) Hist. á,e los Condes de Barcelona, lib. 3, cap. 3o y 3*. Crónioa Uni- 
versal 4e Cataluña, lib- i4> cap. 7o. v 
(a) Tora. 2 de la impresión del ano i8i£, pág. 26 y 8a. 
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y do en el de 996 en que no había seguramente nacido aun su 
padre. 

Pero es aun mas estrauo por no decir increíble, que ni Pedro 
Miguel Carbonell que fué tantos años archivero Real en el de 
Barcelona, ni el Mtro. Diago, ni finalmente el mismo cronista 
Pujades, que no solo disfrutaron á placer este precioso depósito 
si que también citan á mas la acta de consagración de la Iglesia 
de S. Pedro de Vich que existe en él ( 1 ), celebrada con tanta 
pompa y magnificencia por Guiíredo arzobispo de Narbona con 
asistencia de tantos magnates eclesiásticos y seglares de Cataluña, 
el dia 2 de las calendas de setiembre del año 8.° de Enrique, 
1058 de la Encarnación y Era 1076, no fijasen la atención en la 
cláusula de esta acta que dice haberse hallado presente á ella la 
condesa Ermesindis suiquce nepotis (nieto) domni Raimundi co- 
mitis et mar Monis pueri (y no adoleceos como dice el cronista 
Pujades (2) ) egregia in dólis , y que no reparasen 6 no quisiesen 
reparar, que esto se decía el año 1058 en que habían ya muerto 
los padres del niño conde , que estaba entonces muy próximo á la 
pubertad como veremos á su tiempo. Asi que, si D. Ramón Be- 
re uguer el Viejo s hijo primogénito de D. Berenguer y D. a San- 
cha, estaba aun en la puericia, es decir, entre los 7 á 1 4 años 
en el de 1058, es evidente que no pudo nacer en el de 996 ni 
morir de 80 en el de 1076. Pero ya que no sea dable determi- 
nar escrupulosamente y á punto fijo el año del nacimiento de este 
Príncipe , podremos sin embargo decir con alguna aproximación 
atendidos los antecedentes, que le dio á luz D. a Sancha el se- 
gundo ó tercer año de su enlace con D. Berenguer 6 sea en el de 



(1) Real Archivo, n. i\ de la colección de D. Ramón Berenguer I, antes 
armario de Vich, saco A, n. 63, y la publicó el Sr. ViDanueva en el apéndice 
del tom. 6.°, n. a6 de su Viaje literario , copiada del original del archivo de 
la Sta. Iglesia de Vich. 

(a) El cronista en el libro 14, cap. 74 vacía esta cláusula y pone: Quam- 
vis erat adoleceos , tomen egregias indolis, y los documentos solo dicen pueri 
egregia indolis. Sin duda que el cronista cambió la palabra puer con la de 
adolecen* para aproximarse mas á los 80 años de vida de D. Ramón Berenguer 
el Viejo. 



1025 6 24 ? y qu* por consiguiente mnrió á loa 51 6 52 años de 
talad en el de 1076. 

< £1 segundo hijo del conde D. Bereoguer j D. a Sancha fué in- 
dudablemente D. Sancho, á quien algunos escritores y escrituras 
del Real Archivo añaden el sobrenombre de Bereoguer al uso de 
aquellos siglos de tomar por segundo el primer nombre del pa- 
dre. Se dice que fué mouge de S. Poncio de Tomieres en la 
Galia Narboneose, y después Prior (si es que los hubo entonces) 
del monasterio de S. Benito de Bages en el condado de Manre- 
aa (1). «Fué tan liviano, añade el cronista Pujades (2), que 
Tiendo que su hermano el conde de Manresa Guillem Bereoguer 
(de quien se hablará mas adelante) no había dejado hijos, renun- 
ció la cogulla y priorato por el condado ; y como Dios no gusta 
de tales liviandades, le castigó no dándole hijos y quitándole la 
vida dentro de pocos años ».- Pero este dicho del Cronista está en 
contradicción no solo de la renuncia ( 3 ) que su hermano Güi- 
lísimo Berenguer hizo en 1 1 de diciembre del año 1054 ¿ favor 
del hermano mayor y conde D. DLamon Berenguer el Viejo ce- 
diéndole todo cuanto el padre común D. Berenguer le había le- 
gado en su testamento, que fué el condado, de Ausona (y no el 
de Marsella como dice Zurita, ni el de Manresa según sienten 
otros (4) ) si que también con Otra igual renuncia que el mismo 

( i ) Marca Hisp. en el Gesta Comitum, col. 54a, cap. 9. 

(a) Crónica Universal de Cataluña lib. i4> cap. 7a, y adviértanse allí 
las contradicciones sobre si fué D. Sancho el segundo 6 tercer hijo del conde 
Berenguer, las que creemos bijas de los escribientes ó copiantes de la Crónica. 

(3) Real Archivo, n. i55 de la colección de D. Ramón Berenguer el Viejo, 
antes armario de Cataluña, saco C, n. 3&4* 

( 4 ) Estamos persuadidos que ningún descendiente de tas Soberanos de Bar- 
celona usó el titulo de conde de Manresa por mas que asi lo asegure el P. Boig 
y Jalpí , pues aunque en algunas escrituras se da alternativamente el nombre de 
condado ó ciudad a la de este nombre , en todas suena sin embargo como estén- 
sion de territorio dependiente de los condados de Barcelona y Ausona, y no 
como á título de persona alguna, del modo que hallamos también muchas ve- 
ces espresado el del Penadés, Valles y otros territorios de Cataluña que jamas 
en aquellos siglos tuvieron conde de su titulo. También la Marca española fué 
una én su principio y privativa de los Condes de Barcelona, pero coa el tiem- 
po llamaron Marca á cualquiera estension de territorio de los diferentes con- 
dados de Cataluña. ' 
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D. Sandio, sin mas título ni dictado que el de hijo de la condesa 
D. a Sancha, hizo ( 1 ) á favor del mismo hermano mayor, cedién- 
dole también , en 5 de los idus de junio del año 1049, todo cuanto 
su difunto padre le habia dejado á el en aquel testamento que 
hallaremos mas adelante, reservándose solo los bienes muebles 
durante su vida ; por manera que según esto queda desmentido, 
que el uno heredase al otro, sino que arabos renunciaron sus le- 
gados paternos á favor del hermano mayor ; y. de todo- puede in- 
ferirse muy bien, que la renuneia de D. Sancho precedió á su 
profesión monástica , la que acaso abandonaría luego , por mas 
que el autor del Gesta Comitum diga que murió en ella, pues en 
el codioilo de D. a Ermesindis del año 1057 hállame» aun vivo y 
sin dictado de monge á D. Sancho, y con la manda ó legado de 
una espada que no conviene con la profesión monástica. 

La condesa D. a Sancha murió «el 26 de junio ¿el año de la 
Encarnación 1036 0,1027 á lo mas, pues el necrologio de Ripott 
nota su fallecimiento en el referido día, ó sea al 6 de las calen- 
das de julio; y dándonos coa vida á esta Condesa en 1.° dé fe- 
brero de 1026 la citada donación de las tierras yermas en el 
Puig de Castellar y lugar llamado Cervera, que hizo á Guiñe- 
dilde y á $us hijos, junto con su esposo y suegra, y presentán- 
dola ya difunta el día 2 de noviembre del año 1028 el empeño 
(2 )* que su marido el conde D. Berenguer Ramón , junto con su 
segunda esposa D. ft Güila ó Guisla, hizo á Bonefilio. del liuage 
de Hugo de un alodio en el término de Cervellon del condado 
de Barcelona, por dos mil sueldos españoles; es consiguiente que 
la muerte de D. a Sancha debe fijarse á dicho día 26 de junio, 
que masca el necrologio de Ripoll, de uno de los dos referidos 
años y con mas probabilidad del de 1026 que no del de 1027, 
si damos, como es regular, al conde D. Berenguer Ramón algu- 
nos de viudez para llorar la muerte de su primera j joven coran 
pañera, y verificar su nuevo enlace. 



( i ) Real Archivo, n. io9 de la colección de D. Ramón Berenguer el Viejo» 
antes anuario de Catalojta, taco A , n. a3o. 

(2) Real Aiettiv», n. 60 de la colección de este Conde, antes armario de 
Barcelona , saco A , n. 45* 
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HIJOS. 

DON GUILLELMO BERENG0ER. 
DON BERNARDO BERENGUER. 



r trfi esta Señora según el P. Marcillo ( 1 ) hija de Gaufredo, 
quinto conde de AmpuriaB, Rosellon y Perelada, y por lo que 
acaba de decirse podemos muy bien colegir que casó con el con- 
de D. Bterenguer á fines del afio 1027. En esta misma circunfer 
reacia dé tiempos se celebró en Vich qn concilio (2) en que loa 
PP. establecieron que nadie osase usurpar los bienes de la Iglesia, 
y que los que sin conciencia ó tiránicamente los hubiesen usur- 
pado , como era Guitardo Arnaldo , los restituyesen bajo las cen- 
suras eclesiásticas ; por lo que el conde D. Berenguer Ramón, 
como temeroso de conciencia dice el Mtro. Diago (5), junto con 
su segunda esposa la condesa D. a Guisla restituyeron , ó mejor 
dieron espontáneamente y por precio de una muía, á la Iglesia 
de Sta. Cruz y Sta. Eulalia de Barcelona, el dia 4 de los idus de 



( i ) En su Crisis de Cataluña, pág. 77. 

(a) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, lib. 3.° de tos anágüedade*, 

fcl. 23. 

'3) Hist. de los Condes de Barcelona. 
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julio del año 33 de Roberto, 1029 según Caresmar y 1030 si- 
guiendo nuestro modo de contar, todos los feudos que poseían 
en la comarca de Egara y Tarrasa ( 1 ) ; y no satisfecha aun con 
esto la rectitud, piedad y munificencia de los dos esposos á fa- 
vor de la misma Iglesia de Barcelona, le cedieron á mas (en el 
año 1028, según el Mtro. Florez, pues no tiene data el docu- 
mento (2)) el monasterio de S. Pedro de las Puellasdela misma 
ciudad con sus Iglesias, tierras, casas etc., sujetándole ala domi- 
nación del obispo Diosdado y de sus sucesores en la silla, con 
renuncia de todos los derechos del patronato que los Condes de 
Barcelona tenían en dicho monasterio. Sin embargo como median 
poderosas razones para creer que la data ignorada de este conci- 
lio es algo posterior á las de estas dos últimas donaciones, debe 
creerse asimismo que las hizo D. Berenguer á la Iglesia de Bar- 
celona mas bien por un efecto de su piedad y munificencia que no 
por yia de la restitución ordenada en aquel concilio, como dicen 
algunos, á menos que se hubiese celebrado anteriormente otro 
sobre el mismo asunto como suponen varios escritores. 

De D. a Guisla tuvo el conde Berenguer el hijo que hemos ha- 
llado ya en la renuncia del legado paterno á favor de su herma- 
no mayor con el nombre de Guillelmo, según lo dice él mismo 
en aquella escritura que otorgó el año 1054 después de la muer- 
te de su padre, dándonos la enunciativa Aejilius qui swn Guislas 
JemiiUBj quce fuit in diebus patris meij dum ei eral uxor , comi- 
tisa : sed nunc est vice comitissa propter vice comilem quem habuit 
maritym post patris mei obitum etc.; con lo que, á mas de su filia- 
ción justifica. D. Guillelmo el segundo enlace de su madre des- 
pués de la muerte del padre con un vizconde, que según las re- 
flexiones y citas del cronista Pujades y del Mtro. Diago (3), 
hubo de ser precisamente el que lo era entonces de Barcelona 



(i) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, lib. i.° de sus antigüedades, 
fol. II. 

(2) Archivo de la Sta. Iglesia de Barcelona, lib. I.°de Su» antigüedades, 
fol. 1 1 vuelto , n. 24 , y lo trae Florez , tom. 29 de la España Sagrada , pág. 463 . 

(3) Crónica Universal de Cataluña, lib. i4 , cap. 72 y 74. Historia de loa 
Condes de Barcelona, lib. 2. cap. 35. 
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llamado Udalardo ó Adalardo Bernardo, sobrino de Gislaberto 
canónigo y después obispo de Barcelona, y biznieto de Borrell II 
por la línea femenina de Richel hija de este Conde, eme en su 
l usar hemos hallado casada con otro vizconde Udalardo abuelo 
de este de D. a Guisla. 

Creemos que por no haber visto el citado testamento del 
conde D. Berenguer Ramón el Curvo otorgado el año 1032, y 
por no haberse detenido á comparar la época del «place de este 
conde coa su segunda esposa D. a Guília ó Gaisla coa los demás 
hechos , aproximándote asi á la del nacimiento de «u hijo don 
GuiUelmo Berenguer, que está precisamente entre el afto 1029 al 
51 ; han incurrido casi todos nuestros escritores en la equivoca- 
ción de que este hijo fué conde de Manresa , que cedió después 
aquel condado á su hermano paterno D. Sancho, y que vivió, 
según puede inferirse del dicho de algunos, hasta la edad pro- 
yecta. Pero es evidente que todos los documentos de referencias 
de este personege conocidos hasta aquí y citados , están en con- 
tradicción de esta especie ,r pues lo que el padre legó al hijo no 
filé el condado de Manresa sino el de Ausona , y este le cedió* 
D. Ouilielmo no á D. Sancho sino at hermano mayor y Conde de 
Barcelona D. Ramón Berenguer el Viejo, Este desprendimiento da 
margen á presumir, que acaso D. Gaillelmo se retiró á S. Miguel 
del Fay después de haber ausiliado con gloria las primeras es- 
pediciones de su hermano D. Ramón contra los moros, y que 
muñó de alli á poco, por los anos de 1057 en que el testamento * 
de su abuela la condesa D.* Ermesindis nos da una de las últi- 
mas enunciativas que conocemos de él ; por lo que , hallamos llena 
de prohabilidades la conjetura del erudito canónigo Sr. Ripoll 
publicada ei año 1690 , en que fundado este crítico escritor en el 
nombre, gerarquía ó clase y prematura muerte de D. Guillelmo 
hijo de nuestro Conde y de D.* Guília, le aplica la lapida y epi- 
tafio que se -conserva en el antiquísimo santuario de S. Miguel 
del Fay ó Desíail, situado cerca de la villa de Caldas de Monbuy 
en Cataluña , tan conocida y celebrada por sus famosos baños ter- 
males, que dice asi: 



i. 
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que deje de referirla ai año 1035, aunque ninguno lo funda ni 
determina el día ni las circunstancias, y solo Esteran Baluzio en 
su Marca Hisp. nos dice ( 1 ) : anno MXXXV obiií in bello apud 
Baltargam locum Ceritaniee Berengarius comes Barcinonensis cog- 
nomento curvus , ut legitur in veteri carta monasterii Pinnatensis, 
sepultus in monasterio Rivipidlensi , ttt docent veteres memorim 
ejusdem monasterii; por lo que algunos incautos, y entre ello» el 
Sr. Masdeu á pesar de su escestva crítica (2), han creído que 
toda la cláusula primera resultaba del documento que aquel au- 
tor cita al margen con referencia al abad Briz Martines en su 
historia de S. Juan de la Peña, siendo asi que lo único que dice 
la carta es : que D. Sancho Ramírez rey de Aragón y Pamplona 
confirmó en el año de 1090, un privilegio que en el de 1025 
había concedido al monasterio de S. Juan de la Peña su abuelo 
D. Sancho con asistencia de sus hijos Fredelando , García y Gon- 
dizalvo, hallándose presentes el conde D. Sancho Guillehno de 
Gascuña, nec non Berengarii Curvi comitis Barchinonensis , «in 
hablar palabra de que D. Berenguer muriese el año 1055 en la 
batalla de Baltarga , ni de que esté enterrado en el monasterio de 
Sta. María de Ripoil ; que por otra parte no conoce su sepultura, 
y en cuyo archivo, por mas que diga Estevas Baluzio sin citas, 
son tan escasas las noticias de este Conde, que á pesar de las de- 
tenidas investigaciones de su erudito monge Fr. D. Boque de 01- 
zinellas, que ha examinado como el que mas aquel antiquísimo, 
precioso y abundante depósito, solo ha podido hallar en él, refe- 
rentes á D. Berenguer, los tres únicos documentos que publicó 
Baluzio (3), y son : la sentencia ó restitución de la abadía de san- 
ta Cecilia de Monserrat á aquel monasterio de Bipoll proferida 
por este Conde el año 1024: la noticia de la confirmación del 
mismo Conde y de su madre D. a Ermesindis que da la acta de la 
tercera dedicación de la Iglesia de aquel monasterio hecha por 
Oliva obispo de Ausona, el día 5 de enero del año 1052, y final* 
mente la memoria depresiva é injusta que el Gesta Comitum Jiace 



( 1 ) Marea Hisp., col. 438. 

(a) Hist. Crítica de España, tom. ia, pag. 3a6. 

(3) Marca Hisp., 11. i95 y ao8 del apéndice, y en la col. 54a. 



V 



OB SABCEUKU. 249 

de D. Berenguer, poniendo también «u muerte. al aíio 1035 sin 
decir como, donde, ni el lugar de su sepultura, á pesar de haber 
sido aquel autor anónimo, segvn Raluzio T monge de Ripoil, y de 
haber escrito cuatro siglos mas inmediato á los hecho» que el 
misino Baluzio. 

No podemos pues atinar el fundamento que turo este escritor 
francés (á no ser que sea el dicho del Gesta Comitum ó de otros 
escritores que tampoco lo prueban) para referir la muerte de 
nuestro Conde al año 1035, y sobre todo para suponerla en la 
guerra , que ya fuese contra moros ó ya contra Wifredo conde 
deCerdafia, como después han opinado algunos, siempre desmen- 
tiría en D. Berenguer (si sn fin faé en efecto tan glorioso) la 
nota de cobarde, sin tirtudes y amigo de placeres con que le ul- 
trajan Marineo Siculo ( 1 ) y otros escritores , atribuyendo á su 
molicie y poco esfuerzo la pérdida de Cataluña la Nueva, tan fre- 
cuente en aquellos primeros siglos de la restauración por las con* 
tinuas incursiones de los moros que la poseyeron y perdieron mil 
veces, basta que con la conquista y restauración de Tarragona 
por D. Ramón Berenguer III, quedó cubierta esta parte del Pe- 
nades para nunca mas ser dominada por aquellos. 

Pero á todo esto, el testamento 4el mismo D. Berenguer Ra- 
món, que no vieron para su desengaño tantos escritores, debi- 
do al infatigable celo histórico del respetable decano de la santa , 
Iglesia de Vich el Sr. D. Jaime Ripoll , que pondremos literal al 
fin de este condado, corrobora cuanto hemos diebo en esta rela- 
ción, y disipa enteramente tantas imputaciones como se hacen á 
este buen Conde ; pues en esta como en todas sus actas le baila- 
mos en el estado mas cabal de juicio, madurez é independencia, 
siempre pió, justo y prudente, nombrando albaceas á Guadallo 
obispo de Barcelona y á otros personages, haciendo legados á las 
catedrales de sus Estados, instituyendo heredero en sus principa- 
les condados dé Barcelona y Gerona á su hijo mayor D. Ramón, 
legando en seguida la parte del primer condado con la ciudad de 
Olerduia desde el rio L lóbrega t hasta la tierra de los Paganos 
ó Sarracenos , con todas sus douiinicaturas el obsequis hominum aui 



(i) En su genealogía Regum Aragomim, lib. a.°, pag. i5 vuelta. 
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ibi habitant, á D. Sancho tu legando hijo, á quien pone bajo la 
bajulia tutela ó protección del mayor» y dejando finalmente á 
su segunda esposa D. a Guilla ó Gubia todos sus bienes muebles, 
con el condado de Ausona para que le disfrutase junto con su 
hijo Guillelmo mientras permaneciese viuda, poniendo también á 
este tercer hijo, á quien lega aquel condado, bajo la bajulia del 
mayor, y dando en el preludio por causal de estas disposiciones, 
su piadoso deseo ó proyecto de pasar á Roma para visitar las, 
Iglesias de los apóstoles S. Pedro y S. Pablo. ¿Quién dirá pues 
que otorgase este testamento una persona sin probidad ó íatua y 
dependiente de la tutela de una madre que tan siquiera nombra ? 
I Quién podrá creer que un Príncipe que ve amenazados ó inva-» 
didos sus Estados piense en peregrinaciones ó romerías, y mas. 
teniendo sus hijos en la edad de la infancia? ¿Quién finalmente 
osará afirmar, como afirman muchos, que el territorio del Pena-* 
des y desde, la línea del Llohregat hacia Tarragona se hallase, 
entonces en poder de los moros, cuando en la enfeudación de Ba- 
fieras ( lugar situado en el centro del Penadés y á siete leguas del 
rio Llobregat) hecha el año 1032 por el obispo Guadallo hijo 
de Senegonda, á Mirón hijo de Lupo ( 1 ), y en el mismo testa- 
mento, vemos este territorio poblado de cristianos y legado por 
D. Serenguer, con su célebre ciudad de Olerdula, á uno de sus 
hijos? Verdad es, que se ignora si el Conde verificó su viage á 
Roma y si volvió ó no á sus Estados, y que siendo la data del 
testamento del 30 de octubre del 1032, pudo muy bien en este 
intermedio ir y volver de Roma, invadir y tomarle los moros el 
territorio del Penadés, y morir por fin en Baltarga el año 1055 
i manos de estos ó del conde Wifredo de Gerdafia como preten- 
den algunos ; pero ¿ dónde está la prueba ó indicio de estos su* 
puestos hechos, ni que escritor cita el documento que los justifi- 
ca? Las historias árabes presentan por otra parte en aquellos 
anos á los musulmanes de España muy divididos y ocupados aun 
en sus guerras civiles é intestinas para poder considerarles en es-» 
tado de tomar la ofensiva contra los Condes de Barcelona, al paso 
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qne las desavenencias de estos con los ás CercLáfia no aparecen en 
las nuestras ( 1 ) sino muy entrado el gobierno del conde don 
Ramón Berenguer el Viejo hijo y sucesor del conde Berenguer. 
Vemos también, ítjue no solo este. proyecta ó ejecuta poí aquellos 
•tiempos en viage á Roma, si que. también bailamos en los mismos 
á Armengol II de Urgel emprender su peregrinación á la Tierra 
Santa, j morir allí el año 1058, según Diego Monfarj y lodos 
estos hechos reunidos persuaden, que no es admisible la opinión 
de los escritores que han dicho ó creído que D. Bérenguer murió 
en acción de guerra, y que los moros le ganaron el Penadés 4 
sea Cataluña la Nuera. 

Mas en cuanto al afío cierto de sü muerte nos -vemos precisa* 
-dos á seguir la opinión generar de todos los historiadores, por la 
(hita absoluta de noticias que observamos, pues desde la data del 
testamento hasta la de la donación (2) de un solar con sus tierras 
en el término de Aviñon, que el día 13 de marzo del afio 6.° de 
Enrique, 1036, hizo la condesa D. a Ermesindis á la Iglesia de 
Barcelona en sufragio de stt esposo el conde D. Ramón. Bórrell y 
de su, hijo Berenguer, no hemos podido hallar én tantos archivos 
y obras diplomáticas como hemos examinado» acta ni memoria 
-alguna de este Conde, ni de su madre D. a Ermesindis, ni de tm 
hijo y sucesor D. Ramón Berenguer el Viejo, por manera, que 
«reina la mayor obscuridad en los tres afios que median desde el 
"testamento á los sufragios. Con todo no puede negarse, que ei 
Conde murió antes del 13 de marzo del ano 1056, por mas que 
\ en el archivo de la Sta* Iglesia de Vich (3) hallemos que la eje- 

cución de su testamento, por lo perteneciente al legado del alodio 
de Ederas ó Hederes á aquella Iglesia, no la verificaron los al- 
•Laceas .(con intervención de D. a Ermesindis) hasta el dia 9 de 
iebrero del año 8.° de Enrique ó 1038 , acaso por motives 1 que 

( i ) Htst. inédita de los Condes de Urgel , cap. 4$ y 4^« 
(a) Marca Hísp. en el apéndice, al fin del n. i59 3 sacado del archivo de la 
Sla. Iglesia de Barcelona. No falta quien retíera esta escritura ni año ío39, y 
al 36 la que precede en el mlsnío número y apéndice de Marca ; pero corres- 
ponda al i.° ó al a.° de estos dos años, siempre justifican ambas, que el conde 
Berenguer no vivia ya en el año io36. 
(3) Archivo de la Sta. Iglesia de Vich. Episcop. Volum. a, pergamino 44' 
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tuviesen para (retardarla mas de lo que se acostumbra. Careciendo 
pues de razones, ó mejor de documentos, que obliguen á separar- 
nos de la opinión general sobre este punto , y notando el marti- 
rologio de la misma Iglesia de Y ich ( 1 ) la muerte de D. Berenr- 
guer, hijo del conde Ramón BorreU, al 7 de las calendas de ju- 
nio, debemos determinarla, pues, al día 26 de mayo del referido 
año 1055, y decir, que este Conde murió á los 28 o 50 aüos de 
edad , con no menos gloría por haber gobernado en paz y con 
justicia sus Estados, que sos antecesores por la corona de laurel 
«que se adquirieron por sus hazañas y conquistas. 

Aunque el Sr. Ripoll publicó este testamento el año 1821, ea 
medio pliego de papel rolante, sacado del archivo de la Sta. Igle- 
sia de Y ich, Yolum* Epicu 2, a. 36, creemos muy útil transcri- 
birle aquí para ios que no le hayam fisto. Dice asi— «Haec est 
translatio ultimi testamentó Berengarii , gratia De¿ comitis et xnar- 
chionis, fidelíter translata ab Olirano Episcopo et cuneta Kater- 
va canonicorum Sedié Sancti Petri in praesentia Ermesindis comi- 
tíssae et nobilium térra, scilket Eriballi Eptscopi, Eneae Mironis, 
i Berengarii Attonis, Eroiengaudi Bernardi, Amati Eldrici, Gui- 

Uelini Archldiaconi, Adalberti Praepositi, aliorumque multorum, 
in praeseatia testium subterius roboratorum , ordinantibus judici- 
bus Guifredo Ausonease, et Guifredo Geruadense, atque Geraldo, 
hac de causa, ut si incuria yel easu perditum fiíerit testamentum 
praenotatum com testibus subterius annotandis, haec translatio ve- 
ridice facta credatur, ut per eam conílrmetur praedictae sedi, vei 
alus sanctis Dei Baselicis , quod coneessum est eis k praefato comi- 
té et marchione. Sic suunqoe incipit te&tus scriptura praedicti 
testaxaenti. Is somike Domini. Ego Berengarius gratiá Dei comes 
et marebio, cupiens pergere Bomam ad rúitanda limina beato- 
ruin, aposiolornm Petri et Pauli, aliorumque sanctorum Dei, ob 
metem mortis me* boc testamentum fiert decrevi ut, si in isto 
itinere , aut antequam aliud testamentnm faciam , mors mibi adve- 
nerit, quidquid per boc testamentum alligatum est de rebus meis, 
et de substantia mea, ita peraaneat ordÁnatum et stabilitum, 
quemadmodum subterius est annotatum. Voló antem , ut sint Elee- 

(i) Archivo déla Sta. Iglesia de Vich, martirologio i.°, fol. ia7. 
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mosinarii mei Guadalius gratia Doi Epíscopus Barchinonensís , et 
Godballus Bisorensis, et Eriballus vice comes, et Bernardus 
Guifredi. Praecipio naraque supradictis mcís Elemosyuariis , ut 
ita faciant de rebus meis, quemadmodum iuvenerint ordinatum 
in isto testamento, et ita faculta tem meam distribuant. In primis 
concedo ad domum Sánete Crucis sedís Barchinonensis ipsuin 
alodium, quod babeo et retineo in territorio Barchhioiiae , in loco 
vocitato Provincialibus , vel quod babeo prope amnem Bissocium, 
quod fuit et debet esse praedictae sedís: et reddo ad praelibatam 
sedem, et ad domum Sancti Cucuíatis Octavianense Caenobium, 
ipsum castrum Avinnionium cum finibus, et terminis, et perti- 
nentiis ejus, qnod est in comitatu Barcliinonensi infra términos 
de Olerdula in Penitense : et reddo ad praelibatam sedem Sauctae 
Crucis, ipsum alodium quod debet esse sui juris infra términos 
Egarae sive Terraciae. Et concedo ad domum Sancti Petri sedis 
Ausonensis, ipsum meam alodium de Hederes. Et reddo ad prae- 
libatam sedem Sancti Petri Ecclesiam Sancti Baudilii cum omni- 
bus suis pertinentiis ad integritatem, quod est in comitatu Ausonae 
prope términum castri Luciani, quo modo tenebat Arnulfus Epís- 
copus cum ómnibus terminis ejus. Et concedo ad íilium meum 
majorem , cui nomen est Raimundus , ipsam ciyitatem de Gerunda, 
et ipsum comitatum Gerundensem, et cum ipso Episcopatu, et 
cum finibus et terminis et adjacentiis ejus. Et concedo eidem su- 
pradicto filio meo , ipsam ciyitatem de Barcbinona cum ipso Epis- 
copatu integro, et ipsum comitatum usque ad flumen Lubrica- 
tum. Et concedo ad íilium meum Sancium ipsum comitatum 
Barchinonensem cum ipsa ciyitate de Olerdula, de flumiue Lu- 
brícalo usque ad paganoruin terram, cum ipsis meis dominicatu- 
ris, et cum ipsis obsequiis bominum omnium, qui ibi babitant. 
Haec omnia sic babea t Sancius supradictus filius meus sub obsequio 
et bajulia filii mei Raimundi praedicti. Et concedo ad uxorem 
meam Guiliam comitissam ipsum comitatum Ausonensem cum 
ipso Episcopatu, et cum ipsis bominibus, et ipsis dominicaturis, 
ut baec omnia babeat, si virum non aprebenderit, cum filio suo 
Guilelmo, quem ex ea genui: si autem alium virum aprebende- 
rit, remaneant haec omnia supradicto filio meo, et suo Guilelmo 
ita ut ipse haec omnia habeat sub obsequio et bajulia filii mei 
i. 54 



«* 



254 L ° 6 comas 

Reimundi praedicti : similiter sit supradictus Clius meas Guilelmus 
cum ómnibus rebus, quae illi dimito, in obsequio et ba Julia pra- 
dicti fiüi mei Raimundi, si mater sua viram non apprebenderit- 
Post obitum autem predictae Guiliae , omnia quae illi dimitió , con- 
cedo filio meo supradicto Guiielmo sub praescripto ordine, si vi- 
vüs fuerit; si autem vivus non fuerit, remaneant liaec omnia ad 
supradictum filium meum Reimunduni. Hec autem omnia, quae 
in isto testamento resonant, sic jubeo conservan et stabilita per- 
manere, quemadmodum superius ordiuata sunt. Concedo autem 
omnes meas mobiles res, quaecumque invenir! potuerint, ad su- 
pradictam uxorem meam Guiliam comitüssam ad suum proprium. 
Actum est lioc tertio kalendas Novembris anno secundo Regni 
Henrici Regís = Bereugarius Gomes )J(=Wadaldus acsi indignus 
gratia Dei Episcopus){(=3Sig)2£(num Olibaui Mironis. Sig)J(num 
Raimundi Guifredi. Sig^num Mironis Guifredi. Signum Ermen- 
gaudi Geriberti=Isti praedicti firmar erunt supradictum testamen- 
tum, aliqui subscriptionibus , aliqui signis solitis punciatim = 
Eriballus Episcopus>J<= Wilielmus Arcbidiacbonus >J¡i= Adal- 
bertus Levita, qui et Prepósitos ){<=Geraldus Ipodiacouus atque 
Judex, cujus actu haec translatio fideliter perfecta est, qui et 
subscri >J( bo = Remundus Guifredus |J( =Ermemirus Sacerdos 
Sub )Jí = Erméngaudus Levita >J«=Beruardus Subdiacouus et 
Ganonicus praefatae sedis){( = Benedictas Subdiaconus^= Gui- 
lelmus Subdiaconus >J< = Notarius vero praedicti testamenti tali 
modo firmavit cuín = Sig )J( num Poucii cognomento Bouifilii cie- 
rici et judiéis, qui bec scripsi et SS. cum ipsa rasura, ubi dicit 
tertio kalendas , sub die et anuo prefijo )J< . 
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